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ANDRÉS BELLO Y LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA
DE CHILE
SUMARiO: El contenido de este volumen. — 1. Una predicckin de Bolí-
var sobre Chile. Lo que Bello conocía de Chile hasta 1814. — It. Los
primeros contactos de Bello con Chile. Vicisitudes de su existencia
en Londres. — III. En Chile: alto funcionario de la administra-
ción pública (1829-1853). La carrera administrativa de Bello. La
ordenación administrativa de la República y Bello. — IV. Los tex-
tos de gobierno de Bello.
Se publican en este volumen algunos textos de los do-
cumentos de gobierno que escribió Andrés Bello durante
el tiempo que sirvió en la administración pública de Chile,
en dos importantísimos cargos: primero, en el de Oficial
Mayor Auxiliar del Ministerio de Hacienda (1829), y des-
pués, con este mismo rango, en el Ministerio de Relaciones
Exteriores (1834).
Dos son las categorías de documentos redactados por
Bello que aquí se incluyen: los Mensajes que los Presiden-
tes de Chile leían anualmente en la apertura del Congreso
Nacional y las Memorias del Ministerio de Relaciones Ex-
teriores que, en virtud de un mandato constitucional de la
Carta de 1833, los Secretarios del Despacho debían elevar
cada año también a la Representación Nacional. Bello re-
dactó desde 1831 hasta 1860, durante 29 años, los Mensajes
presidenciales, y las Memorias desde 1834 hasta 1852, por
espacio de 18 años. Además, fueron escritas por él las dos
Exposiciones que al término de los períodos presidenciales
de los Generales Joaquín Prieto (1841) y Manuel Bul-
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nes (1851), hicieron publicar para dar cuenta de la labor
realizada por sus administraciones.
Aunque la firma de Bello, como es natural, no se en-
cuentra en estos documentos, su atribución reposa en fun-
damentos de una solidez incuestionable ~.
Las páginas que siguen relatan la historia de la vida
administrativa de Bello desde su primer contacto con Chile,
y dan a conocer cómo el humanista sirvió a la adminis-
tración pública de la que fue su segunda patria.
1 Consúltese nuestro libro intitulado Andrés Bello y la redacción de los docu-
mentos oficiales administrativos, internacionales y legislath’os de Chile. Bello, Irisarri y
Egaíia en Londres. Biblioteca de los Tribunales del Distrito Federal. Fundación Rojas
Astudillo. Caracas. Venezuela, 1957. Véanse en las págs. 167 y 227 los capítulos
y y VII.
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1UNA PREDICCIÓN DE BOLÍVAR SOBRE CHILE. LO QUE HABÍA
CONOCIDO BELLO DEL PAÍS (1810-1814)
Fue Chile en ios comienzos del siglo XIX el primero
de los nuevos estados americanos surgidos de los antiguos
dominios españoles que rápidamente consolidó la estructu-
ra del sistema republicano, y regularmente estableció las
bases legales de la ordenación jurídica social. La intuición
de Bolívar vaticinó en la Carta de Jamaica de 1815 el suce-
so extraordinario que sería la estabilidad institucional de
Chile. Una política liberal-conservadora, sostenida vigoro-
samente por un poder ejecutivo autoritario y eficiente, fue
respaldada por una oligarquía de tipo rural, homogénea en
la consideración de sus intereses. Consciente de su vali-
miento aristocrático y orgullosa del peso de sus anteceden-
tes tradicionales de rango, fortuna y servicios públicos pres-
tados desinteresadamente durante el coloniaje, fue capaz de
imponerse a todos los demás estratos sociales, y servir de-
mocráticamente las necesidades del país. Bolívar presintió
el caso de Chile como un hecho excepcional en el conjunto
de ios otros estados. Ellos serían, al salir de la lucha de
la emancipación, dominados por la más atroz anarquía. Las
causas sociales, económicas, políticas y culturales que se-
ñaló como origen de una conmoción casi permanente, las
profetizó con visión admirable al analizar el cuadro socio-
lógico americano. Refiriéndose a Chile escribió:
El Reino de Chile, poblado de 800.000 almas, está lidian-
do contra sus enemigos que pretenden dominarlo; pero en
vano, porque ios que antes pusieron un término a sus con-
quistas, los indómitos y libres araucanos, son sus vecinos y
compatriotas; y su ejemplo sublime es suficiente para probar-
les, que el pueblo que ama su independencia por fin la logra.
El Reino de Chile está llamado por la naturaleza de su si-
tuación. por las costumbres inocentes y virtuosas de sus mo-
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radores, por el ejemplo de sus vecinos, ios fieros republicanos
de Arauco, a gozar de las bendiciones que derraman las
justas y dulces leyes de una República. Si alguna perma-
nece largo tiempo en América, me inclino a pensar que será
la chilena. Jamás se ha extinguido allí el espíritu de libertad;
los vicios de la Europa y del Asia llegarán tarde o nunca a
corromper las costumbres de aquel extremo del universo. Su
territorio es limitado; estará siempre fuera del contacto infi-
cionado del resto de ios hombres; no alterará sus leyes, usos
y prácticas; preservará su uniformidad en opiniones políticas
y religiosas; en una palabra, Chile puede ser libre 2~
Pero entonces en 1815, cuando fue formulada la predic-
ción, nada en realidad podía siquiera vislumbrar un porve-
nir lisonjero para la más pobre y apartada colonia, el Reino
de Chile. Sus antecedentes no permitían señalar a la repu-
blica del futuro como un modelo de organización. En 1815,
hacía un año que la Revolución de Chile había caído de-
rrumbada en un hecho militar heroico, pero desgraciado
para los patriotas, y había vuelto a instaurarse el régimen
colonial. La Revolución había sido carcomida por las di-
sensiones internas, las que hicéronse sentir desde el comien-
zo como consecuencia de la rivalidad implacable de dos
poderosas familias. Durante la crisis, en el período com-
prendido entre 1810 y 1814, la clase social dirigente, una
oligarquía —un verdadero patriciado—, a pesar de las fac-
ciones en que se dividió, reveló poseer un sólido patriotis-
mo, un carácter entero para sobreponerse a las adversida-
des, una voluntad resuelta para sostenerse en la acción, y
un espíritu de sacrificio capaz de resistir los más crueles
infortunios. Sin embargo, de esa sociedad no surgieron es-
tadistas de magnitud. Las iniciativas revolucionarias para
cambiar el espíritu del viejo régimen por uno nuevo, de
acuerdo con ios postulados de la libertad, correspondieron
2 Contestación de un americano meridional a un caballero de esta isla. Kingston,
6 de diciembre de 1815. Simón Bolívar, Obras Completas . . ./Compilación y notas de
Vicente Lecuna . . . Vol. 1. Cartas del Libertador comprendidas en el período de 20 de
marzo de 1799 a 31 de diciembre de 1826. Editorial Lex. La Habana. Cuba. 1947. Carta
n
9 125, págs. 160 y 172.
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casi siempre a hombres de otros países americanos. Egaña
era peruano. Vera y Pintado, Dorrego y Álvarez Jonte,
pertenecían al virreinato del Río de la Plata. Torres era
quiteño. Irisarri, guatemalteco. Zudáñez, alto peruano.
Garrison, Burr, Johnston, Ross y Poinsett, norteamericanos,
y así otros. Voluntad y carácter ofrecían, en cambio, los
hombres chilenos de la revolución. La explicación del he-
cho hay que buscarla en las singularidades de la organiza-
ción social chilena. Surgían de un medio geográfico muy
especial.
Chile era en el continente americano una isla. La posi-
ción insular estaba condicionada por factores naturales. Un
desierto al Norte, el de Atacama; al Sur, la unión de dos
océanos, el Pacífico y el Atlántico. Al Oriente, la Cor-
dillera de los Andes en una larguísima extensión, y al Po-
niente, el océano Pacífico, que baña una de las costas más
extensas del mundo. Un clima suave, por lo general conti-
nental, domina en todo el territorio. En la región donde
nació la civilización, en la que fue la cuna de Chile, entre
Coquimbo y Maule, se encuentra el territorio recorrido de
norte a sur por la abrupta cordillera andina y por la suave
de la Costa. Cordones transversales de montañas enlazan
los fértiles valles en donde se asentaron ordinariamente las
ciudades y en cuyos alrededores prosperaron las haciendas.
La vida se desarrolló más en los campos que en las urbes.
El clima continental, apto especialmente para el desarrollo
de la existencia del hombre blanco y de la civilización, a
pesar de la regularidad de las estaciones, y ser, sin duda,
uno de los mejores del mundo, es egoísta. No entregaba
nada si la tierra no era tenazmente cultivada. Feraz casi
siempre, sólo abría sus entrañas después que un rudo y con-
tinuado batallar la obligaba a producir sus frutos con ge-
nerosidad. Desde ios días de la conquista, comprendió el
europeo que sólo mediante un esfuerzo de trabajo Conti-
nuado y sin descanso, podría subsistir y dominar el campo.
En el hombre desarrollóse así la necesidad de desplegar
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una energía forzada de trabajo para arrancarle a la tierra
las riquezas agrícolas y las mineras, aquéllas en su corteza
y éstas en las hondas profundidades de su seno. Y a veces
las riquezas se iban en plena maduración. En verano, el
derretimiento de las nieves cordilleranas se vaciaba en ios
ríos torrentosos del llano, desbordándolos y arrasando los
plantíos y sembrados; en invierno, las salidas de madre,
destruían los campos de cultivo convirtiéndolos en pedre-
gales. Todavía, las heladas. La naturaleza, con un clima
tan pródigo y con una tierra tan generosa, era enemiga
del hombre. A veces, fenómenos telúricos siniestros, los
temblores y los terremotos, pusieron a prueba la voluntad
de los hombres. La energía del carácter se sobrepuso en
estas luchas con la naturaleza. En la reconstrucción de las
ciudades, de los caminos, de los puertos, de los canales de
regadío, de los puentes colgantes de soga; de cua4lto, en
fin, facilitaba el vivir en un país pobre, de población es-
casa, de clima envidiable, donde la agricultura, tan difícil-
mente cultivada, constituía la única riqueza posible, fue
consumida esa energía. De todos modos, el batallar cons-
tante con la tierra agrícola y mucho más con la minera,
desarrolló insensiblemente en el colono, esta vez el criollo,
esta energía resuelta del carácter, cierto espíritu aventure-
ro en la búsqueda de una esquiva fortuna, y una confor-
midad estoica para soportar las vicisitudes que contrariaron
sus empresas.
Por otra parte, la inquietud, la incertidumbre, la inse-
guridad del porvenir, y aun la defensa de io obtenido hasta
el momento, contribuyó más aún a desarrollar la energÍa
del carácter y la voluntad de acción del chileno. Pero hubo
otros estímulos. Uno de los que más influyó fue la gue-
rra de Arauco. Hubo un momento al terminar el si-
glo XVI, cuando advino la derrota de los españoles en la
batalla de Curalava, que pareció que allí se había sepulta-
do definitivamente la conquista de Chile. Después de ese
desastre y de la destrucción de siete ciudades en el sur,
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la estabilidad de los españoles en toda la extensión del terri-
torio de la miserable colonia, se hizo casi insostenible. Los
araucanos habían aprendido la táctica y la estrategia de los
españoles, y aun perfeccionádola con los recursos de su
propia experiencia guerrera. En 1584, un soldado español
renegado, un arcabucero, llamado Jerónimo Hernández, se
había propuesto enseñar a los araucanos la fabricación de
la pólvora y el uso de las armas de fuego. Las guerras mo-
vilizaron en ese siglo y en el siguiente, el XVII, todas las
energías de los hombres, todo el carácter y la voluntad de
que eran capaces para sostenerse. Los obligó para lograr
siquiera la vida a soportar las privaciones y los sufrimien-
tos, los infortunios y las penalidades, más rudas y humi-
llantes. Unos bárbaros sin ley habían abatido el orgullo
español, mellado la espada de los mejores capitanes de los
tercios imperiales, y obligado al conquistador a tratarlos, a
considerarlos, en un terreno de igualdad con el sistema de
los parlamentos. Las guerras de Arauco habían consumido
a España, según el cronista Diego de Rosales, hasta el si-
glo XVII,
más de cuarenta mil españoles (gran número para las Indias,
donde hay tan pocos) y han obligado a gastar a la Real Ha-
cienda treinta y nueve millones, eternizando su porfía la gue-
rra en Chile y dilatándola por siglos.
Todavía este cuadro desolador era más siniestro en otros
aspectos. Las epidemias y enfermedades contagiosas afecta-
ron al colono, pero diezmaron principalmente a los indíge-
nas de servicio en el trabajo de las faenas rurales y urba-
nas, en las de las minas y en las del ejército, en las de
vialidad, transporte y carga. Viruelas, chavalongos, sífilis,
cólicos, arrebataron miles y miles de vidas entre los arau-
canos, los indios de servicio y los europeos, que resistieron
mejor esas enfermedades. La población blanca, que no al-
canzaba a 3.000 almas, disminuyó. Las expediciones cor-
s~iriasinglesas y holandesas en las aguas del Pacífico —el
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lago cerrado dei imperio español— pusieron, para mayor
desgracia, en serio peligro los dominios bañados por el océa-
no. Era probable que los filIbusteros se adueñaran del sur
de Chile, se aliaran con los araucanos, y desde allí empren-
dieran una guerra de depredación y de conquista lleván-
dola hasta el virreinato del Perú. Espiritualmente, la pi-e-
sencia de los protestantes era aterradora. Guerras y batallas
habrían de sostener el español y el criollo, en defensa de la
fe católica. La alarma filibustera determinó inmensos sa-
crificios en hombres y dinero. La presencia de los corsa-
rios, como la guerra araucana, por otra parte, obligó al
chileno urbano a convertirse en soldado, y al rural en un
militar con el arma al brazo. Fueron estas contingencias
las que desarrollaron y acrecentaron el espíritu militar del
criollo.
El cultivo de la tierra entregó los campos de las exten-
sas haciendas, las antiguas dilatadísimas encomiendas, a los
hijos de los conquistadores y a sus descendientes. En ellas
se formó la primera caja social del pueblo chileno. Al
producirse la unión del español con el indígena, nació den-
tro de la ley, o fuera de ella, el mestizo que señoreó en la
vida chilena con la mayor importancia en las actividades
rurales. En la urbana, fue el obrero, el artesano, el peón.
A veces, cierto tipo de clase media de muy baja condición
económica. El criollo, dueño de la tierra por herencia o
por adquisición, fue en Chile la célula social superior. Por
su mejor condición de vida, por su mayor educación, por
el poder de su riqueza que concentraba, y en atención a su
carácter firme y resuelto, a su voluntad perseverante y a
un innato don de mando, concluyó imponiéndose sobre el
mestizo y dominó sin contrapeso sobre las demás clases
sociales. De aquí la estabilidad social chilena, reflejada des-
pués en la jurídica.
A fines del siglo XVII y comienzos del XVIII, el ca-
rácter de la organización social chilena presentaba un as-
pecto esencialmente agrícola. La vida se concretaba en el
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campo más que en la ciudad. Las haciendas habían pasa-
do a manos de hombres que ya no eran los descendientes
directos de los conquistadores. Casi todos ellos se habían em-
pobrecido y venido a menos. Las tierras encontrábanse en
poder de vascos llegados al país como familiares de algunos
de los gobernadores, o como pequeños comerciantes. Esta-
blecieron la clásica tienda, donde acumularon la riqueza ~r
por sucesivas alianzas matrimoniales, se unieron entre ellos.
Luego, ampliaron el círculo enlazándose con las familias
de origen ordinariamente castellano, descendientes de ios
conquistadores. Surgió así una oligarquía agrícola, terra-
teniente, de tipo castellano-vasco. Muy luego esa oligar-
quía propendió a ennoblecerse mediante la accesión a los
mayorazgos y títulos de Castilla. En el siglo XVIII exis-
tían en Chile 4 condes, 1 vizconde, 6 marqueses, 1 duque,
y en las órdenes militares de caballería, vestían el hábito
de Santiago 61 individuos; el de Calatrava, 11; el de Car-
los III, 11; el de Alcántara, 10; el de San Juan, 1; el de
Montesa, 1, y el del Maestrazgo de Sevilla, 3. De estos
110 caballeros, 55 habían nacido en Chile.
La unidad del grupo familiar, siempre muy extenso,
mantuvo las vinculaciones del parentesco con el mismo va-
lor e igual significación desde el primer grado hasta el
cuarto. Así se explica que la aristocracia criolla colonial
castellano-vasca, cohesionase siempre una vasta parentela
que le era incondicional. De su fortuna dependió en gran
parte la subsistencia de las clases inferiores. En su trato
demostró, dentro de la severidad de sus hábitos, austeridad
en las costumbres, acrisolada honradez y un sentido pa-
ternal que hizo más estrecha la dependencia de esas clases
inferiores con la suya. El inquilino, se eternizó en la ha-
cienda; el negro, quiso ser siempre esclavo, y el sirviente
doméstico no pretendió abandonar al patrón. El mismo
minero sometido a las más duras privaciones, prefirió siem-
pre el mismo amo.
Culturalmente, la sociedad chilena había alcanzado en
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el siglo XVIII, una mediana situación. Se destacaron es-
critores que principalmente debieron su formación inte-
lectual a los jesuitas, los grandes educadores de la colonia.
En la Universidad de San Felipe, la carrera de la abogacía
fue la más favorecida. Sn duda, constituyeron estos le-
trados una clase profesionalmente bien preparada para des-
empeñarse en la judicatura, en la administración y en las
funciones públicas. Fueron muy pocos los médicos. Se
recibieron algunos agrimensores. En la Academia de San
Luis, escuela técnica de artes y oficios, fundada por un
chileno en ios comienzos del siglo XIX, se formó un grupo
de jóvenes eficientes. En las clases bajas, predominaba el
analfabetismo y la superstición, si bien esta última era co-
mún a todas las clases de la sociedad. La enseñanza, bajo
la dirección de la Iglesia, continuaba la tradición aristoté-
lica y ci aprendizaje de memoria. En la juventud, desarro-
llaba un fanático sentimiento religioso y otro no menos
fuerte de adhesión al monarca. En realidad, la Iglesia, aca-
so más que el poder civil, había contribuido espiritualmen-
te a perpetuar en las almas de los criollos los sentimientos
místicos de adhesión al monarca tanto como a la fe en la
religión.
Durante tres siglos estos dos sentimientos alimentaron
la conciencia de los criollos americanos. Fueron la base de
la servidumbre política y religiosa. En 1810, los dos prin-
cipios se encontraban muy arraigados en Chile, pero eran
evidentes ciertos síntomas de disgregación.
A influjos de las ideas de la ilustración, por una parte,
o, simplemente, por la crítica que merecieron ciertos actos
políticos y administrativos de la Corona, el dogma de la
n-iajestad real había perdido algo de su antigua consistencia.
Algunas grietas superficiales indicaban que los sentimientos
de la fe que lo cohesionaba, se disolvían~ Fueron unos pocos
los hechos que dieron origen a las críticas. Por ejemplo, la
expulsión de los jesuitas en 1767. La sociedad criolla con-
taba con deudos muy cercanos en ellos para que, a la pro-
XX
Prólogo
testa de la injusticia del acto, no sintiera desgarrados res-
petables sentimientos familiares. Los impuestos que esta-
bleció la Corona para llevar a cabo la transformación
administrativa, de acuerdo con el pensamiento borbónico,
generaron oposición. Indujeron a rebeliones y causaron mo-
tines. Eran transformaciones o reformas en bien de los crio-
llos, pero ellas representaban cargas de contribuciones que
fueron estimadas como pesadísimas. La primacía del espa-
ñol sobre el criollo en los cargos públicos despertó antipatías
y generó una especie de malquerencia para el funcionario
llegado de la metrópoli.
Tales eran las críticas.
Ellas no alcanzaban a formular, ni remotamente, los
planes de una rebelión. En la alta clase social nadie, con
excepción de uno o dos individuos, pensaba en Chile en una
separación de la monarquía. En 1808, las~manifestaciones
de adhesión sincera al Rey prisionero, habían sido unáni-
mes en todos ios elementos sociales. Pero desde mucho tiem-
po antes había surgido en los hombres más cultos un espí-
ritu de reforma de las instituciones que no significaba el
repudio al monarca ni la separación de la metrópoli. Las
ideas de la ilustración eran las que daban vida a las ten-
dencias reformistas. La necesidad de apurar la reforma la
presentó la invasión francesa de España y también la or-
fandad en que quedó la colonia con la prisión del monarca
constitucional, sustituido por uno extranjero, impuesto por
la violencia. De acuerdo con el cuerpo mismo de la Reco-
pilación de las Leyes de Indias, los dominios eran propie-
dad exclusiva del monarca. En la acefalía del gobierno,
roto el cordón umbilical que unía al Rey con los dominios,
¿en qué situación quedaban éstos? España había señalado
el camino al constituir las juntas provinciales de gobierno
para conservar al monarca su heredad. En Chile, ocurrió
lo propio. Un gobierno nacional se instituyó con el mismo
objeto, pero los propósitos fueron diversos. Uno de ellos
consagró la nacionalización del gobierno que satisfacía vie-
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jas aspiraciones, pero que implicaba la independencia. El
otro, puso en movimiento las ideas reformistas que en la
misma España circulaban y que eran las de la filosofía de
la ilustración. Por último, el propósito de independencia
de la metrópoli sóio fue considerado como ineludible en el
caso de la pérdida definitiva de España. Evitábase así la
caída en poder de la Francia imperial de los dominios, entre
éstos el Reino de Chile. El Emperador había dicho, sin em-
bargo, que las colonias seguirían la suerte que ellas deter-
minaran: o se independizaban de la metrópoli, o se adhe-
rían al imperio. En la sociedad chilena prosperó muy ar-
dientemente un movimiento de lealtad al monarca expulsa-
juntas provinciales de gobierno, ejerció sobre el pensamien-
to legalista de los abogados de la Real Universidad de San
Felipe un efecto bienhechor cuando recordaron la tradi-
ción jurídica hispana, admirablemente enraizada con la
teológica. Era sencilla y clara. En la acefalía de la auto-
ridad legalmente constituida, ella revertía al pueblo, ori-
gen de la soberanía. ¿Dónde radicaba la soberanía en los
dominios de América? ¿En las autoridades españolas que el
gobierno constitucional del Rey había establecido? No.
Ellas habíanse plegado en su gran mayoría a la fuerza que
había derribado al monarca. En los dominios, esas autori-
dades habían vacilado. Algunas esperaban el desarrollo de
los acontecimientos; otras no consideraron indecoroso tra-
tar con los enviados del César francés, y sólo el Virrey
del Perú supo conservarse en la posición de los criollos ame-
ricanos, sin aceptar, naturalmente, las juntas nacionales de
gobierno. La idea de un gobierno nacional surgió espontá-
neamente en la aristocracia, precisamente en la que poseía
la tierra. Encontró apoyo también en la burguesía, en el
profesional, en el comerciante. En 1810, fue esa aristocra-
cia la que dio el paso. En seguida, la desplaz-ó la misma
burguesía profesional más culta que le había acompañado,
pero en la cual el pensamiento reformista cautelosamente
buscaba la independencia, contrariando el sentimiento ge-
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neral de lealtad al monarca cautivo. Esta burguesía levan-
tará el ejército para avanzar en su ideal. Buscará un cau-
dillo, encontrándolo en el joven José Miguel Carrera, sos-
tenido al principio por la familia Larraín, y combatido des-
pués por ella misma. La lucha de influencias de amb.is
familias concluyó en 1814. El ciclo de la Revolución quedó
cerrado con la caída del país en poder de la metrópoli.
II
LOS PRIMEROS CONTACTOS DE BELLO CON CHILE
En 1814, a la caída de la Revolución chilena, hacía tres
o cuatro años que Bello se encontraba en Londres. Es más
que probable, casi seguro, que este suceso desgraciado, le
impresionara fuertemente y golpeara su conciencia de ame-
ricano. La causa de la revolución de Chile que se había
derrumbado, era moralmente la suya y la misma de su
patria. Por el servicio de ella se encontraba justamente en
Londres. Allí había llegado en 1810 en compañía de Bo-
lívar y Luis López Méndez, como miembro de la Lega-
ción que la Junta de Gobierno de Caracas había acredita-
do ante la Corte de Saint James para obtener la ayuda de
Inglaterra mediante una alianza que defendiera la revolu-
ción de un golpe de mano de los franceses. Con esa pro-
tección pretendía la Junta, a la vez, evitar que el gobierno
español, creado en la península, al considerar ilegal a la
Junta de Caracas, la tratase como rebelde. En los primeros
días del año de 1815, tuvo conocimiento Bello de los des-
venturados acontecimientos de Chile. Le fueron comuni-
cados por su amigo el agente diplomático de este país, el
abogado y militar Francisco Antonio Pinto, ya sin repre-
sentación oficial a causa de la caída de su gobierno. En
igual situación se encontraba Bello. Las noticias del agente
chileno arrojaron, ante el cuadro que contemplaba la visión
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de Bello, una nota más oscura todavía acerca de los desas-
tres de la revolución americana. En ese año de 1815, sólo
quedaban las ruinas del movimiento generado en los do-
minios en 1810. En Venezuela, la revolución había sucum-
bido; en México se encontraba exterminada; en Quito, la
represión la había ahogado; en el Virreinato del Río de la
Plata, las derrotas de Vilcapulgio y Ayohuma, ciertamente
indicaban la caída. La de Chile ya no existía. Las conspi-
raciones y rebeliones del virreinato peruano habían sido
reprimidas a sangre y fuego. Independientes conservában-
se las Provincias Unidas de la Nueva Granada. Por otras
informaciones obtenidas por el capitán de un buque mer-
cante inglés, que en noviembre de 1814, un mes después
de la derrota de las fuerzas chilenas en el asedio de la ciu-
dad de Rancagua, el 1°y 2 de octubre, había estado en
Chile, Bello conoció detalles más circunstanciados de la pér-
dida de la revolución. John Forbes fue su informante. M~s
tarde lo fueron algunos americanos: el argentino Monte-
agudo, el granadino García del Río y el mexicano Servan-
do Teresa de Mier. Fuera de ese suceso, ¿qué más conocía
Bello de Chile hacia ese año de 1815? En las incursiones
literarias por el Museo Británico, había tropezado y leído
La Araucana de Ercilla. Blanco White, el ex canónigo de
la Catedral de Sevilla, protestante ahora, director de El
Español, periódico suyo editado en Londres, le dio a cono-
cer la obra teológica de Lacunza, La venida del Mesías.
Fue Pinto quien le puso en la mano el Compendio de la
historia del Reino de Chile del Abate Molina. Era toda su
información sobre el país que acababa de ser vencido. Las
otras referencias acerca de lo que siguió a la captura del
país, proporcionáronselas los diarios londinenses en versiones
muy incompletas y confusas, pero no tan imprecisas como
para dejar de comprender que en ese desgraciado país se
había implantado desde entonces un régimen de terror, una
tiranía sangrienta, un despotismo que era un oprobio. Ese
período —1814-1817— es el que ha sido llamado de la
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Reconquista Española. Los excesos de la tiranía concluye-
ron alistando a los criollos indecisos en las filas de la Re-
volución. Sin vacilación de ninguna especie incorporáron-
se a las fuerzas de los patriotas. La alta clase social, la
aristocracia humillada, escarnecida, pisoteada y vejada, re-
sueltamente no quiso saber más de España y de su Rey, y
lo mismo ocurrió en la clase popular. Por un sentimiento
de gratitud hacia los patrones y de solidaridad por sus inde-
cibles sufrimientos, se alió con ella, y fue parte principal
en la jornada de lucha que culminó en la batalla de Cha-
cabuco, en 1817, la que aseguró la libertad de Chile e hizo
tambalear la estabilidad del emporio de la resistencia espa-
ñola en el Virreinato del Perú. En este año, el agente de
los generales San Martín y O’Higgins, José Antonio Álva-
rez Condarco, le refirió a Bello en la ciudad londinense
las alternativas de la campaña libertadora. El conocimien-
to que había adquirido de la historia de la independencia
del lejano país chileno, que hacia esa época era para él un
nombre en la geografía del continente, puede apreciarse
por lo que estampó en la poesía histórica y heroica intitu-
lada Alocución a la Poesía, consagrada a los nuevos estados.
Escrita en 1823, fue publicada en Londres ese año en la
Biblioteca Americana o Miscelánea Literaria, Artes y Cien-
cias, revista de tipo de magazine inglés, dada a la estampa
por una sociedad de hispanoamericanos, de la cual eran
socios el mismo Bello, Luis López Méndez, Pedro Cortés y
Antonio Gutiérrez Moreno. Uno de los dos fragmentos
que componen el poema, el llamado América, está destina-
do a referir, a cantar, la historia de los pueblos emancipa-
dos de España y a exaltar a sus caudillos principales. Pero
10 que más anima la inspiración del poeta, quizá el pri-
mero en el siglo XIX que explotó el hecho histórico para
elevarlo en cierto modo al tono épico, fue la pintura de las
victorias y sufrimientos de las antiguas colonias para obte-
ner la libertad. En la Alocución a la Poesía, que alcanzó
en América una amplísima popularidad, Bello resumió las
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impresiones que de la guerra de la independencia de Chile
había adquirido hasta ese año de 1823. Al discernir Amé-
rica el premio al heroísmo, el poeta la dice:
¿A qué provincia ci premio de alabanza,
o a qué varón tributarás primero?
Grata celebra Chile ci de Gamero,
que vencedor de cien sangrientas lides,
muriendo el suelo consagró de Talca;
y la memoria eternizar desea
de aquellos granaderos de a caballo
que mandó en Chacabuco Necochea.
¿Pero de Maipo la campiña sola
cuán larga lista, oh Musa, no te ofrece,
para que en tus cantares se repita,
de campeones cuya frente adorna
el verde honor que nunca se marchita?
Donde ganó tan claro nombre Bueras,
que con sus caballos denodados
rompió del enemigo las hileras;
y donde el regimiento de Coquimbo
tantos héroes contó como soldados ~.
Anotemos con exactitud la fecha de la publicación del
poema de Bello en la Biblioteca Americana. La Alocución
a la Poesía fue insertada en esa revista después del 16 de
abril de 1823, fecha del Prospecto en que diose a conocer
lo que sería el magazine. ¿Por qué deseamos retener esta
fecha? Simplemente por lo que ella significa en las rela-
ciones de Bello con Chile. Hacia este tiempo, el caraqueño
se encontraba ya al servicio del país que sería su segunda
patria. El l° de junio de 1822, hacía diez meses que era
Secretario de la Legación Chilena. Naturalmente, sabía a
qué gobierno prestaba los conocimientos y las experiencias
diplomáticas y administrativas de su inteligencia. Ese go-
~ Andrés Bello, Obras Completas. Edición hecha bajo la dirección del Consejo de
Instrucción Pública en cumplimiento de la ley de S de septiembre de 1872. Vol. lii.
Poesías. Santiago de Chile. Impreso por Pedro G. Ramírez, 1883, págs. 44-45. Prólogo
de Miguel Luis Amunátegui. Consúltese también la edición venezolana del tomo 1
de las Obras Completas de Andrés Bello. Poesías. Prólogo de Fernando Paz Castillo
Introducción General de la Comisión Editora. Ediciones del Ministerio de Educación
Caracas, Venezuela. 1952, pág. 49.
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bierno lo presidía el General Bernardo O’Higgins des-
de 1817, después de haber obtenido Chile la libertad en
la batalla de Chacabuco. En ese hecho de armas, del que
había sido el héroe. La historia de su vida, hasta el mo-
mento en que ocupó el mando supremo, lo destacaba en la
accidentada y dramática revolución de la independencia
chilena del período llamado de la Patria Vieja, —1810-
18 14— como una de las figuras más gloriosas de la emanci-
pación americana.
Con la batalla de Chacabuco, habíase iniciado el gobier-
no al cual servía Bello. Las experiencias de la víspera y el
carácter de las discordias internas producidas en el pasado
por dos familias principales, dieron a la administración una
fisonomía bien definida. Fueron las circunstancias más que
el carácter y las tendencias del mandatario las que impu-
sieron la dictadura. O’Higgins era hombre de sólida con-
textura civil por un sentimiento innato de formación mo-
ral. Era también un republicano. Si se le hubiera llama-
do a definir esa clase de gobierno, no habría sabido hacerlo.
Lo habría contrapuesto simplemente al régimen monár-
quico como una palabra negativa, por el odio, por el des-
precio, que en su espíritu causaba el despotismo y la tira-
nía de cualquiera reyecía, y mucho más si ésta era de es-
tirpe española. La concepción del gobierno democrático
no pasaba en el gobernante más allá de las posibilidades
igualitarias de los ciudadanos en una escala debidamente
jerarquizada. La dictadura como régimen de gobierno la
abonaba la situación del país. La revolución y la reconquis-
ta concluyeron con su economía incipiente. Todos ios re-
cursos fueron destruidos sin compasión. Los campos agrí-
colas del sur quedaron desastrosamente talados y los del
centro convertidos en ruinas. La desorganización econó-
mica, condujo a la descomposición social. En la oligar-
quía, germinó la pobreza; en la clase baja, el bandoleris-
mo, la miseria y el hambre. Sobre ese montón de escombros,
debía O’Higgins reconstruir el país, crear un estado y dar
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vida a una nación. La voluntad del mandatario fue capaz
de todo eso. Hizo más todavía: estructuró la administra-
ción y la hacienda públicas, favoreció el desarrollo de la
cultura y de la ilustración: propendió al establecimiento de
empresas considerables de progreso como la inmigración y
el fomento del comercio y de la industria. El dictador, que
encajó en un puño a la aristocracia con el fin de evitar se
repitieran las veleidades de supremacía de algunas familias
en la dirección del gobierno, se impuso sobre ella. Espiri-
tual e intelectualmente quiso alejarla de algunas rancias
preocupaciones. Abolió, por ejemplo, los títulos de noble-
za de Castilla; intentó suprimir los mayorazgos; manejó con
mano de hierro al clero enemigo de la revolución. No te-
mió, al hacerlo entrar en vereda, que se le hiciera aparecer
empeñado en una persecución religiosa contra las creencias
católicas. Estableció un cementerio general y otro de disi-
dentes; permitió ejercer en privado el culto religioso a los
que profesaban otras confesiones. Dotó la enseñanza de
maestros protestantes. Permitió la entrada al país de toda
clase de libros, sin reparar en las decisiones del ordinario
eclesiástico.
Tal era la amplitud del espíritu del dictador.
Mucho más culto que la generalidad de sus conciuda-
danos, con una visión del mundo captada en la del pueblo
inglés y contrastada con la que le ofreció el español, pudo
comprender la condición del suyo con más objetividad.
Sin prejuicios, sin ninguna prevención social, que más de
una amargura le produjo; sin las limitaciones de orden reli-
gioso, de las cuales habíase desprendido; sin un naciona-
lismo excluyente, que nunca comprendió; en fin, conven-
cido de que en la libertad se encontraba la felicidad del
pueblo, y en la república, la oportunidad para que todos
ejercieran el Gobierno, la obra de O’Higgins fue eminente-
mente constructiva, a pesar de las fallas del ideólogo.
Para Bello no fueron desconocidas algunas de las inicia-
tivas de O’Higgins en su prurito reformista. Ya hemos di-
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cho con qué suerte de detalles procuraba informarse de ios
sucesos de la independencia -americana, de los progresos de
su causa, de las vicisitudes de ella, del curso de la guerra,
de las negociaciones diplomáticas y de los pasos que para
hacer progresar los nuevos estados adoptaban los gobiernos.
Las noticias sobre Chile comenzaron a tener para Bello un
directo conducto desde el momento en que entró en cono-
cimiento del Ministro de Chile ante las Cortes de Europa,
particularmente en la inglesa, el guatemalteco Antonio Jo-
sé de Irisarri. Estas relaciones comenzaron en 1820. Pú-
solos en contacto el ex Vicepresidente de Colombia, Fran-
cisco Antonio Zea, acreditado Ministro Plenipotenciario y
Enviado Extraordinario en esa misma Corte. Zea reunía
en su casa a los diplomáticos americanos para uniformar
la política de acción de los nuevos estados y conversar con
ellos sobre las especialidades intelectuales de cada uno de
ellos, ya que él mismo era un hombre de ciencia, de una
excepcional cultura científica, a quien los viajes habíanle
dado, además, un fino espíritu observador. La impresión
de Irisarri sobre Bello quedó consignada en una carta al
Ministro de Gobierno de Chile Joaquín Echeverría, de 10 de
octubre de 1820, en la cual refiriéndose a la importancia
de sus relaciones con Zea, le dice:
Seguiré siempre muy de cerca a este caballero, porque es
hombre de influjos y bien reputado en estos círculos, no tan-
to por lo que él pueda obtener para mi cometido, como por
el tono que su amistad granjea, y también, muy especial-
mente, por cultivar relaciones con un señor Andrés Bello, de
la confianza del mencionado Zea, y que, según entiendo, es
natural de Venezuela. Es hombre habilidísimo, de muy va-
riada literatura y extensa ciencia, y posee una seriedad y
nobleza de carácter que lo hacen mucho más estimable. Es-
tas condiciones tan difíciles de alcanzar hoy en dí-a, amigo
mío, me mueven fuertemente hacia él.
En esos días del año 1820, Irisarri como Bello pasaban
días de angustias económicas. El primero no había reci-
bido sus sueldos, y el segundo, sin un destino fijo desde
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la caída de la revolución de Venezuela en 1812, pasaba por
una difícil prueba en su siempre modesto buen pasar. Para
entretener las horas de aburrimiento, ambos habían encon-
trado un medio para olvidar la pobreza y enriquecer el
espíritu. Ese mismo día, 10 de octubre, en otra carta en-
viada a su esposa, Irisarri la informaba:
No puedes imaginarte la situación de indigencia a que
me encuentro sometido por no haber cubierto ese gobierno
mis haberes . . . No es posible ejercer el cargo de represen-
tante de un estado libre en esta Corte, sin tener un centavo
en el bolsillo, y como sin este elemento no se puede llevar
a cabo nada útil, ni menos gestionar negocio alguno, por
insignificante que sea, entretengo los días, las semanas y los
meses enteros en la biblioteca de la ciudad —(ci Museo Bri-
tánico)— consagrado a la lectura y a ciertas averiguaciones
literarias en que me acompaña un excelente amigo, el se-
ñor Andrés Bello, verdadero sabio por su carácter y su sabi-
duría y hasta por la resignación con que soporta la pobreza,
muy semejante a la mía, si no mayor.
Las investigaciones literarias de Irisarri se movían en
el campo de la filosofía, y las de Bello, a su vez, se con-
traían al mismo objeto, pero abarcaban otras disciplinas:
la filosofía, las literaturas vernáculas de la antigüedad clá-
sica, la historia de los primeros monumentos de las lenguas
romances, el derecho, la astronomía, las ciencias médicas
y otras. Hacía y~ bastante tiempo que Bello consagraba
una parte principal de sus días a los estudios de derecho,
y, entre éstos, al internacional, llamado entonces de gentes.
Bello había comprendido que los nuevos estados america-
nos necesitaban imponerse a los gobiernos europeos por el
respeto al derecho nacido en las nuevas orientaciones que
le había trazado el progreso de la civilización en las rela-
ciones comerciales, en el respeto mutuo de los estados, en
las operaciones financieras y en el trato de los agentes di-
plomáticos. Desde 1816, Bello se había dedicado a estos estu-
dios con una ardiente pasión. Lo que investigaba eran los
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fundamentos de las leyes o reglas de Conducta que las nacio-
nes o estados se habían propuesto observar entre sí para su
seguridad y bienestar común, según su propia definición
del derecho de gentes. En 1846, al recordar Irisarri el tiem-
po que Bello había investigado el asunto de sus preocu-
paciones, escribió:
Hace treinta años que yo le conozco estudiando los Prin-
cipios del Derecho Internacional, y fue él el primero de que
yo tuve las pruebas de la deficiencia del Derecho de Gentes
de Vattel en todas las cuestiones que interesaban a la causa
de la emancipación de la América Española, y fue él quien
me hizo conocer la necesidad de estudiar a los escritores más
modernos. Desde entonces este sabio y patriota americano
se ocupaba en el estudio cuyo fruto tenemos a la vista.. . En
todo lo que tiene relación con el derecho marítimo es nece-
sario ir a buscar en otras fuentes las noticias de los usos y
costumbres de las diversas naciones europeas. Así, en lo re-
lativo al corso, a los bloqueos, a las presas, a las visitas de
buques extranjeros, al alistamiento en países neutrales, a los
embargos de buques no nacionales para emplearlos en la gue-
rra, sería en vano querer hallarlo en Vattel, porque en su
tiempo no se habían agitado las cuestiones que se agitaron
después, y sin la obra de Bello sería preciso ir a buscar todo
esto en diferentes autores modernos, como en Azun, en Kent,
en Wheaton, en Chitty, en Elliot, en Valin, en Schmalz, en
Capmany, en Pardessus, en Merlin, en Martens, en las decisio-
nes de los almirantazgos de Inglaterra, de Francia y de los
Estados Unidos, y, en fin, en multikud de obras que se han
publicado después de los días de aquel gran Maestro del
Derecho de Gentes.
Pronto el Ministro de Chile diose cuenta de la falta de
ambiente que en el gabinete británico, como en el propio
Parlamento y hasta en una porción considerable de la so-
ciedad inglesa existía acerca de la verdadera situación de
Chile como estado prácticamente independiente y también
respecto de otros de los antiguos dominios. En una labor
común de ilustración y propaganda quiso Irisarri asociar
a Bello:
El estado de las cosas de América y los negocios d-e mi
comisión —decíale el 16 de junio de 1820— exigen que nos-
otros optemos por un camino más franco en las relaciones
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con los ingleses. Será excusado que me detenga en pintar
a Ud. las consecuencias que derivan de la lentitud con que
obran todos los agentes americanos en el principal y único
cometido que les detiene en esta Corte, y así he resuelto
encarar el problema de nuestro reconocimiento —[el de la
independencia]— en los papeles .públicos de esta ciudad. Aun-
que he dado los pasos conducentes para este cometido con
el mayor éxito, no creo que sea suficiente la opinión de un
periódico como el Mornin-g Cbronicle, y que hay convenien-
cia en destruir las especies de los papeles españoles que aquí
se publican con otros de nuestra pluma, y sin más objeto
que acallar las impertinencias y chaladas que éstos pregonan,
saldrá el Censor Americano.
En seguida, le instaba a colaborar en la nueva publica-
ción, rindiéndole un homenaje:
He creído que no era conveniente dejar pasar más tieni-
po sin comunicar a Ud. mi decisión y suplicarle me acom-
pañe en estos nuevos oficios, favoreciéndome con sus intere-
santes escritos y tomando activa parte en la consecución de
mi proyecto. Es preciso que yo diga a mis amigos de con-
fianza como Ud., a pesar de nuestro escaso conocimiento que
no hace a mi sincero aprecio por su persona, que aunque com-
prendo el carácter de la empresa que acometo, cuento para
su feliz término con la ayuda moral de aquellos sujetos que
por su relevante ilustración y señalado patriotismo, no la de-
jaron morir, prestándose eficazmente a secundarla.
El Censor Americano tuvo una corta duración y Bello
colaboró en él con uno o dos artículos. Fueron éstos sobre
libros, de los cuales hizo una reseña bibliográfica, con cierto
sentido crítico. Pero al caraqueño no dejaron de sorpren-
derle las opiniones de Irisarri en cuanto ellas referíanse a
la lenidad de los agentes americanos para activar una polí-
tica resuelta del gabinete inglés en lo concerniente a la
multitud de asuntos que desprendíanse de la marcha mis-
ma de la independencia de los nuevos estados, cuya beli-
gerancia Irisarri, por lo menos, pretendía alcanzar para su
gobierno. Bello quiso conocer las causas del entorpecimien-
to de las negociaciones a que con t-anta crudeza se refería
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el Ministro de Chile y le solicitó su opinión, la que le pro-
porcionó en una carta de 19 de agosto de 1820,
con la franqueza que acostumbro a tratar ios negocios de mi
dependencia,
según le decía. El guatemalteco tenía por cosa averiguada
que la tardanza en el reconocimiento de la independencia
de los antiguos dominios españoles se debía a la falta de
unión con que habían procedido un dominio con otro, y
las mutuas reticencias que para propósitos comunes habían
opuesto generalmente. Estimaba que este mal podía con-
siderarse conjurado con el General San Martín y el paisa-
no de Bello, el Libertador Bolívar. Sin embargo, temía
que causas imposibles de prever pudieran romper una unión
n~saparente que real.
y esto lo digo —añadía con una falta de visión inccncehi-
ble— por la opinión que he podido formarme del General Bo-
lívar, a quien supongo dotado de las mejores condiciones
militares; pero sin ápice de las del político.
En otra parte decía:
en nuestras disensiones internas se ha encontrado un tes-
timonio evidente para presentarnos como un pueblo incapaz
de comprender los beneficios de la libertad, y el mundo ilus-
trado que se rige por principios y doctrinas de carácter in-
variables, se ha preguntado horrorizado qué somos nosotros,
qué deseamos, qué aspiramos conseguir en una lucha san-
grienta de diez años. No puede ser la libertad, se contestan,
si no sabemos entenderla; no puede ser el gobierno organi-
zado si no comprendemos ei arte o la virtud de respetarlo;
no puede ser el orden, si el desorden es nuestra norma; no
puede ser -la felicidad de nuestros paisanos, si los hacemos in-
felices con la tiranía; no puede ser, ni la república ni la
monarquía, si no sabemos qué cosa es la ciencia política.
Las consideraciones que a continuación de su carta ha-
cía Irisarri, eran amargas. Lord Castlereagh en una de sus
entrevistas le había significado lo difícil y complejo que
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era el reconocimiento de los nuevos estados americanos, ad-
virtiéndole que sus simpatías estaban por ellos. En esos mo-
mentos, las condiciones de estabilidad que presentaban eran
deplorables, porque ni siquiera ofrecían las garantías del
orden doméstico. Que, con todo esto, podíanse nombrar
Cónsules para los asuntos comerciales, a fin de aprovechar
las franquicias y liberaciones que los gobiernos pudieran
ofrecer, sin que tal paso, ya bien excesivo, fuese el recono-
cimiento de la beligerancia.
En mejor romance —anotaba Irisarri— lo que quieren
son ventajas de consideración, sin compromiso alguno. El re-
conocimiento de nuestra soberanía es cuestión de tiempo y
són poco menos que inútiles las representaciones que desempe-
fiamos en estas Cortes, aun para conseguir uná neutralidad
benévola, que no alcanzaremos, mientras no sepamos ofrecer
algunas garantías.
Ya en este terreno su pensamiento se abría a las ilusio-
nes del proyectista. Al gobierno inglés, en el caso de po-
derlo hacer, si ello dependiese de su arbitrio, le ofrecería
una liberación de derechos para sus manufacturas por un
plazo de ochenta años. Le cedería las islas de Juan Fer-
nández por un tiempo mayor, o a perpetuidad. Al gobier-
no francés le solicitaría el envío de un Borbón para ocu-
par ci trono de Chile y el del Río de la Plata. De este
modo, la afectada indiferencia de esas naciones se encon-
traría dispuesta a establecer una neutralidad favorable, y
aún a ayudar a los dominios sublevados.
Sin darnos cuenta del efecto que en estas cortes han cau-
sado los disturbios de América, desde México hasta Chile
—continuaba— sin pensar que estos sucesos eran nuestro peor
antecedente, se han acreditado aquí legaciones generalmente
servidas por individuos sin la más mínima educación y faltos
de cultura, a lo que se ha unido, no pocas veces, la rustici-
dad de las maneras y la jerigonza de un idioma que sólo aquí
han aprendido; y con tales representantes, como si fuéramos
potencias capaces de tratar con las que verdaderamente lo
son, hemos pedido, exigido y puesto condiciones.
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Recordábale a Bello después lo ingrato que le había sido
oír la opinión que sobre las cosas y hombres de América
tenía formada el Duque de Cumberland, a quien Irisarri
pidió su apoyo en favor de la causa de los nuevos estados.
S. A. no sólo parecía extrañado de mi pretensión de que
se pudieran reconocer como estados soberanos pueblos donde
no existía raza europea y, donde, si la había, sería pronta-
mente destruida por los naturales; entendía que el general San
Martín, el general Bolívar, el general O’Higgins, el general
Belgrano y otros, eran indios sublevados contra España y con-
tra los blancos que allí viven, pues no encontraba explica-
ción a los fusilamientos en masa que con frecuencia ordenan
estos caudillos, que luego caen y son pasados a la horca. Su
Alteza, para justificar sus ideas y no oír más explicaciones,
me refirió el caso de Miranda, a quien debe la América su
actual situación, y no podía explicarse que fueran los mis-
mos individuos que buscan la libertad los que apresaran,
destituyeran y encarcelaran a quien les llevaba la libertad.
El tono confidencial de esta carta, la franqueza emplea-
da en ella, la desnudez con que presentaba Irisarri sus ideas,
nos permiten conocer hasta qué punto, en ios sentimientos
del orgulloso guatemalteco, la personalidad moral de Bello,
sencilla, modesta, retraída, silenciosa, había logrado impre-
sionarlo, hasta considerarlo un amigo de confianza, y a
quien, en los propósitos de ayudar al país que represen-
taba, lo llamó a su lado como consejero e informante en
la apreciación de algunos negocios públicos. Fue así como
Bello prestó a Chi1~,sin proponérselo, su primer servicio,
e indirectamente secundó las aspiraciones del Director Su-
premo Bernardo O’Higgins. El dictador chileno buscaba
por esos días empeñosamente la realización de su pensa-
miento de elevar los niveles de la educación del pueblo.
Bajísimos desde la c&lonia, la guerra de la independencia
los había destruido con la desaparición de las escuelas de
primeras letras. Con tal motivo, O’Higgins instruyó a Iri-
sarri se preocupara de estudiar los progresos de la enseñan-
za primaria en Inglaterra, de acuerdo con el sistema de
Lancaster o de Bel!, a fin de introducirlo en e! país. Para
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hacerse asesorar en un asunto de índole pedagógica a la cual
era ajeno, Irisarri llamó a Bello, en quien siempre creyó
encontrar un profesor. Le pidió informes sobre este sis-
tema de enseñanza, y el 11 de setiembre de 1820 en una
carta le daba a conocer sus impresiones. Antes que formu-
lar ningún juicio, se dirigió personalmente a la Sociedad
encargada de promover la difusión del sistema, y pudo co-
nocer menudamente los procedimientos usados para la en-
señanza del arte de leer, contar y escribir. Su opinión la
formulaba así:
el sistema de Beli es el más socorrido por las naciones
cultas y el que se sigue con más provecho en los pueblos
que por la densidad de su población no están en aptitud de
hacer grandes desembolsos para fundar numerosas escuelas,
está llamado por esta causa a propagarse rápidamente en Amé-
rica y a influir en sus destinos, si se la adopta con . . . pre-
cauciones . . . en cada ciudad pueden establecerse dos o tres
escuelas con una capacidad de 150 a 200 alumnos, y en el
supuesto que la - enseñanza durase un año, tendremos que
dos escuelas pueden dar 300 o 400 niños que sepan leer, escri-
bir y contar; tres establecimientos de esta naturaleza con
una dotación de 150 muchachos, darían 450, lo que en
5 años significarían 2.250. Este cálculo, tan fuera de pro-
pósito a primera vista, tiene un objeto decisivo, porque cono-
ciendo el número de habitantes de Chile, puede Ud. determi-
nar exactamente las escuelas que necesita y cómo distribuirlas
en sus diferentes provincias, en razón de su población.
A continuación, el caraqueño explayaba en su carta ios
métodos pedagógicos del sistema, y referíase con particula-
ridad al régimen de los monitores, base, sin duda, del éxito
de esa enseñanza. Irisarri no se entusiasmó con los resultados
que los planes educativos lancasterianos prometían. Los
creyó exagerados y sin estar apoyados en serias experiencias.
En su informe al gobierno de Chile, de fecha 13 de setiem-
bre de 1820 —un día después de haber recibido la carta de
Bello—, el representante de Chile tomó hasta las mismas pa-
labras suyas, y todo hace creer que sólo esperaba la comu-
riicación del caraqueño para darle a O’Higgins las bases de).
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método de Beil, exponiéndolas simplemente, pero sin dar su
opinión.
Algunos meses antes, en enero de 1820, Irisarri había.
ofrecido al Gobierno la adquisición de la biblioteca del Ge-
neral Francisco Miranda en 4 6 5 mil libras esterlinas, li-
brería valiosísima en obras raras y selectas, notable por las
ediciones de clásicos griegos, latinos y españoles, y estimada
en Londres como una de las bibliotecas particulares más
notables. Bello, que se había alojado en la casa de Miranda~
aprendió el griego en los libros que tenía el general en su
librería. Seguramente, fue el caraqueño, familiarizado con
esos libros, quien propuso al Ministro de Chile la compra
de la biblioteca del Precursor.
¿Pensó el Ministro de Chile por este tiempo contratar
los servicios de Bello para la legación? ¿Fue Bello quien le
insinuó esta posibilidad? ¿Le habló de avecindarse entonces
en Chile? Realmente, la situación de Bello era desesperada
desde 1812. La caída de la revolución venezolana le hizo
perder su sueldo y quedar entregado a la ventura de una
suerte incierta. El Ministerio británico le asignó una pen-
sión, con la cual vivió y canceló algunas deudas. Ofreció sus
servicios a la Nueva Granada, donde en 1815 la indepen-
dencia no había sido dominada; pero la comunicación cayó
en manos de los españoles, y fue interceptada. Con el mismo
objeto, se dirigió al Gobierno de Buenos Aires, el que a fines
de ese año lo invitaba a trasladarse a esa ciudad para servir
algún destino. Mientras llegaba la comunicación del gobier-
no de las Provincias del Río de la Plata, el ministerio britá-
nico habíale suspendido la pensión con que lo ayudaba. y en
esos momentos verdaderamente críticos, perdido en la ciudad
londinense, sin familia, sin amigos, sin relaciones, matando
el ocio en el Museo Británico, recurrió a un hombre que sin-
ceramente le estimaba: José María Blanco White, el ex ca-
nónigo de la Catedral de Sevilla y redactor del periódico
El Español. Blanco White le aconsejó diera lecciones de es-
pañol y de latín. Estas clases privadas, en un tiempo en que
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hablar el español en la ciudad del Támesis era de buen tono,
le proporcionaron los recursos, no sólo para vivir, sino hasta
para poder ahorrar. Ya también por este tiempo había con-
traído matrimonio con una señorita inglesa, doña Ana Ma-
ría Boyland. Al nacer el primer hijo, Carlos, los afanes eco-
nómicos volvieron a asediarle. Blanco White vino en su
ayuda. Obtuvo para Bello, cuando la miseria había llegado a
su colmo en una noche, que un alto funcionario británico
le encargara la educación de sus hijos hasta ponerlos en si-
tuación de ingresar a la Universidad. El nuevo destino pro-
porcionábale ciento y tantas libras, casa y comida. Una
oportunidad semejante era para Bello casi expectable y ella
le hizo abandonar el propósito de establecerse en Buenos
Aires. Sólo un momento duró el bienestar. Comenzaron
pronto los gastos a mermar sus haberes y a colocarlo nueva-
mente en afligidas situaciones. La salud de su esposa se tomó
amenazante, la de sus hijos —había además nacido Fran-
cisco— era delicada, y la suya se encontraba comprometida.
La esposa murió en seguida. Bello sufrió con esta desgracia
un golpe que lo conmovió hasta en los cimientos de su fe
religiosa.
la amistad que le profeso —le decía Blanco White, en
esos momentos de tribulaciones patéticas, el 8 de julio de
1821—, me mueve a decirle dos palabras, fruto de una larga
y penosa experiencia. Los sentimientos religiosos que dan
consuelo, no se adquieren sino por un hábito no interrumpido.
Los que, como Ud. y yo, se han acostumbrado a dudar sobre
puntos- religiosos, rara vez pueden reducir su imaginación ci
estado en que la devoción contrarreste los efectos de la -adver-
sidad. La creencia firme que Ud. tiene en un Dios bonda-
doso, y el poder de la razón que dicta que es nuestro deber
e interés el presentar un pecho firme a la adversidad, son,
a mi parecer, los recursos más efectivos que Ud. tiene en
su situación presente. No dé Ud. lugar a impresiones supers-
ticiosas, ni fuerce su entendimiento a examinar cuestiones in-
trincadas e interminables. Las pruebas de que la religión cris-
- tiana no se originó en mera impostura, son muy fuertes; pero
nada es más difícil que el averi-guar sus doctrinas abstractas.
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El recurso a Dios en las aflicciones es el único medio que
puedo aconsejar a Ud. . . . ¡Dios lo alivie en sus pesares! ‘.
Pasaron esos desgraciados días. Mr. James Mill, el padre
del filósofo, le encargó el desciframiento de ios endemonia-
dos manuscritos de otro filósofo, el del utilitarismo, Jere-
mías Bentham, trabajo que los griegos —dice un biógrafo
de Bello— habrían muy bien podido incluir entre los de
Hércules. Más tarde se ocupó en corregir una traducción
española de la Biblia, empresa para la cual fue recomendado
al español mexicano José María Fagoaga por el Conserva-
dor del Museo Británico, Mr. Blair, quien ya lo había Uti-
lizado en la tarea de catalogar los manuscritos españoles de
la Biblioteca. En estas circunstancias fue cuando Irisarri,
conmovido acaso por las desgracias del caraqueño, se diri-
gió al Director Supremo O’Higgins en una carta privada
de fecha 22 de octubre de 1820, recomendándoselo en una
presentación que decía así:
Hay -aquí un sujeto de origen venezolano por el que he
tomado particular interés y de quien me considero su amigo:
le he conocido hace poco y nuestras relaciones han sido fre-
cuentes por haber ocupado ciertos destinos diplomáticos, en
cuya materia es muy versado, como también en otras muchas.
Estoy persuadido que de todos los americanos que en dife-
rentes comisiones esos Estados han enviado a esta Corte, es
este individuo el más serio y comprensivo de sus deberes, a
lo que une la belleza del carácter y la notable ilustración que
lo adorna.
Su nombre es el de Andrés Bello y su edad 40 a 45 años,
aproximadamente. ~ . . . Por los merecimientos y las prendas
que distinguen al señor Bello, se encuentra capacitado para
ocupar una mejor situación que la que aquí tiene, porque su
patria, ignorándolo o fingiendo ignorarlo, lo -ha ocupado siem-
pre en comisiones de pequeña entidad donde no ha podido
lucir las verdaderas dotes de la ilustración que posee . . . Cuan-
do yo desempeñé en ese gobierno el cargo de Ministro de Gr~-
cia, pude darme cuenta de cuán imperiosa necesidad había en
~ AMUNÁTEGUI, MIGUEL Luis, Vida de dOn Andrés Bello. Sanliago de CJnL.
Impreso por Pedro G. Ramírez, 1 882, págs. 142-143.
5 Bello había nacido el 29 de noviembre de 1781. En 1820, contaba 39 aFios.
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contar con un empleado competente y diestro en administra-
ción, y recordando esta contingencia se me ha ocurrido que
ninguno mejor y más adecuado para el objeto que el señor Be-
llo... No podrá vivir seguramente mucho tiempo más en
esta Corte por la situación angustiadísima a que se ve reducido
con su familia, y es piobable que deba abandonarla con quien
Ud. por si allí se quisiera tomar alguna medida conducente
sabe qué rumbo... Antes que esto ocurra, se lo prevengo a
a retenerlo. -
No sabemos que el Director O’Higgins diera curso en
las oficinas de gobierno a esta carta de Irisarri, o que ins-
truyera al Ministro de Relaciones Exteriores Joaquín Eche-
y-etna y Larraín, para traer a Chile a Bello a cargo de al-
guna función pública. Pero la correspondencia del cara-
queño, posterior a la carta de Irisarri a O’Higgins —22 de
octubre de 1820— acusa la triste condición en que se en-
cuentra. El 18 de marzo de 1821 le abría a Irisarri la inti-
midad de su pobreza. Le expresaba que al escribirle en el
tono en que lo hacía, lo impulsaban a ello las muestras de
favor que habíale dado en diversas ocasiones, razón única
que lo determinaba a tomar la pluma, con no poca repug-
nancia, porque debía tratar de un asunto personal.
Sabe Ud. —le decía— como he podido expresárselo, la
desesperada condición a que me tiene reducido la falta de
una ocupación permanente donde procurarme una entrada que
no esté expuesta, como ahora, a continuos cambios y que me
asegure el sustento de mi mujer y de mis hijos, por quienes
sufro lo indecible . . . El empleo que actualmente tengo me
produce un miserable subsidio, tan escaso, que para atender
a los gastos de mi familia, preciso ha sido deshacerme de
algunos objetos de valor que en otro tiempo logré adquirir;
y para satisfacer el compromiso de algunas deudas, echar a la
venta las escasas joyas de mi esposa . . . No tengo esperanzas
tampoco que el Gobierno me favorezca, y como todos los
caminos parecen cerrárseme, en mi desesperación confío en
su amparo. .. ¿No hay en esa Legación un lugar para mí?
Cualquiera que él fuera, yo estarí-a dispuesto a aceptarlo. Es
probable que el tono tan directo de mi súplica coloque a
Ud. en un compromiso, que no es mi intención producir; si
la suerte coincidiera con la necesidad de Ud. de procurarse
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para el seivicio de su misión un empleado, yo le rogaría se
acordara de mi y me favoreciera con su influjo para un des-
tino serio y honesto.
Concluía recordándole Bello a Irisarri que según sus
noticias, el cargo de Secretario de la Legación no había
sido proveído, según el mismo Irisarni se 1o expresara, cargo
que le era indispensable, habiéndoselo así reclamado con ur-
gencia al Gobierno. El 21 de marzo de 1821, le respondió
el Ministro. Nobles y sinceras sus palabras, encaminadas a
levantar el ánimo del amigo, ellas no arreglaban su caso, y
las esperanzas concebidas por el infortunado caraqueño más
bien se alejaban como Irisarri lo dejaba entender.
era mi deseo . . . procurarle una pronta satisfacción como
la merece la apremiada situación, que haciendo honor a la
amistad, se sirve Ud. delatarme, situación que más o menos
conozco yo por las referencias de otros amigos interesados en
Ud. ... Por desgracia, no puedo por ahora satisfacer pun-
tualmente sus aspiraciones como Ud. y yo quisiéramos: mi
pobreza personal no me permite desprenderme ni de un real,
a tal punto que disgustado y contrariado con mi Gobierno
por la lenidad con que procede al envío de mis sueldos, he
escrito a mi amigo el General don Bernardo O’Higgins pi-
diéndole el relevo de mi comisión . . . Si el Ministro de ese
país (Chile) se decidiera a autorizarme, no tiene Ud. que yo1-
yerme a repetir su empeño y será Ud. el Secretario, a pesar
de que estoy persuadido que esto no ocurrirá por no poder
hacer aquel Gobierno más esfuerzos de los que hace. ¡Animo,
mi buen Bello! .. . He hablado de Ud. al Director Supremo
y ya no podrá serle su nombre desconocido... Lo he hecho
cual convenía al momento, proponiéndolo a Ud. para ocupar
los más esclarecidos destinos a que tiene y le sobra derecho,
advirtiéndole su origen, el infortunio que lo ha perseguido y
la extremada indolencia con que ha procedido la patria de Ud.
Nunca la suerte fue tan esquiva para con Bello coma
para abandonarlo completamente. Así en este caso. Ahora,
cuando daba término a la enseñanza de los hijos del alto
funcionario inglés, Mr. Hamilton, y para su porvenir se
presentaban días inquietantes, encontró en el camino pro-
tección. El Ministro de Chile había cumplido con su pa-
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labra y no lo había olvidado. Desde París en mayo de 1822,
le anunciaba con alegría:
Prometí a Ud. hace un año, ocuparlo en los trabajos de
la Legación de mi cargo en cuanto las circunstancias lo per-
mitieran, como siempre fueron mis intenciones, y me com-
plazco ahora en ver presentada una oportunidad que yo ansiaba
sinceramente: sepa Ud. que el cargo de Secretario de la Lega-
ción ha quedado vacante por la renuncia que de él ha hecho
nuestro amigo [Francisco~ Ribas 6 y esta oportunidad me
proporciona la ocasión de nombrarlo a Ud. en estas funciones.
Entrará Ud. a desempeñarlas en el carácter de interino,
pues no teniendo yo facultades para extender los nombra-
mientos en propiedad, confío en que más tarde el Gobiernn
de Chile 1o confirmará en su empleo. La renta que gozaba el
señor Ribas era menor a la que actualmente tiene Ud.; pero
he buscado la manera de no perjudicar a Ud. en lo más mí-
nimo, para lo cual le será concedido el fuero y honores de
Comisario de Guerra, de que fue investido anteriormente.
Debo encontrarme en esa ciudad a los últimos días del mes
que corre, tal vez el 30, a donde me llevan negocios de interés,
con lo cual quiero decirle que me sería muy grata su pre-
sencia en mi hotel para extenderle el nombramiento del em-
pleo, a fin de que Ud. ejerza desde luego su ministerio, del
que espero los más apreciables frutos ‘~.
6 El venezolano F-rancisco Ribas, Secretario de la Legación de que -era Irisarri jefe
de misión. Había solicitado licencia para contraer matrimonio y volver a su patria
en 1821. Esta circunstancia le impidió reasumir las funciones y renunció. En París tuvo
conocimiento de la renuncia Irisarri y desde allí escribió a Bello esta carta. En 1817,
Ribas había estado en Chile. Amigo personal del General O’Higgins, lo tuvo de huésped
en su casa. El de mayo de 1818, fue nombrado Oficial Mayor de la Secretaría de
Estado ‘en Relaciones Exteriores. En estas tareas le conoció Irisarri cuando un mes -antes,
el 13 de abril de ese mismo año, se le designó Ministro de Estado en el Departamento
de Gobierno. Al ser designado el guatemalteco Ministro de Chile en Londres, el Senado
aceptó la proposición del Director Sup-remo O’Higgins, en noviembre de 1818, para
que fuera Secretario de la Legación el mismo Ribas, de quien Irisarri habíase hecho muy
íntimo amigo. Fue Ribas fundador y redactor del periódico que se editó en Santiago
de Chile con el nombre de El Sol de Chile, del cual se publicaron un prospecto y 22
números, en 1818.
7 Este título -ha sido publicado. Lo reproduce Amunátegui en su ya citada Vida
de Don Andrés Bello, pág. 185, y nos habríamos excusado de insertarlo aquí, si ‘el
libro del mejor biógrafo del humanista no, fuera tan escaso como lo es. Dice -así: “Don
Antonio José de Irisarri, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del Supremo
Gobierno -de Chile. — Por cuanto se halla vacante el empleo de secretario de esta
Legación por dimisión de don Francisco Ribas, y debiendo proveerlo interinamente en
una persona cuya aptitud y demás circunstancias aseguren el exacto desempeño de las
funciones de este cargo, nombro por el presente por tal Secretario interino de esta
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La sobredad y hasta cierto laconismo en el estilo de las
comunicaciones oficiales, impedía a Irisarni dar a su espíritu
las expansiones de que rebosaba con motivo del nombra-
miento de Bello. Ya en el oficio en que dio cuenta al Mi-
nistro de Relaciones Joaquín Echeverría Larraín, bastante
había dicho acerca de los merecimientos del nuevo funco-
nanio. Pero en la carta que dirigió al Director O’Higgins al
día siguiente de haber •escrito el oficio para el Canciller
chileno, sobre haber llenado con Bello la plaza vacante de la
Secretaría, la satisfacción de Irisarri no tuvo límite. Se
desnudó de la librea diplomática, y el 6 de junio de 1822,
le escribió al Director con la clásica desenvoltura de su es-
tilo estas palabras:
Legación de Chile a don Andrés Bello, Comisario de Guerra y Secretario de la primera
Legación de Venezuela en Londres, declarándole el fuero que gozaba en su anterior
destino, y asignándole el sueldo anual de dos mil pesos. Dado en Londres, a i’~de Çunio
de 1822, el 50 de la independencia. Antonio José de Irisarri.”
Este título fue acompañado a Bello del siguiente oficio, también reproducido por
Amunátegui, pág. 186: “Londres, i
9 de junio de 1822. Acompaño a Ud. el nom-
bramiento interino de Secretario de la Legación de Chile, de que estoy encargado; y
con esta fecha daré cuenta de él al Excelentísimo Señor Director Supremo del Estado,
pidiéndole su aprobación y la -propiedad del empleo, mi-entras durare la Legación.
Aunque en dicho nombramiento hago a Ud. la asignación de dos mil pesos anuales,
se entenderá -que, mientras este sueldo se pagare en Londres, debe hacerse el pago en
moneda esterlina a razón de cinco pesos por libra; y si algún acaso, se hiciese en París,
o en otra parte de Europa, que no sea la de España, será en la moneda del país en que
se pague, y al cambio corriente del peso de Chile, que es actualmente del mismo valor
que el español. Dios guarde a Ud. muchos años. Antonio José de Irisarri.”
El Ministro de Chile comunicó al Gobierno de Chile la designación de Bello mediante
la siguiente nota, dada a luz también -por Amunátegui, págs. 186-187: “Londres,
5 -de junio de 1822. Habiendo recibido una carta de don F’rancisco Ribas, escrita de
Caracas, en que me avisa que no -puede volver a Europa ni a Chile, por haberse casado
en aquella ciudad, he nombrado con fecha 1° del presente por Secretario interino de
esta Legación a don Andrés Bello, Secretario que fue de la primera Legación de Vene-
zuela que vino a esta Corte el año de 1810. Le -he concedido el fuero y honores de
Comisario de Guerra que tenía en Venezuela, porque no era regular que, solicitándole
yo para el servicio de Chile, le ofreciese menos que lo que antes tenía. Por la misma
razón le he hecho la asignación de cuatrocientos libras esterlinas anuales, o dos mil
pesos, porque me consta que él deja de ganar igual cantidad, admitido este empleo.
“Yo he creído hacer una adquisición muy -ventajosa para Chile en la persona del
señor Bello, cuyos talentos, erudición y moralidad le -hacen apreciable entre cuantos
le conocen; y recomendándolo a Usía para que se sirva alcanzar del Excelentísimo Señor
Director Supremo la confirmación de este nombramiento, aspiro menos a ver aprobada
ini elección interina que a asegurar a Chile los servicios de una persona que no puede
menos de servirle bien, y de hacerle honor. Dios guarde a Usía muchos años. Antonio
José de Irisarri.”
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Un oficio mío al Ministro Secretario de Estado, expedido
con fecha ~ de este mes, impondrá a Ud. de la designación
interina de Secretario de la Legación ante esta Corte, que he
hecho en la persona de don Andrés Bello. De este individuo
hablé a Ud. en otra ocasión hace mucho tiempo, y por no abrir
los papeles de mi correspondencia con Ud., cosa de fastidio
y que me haría perder el tiempo, no duplico mi anterior carta,
y prefiero imponerlo sobre quién es el señor Bello, qué espero
yo de él y qué puede, con toda razón, ese país exigir de este
sujeto.
Habíame llamado la atención que el antiguo Secretario de
esta Legación don Francisco Ribas, de nación venezolana, .t
quien Bello entra a suceder en este cargo, en cuanta cuestión d~
s~ravedadde los asuntos relacionados en estas Cortes con los
de América, siempre me dijera: —Pues, preciso es consultar
a Belio; Bello sabe cómo encarar este punto; Bello conoce la
cuestión; Bello resolverá mejor. En suma, el tal Bello era un
sabelotodo, un portento de sabiduría y un diestro compone-
dor de las materias que rigen las relaciones de Europa core
América.
Yo debo dccir a Ud. que conozco al señor Bello desde
1S17 ~ que es también de nación venezolana, que vino a esta
Corte en 1811 en la primera Legación que el Gobierno inde-
pendiente de Caracas destacó aquí; que lo he tratado con al-
guna frecuencia sólo en reuniones de hombres de letras, en el
círculo de americanos españoles y de españoles que piensan
como nosotros. La impresión del sujeto que recogí en aquellas
conversaciones fue de las mejores: Bello me pareció de una
mcsdesuia tan grande y sin afectación, como inmensos son sus
cOfloCsmj’entos en letras, y en ciencias, poderosa su reflexión, y
bien cimentadas sus ideas. Bello no aparenta nada cuando ha-
bla, porque 1a sencillez de su manera de ser lo hace pasar
como un hombre cualquiera, aunque muy bien educado.
El señor Bello se ha casado aquí con una dama inglesa mo-
desta como ¿1, y tiene actualmente dos o tres hijos. Su patria
se ha servido de su preparación sólo temporalmente, ocupán-
dolo en la Legación, o encomendándole trabajos de escaso
tiempo. Cuando no ha tenido quehaceres en esa Legación, se
8 El mismo Irisarri no ha ssdo muy explícito en cuanto a la época cts que trató
a Bello. Frs 1846 dijo que hacía 30 años que le conocía consagrado al estudio del
dereciso de ~cntes. Según esto, -en 181 6 lo habría conocido. Entonces Irisarri estaba en
Londres. En 1817, según afirma en esta carta, se realizó el -encuentro. Todas éstas sor~
afirmaciones vagas. En cambio en otra, al Ministro de Relaciones Exteriores de Chile
de 10 da octubre de 1820, dico que 1c llamó la atención en u casa del Ministro colom-
biano Zea la persona de Belio, de quien se hico amigo. Esta afirmación es taxativa y
concluyente.
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consagra a la enseñanza de hijos de distinguidas familias, o
bien en otras oficinas que parecen de su predilección. El amor
a los estudios es la fuente de sus variados conocimientos y
de la erudición sin límites que posee en toda cuestión de
materias.
A mí, ni su erudición ni sus conocimientos, me eran des-
conocidos en mis frecuentes tratos literarios con el señor
Bello. Lo admiraba en esto, como por su resignación para so-
portar la pobreza, pues cuando más pobre está, se sume en
la biblioteca de esta ciudad y allí espera que de alguna parte
le venga el pan del día que nunca le ha faltado por felicidad.
Lo que yo no sabía era que fuera tan erudito conocedor de
los asuntos americanos, porque nunca me tocó -hablar con él
sobre ellos. Pero la insistencia de Ribas en conversarme de
Bello para esto y de Bello para lo otro, y de Bello para aquello,
en lo de los países americanos, me puso sobre aviso y quise
persuadirme si lo que Ribas atestiguaba era cierto, o simple-
-mente la bondad de un paisano para favorecer -a otro, a fin
de que pudiera ayudársele con algo.
Yo debo decir a Ud. que Ribas al hablar de su paisano
Bello, hablaba poco y que yo debo hablar más de él. No hay
de los americanos españoles que nos encontramos en esta
Corte, ninguno como este sujeto que conozca con más cir-
cunstanciada precisión las cosas de América ni el estado de
los intereses de las potencias europeas respecto de nuestro
continente. Todo lo ha estudiado con detalles que a uno le
parecen sorprendentes, y en cuanto al orden de estas relacio-
-nes de Europa con América, y de América con Europa, ha
creado un sistema de derecho de gentes que es original, prác-
tico y que algún día llegará a prosperar, si este sujeto tiene
oportunidad de ser útil en algún país de América.
Yo me he anticipado en aprovecharlo en la Legación,
porque estoy seguro que me será utilísimo y a cada rato ben-.
digo el nombre del señor Ribas que tuvo la oportunidad de
recomendármelo.
El señor Bello conoce a Chile y el estado actual de su re-
volución. Aquí ha tratado a Monteagudo, Pinto, Rivadavia,
Gómez, Alsina y otros americanos que le han informado de
Chile, pero sus mejores informaciones provienen de las casas
comerciales y de los capitanes de cruceros de la Armada bri-
tánica en esos mares. A mí habló en 1817 (?) de la caída
de la Revolución de Chile en 1814, con detalles que había ol-
vidado. El nombre de Ud. le es familiar. Ud. debería aprove-
charlo en su gobierno, y acordándome de sus prevenciones
cuando abandoné el Ministerio para venir a ocupar éste, me
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parece que cumplo con los deseos de Ud. presentándole un
hombre que en Chile puede ser utilísimo en las funciones que
le toque desemoeñar.
Las tareas en la Legación de Chile habían adquirido un
ritmo de trabajo bastante apresurado cuando Bello entró a
prestar su colaboración. Una intensa correspondencia con el
Ministro de Relaciones, con el Director Supremo y con los
miembros del Senado, absorbían la atención de Irisarri para
demostrar la conveniencia de contratar el empréstito que
por la su-ma -necesaria bara llevar adelante -nuestras operacio—
lies, le había encargado O’Higgins en 1818. El 31 de mayo
de 1822, el Ministro de Chile había suscrito el contrato con
la Casa de Huliet Hermanos y Cía. por la cantidad de cinco
millones de pesos, equivalentes a un millón de libras esterli-
nas. Bello ayudó en estas gestiones a su amigo Irisarri en ca-
lidad personal, cuando todavía no había sido nombrado Se-
cretario de la Legación. Después, cuando lo fue en ese mismo
mes de mayo, redactó de su puño y letra la correspondencia
oficial del Ministro, y no sólo la redactó conforme las ins-
trucciones de su superior, sino que introdujo sus puntos de
vista en varios de los asuntos delicados que -Irisarri comuni-
caba a su gobierno. Como Secretario, le correspondió firmar
el contrato del empréstito suscrito por el Ministro de Chile,
y luego intervenir en el desarrollo de este complicado asunto.
Infinitos desagrados habrían de traer después para Bello es-
tos negocios en la hora de la liquidación de las cuentas. Por
otra parte, los frecuentes viajes de Irisarri a París para in-
vertir los dineros del empréstito en adquisiciones inconsultas
y los de su propia comisión en empresas aventuradas, obligó
a Bello a convertirse prácticamente en el Encargado de Ne-
gocios de la Legación. Fueron casi dos años ios que sirvió
con ese rango. En el curso de ellos, con el sosiego, la paz
reinó en su espíritu; el hogar no se vio amenazado por la
falta de recursos, y el escritor, el literato, el poeta, el hu-
maniSta, encontró íntimas satisfacciones en sus estudios e
investigaciones. En abril de 1823, como hemos recordado,
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publicaba en unión de otros socios, la revista intitulada Bi-
blioteca Americana. Pero desde mediados de ese año habían
comenzado a llegar a la Legación noticias desalentadoras de
la situación política de Chile. Irisarri las conoció por las
comunicaciones de su vasta parentela, tan altamente colo-.
cada en la sociedad y en la política santiaguina. Una lucha.
tenaz habíase desarrollado contra la dictadura del General
O’Higgins. A fines de enero de 1823, el gobierno había caí--
do. Irisarri comprendió inmediatamente que sin ci apoyo del
General, la seguridad de su misión era incierta. Fiel a su
amigo, pretendió desconocer la autoridad del nuevo go-
bierno encabezado por el General Ramón Freire. El em-
préstito de Londres había levantado contra O’Higgins e
Irisarri protestas muy airadas, y la inversión de los fondos
murmuraciones ardientes. El guatemalteco tampoco había
explicadosuficientemente su gestión. Había dudas sobre ella,
opiniones pesimistas acerca de la probidad de su conducta..
El Gobierno se decidió a investigar todo lo relativo a la
operación financiera. Nombró Ministro Plenipotenciario al
de Gobierno, el jurista Mariano Egaña, pero no canceló los
poderes de Irisarri. Dejó así con ese acuerdo dos autorida--
des con igual rango. En agosto de 1824, llegó a Londres
Egaña con un nuevo Secretario, el joven chileno Miguer
de la Barra. Desde ese momento, Bello cesó en sus funciones.
Comenzaron nuevamente los días tristes, a los que se aña-
dieron ios sinsabores de la desconfianza del agente del nuevo
gobierno para con el antiguo Secretario. Sin embargo, antes
habían ocurrido otros hechos.
El 27 de agosto de 1824, Irisarri escribía a Bello una
carta en la cual participábale que se encontraba en Londres
el nuevo agente diplomático de Chile, debidamente autori-
zado por el gobierno revolucionario, —legalmente Consti-
tuido a juicio de Egaña— para conocer y destituir a los
funcionarios nombrados por el General O’Higgins, cuya
autcridad, entendía Irisarri era la única y verdadera por
emanar ella del tonsenso de los pueblos. El guatemalteco no
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se séntía obligado a prestar obediencia al orden de cosas que
se había instaurado en Chile, y por ello desconocía el des-
tino y prerrogativas de que Egaña se encontraba investido.
Un deber de lealtad, decía, lo obligaba a respetar la autori-
dad del gobierno del General O’Higgins, al que debía el
cargo de la Legación. Esa misma lealtad, además, lo obli-
gaba con el que era su personal amigo. Por otra parte, y
a mayor abundamiento, Irisarri, en su calidad de extranjero
al servicio del Gobierno caído, se encontraba imposibilitado,
según creía, para reconocer otra autoridad que no fuera
aquella a la que debía su nombramiento, las instrucciones
que reglaban su misión y los sueldos correspondientes a su
desempeño. Estimaba que no sería consecuente ni leal con
sus principios constitucionales —así los llamaba— ni con la
amistad y aprecio que debía al General O’Higgins, si con-
sentía en reconocer lo que ningún hombre de honor está
dispuesto a hacer.
En esta virtud —le decía a Bello— he resuelto que Ud.
continúe al frente de la Legación h-asta que el señor Egaña
pueda posesionarse de ella: yo no quiero intervenir en su en-
trega, cosa que hará Ud. reemplazándome en aquellas funcio-
nes en las cuales sería del caso mi presencia. Queda en mi
poder el sello de la Legación, pues no deseo que el señor Egaña
lo aproveche y pueda ocasionarme algún perjuicio. Yo debo
entregarlo a la autoridad competente.
Eran excusas para dilatar la rendición de las cuentas del
empréstito y colocar a Egaña en posiciones incómodas, como
el guatemalteco ya lo había hecho al revisarle sorpresiva-
mente el equipaje a fin de conocer sus papeles y las instruc-
ciones del Gobierno. Desde entonces Egaña miró de reojo a
los amigos de Irisarri, y Bello cayó entre los sospechosos.
Su discreción, la conducta ponderada, la reserva natural de
su temperamento, parecieron a Egaña actitudes simuladas
para dificultarle la comisión. Lo creyó confabulado con
Irisarri. A su padre le dijo que
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Bello no era persona de confiar por la amistad que guarda a
Irisarri. . .; sobre todo, me ha parecido muy cauteloso y re-
servado, dándome cierta espina su trato.
En otras ocasiones io motejó de Uamigo íntimo y apa-
sionado” del guatemalteco y de ~miembro de la comparsa”
que le seguía. No medió entre estos dos hombres, al prin-
cipio, ninguna dificultad, pero sí surgió la desconfianza en
Egaña, la que Bello también sentía intuitivamente. Las re-
laciones funcionarias se mantuvieron en un terreno defe-
rente y frío entre ambos. Vino a esclarecerse la situación
cuando el Ministro chileno quiso informarse de los servicios
de Bello en la Legación, asunto que prolongó la permanen-
cia del venezolano en ella, y maltrató su dignidad.
He aquí lo que refería Egaña a su padre, en carta de 21
de mayo de 182~sobre este particular.
Cuando llegué a Londres encontré a don Andrés Bello de
Secretario de la Legación Chilena. Me dijo que tenía recibido
los sueldos correspondientes a su empleo hasta fin de noviem-
bre inmediato. Para no perder unos servicios que ya estaban
pagados, y porque en realidad Bello era absolutamente nece-
sario en aquellos días, le hice que continuara. En efecto,
nosotros no sabíamos hablar inglés, ni estábamos instruidos
en cosa alguna perteneniente a la Legación, ni teníamos de
quién valernos, necesitábamos indispensablemente de un hom-
bre como éste, que es un literato y tenía ya catorce años de
conocimientos y residencia en Londres. Cuando Irisarri me pasó
la cuenta de la inversión de 62 mii libras esterlinas que había
tomado del empréstito, se trata de los sueldos de Bello que
dice estar pagados hasta junio del presente año. Notando yo
esta contradicción, luego concebí que, después de mi llegada,
había querido[Irisarri] agraciar a Bello con esta suma para
asegurarlo por si yo lo despedía y porque el empréstito daba
paño para favorecer a los amigos a costa de Chile. Sin em-
bargo, pedí a Bello me explicase esta contradicción, y él me
confesó que Irisarri le había prestado una suma de dinero, y
que ahora se pagaba de ella dándole por cubierto de sus suel-
dos. Continué, pues, con Bello por las mismas razones que
antes.
La explicación de Bello era espontánea y franca, sincera
y desembozada, como que ella nada ocultaba. No obstante,
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en el ánimo de Egaña, tan prevenido contra Irisarri y sus
amigos, ella - le pareció que encubría un procedimiento in-
correcto. El espíritu fiscalista del Ministro chileno no podía
entender que de los fondos del empréstito se hubiese avan-
zado, en calidad de préstamo a un funcionario, cierta can-
tidad de dinero contra sus sueldos. Tampoco enteñdió que
la lealtad de Bello para con Irisarri era la consecuencias de
una verdadera amistad, en la cual entraba la gratitud de un
corazón bien puesto, que un caballero no podía excusar sin
convertirse en pérfido. Lo peor es que en Bello los juicios
amargos de Irisarri acerca de Egaña encontraron eco al darse
cuenta también de la aparente sordidez del espíritu del chi-
leno y de su incapacidad para comprender los móviles hu-
manos. ¡Falta de mundo, nada más! Llegó un momento en
que Bello le representó al mismo Egaña la miseria de su
conducta para con Irisarri. Este trance Egaña lo refirió a
su padre en carta del 20 de setiembre de 1825.
Bello —dice— tuvo la insolencia de decirme en mi mism.t
cara que si yo vituperaba la conducta de Irisarri era por pasión.
Tal declaración era el grito incontenible del alma contra
la injusticia. Bello destruía con él cuanto había asegurado de
su existencia y de la de los suyos. Unos cuantos días más
permaneció en la Legación. ¿A quién ocurrir después? La
interrogación era terrible. Se dirigió a su amigo y protec-
tor, el guatemalteco. El 3 de febrero de 1825, le decía:
El señor Egaña ha considerado que nuestras relaciones son
de tal punto desfavorables para el logro de su comisión, que
se ha permitido indiscreciones que no he podido soportar; le
ha parecido también que el haber recibido de Ud. parte de mis
sueldos en anticipo, es la prueba más evidente de que los fon-
dos que él viene a cautelar, se encontraban mal asegurados y
peor invertidos. Ninguna de mis observaciones a este respecto
han sido consideradas por ei señor Egaña; y ha interpretado
la conducta de Ud. con los más oprobiosos dicterios, de los
cuales naturalmente algunos de ellos los he rebatido tan fuer-
temente que han venido a ocasionar un cuasi rompimiento...
Cuanto pueda decirse acerca de sus prevenciones es demasiado
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para ponerlo en su conocimiento; pero no debo dejar de ma-
nifestarle que en sus juicios y opiniones desfavorables en mi
contra, ha tomado parte principalisima mi amistad hacia lid.
Al comenzar la carta le había dicho:
No estaba Ud. equivocado al augurarme un próximo rom-
pimiento con nuestro buen señor don Mariano Egaña. Para
que éste pueda haberse producido, conocida por Ud. la tran-
quilidad de mi ánimo, es preciso convenir que no es el señor
Egaña un hombre de natural tranquilo, ni de carácter sincero.
Concluía:
Obligado estoy, sin embargo, a permanecer algún tiempo
más al servicio del señor Egaña, mientras busco cualquier otro
destino, cosa que para mí se presenta ahora más penosa que
nunca. Si la lealtad con que he sabido defender al amigo tu-
viera en Ud., como creo, algún influjo, si pudiera Ud. lle-
varme consigo a su escritorio y ofrecerme en él, transitoria-
mente, alguna ocupación, me quitaría Ud. la pesadilla del
señor Egaña, que francamente me ha resultado más incómoda
da todo lo que yo era capaz de imaginar. Y quid faciendum
ni a quién recurrir?
El 5 de febrero le respondió Irisarri. Con el desenfado
y gracejo que le eran tan característicos y que parecía agu-
dizar en los peores momentos de su vida, cuando más graves
y complejas eran las circunstancias por que atravesaba, le
dio a conocer a Bello con un cinismo admirable su posición
económica. Al dejar la representación diplomática de Chile,
en medio de un laberinto de cuentas, se había transformado
en corredor de papeles bursátiles, respaldado con el dinero
de la cómisión del empréstito que alegaba corresponderle.
Hdbía jugado en la Bolsa londinense gruesas cantidades con
sorprendentes resultados favorables, para luego la suerte vol-
verle la cara. En esos instante se encontraba en el límite de
la quiebra. En su carta a Bello cruelmente Irisarri satirizó
a Egaña. Le dijo finalmente que nada podía ofrecerle,
porque en mi tienda las cosas andan mal, a tal punto que
creo yerme precisado a cerrar en el menor tiempo, pues yo
he jugado al ganar y no al perder, y como he perdido y no
tengo esperanzas de satisfacer a los corredores que han venido
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a cobrarme, les he dicho que si vuelven a anticipar fondos
para ganar y no perder, les pagaré. En otros términos, como
yo lo quería, lo han traducido en falencia. ¿Dónde, pues,
Bello, lo puedo colocar? Lo más curioso es que ahora ni yo
mismo tengo colocación ni empeño y sólo espero que el des-
tino arbitre lo mejor que le parezca. No desconfíe Ud. tanto
de su propia suerte, porque hombres como Ud. no pueden pcr-
derse ni aquí ni en ninguna parte...
Egaña ignoró esta gestión de Bello ante Irisarri. En el
estado en que se encontraban las relaciones del chileno con
el venezolano, casi a punto de un rompimiento, ella se habría
producido, quedando en el primero la certeza de la compli-
cidad del segundo con el guatemalteco. Para apreciar de esta
manera la opinión de Egaña, nos atenemos a la reacción
violenta que le produjo la noticia que Bello mismo le comu-
nicó de separarse de la Secretaría de la Legación de Chile
para ir a servir en la misma calidad la de Colombia. Supo-
nía Egaña que desde el momento en que se hizo cargo de su
misión, Bello había procurado obtener un acomodo en esa
Legación, para evitar su contacto. Lo culpaba de encontrarse
envuelto con Irisarri en la intriga del anticipo de sus suel-
dos hasta junio del año 1826. Creía que el resentimiento
del caraqueño nacía de su negativa para que formara parte
de una compañía chilena de minas de Londres, autorizada
con su aprobación. El Ministro no deseaba ni quería que el
personal de su dependencia tuviese negocios que pudieran
dar margen a comentarios o críticas, especialmente en el
caso de la Compañía Chilena de Minas de Londres que se
vinculaba con el país que representaba. Sin embargo, Bello
se había prestado para proporcionar su nombre a otra com-
pañía de igual carácter, formada por su compatriota Luis
López Méndez y de cuyos empresarios obtuvo
una buena suma, de quienes . . . también sacó su raja y que
por confesión que él mismo ha hecho fue de doce mil pesos,
aseguraba Egaña. Le reprochaba, pues, que conociendo
su pensamiento, hubiera permitido que en esta segunda
compañía, Belio pusiera su nombre en el Prospecto.
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Por otra parte, la aversión del caraqueño para con su
jefe provenía, también, de la reserva en que aquél le man-
tenía sobre los negocios de Irisarri. En la más íntima con-
fianza, Egaña le había manifestado estas prevenciones a su
padre en cartas de 20 y 21 de setiembre de 1825. Pero lo
cierto es que el paso de Bello de la Legación de Chile a la
de Colombia había ocurrido casualmente de un modo di-
verso del que presumía Egaña. Para conseguir ese destino
nada había hecho. Sabedor el Ministro de Colombia, Manuel
José Hurtado, que Bello se encontraba sin ocupación, lo lla-
mó a desempeñar interinamente el cargo de Secretario, para
proponerlo en seguida en propiedad. La verdad es que salía
de las brasas para caer en las llamas. Muy luego comenzaron
para Bello nuevos sufrimientos. Los sueldos no fueron sa-
tisfechos oportunamente al personal de la Legación, y el
Secretario debió cubrirlos con los ahorros que tenía en el
banco, y cuando éstos le fueron cancelados, el Gobierno
Colombiano dejó de pagarle los intereses que el capital suyo
ganaba en el banco. Después Hurtado, hombre de fortuna,
se negó a facilitar a los empleados los sueldos insolutos. Pero
las relaciones con el Ministro Hurtado que habían comen-
zado en la mejor armonía y confianza, tornáropse desagra-
dables. El 7 de febrero de 1825, tomó posesión del cargo de
Secretario ~. Al explicarle a Irisarri las contrariedades de sus
relaciones con su nuevo jefe, le decía en una carta sin fecha
de todo esto he venido a quedar como siempre perjudicado, ya
no hay manera de que pueda vivir tranquilo. Así, mis rela-
ciones con el señor Hurtado que se iniciaron bajo los mejores
auspicios, están ho-y en tal enfriamiento, que hace más de dos
meses, sin causa ni pretexto, ha cesado de hablarme e infor-
marme de los asuntos de la Legación. Y esto, posiblemente,
porque cuando pude cerciorarme de que el señor Hurtado no
era el individuo para un cargo de tanta confianza, comencé
por tener mayor empeño en atender los despachos y corres-
~‘ Arnunitegui, en su libro ya citado, isa publicado la correspondencia relativa a
la designación de Bello. Siendo esa documentación y su materia ajenas al asunto de e:te
estudio, remitimos al lector a esa obra. Está publicada en las págs. 200 a 207 y
207 a 212.
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pondencia con el muy preciso objeto de deshacer lo que él en
tantas ocasiones había hecho mal. Si esto es el motivo para
determinar una situación tan falsa como la que me ha pro-
ducido, yo me preguntaría si cualquiera no hubiera hecho lo
mismo. Pero el señor Hurtado ha entendido las cosas de una
manera bien diversa, pareciéndole que no estaba dentro de
mis funciones el de tratar de enmendarlas.
La reflexión final de la carta era demasiado, amarga y
descubre el fondo de las tribulaciones de Bello:
No hay para qué pensar —dice-— que yo pueda tener un
día de paz con nadie ni menos con mis propios compatriotas,
que después de abandonarme, todavía parecen dispuestos a
humillarme.
Hurtado fue retirado del servicio y Bello quedó de En-
cargado de Negocios de la Legación. A fines de noviembre
de 1826, fue nombrado Ministro un distinguido literato
granadino, el poeta Joaquín Fernández Madrid, hombre de
carácter dulce, sensible a la amistad, con quien ya Bello ha-
bíase franqueado al través de una correspondencia literaria.
Nada tenía que reprochar Bello a la designación de Fernán-
dez Madrid, pero con él se cometía un desaire en otro as-
pecto, como lo señaló en una carta a Bolívar el 21 de abril
de 1827. Le decía que al volver a la clase de Secretario de
Legación, se le asignaba el sueldo que tenía antes de ser
Encargado de Negocios. Tal situación era contraria a ley,
a juicio de Bello. Ella establecía que el Secretario debía go-
zar de la tercera parte del sueldo del Ministro, y habiéndose
ausentado éste, estimaba el Secretario como natural conse-
cuencia, se le concediera un pequeño beneficio.
Me es sensible —decía— la disposición citada, no por el
perjuicio pecuniario que me irroga (aunque en mis circuns-
tancias, grave), sino por la especie de desaire que lo acom-
paña. Vuestra Excelencia me conoce, y sabe que un sórdido
interés no ha sido nunca móvil de mis operaciones. Si yo
hubiera jamás puesto en balanza mis deberes con esa especie
de consideraciones, estuviera hoy nadando en dinero como lo
están muchos de los que han tenido acceso a la Legación de
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Colombia, desde hace más de seis años a esta parte, y no me
hallaría reducido a mi sueldo para alimentar a mi familia.
Estoy ya en las puertas de la vejez~y no veo otra perspectiva,
que la de legar a mis hijos por herencia la mendicidad.
Bolívar tuvo que limitarse a prometerle que se empeña-
ría con el Vicepresidente de Colombia, Santander, para que
se le hiciera justicia. Era Bello entonces el decano de los di-
plomáticos americanos en Europa con servicios modestos en
los cargos que había desempeñado, pero de una eficiencia
realmente superior. Cuantos habían trabajado con él reco-
nocían su extraordinaria competencia. El mismo gobierno
colombiano estaba convencido de ello, y quería, favorecerlo
con el destino a que era acreedor. Por servir a su patria, sin
embargo, continuó en el cargo de Secretario. En las oficinas
de la Cancillería bogotana, el nombre de Bello fue propuesto
para Ministro en los Estados Unidos, luego con igual rango
para Portugal y, por último, como Cónsul General en Pa-
rís. El primer propósito se disipó. En cuanto al segundo, 5.
M. Fidelísima, don Miguel 1, nada quería saber con los nue-
vos estados; y aun cuando Bello quiso ir a la ciudad parisina
para hacerse cargo del Consulado, le fue imposible reunir
el dinero necesario para emprender el viaje ~o• La situación
económica de Bello era otra vez sumamente angustiosa. Ha-
ciéndose eco de ella, Fernández Madrid le comunicaba a
Bolívar el 6 de noviembre de 1828
el señor Bello está nombrado de Cónsul General en Francia.
No sé si aceptará, porque ha tiempo que le oigo hablar de la
necesidad en que se encuentra de dejar Europa, por estar apu-
rados sus recursos, y serle absolutamente imposible subsistir
aquí por más tiempo. Bien sabe Ud. que tiene familia; y que
por espacio de un año, no hemos recibido nuestros sueldos.
Parece que algunos amigos del señor Bello le han escrito de
Chile, ofreciéndole su protecéión en aquel país. En mi con-
cepto, la pérdida de Bello debe ser muy sensible a Colombia,
porque tenemos muy pocos hombres que reúnan la integri-
dad, talentos e instrucción que distinguen a Bello. Yo siento
mucho verlo separarse de mi lado, porque, en cualquier asunto
10 AMUNÁTEGUI, obra citada, pág. 297.
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grave que pueda ofrecerse, sus consejos y sus luces me terían
muy útiles. Es por de más decir a Ud. que mis recursos y mi
casa han estado siempre a su disposición; pero Ud. conoce su
genio demasiado reservado; así, nunca ha hecho uso de mis
sinceras y reiteradas ofertas ~
En el entretanto, las relaciones entre Egaña y Bello ha-
bían mejorado. El Ministro de Chile necesitó consultar siem-
pre al caraqueño en ios asuntos del empréstito, no obstante
haber dejado la Legación. Estas conversaciones derivaron
luego a consultas de libros, cuadros de pinturas y esculturas,
que Egaña deseaba adquirir para enriquecer los anaqueles
de su biblioteca y los salones de su hogar y para cuyo efecto
el consejo de Bello le fue utilísimo. En el curso de esos diá-
logos los dos hombres se fueron entendiendo. Egaña dejó de
ser para Bello un individuo de alma mezquina, y Bello se
representó a Egaña como un corazón sincero. Las rectifi-
caciones de juicio del Ministro de Chile habían comenzado
en 1825. En mayo de ese año le había escrito a su padre:
Posteriormente me ha confesado que había oído hablar
tan mal de mí, sobre mi carácter falso y malvado, que creyó
conveniente sei)ararse, o éste fue uno de los motivos que con-
currieron a resolverle, pero que [ahora] ya estaba desenga-
ñado. El informante, según comprendí, fue Irisarri, ni a mi
ver no podía ser otro, porque aquí no hay quien mal me
quiera sino él, que tampoco me ha tratado jamás personal-
mente. Bello era furiosamente apasionado de Irisarri y su pro-
tegido y amigo; así es que también se me quejó de que ob-
servaba que yo en los negocias de Irisarri no tenía mayor con-
fianza en él, y que éste había sido el principal motivo de su
separación. En fin, desde entonces quedé solo completamente.
¡Cuánto, pues, haya tenido que sufrir en este aislamiento lo
dejo a consideración de Ud.!
El Ministro con esta última frase mostraba el lado sen-
timental de su corazón. Los mismos sentimientos lo im-
11 AMUNÁTEGU!, abra cilada, págs. 297-298. ‘Esta parte de la vida de Bello,
es decir, el momento en que entró a servir el cargo de Secretario de la Legación ¿e
Colombia hasta el momento de trasladarse a Chile, Amunátegui la ha tratado en forma
magistral a base de una documentación insuperable. Remitimos también al lector
a este texto.
LVI
Prólogo
pulsaron hacia Bello cuando conoció los sinsabores de su
vida y apreció su extraordinaria valía moral e intelectual.
Al saber que el caraqueño se encontraba obligado a dejar
Londres y el servicio de la Legación para ir a Buenos Aires
o a Bogotá, Egaña le ofreció establecerse en Chile. Fue
entonces cuando escribió al Gobierno el siguiente notable
oficio:
París, y noviembre 10 de 1827. — En ninguna circuns-
tancia, había omitido dar a Usía cuenta de la oportunidad
que hoy se ofrece a Chile de hacer una adquisición importante
en la persona de un excelente empleado; pero en el día que,
según concibo, se halla vacante por renuncia de don Ventura
Blanco el destino de Oficial Mayor del Ministerio de Relacio-
nes Exteriores, recibo particular satisfacción en avisar a Usía
que se puede llenar esta plaza con gran ventaja del ser-vicio pú-
blico.
Don Andrés Bello, ex Secretario de la Legación chilena en
Londres, que lo es actualmente de la Legación colo~nbianaen
la misma Corte, se halla dispuesto a pasar a Chile, y a esta-
blecerse allí con su familia si se le confiere el destino insi-
nuado de Oficial Mayor, o algún otro equivalente, análogo a
su carrera y a sus aventajados conocimientos.
La feliz circunstancia de que existan en Santiago mismo
personas que han tratado a Bello en Europa, me releva en
gran parte de la necesidad de hacer el elogio del literato; bás-
teme decir que no se presentaría fácilmente una persona tan
a propósito para llenar aquella plaza. Educación escogida y
clásica, profundos conocimientos en literatura, posesión com-
pleta de las lenguas principales, antiguas y modernas, práctica
en la diplomacia, y un buen carácter, a que da bastante realce
la modestia, le constituyen, no sólo capaz de desempeñar muy
satisfactoriamente el cargo de Oficial Mayor, sino que su
mérito justificaría la preferencia que le diese el Gobierno res-
pecto de otros que solicitasen igual -destino.
Usía me permitirá aquí una observación: tal es hacerle
presente la necesidad en que se halla el Gobierno de atraer a
las oficinas de su inmediato despacho personas que tengan
conocimientos prácticos del modo en que giran los negocios
en las grandes naciones que nos han precedido, por tantos años,
en el manejo de la administración pública. Esta experiencia
que no es posible adquirir sin haber residido por algunos años
en Europa en continua observación y estudio, y con regulares
conocimientos anticipados, nos sería muy provechosa para ex-
pedir con decoro y acierto los negocios, y aparecer con digni-
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dad a los hijos de las naciones en nuestras transacciones polí-
ticas.
Bello obtendrá en Chile el sueldo de su empleo; pero nece-
sitaría indispensablemente trescientas libras anticipadas para
transportarse con su familia. El sueldo que disfruta en la
Legación colombiana es apenas el preciso para sostenerse; y
en tales circunstancias, teme que, si le sobreviene la muerte,
queda su familia expuesta a los horrores de la miseria euro-
pea. Desea, por tanto, fijar su residencia en un país americano;
y previendo que los desórdenes de Colombia amenazan durar
largo tiempo, prefiere a Chile por su clima, y esperanzas que
ofrece de tranquilidad.
Usía se servirá poner esta nota en conocimiento del Pre-
sidente de la República, y comunicarme su suprema resolución,
para participarle yo al interesado en caso de que se determine
su traslación.
Dios guarde a Usía muchos años. Mariano Egaña. —
Al señor Ministro de Relaciones Exteriores.
Tan pronto se conoció la resolución definitiva de Bello
de separarse del servicio diplomático de la Gran Colombia
y de radicarse en otro país americano, el gobierno bogo-
tano demostró un verdadero sentimiento por la pérdida
de Bello. El 18 de febrero de 1829, Fernández Madrid le
decía a Bolívar:
Bello se fué para Chile desde el 14 del corriente.
El 25 de abril, el Ministro de Relaciones Exteriores de
Colombia José Rafael Revenga, alarmado con la determi-
nación de Bello, le escribía desde Caracas:
Aquí recibí una de Ud., en que Ud. me participa su re-
solución de irse a Chile; y solicita que yo coopere a que se
le manden pagar aquí y en Londres los sueldos que se le deben
todavía. . . - Mas ¿por qué se va Ud. a Chile? ¿Por qué
abandona Ud. a nuestra Colombia? Los motivos que Ud. me
indica son de mucho peso a la verdad; pero no juzgo que de-
ban decidir a Ud., porque son comunes a muchos, y porque,
si tuviesen igual fuerza para con todos, ¿cuál sería el resul-
tado? Hablo sin embargo, cuando ya nada de lo que digo
puede ser útil. Cometo, pues, una imprudencia, y he de co-
rregirme... Véngase Ud. a nuestra Colombia, - mi querido
amigo; véngase Ud. a participar de nuestros trabajos y de
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nuestros escasos goces. ¿Quiere Ud.. que sus niños sean ex-
tranjeros al lado de todos los suyos, y en la tierra de su pa-
dre? 12
Bolívar diose cuenta tarde de que perdía para su patria
un hombre que valía extraordinariamente y comprendió
que no le había otorgado toda la ayuda que necesitaba su
maestro y su amigo. El 27 de abril de 1829, en trance
desesperado le manifestaba a Fernández Madrid:
Yo ruego a Ud. encarecidamente que no deje perder a
este ilustrado amigo en el país de la anarquía (Chile). Persuada
Ud. a Bello que lo menos malo que tiene América es Colom-
bia; y que si quiere ser empleado en este país, que lo diga y
se le dará un buen destino. Su patria debe ser preferida a todo,
y él, digno de ocupar un puesto muy importante en ella. Yo
conozco la superioridad de este caraqueño, contemporáneo
mío. Fue mi maestro cuando teníamos la misma edad y yo le
amaba con respeto. Su esquivez nos ha tenido separados en
cierto modo, y por lo mismo, deseo reconciliarme, es decir,
ganarlo para Colombia 13
Era demasiado tarde. Bello habíase embarcado con des-
tino a Chile. El 28 de agosto de 1829, Fernández Madrid,
en respuesta a la carta anterior del Libertador, le expre-
saba:
Ya sabrá Ud. por mis anteriores que, a pesar & todos mis
esfuerzos, se nos fue el señor Bello a Chile. Le escribiré inme-
diatamente, y le transcribiré el capítulo de la carta de Ud.
que se refiere a él. Por bien que le vaya en Chile, estoy seguro
de que, si está en su poder, pasará inmediatamente a Colom-
12 AMUNÁTEGU!, obra citada, págs. 3 09-3 10. Bello sufrió naturalmente con esta
dura alternativa de abandonar la patria. Años más tarde dijo en unos versos, acaso
recordando este momento:
Naturaleza da una madre sola,
Y da una sola patria... En vano
Se adopta nueva tierra; no se enrola
El corazón más que una vez. La mano
Ajenos estandartes enarbola.
Te llama extraña gente ciudadano. .
¿Qué importa? ¡No prescriben los derechus
Del patrio nido en los humanos pechos!
13 AMUNÁTEGUI, obra citada, pág. -309.
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bia. El recelaba que algún enemigo suyo hubiese informado a
Ud. contra él; yo mil veces me empeñé en despreocuparlo,
y aun le ofrecí que escribiría a Ud. sobre el asunto; pero él
nunca se decidió a esto. Mucho me alegro que Ud. conozca
todo el mérito de este excelente sujeto; yo lo amo de corazón,
y creo que, por sus conocimientos, igualmente que por su hon-
radez, será utilísimo en Colombia. Lo será aún más allí que
empleado en la carrera diplomática, pues él es demasiado tí-
mido y demasiado modesto para habérselas con los cortesanes
de Europa, bien que, en lo sustancial, el señor Bello es, -en sri
concepto, bueno para todo 14~
Al cumplirse diez meses de la proposición de Egaña al
Gobierno de Chile para que se contratasen los servicios del
caraqueño, el Cónsul General en Londres y en París, Mi-
guel de la Barra, recibía el 15 de setiembre de 1828, una
comunicación del Ministro de Relaciones Exteriores, fe-
chada en 6 de mayo de 1828, que decía como sigue:
Se ha impuesto Su Excelencia el Presidente de la Repú-
blica de la nota del ex Ministro Plenipotenciario don -Mariano
Egaña, número 179, en que participa a este Ministerio la dis-
posición en que se halla don Andrés Bello, Secretario de la
Legación de Colombia en Londres, de pasar a emplearse en el
servicio de Chile; y satisfecho el Gobierno de las aptitudes de
este sujeto, desea ver realizada su aspiración, para cuyo efectc~
se compromete a costearle su viaje a Chile, y a colocarle, luego
que llegue al país, en destino análogo a sus conocimientos, y
mac su dotación no baje de mil quinientos pesos, que es la que
disfrutan los Oficiales Mayores. Además, en el caso que hu-
biere alguna vacante en que colocar al señor Bello luego que
llegue, y no se -acomodare a permanecer en el país, el Gobierno
se obliga igualmente a costearle en este evento el viaje que guste
a emprender para trasladarse a cualquier otro punto de Amé-
rica.
El Cónsul de Chile comunicó a Bello la nota anterior
cn la fecha que hemos indicado. La aceptación de Bello
a la proposición del Gobierno no se hizo esperar. El 19 de
ese mismo mes de setiembre de 1828, respondía al Cónsul
General de la Barra:
14 AMUNÁTEGUI, oira cilala, págs. 309-3 10.
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He tenido la honra de recibir el oficio de U. S. de 15 de los
corrientes en que me comunica la resolución de S. E. el Pre-
sidente de la República de Chile, que acogiendo mis deseos de
trasladarme al servicio de aquel Gobierno, se ha dignado ofre-
cer a nombre de éste, que se me costeará el viaje, que se me
proporcionará colocación a mi llegada, y en caso de no ha-
berla inmediatamente y de no acomodarme a permanecer en
- el país, se me suministrarán los auxilios necesarios para diri-
girme a cualquier otra parte de América.
Ruego a U. S., en consecuencia, se sirva ser el órgano de
mi respetuoso reconocimiento al Gobierno de Chile por la her-
mosa y benévola acogida que ha dado a mi solicitud, y hacer
presente que, aceptando desde luego sus ofrecimientos, me
dispongo a verificar mi partida sin más dilación que la abso-
lutamente necesaria para arreglar mis negocios.
Todavía Egaña, ya entregado completamente a la amis-
tad de Bello, iba a prestarle el último servicio en Londres.
Lo recomendó a su padre, el humanista, profesor, político,
constitucionalista y poeta Juan Egaña, sin duda, una de
las primeras figuras sociales e intelectuales de Chile. El ca-
raqueño debió reconocer en este nuevo acto del Ministro
chileno la generosidad de su espíritu con quien más tarde
en el país, en tareas comunes de gobierno de la más alta
responsabilidad, debí-a anudar una sólida amistad que sólo
la muerte de Egaña en 1-846, cortó de un modo violento.
A su padre le escribía Egaña el 1 de febrero de 1829 des-
de Londres:
Mi amadísimo padre: La presente le será a Ud. entregada
por mi amigo don Andrés Bello, a quien ya Ud. conoce tanto
por mis cartas anteriores. Parte al fin para ésa con su fami-
ha, y no teniendo conocimiento del país ni de personas que
allí residen, necesita de un amigo de confianza que le instruya
y auxilie primeramente en todos los afanes que ocurren en
un extranjero para establecerse en un país nuevo, y luego que
le sirva en las demás cosas que se le ofrecieren. Lo recomien-
do, pues, a Ud. por todo esto con todo empeño; en inteligen-
cia que él cuenta con la recomendación presente como un gran
recurso, porque le he asegurado que Ud. le dispensará con la
más sincera amistad todos cuantos servicios pida de Ud. Juan
y Ríos, entran en parte del desempeño de esta recomendación
para ayudar al-señor Bello en cuanto pudieren. La muy apre-
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ciable señora de Bello es mi comadre, y el niño Juan mi ahi-
jado, y los recomiendo especialmente a mi madre y Dolores
para que sean sus verdaderas y afectuosas amigas, sin etiquetas
ni ceremonias, sino con la antigua cordialidad y llaneza chile-
nas. . . Mucho, mucho, habría deseado embarcarme con mi ami-
go Bello; pero el buque no ha podido demorarse el poco tiempo
más que yo necesitaba.
Al dejar Londres, Bello contaba con 47 años de edad.
Los sufrimientos, las penas, los desengaños, habían ajado
el rostro. Tenía una serena dulzura. Las facciones eran
delicadas. Los ojos azules, expresaban un intenso y bon-
dadoso mirar. Una frente amplia, la rodeaban guedejas de
cabello castaño echadas hacia adelante. Los labios, finos,
delgados. Una nariz bellamente perfilada, daba elegancia
a la fisonomía que se destacaba de una faz intensamente pá-
lida. La estatura era mediana. El cuerpo delgado y sin
flexibilidad. Eran visibles los síntomas bien pronunciados
de una tendencia a encorvarse
III
EN CHILE: ALTO FUNCIONARIO DE LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA.
(1829-1853). LA CARRERA ADMINISTRATIVA DE BELLO. LA ORDENA-
CIÓN ADMINISTRATIVA DE LA REPÚBLICA Y BELLO
En los últimos días de junio de 1829, desembarcó Bello
en Valparaíso. Una intensa agitación política reinaba en
el puerto y en el resto del país. Era la consecuencia de la
sorda lucha de ideas acerca de la organización del Estado,
que venía generándose desde la caída de O’Higgins, en 1823.
Dos tendencias, una conservadora, dueña de la influencia
social y económica, y otra liberal, cuya fuerza radicaba en
15 Dos son a nuestro juicio los más auténticos retratos de Bello. Uno es ci
pintado al óleo por el célebre pintor francés Raymond Quinsac de Monvoisin en 1844;
y el otro es un dibujo también de un francés, Theodore Blondeau, ejecutado en 1846.
El primero fue adquirido por nosotros a un descendiente de Bello para colocarlo en
la Sala de 5esiones del Consejo de la Universidad de Chile, y el segundo lo conserva
nuestro amigo don Eugenio Pereira Salas, de Santiago de Chile.
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las simpatías populares y en un amplio sentido libertario,
apasionadamente disputábanse el predominio. Bello se ra—
dicaba en el país en los momentos en que también un nue-
vo código constitucional, el de 1828, entraba en vigencia,
expresión de los principios liberales avanzados de la cien-
cia política que sostenía y había hecho prevalecer el par--
tido de gobierno. En conformidad con esa Carta, debían
renovarse los poderes públicos, y el Congreso recientemen-
te elegido, calificar las elecciones de Presidente y Vicepre-
sidente de la República. El caraqueño pudo apreciar la
desorganización del país. La autoridad, en nombre de los
principios liberales, era débil y complaciente. El partido
Conservador o Pelucón, sagazmente explotaba las debilida-
des del Gobierno para desacreditarlo. Asonadas populares,.
motines y sublevaciones de cuartel, sucedíanse con una fre-
cuencia alarmante. El ejército y la administración se en-
contraban impagos. No era absolutamente halagadora la
situación de la hacienda pública. Pero era evidente que el
partido Liberal o Pipiolo, que ejercía el Gobierno, en me-
dio de contrariedades tan alarmantes, nacidas de puntos de
vista inconciliables entre la reacción colonial conservadora
y la libertaria del pipiolismo, realizaba con paso firme la
organización de la República por medio de una serie de
leyes cuyos frutos no habría de ver esa combinación polí-
tica. La impresión de Bello, al informarse del estado del
país al que venía a prestar su colaboración, debió ser des-
favorable. Efectivamente, había llegado al país de la anar--
quía de que había hablado Bolívar. Los síntomas de una
revolución de caracteres profundos por los elementos so--
ciales que la iban a sostener, se presentaban demasiado vi--
siblemente en manifestaciones amenazadoras.
El 9 de julio, Bello se encontraba en Santiago, y el 13,
el Gobierno le extendía un decreto supremo nombrándole
Oficial Mayor auxiliar en el Ministerio de Hacienda. Un
día antes de renunciar la Vice Presidencia de la Repúbli-
ca, había firmado ese documento su amigo de Londres, el
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General Francisco Antonio Pinto y lo había refrendado el
Ministro de esa Secretaría de Estado, Francisco Ruiz Ta-
gle 16~ El caraqueño contaba con algunos amigos en la
capital. Desde luego, el Vice Presidente de la República
que acababa de renunciar el mando y a quien debía la de-
signación de Oficial Mayor Auxiliar. En seguida, Juan
Egaña, le prestó el apoyo que necesitaba. Juan Francisco
Zegers, a quien Irisarri había contratado en Londres, fue
también uno de sus primeros amigos. Luego, el escritor y
poeta Ventura Blanco Encalada, figura principal de la so-
ciedad, le abrió su hogar. En Santiago, volvió a estrechar
la mano de un español, a quien había conocido en Lon-
dres y con el cual había tenido trato en algunas empresas
literarias. Era el gaditano José Joaquín de Mora. Habían
sido éstas las que, con un si es no es de carácter partidista
en favor del protestantismo, llevaba a cabo con empeño
apostólico el editor londinense Rodolfo Ackerman. Pero
estas empresas directamente vinieron a servir la difusión
de la cultura en los pueblos hispanoamericanos, porque jun-
to con expandirse la Biblia, circularon libros y revistas
traducidos al español, que versaban sobre ciencias, artes,
derecho y literatura, y con los cuales se ensanchó el hori-
zonte del pensamiento americano. El Mensajero, la Biblio-
teca Americana y el Repertorio Americano, fueron los ma-
gazines que por los años de 1823 a 1828, los chilenos cultos
leyeron con avidez. Especialmente en los dos últimos, las
iniciales de A. B., correspondientes al autor del Derecho
Internacioi-zal, dieron a conocer su nombre en el mundo
16 He aquí el texto de ese Decreto: Santiago, julio 13 de 1829. Con esta fecha,
el Vice-Presidente de la Repóblica ha acordado y decreta: 1~A consecuencia de la
autorización concedida por la Comisión Nacional en 21 de enero de 1828 para
crear un Oficial Mayor auxiliar en el~Ministerio de Hacienda, se nombra para este
empleo a don Andrés Bello, con el sueldo anual de dos mil pesos; 2~Dése cuenta al
próximo Congreso de este nombramiento; y en el entretanto, abónesele mensualmente
el sueldo, de la cantidad concedida -al Gobierno para gastos extraordinarios; 39 Tómcsc
razón en las oficinas que corresponda, y despáchese e
1 correspondiente título. De
Suprema Orden, lo comunico a Ud. para su inteligencia. Francisco Ruiz Tapie.
Señor Don Andrés Bello.
LXJV
Prólogo
intelectual santiaguino. Juan Egaña, Manuel de Salas, Ca-
milo Henríquez, Bernardo Vera y Pintado, Manuel José
Gandarillas, Diego José Benavente, Ventura Blanco Enca-
lada, José Domingo Amunátegui, Melchor José de Ramos,
los hermanos Cobos, Ventura Marín, Pedro Lira, Manuel
Sepúlveda, ya conocían a Bello como escritor y poeta, y
con ellos desde el primer momento entró en muy buenas
relaciones. Conocemos las impresiones personales y direc-
tas de Bello acerca del momento político por que atrave-
saba el país y las opiniones que formó de sus habitantes.
El juicio sobre el país lo transmitió a su amigo José Fer-
nández Madrid. El 20 de agosto de 1829, recién estable-
cido, le escribía.
El país hasta ahora me gusta, aunque lo encuentro algo
inferior a su reputación, sobre todo en bellezas naturales. En
recompensa, se disfruta, por ahora, de verdadera libertad; el
país prospera; el pueblo aunque inmoral, es dócil; la juventud
de las primeras —(~familias?)-—-.manifiesta mucho deseo de
instruirse; las (~mujeres?) son agradables, el trato es fácil.
Se goza de toda la tolerancia que puede apetecerse. . . La be-
lla literatura tiene aquí pocos admiradores .
El 8 de octubre volvía sobre el tema.
La situación de Chile en este momento —le decía— no es
nada linsonjera: facciones llenas de animosidad, una constitu-
ción vacilante, un gobierno débil, desorden en todos los ramos
de administración. No sabemos cuanto durará este estado, que
aquí se llama crisis, y que puede prolongarse años. Por for-
tuna, las instituciones democráticas perdido aquí . . . (roto
ci papel) que en todas partes su pernicioso prestigio; y los
que abogan por ellas lo hacen más bien porque no saben con
qué reemplazarlas, que porque estén sinceramente adheridos a
ellas.
Pero Bello, ni entonces ni después, se interesó por las
luchas políticas en el sentido de abanderizarse ni en las
facciones, ni en los partidos, ni en los grupos. Por tempe-
ramento era enemigo hasta de la discusión política de cir-
cunstancia, de momento. En el orden de ios principios
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generales de la política, en su alta significación filosófica
y de sentido práctico de sus principios, Bello gustaba dis-
cutirlos con suma serenidad y templanza. Por eso, apenas
arregló sus bártulos e instaló su hogar, se consagró al des-
tino de su contrata de Oficial Mayor Auxiliar del Minis-
terio de Hacienda, y al mismo tiempo a la enseñanza par-
ticular, regentando en calidad de Rector, el Colegio de San-
tiago. En realidad, Bello fue nominalmente Oficial Mayor
Auxiliar del Ministerio de Hacienda, destino que retuvo por
espacio de cuatro años. Casi inmediatamente, el 15 de abril
de 1830, se le transfirió, con ese mismo rango, sin formar
parte de la planta, al Ministerio de Relaciones Exteriores,
en calidad de Secretario o Consultor. Sólo en 1834 y hasta
su jubilación en 1852, Bello fue por espacio de dieciocho
años titular del cargo de Oficial Mayor del Ministerio de
Relaciones Exteriores, que entonces formaba parte de la
Secretaria del Despacho del Interior. El 17 de setiembre
de 1830, al crear el Gobierno un periódico oficial con el
nombre El Araucano, el caraqueño fue designado director
de las secciones de noticias extranjeras y ciencias y letras,
cargo que ejerció hasta agosto de 1853, durante 23 años.
Estos dos nombramientos demuestran la confianza del Go-
bierno en la preparación administrativa de Bello, por una
parte, y, por otra, la fe que merecían sus conocimientos
científicos, su preparación literaria y su versación en la
política universal. Antes de mucho, Bello, por la mecá-
nica natural de las cosas de la burocracia, concentró en sus
manos, no sólo la consideración de los asuntos internacio-
nales, sino los administrativos más variados de orden inter-
no, en sus aspectos jurídicos, doctrinales y de resolución
práctica. La documen~tacióncasi íntegra de la administra-
ción llegó a su poder. Al fin y a la postre, Bello concluyó
siendo el verdadero director de El Araucano durante vein-
titrés años. En esas columnas se publicaron las más im-
portantes piezas oficiales, a veces redactadas por él mismo,
o de acuerdo con sus sugerencias. En El Araucano fue,
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además, su elegante director tipográfico y su eficiente co-
rrector de pruebas.
Como Senador de la República durante tres períodos
consecutivos de nueve años cada uno, en el curso de vein-
tisiete años, desde 1837 hasta 1864, fue Bello el redactor
de leyes fundamentales de la República, y su opinión aco-
gida como de importancia jurídica decisiva. En comisiones
de carácter administrativo para asuntos educacionales, re-
lacionados con la enseñanza de primer y segundo grado;
en otras, tocantes a diversos servicios públicos, como poli-
cías, aduanas, colonización, urbanismo, etc., etc.; en algu-
nas de índole semi-fiscal, por último, le correspondió re-
solver con su ponderado juicio, fruto de un amplio y sere-
no criterio, las nuevas modalidades surgidas en la adminis-
tración al conformarse con la orientación republicana de
la sociedad. Bello aplicó un espíritu liberal en estos casos.
Fue ecléctico. No quiso que las instituciones saltaran de su
quicio natural violentándolas para acomodarlas a realidades
artificiales. En sus manos tuvo, por último, la dirección
de la enseñanza superior, en su calidad de Rector de la
Universidad de Chile, desde la fundación de esa Casa de
Estudios en 1842, hasta su fallecimiento en 1865, o sea, en
el espacio de veintrés años. En resumen ¿qué no fue Bello
para la administración pública chilena y aun para Améri-
ca con las instituciones que hi’zo prosperar? Fue su orien-
tador y creador. La sirv.ió como internacionalista. La es-
tructuró como legislador. La ordenó como jurista. En
estas tareas, Bello se condujo como un hombre de Estado.
Fue suprema virtud suya no renegar del pasado, porque
era smplemente pasado. Comprendió que la mayor o me-
nor eficacia de las instituciones debían la prosperidad al
arraigo que ellas encontraban en la realidad social del pue-
blo; y, en la confianza que, como empresas de interés pú-
blico, merecían quienes las dirigían impersonalmente, y los
que de ellas se servían. Aplicó siempre un criterio institu-
cional a todos los organismos del Estado.
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En la sorprendente variedad de la capacidad de traba-
jo de Bello, lo que más seduce la admiración es la persis-
tencia de sus características intelectuales innatas. Cada una
de ellas, en las ciencias, en las artes y en las letras, fueron
llevadas de frente. La vocación irresistible del espíritu les
dio a sus aptitudes un mismo rango, es decir, fueron colo-
cadas en igual plano. Aun el poeta, que preterió las musas
en plena maduración, no abandonó su cultivo, y compuso
versos hasta en la edad provecta. Por eso, en el caso de nues-
tro estudio no es inoficioso preguntarse ¿cuándo comenzó
Bello a interesarse por las cuestiones de la administración
pública? ¿Cuál había sido su formación? ¿Cuáles eran
sus antecedentes? Al partir para Londres en 1810 en la
Legación con Bolívar y López Méndez, a propuesta suya,
según él mismo lo refirió, se acordó que desempeñara las
funciones de Secretario. Bello observó a - sus compañeros
que era más joven que López Méndez y de menor catego-
ría que el Coronel Bolívar. Por su parte, ellos adujeron
que Bello era más expedito y entendido en asuntos admi-
nistrativos, tenía práctica en ellos, y era muy competente
en la redacción de notas, oficios e instrumentos públicos.
Así fue cómo se convirtió en Secretario de la Legación,
no obstante que los tres agentes de la Junta de Gobierno
gozaban de igual categoría.
Bello, había entrado muy joven a la administración pú-
blica en la Capitanía General de Venezuela. Ya había con-
cluido los estudios. A los diecinueve años, el 9 de mayo
de 1800, había obtenido en la Universidad de Caracas el
grado de Bachiller en Artes, correspondiente al actual de
Bachiller en Humanidades. Por su reputación de estudian-
te distinguidísimo, sus extensos conocimientos, el dominio
de los idiomas francés e inglés, que había aprendido sólo
por su cuenta, y la fama de eximio latinista que adornaba
su nombre, fue solicitado Bello para dar lecciones priva~
das a los jóvenes de la sociedad caraqueña, y entre éstos a
Simón Bolívar. Estas lecciones no le proporcionaron recur-
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sos pecuniarios. Las abandonó para seguir en la Universi-
dad, primero el curso de Derecho, y después el de Me-
dicina, y en seguida ambos simultáneamente. Es curioso:
manifestó mayor afición por la medicina que por el dere-
cho. Luego comprendió que los cursos universitarios de-
bían prolongarse por varios años; y que no obstante la
ayuda de su padre, el abogado Bartolomé Bello, Fiscal de la
Real Hacienda de Cumaná, que mal miraba que su hijo si-
guiera la abogacía, le era indispensable a los veintidós
años sostenerse por sí mismo, con la ayuda de la renta de
un empleo. De acuerdo con este su pensamiento, se hizo
funcionario público. Mediante la influencia social de un
amigo suyo llamado Luis Ustariz, el Presidente de la Capi-
tanía General Manuel de Guevara y Vasconcelos, ante los
relevantes antecedentes de Bello, no tuvo inconveniente
para aceptarlo en la plaza vacante de oficial primero de
la Secretaría de la Capitanía General. Sin embargo, las so-
licitaciones para ocupar esa plaza fueron varias, y el Presi-
dente, para ser justo y equitativo, resolvió llenarla por me-
dio de un certamen o concurso. Bello, naturalmente, triun-
fó sobre los otros competidores por un margen muy amplio.
La prueba a que el Presidente sometió a los postulantes fue
a la redacción de un oficio. Tan satisfecho quedó Guevara
y Vasconcelos de la forma excelente como había llenado ci
joven Bello su tarea, que le nombró Oficial Segundo de la
Secretaría, para lo cual hubo de desechar el influjo que el
Príncipe de la Paz ejercía para un recomendado. A la ver-
dad, a Bello debió corresponder la plaza de primer oficial
de la Secretaría. El Presidente se la habría concedido, si
una razón de caridad no hubiera pesado en su conciencia.
Se vio en la obligación de preferir a un militar pobre, in-
válido, con largos años de carrera. Hombre de procedi-
mientos rectos, el Presidente explicó a Bello la causa de la
postergación. Le manifestó cuán satisfecho se encontraba
de sus merecimientos y de la excelente prueba que había
rendido, situaciones ambas que lo colocaban en la mejor
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situación para obtener el cargo, al cual llegaría, sin duda,
en una próxima promoción. El 6 de noviembre de 1802,
el Presidente Guevara y Vasconcelos hizo extender el nom-
bramiento de segundo Oficial de la Secretaría de Gobierno
y Capitanía General, en favor de Bello, con la dotación
de seiscientos pesos anuales. Debía atender —como decía
el título—,
ci régimen y servicio de dicha oficina con la inteligencia, ho-
nor y secreto que correspondía a la gravedad, número e im-
portancia de los negocios de su cargo.
Estas expresiones de ropa hecha contenidas en el título,
convirtiéronse en algo efectivo antes de mucho para el nue-
vo funcionario. Casi inmediatamente de haberse posesio-
nado Bello del destino, desempeñó en realidad dos cargos,
uno de hecho, el servido por el primer Oficial, el militar
inválido; y, el otro, el suyo propiamente. Todo el peso del
trabajo de la Secretaría recayó sobre Bello. La redacción
de los oficios fue la primera faena a que se consagró. Como
escribía con claridad caligráfica de pendolista y exponía
las ideas con precisión, sobriedad y sencillez, Guevara y
Vasconcelos lo tuvo muy cerca. Por otra parte, en la Se-
cretaría volcábanse para la resolución del Capitán Gene-
ral todos los negocios administrativos. La Secretaría corres-
pon-día a ministerio universal, porque allí se concentraban
los despachos de lo Interior o de Gobierno, de Guerra y de
Relaciones Exteriores. En estos dos últimos aspectos, co-
rrespondía al Capitán General resolver los asuntos milita-
res y navales que se suscitaban con las Antillas inglesas y
francesas, y atender las peticiones de los comerciantes de
esos lugares. Bello ya no fue sólo el redactor de oficios,
sino que se convirtió en el traductor de las comunicaciones
en ambos idiomas. Espíritu curioso e inclinado a penetrar
a fondo todo cuanto interesaba a su conocimiento, comen-
zó por imponerse rápidamente de la organización de la Se-
cretaría, de las Reales Cédulas que la regían, de las dis-
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posiciones especiales que la reglamentaban y de los estatu-
tos que, en general, estructuraban la administración de los
dominios. Es decir, se familiarizó con la Recopilación de
las Leyes de Indias, que más tarde en sus escritos había de
citar con familiaridad.
El joven funcionario se convirtió en un oficinista ideal
por su eficiencia. Se dio cuenta de que un impulso nuevo
movía la administración española, impulso que correspon-
día a un nuevo criterio en la concepción de las cosas. Era
el Estado ahora el que estimulaba las empresas para. el des-
envolvimiento de la riqueza, o las promovía directamente.
El concepto de la riqueza de los estados había cambiado, y
Bello pudo apreciar que la orientación fiscalista de la ad-
ministración buscaba la capacidad de los hombres de la
burguesía para entregarles la explotación de las materias
primeras. Una dinámica activísima para satisfacer las ne-
cesidades populares, era la otra de las manifestaciones ca-
racterísticas de la política administrativa peninsular. Para
hacerla andar en los dominios, se necesitaban gobernadores
emprendedores, imbuidos en las nuevas ideas. Guevara y
Vasconcelos no fue una rémora para obstaculizar esa po-
lítica. Con Bello como Secretario era avanzar por un ca-
mino que comenzó por ser desbrozado. La confianza, apre-
cio y reconocimiento que el Presidente le tuvo, mayormen-
te lo obligaron a mantener el impulso de las iniciativas en
la administración. Sus merecimientos fueron expuestos al
Rey con recomendación entusiasta, y éste con fecha 11 de
octubre de 1807, le nombró Comisario de Guerra, título
honorífico y jerárquico equivalente al de Teniente Coronel,
rara vez concedido a un criollo. El Presidente, que había
depositado en el Secretario una ilimitada confianza, llegó
a ofrecerle llevarlo a España. Pero la muerte del padre
de Bello ocurrida en 1805 o 1806, lo obligó a concurrir
al mantenimiento de la familia. Este contratiempo se opu-
so al viaje. Y luego, toda posible realización la malogró
definitivamente la muerte del Presidente, en octubre
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de 1807, perdiendo Bello un valioso apoyo en su carrera
administrativa. Lo que ese apoyo importaba era por los
estímulos que recibía del Presidente para perfeccionarse
como funcionario de la administración, carrera por la que
sentía predilección. Demasiado pronto sintió Bello la au-
sencia de su antiguo jefe. El nuevo Presidente, un militar
llamado Juan de Casas, era, según su testimonio, un mili-
tar mediocre, una inteligencia limitada, un individuo de
apocado trato, destituido de prestigio y sin carácter. Bello
le debió la designación de Secretario de la Junta Central
de Vacuna de Caracas, cargo para el cual fue designado el
26 de octubre de 1807. Debía atender, según el decreto
de nombramiento, la parte política, gubernativa y econó-
mica de la institución. Las ideas filantrópicas que alenta-
ba Bello como discípulo de la filosofía de la ilustración,
pueden seguirse, hasta donde lo permite el género, en la
poesía que dedicó en 1804 a la introducción de la vacuna
en Caracas. Entusiasmado con la obra social de la monar-
quía, por lo que ella importaba para el progreso científico
como iniciativa humanitaria, y también como manifesta-
ción del espíritu que la animaba para aliviar las condicio-
nes de la vida, Bello leyó en la tertulia del Presidente Gue-
vara y Vasconcelos una larguísima oda para celebrar el
hecho, oda que fue una de sus primeras producciones poé-
ticas. En el fondo, saludaba los designos de la razón para
encarar la felicidad de las clases populares, según las nue-
vas ideas.
La antigua administración colonial, la organizada por
los Habsburgo para los dominios, modelo ciertamente de
eficiencia en la esencia de sus disposiciones, había cedido
en su estructura. El impulso de nuevas concepciones de la
razón surgidas en el campo económico, político, social e
intelectual, la había dejado atrás. Era la consecuencia del
progreso científico racionalista de la filosofía de la ilustra-
ción. Por ello, las preocupaciones de los monarcas caste-
llanos en el siglo XVIII habían variado fundamentalmente.
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Sus antecesores en los siglos XVI y XVII, habían organi-
zado los resultados de la conquista. Debieron poner a raya
a los conquistadores alzados, refrenar el sentido feudal que
los dominaba, proteger al indígena de las exacciones de los
encomenderos, y dar forma a la vida social con el trasplan-
te de las instituciones hispanas, o bien con la creación de
otras exigidas por las circunstancias. Un principio gene-
ral, sin embargo, orientó la política administrativa espa-
ñola en los dominios durante casi dos siglos, y que habría
de prolongarse hasta después de consolidadas las institucio-
nes. Fue ese principio la fiscalización recíproca de los
funcionarios. Las leyes no habían establecido el sistema,
pero de él había nacido como algo natural, a causa de la
interferencia de ios poderes. Como la autoridad del monar-
ca se ejercía desde latitudes lejanas, casi siempre con efec-
tos tardíos y con un conocimiento imperfecto de las reali-
dades, prevaleció el sistema de los frenos y de los contra-
frenos. Así se originó en la unidad administrativa una di-
visión de la autoridad o de los poderes, que produjo la vigi-
lancia entre ellos. Se generó la desconfianza, la reserva, la
suspicacia y un malsano espíritu de duplicidad en la fisca-
Jización. En los tiempos de Bello esta característica de la
administración no había sido superada. Pero la concep-
ción de la misma administración había cambiado. El fun-
cionario había dejado de ser el inspector del cumplimien-
to de la ley. Juristas, teólogos, y militares fueron despla-
zados. La administración pasó a ser fuente de energías y
de iniciativas para promover el progreso general de los súb-
ditos en todo orden de cosas. En una especie de alianza,
de trabajo común y de aspiraciones idénticas, los goberna-
dores y la burguesía criolla se empeñaban filantrópicamen-
te en la felicidad de los súbditos. Bello pudo apreciar los
esfuerzos de la burguesía caraqueña, culta, ilustrada, an-
siosa de progreso, para elevar el decoro del país a un rango
compatible con la dignidad intelectual de la sociedad cul-
ta. Humboldt pudo decir de esa sociedad que en fin-
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guna parte de la América Española, la civilización había
tomado un aspecto más europeo. En el siglo XVIII la
aspiración fue común en los dominios americanos y así
prosperó una administración pública realizadora de consi-
derables progresos. Lo que la animaba y traspasaba su
dinámica a la sociedad criolla en la burguesía, era el espí-
ritu nuevo de la monarquía desde 1700. Provenía de la
concepción de la eficiencia del mando, de la autoridad
creadora, que desde arriba impulsaba el despotismo ilus-
trado de tipo francés de los monarcas, desde los días del
Duque de Anjou, Felipe V. Se quería una política enér-
gica, viva, resuelta, de amplia comprensión. La orientaba
una finalidad: en bien del pueblo debían aprovecharse los
resultados de las ciencias experimentales para aplicarlos a
la explotación de las más diversas y variadas industrias. Una
política económica, también liberal y filantrópica, inspi-
raba este pensamiento: La antigua creencia de que la ri-
queza de los pueblos la determinaba la posesión de los me-
tales preciosos, se había derrumbado ante otra más ra-
cional. La nueva doctrina había proclamado la explotación
de las materias primeras de las naciones como base de la
riqueza y del bienestar social. Era necesario fomentar la
explotación de las riquezas del país, proteger las industrias,
amparar su desarrollo, abrir vías de comunicaciones, pro-
pender a la dilatación del comercio, buscar rutas de inter-
cambio. En fin, promover la libre iniciativa en cada una
de las fuentes de riqueza, cuya transformación las ciencias
experimentales señalaban tan promisoriamente. Mediante
sociedades de amigos del país, y de juntas encargadas de
estudiar las posibilidades de formar capitales de explota-
ción, el Estado se contrajo a instruir al pueblo, y a hacerlo
participar en el manejo de las industrias, en el cultivo de
ciertos productos, en la organización de empresas. Le en-
señó la significación del dinero como fuerza expansiva de
la riqueza, invirtiéndolo en obras reproductivas de la agri-
cultura, de la industria y del comercio. El establecimiento
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de compañías comerciales, bancos agrícolas y cooperativas
industriales, respaldados por el Estado, señaló el espíritu de
empresa que dirigió la política del despotismo ilustrado.
Los representantes más caracterizados de este nuevo idea-
rio de la razón o de la filosofía de la ilustración en Espa-
ña, fueron Jovellanos, el autor de la Ley Agraria; Gálvez,
en la transformación administrativa; Aranda en la polí-
tica. Otros como Floridablanca, Campomanes y Olavide
contribuyeron a la transformación de la mentalidad espa-
ñola. Sin embargo, la ilustración no penetró allí tan hon-
damente como en la de los dominios americanos, ya dis-
puestos a afrontar reformas de trascendencia. La burgue-
sía encontró, pues, su justo medio de acción en la políti-
ca borbónica. Funcionarios capaces, emprendedores y de
voluntad, sustituyeron a los antiguos juristas. Se trataba
de engrandecer racionalmente al Estado por intermedio
de las autoridades. El sistema de derecho que era el Esta-
do, evolucionó hacia un poder activo y director. Las nue-
vas empresas que surgieron por la decidida acción del so-
berano y de sus colaboradores. El Estado se vio en la
obligación de cautelar actividades económicás y a interve-
nir en ellas. Lo mismo ocurrió con las actividades admi-
nistrativas. Los funcionarios dejaron de ser la personifica-
ción de la ley y se convirtieron en elementos de la vida
social y económica de la nación. Al mismo tiempo, la
ampliación de la plataforma del gobierno con estas moda-
lidades, incluyó, al lado de la nobleza, del clero y del ejér-
cito, una burguesía apta en alto grado para dirigir las
nuevas aspiraciones que podía realizar el Estado. Un plan
semejante de transformación se operó en la educación.
A la imprenta se le dio mayor expansión para circular.
Se fundaron universidades. Creáronse escuelas de primeras
letras y de orientación técnica. En resumen, la reacción
originada en una filantropía en favor del pueblo, dio a la
administración colonial una movilidad que despertó el es-
píritu de empresa y de realización.
LXXV
Obras Completas de Andrés Bello
Algunos hombres . . . querían verificar una integración de
los adelantos materiales modernos dentro del espíritu viejo,
conservar el espíritu intacto, pero transformar el cuerpo. Otros
pensaban que había que liquidar todo el legado de la España
antigua, todo, el cuerpo y el alma. Otros al fin —cada vez
menos en número y cada vez menos importantes— por temor
a que los razonamientos físicos no se verificaran sin tocar el
contenido metafísico, se proponían impedir todo intento de
renovación. Críticos prudentes, revolucionarios ilusos, timo-
ratos pusilánimes. Estos son los tres grupos en que podrían
catalogarse ios españoles dieciochescos,
ha dicho Palacios Atard.
La época de oro de este período de la vida administra-
tiva de los dominios, no la vivió Andrés Bello. En ios ocho
años —1802-1810— en que fue funcionario de la Capi-
tanía General de Venezuela, del antiguo y vigoroso im-
pulso vital del despotismo ilustrado casi nada quedaba. La
monarquía había perdido su prestigio y las autoridades que
la representaban en América se encontraban abatidas y ca-
recían de espíritu de acción. Era la burguesía la que en
estos países empujaba a los gobiernos a acometer empresas
de bien público. A veces, burguesía y gobierno habíanse
identificado en propósitos comunes de grandes progresos en
las obras públicas, en la urbanización de ciudades, en la
construcción de caminos y, en general, en las esferas de la
cultura. Pero en la mayoría de los casos, mientras duró la
aguda tensión de las almas en los primeros años del siglo XIX
ante la ruina moral y material de la monarquía, el espíritu
creador que animó a las autoridades se mostró inerte y ven-
cido. La concepción filantrópica que se había manifestado
en la realización de obras en favor del pueblo, quedó silen-
ciada. Los estímulos para fomentar el desarrollo de la ri-
queza en una vasta extensión de actividades comerciales,
industriales, agrícolas, mineras y manufactureras se para-
lizaron en los dominios. Las iniciativas se estrellaban ante
las desgracias de la monarquía. La administración pública,
sin haber perdido su eficiencia conservada por la viada de
mejores tiempos, era ya un cuerpo sin inspiración. Andrés
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Bello captó más nítidamente la raíz misma que nutría a
la administración española, que no era otra que la francesa
del despotismo ilustrado. La mentalidad suya, al igual que
la de Jovellanos, corrió por el cauce de la filosofía de la
razón. Sin embargo, en Bello el concepto de la adminis-
tración pública sufrió transformaciones. Durante los die-
cinueve años de permanencia en Londres, la observación
de las intenciones inglesas modificó algunos -de sus puntos
de vista acerca de lo que podría llamarse su filosofía polí-
tica administrativa. La modificación más fundamental de
todas fue la que incidía en la restricción de los límites de
la acción del Estado en el campo de algunas actividades so-
ciales. Esta restricción, por ejemplo, no alcanzaba a la
educación. Bello le concedía la obligación ineludible de
sostenerla, como uno de sus principales deberes. Su indi-
vidualismo no era rígido en este orden de las realidades
sociales. La educación era uno de los actos del Estado en
que Bello no aceptaba ninguna limitación. Tampoco en la
administración de justicia. Durante los diecinueve años que
estudió y se familiarizó en la capital londinense con las ins-
tituciones inglesas, en el cerebro de Bello surgieron con
visión muy clara sus reflexiones sobre las responsabilidades
sociales del Estado, de acuerdo con la psicología individua-
lista de ese pueblo. A su espíritu, ese individualismo se
avenía con su naturaleza intelectual, fuerte y robusta. Pero
lo rechazaba como principio general de conducta para las
sociedades americanas tan desigualmente constituidas. El
Estado en estos casos tenía deberes fraternales y filantró-
picos, que cumplir. En otro orden de cosas, reaccionó de
diversa suerte. Contra el fiscalismo excesivo, desconfiado
y absorbente de la administración peninsular, se amparó en
el inglés, generado en la influencia psicológica del concep-
to de la responsabilidad y en la idea impersonal de la fun-
ción. Asimismo, la intervención estatal española —mal de
herencia latina, en verdad— tan ajena a la idiosincrasia del
alma inglesa, Bello la repudió como nociva a la libre ini-
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ciativa, contraria a la libertad individual y ocasionada a
concluir con los estímulos que necesitaba la voluntad. En
Inglaterra era posible pensar de este modo. En América, la
realidad era otra, completamente diversa. Bello había vis-
to nacer desde Londres los nuevos estados americanos en
medio de las más difíciles vicisitudes. Conocía lo que ellos
eran cuando formaron parte de los dominios del imperio
español. Carecían de hábitos políticos. Las clases sociales
se encontraban divididas por abismos profundos. La revo-
lución de la independencia había alterado su composición,
elevando los elementos de abajo y posponiendo los de arri-
ba, en muchos casos. Era una subversión social peligrosa.
La educación, ni arriba ni abajo, cubría un área aprecia-
ble como para cifrar en ella resultados de contención en
las pasiones y en los apetitos de los hombres. La ilustración
de las gentes, sobre ser escasa, era superficial. Los prejui-
cios y las supersticiones hacían los espíritus timoratos y
apocados. Predominaba el fanatismo religioso. Todos es-
peraban los favores del Estado, de un Estado concebido
como omnipotente en la concesión de toda suerte de mer-
cedes. Mientras tanto. . . Las realidades eran otras. Los
nuevos estados advenidos al concierto de las naciones bajo
la fe republicana, al conjuro de la libertad y los signos de
la democracia igualitaria, debían crear su derecho en esos
principios. Era preciso que la ley tuviera un sentido im-
personal; que la función pública fuera ejercida como un
honor; que la sociedad se estructurara civilmente; que la
administración pública fuera adaptada a las nuevas insti-
tuciones. Pero sobre las antiguas, sin despreciarlas, por el
sólo hecho de ser del viejo régimen, debían levantarse las
nuevas.
Bello comprendió lo difícil de la empresa que había
que realizar. Sus concepciones doctrinales individualistas
sobre los límites de la acción del Estado ¿podían ser apli-
cadas a los nuevos estados? Las realidades que ellos señala-
ban en las condiciones sociales, políticas, económicas, inte-
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lectuales y morales en que los había dejado el ciclo histó-
rico que acababan de abandonar, por una parte, y, por
otra, las que presentaban después de la revolución de la
independencia, indicaban que tantos males sólo podía co-
rregirlos la intervención del Estado. Resultaba en esos
momentos un elemento ordenador de superior categoría.
Bello se decidió por darle al Estado el influjo que le co-
rrespondía en una sociedad anarquizada. Su política fue
ecléctica cada vez que debió encarar una reforma. Siempre
se condujo como un liberal conservador.
Chile fue el campo de una preciosa experiencia para
Bello. Cuando llegó a establecerse en el país, eran excep-
cionales las condiciones. Se encontraba al borde de una
revolución. Uno de los bandos tenía como principio ~‘el
orden dentro de la libertad” y el otro, el de la ~libertad
dentro del orden”. El 17 de abril de 1830, en los campos
de batalla de Lircay, la suerte de las armas favoreció las
fuerzas políticas conservadoras o peluconas. Comenzó en-
tonces a implantarse severamente un régimen de orden, de
tranquilidad social y de trabajo intenso. A la sombra de
esa paz, la república inició su organización administrativa,
se estructuró jurídicamente, se le consideró en el campo
internacional por su respeto al -derecho y la regularidad
con que funcionaban las instituciones. Chile mereció ser
señalado como un Estado modelo, tal como lo había vati-
cinado Bolívar. Fue el período de oro de la República auto-
crática (1831-1871), dirigida en el espacio de cuarenta
años por la voluntatd responsable de una oligarquía de tipo
conservador liberal. Los estadistas chilenos que se propu-
sieron organizar la república en sus más variados aspectos,
algunos muy difíciles y complicados, contaron con el ca-
raqueño, llamándolo a una estrecha colaboración. Porta-
les, el organizador político de la República; Mariano Ega-
ña, el Jurista; Joaquín Tocornal, el continuador de la obra
portaliana: Manuel Renjifo, el creador del régimen hacen-
dístico; Ramón Luis Irarrazaval, ordenador del régimen
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interior; Manuel Montt, la encarnación de la ley; Antonio
Varas, el defensor del principio de autoridad, fueron los
viejos servidores de la República que entregaron a Bello,
cada cual en su medida y con el debido decoro, despren-
diéndose de toda clase de ambiciones, la fundamentación
jurídica sobre que debía reposar la nación chilena. El fun-
cionario fue un consejero, un consultor, y el realizador de
los propósitos gubernativos. Sus ideas, principios, y doc-
trinas, quedaron incorporados en los altos documentos ad-
ministrativos. Precisamente, para eso habíasele llamado.
En efecto se recordará que Egaña en 1827 había manifes-
tado al Gobierno, con motivo de la contratación de Bello
para el servicio administrativo, la necesidad
de atraer a las oficinas de su inmediato despacho personas que
tengan conocimientos prácticos del modo como giran los ne-
gocios en las grandes naciones que nos han precedido por
tantos años en el manejo de la administración pública. Esta
experiencia —continuaba— que no es posible adquirir sin
haber residido por algunos años en Europa en continua obser-
vación y estudio, y con regulares conocimientos anticipados
nos sería muy provechosa para expedir con decoro y acierto
los negocios, y aparecer con dignidad a los ojos de las nacio-
nes en nuestras transacciones políticas.
En una admirable armonía se juntaron en Bello dos ras-
gos esenciales y decisivos de su carácter para que la obra
que había de realizar, las condiciones personales del indivi-
duo no la expusieran al fracaso. Fue uno, la modestia;
fue el otro, la sabiduría impuesta con la más admirable
sencillez. En este orden de cosas, las palabras de elogio aca-
démico que Talleyrand escribió acerca del Conde Reinhard,
pueden perfectamente aplicarse a Bello como funcionario.
Un tacto delicado —dijo-—— le había hecho sentir que las
costumbres de un jefe debían ser simples, regulares, modes-
tas; que extraño al tumulto del mundo, debía vivir única-
mente para su trabajo y rodearlo de un secreto impenetrable;
siempre listo a responder a una consulta Cobre los hechos o
los hombres, debía tener presente en la memoria todos los
tratados, conocer sus fechas, apreciar con justeza sus cláusu-
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las fuertes y sus lados débiles. . . y que al poner en juego
sus conocimientos, debía cuidarse de inquietar el amor propio
siempre susceptible del Ministro y que aun cuando lograse im-
poner su opinión debía mantenerse de continuo en la sombra
de tal modo que su brillo sólo fuese un reflejo. Su recom-
pensa no sería sino la alta consideración que naturalmente de-
bía merecer una vida tan pura como modesta.
Así fue también la de Bello. El hábil consejero de los es-
tadistas chilenos que por espacio de más de un cuarto de
siglo mereció la más ilimitada confianza, supo hacer sentir
su criterio sereno y ponderado mucho más por la bondad
de su modestia que por la rigidez de su sabiduría. En trato
y colaboración casi diaria con los jefes del Estado durante
más de treinta años, tanto los mandatarios militares como
civiles supieron respetarlo, y reconocer la extensión de sus
conocimientos, la serie-dad de su carácter y la autoridad
moral que se desprendía de su personalidad, dedicada por en-
tero a las tareas del espíritu en un intensísimo trabajo, que
parecía sorprendente por su inmensa capacidad. Para Fer-
nando Errázuriz, Vice Presidente de la República en 1831,
escribió Bello el primer mensaje de apertura de las sesiones
del Congreso Nacional. Después, anualmente, los redactó
para las administraciones decenales del General Joaquín
Prieto (1831-1841) y del General Manuel Bulnes (1841-
1851), y a ambos les consagró dos piezas &iotables por su
forma literaria. Fueron éstas las Exposiciones con que die-
ron a conocer al término de sus mandatos constitucionales,
la obra y tarea que les había cabido realizar durante sus
progresistas gobiernos. A su pluma debiéronse también los
mensajes con que el Presidente Manuel Montt (1851-1861),
inauguró cada año también las sesiones de las Cámaras. Esos
escritos oficiales, de una gran elevación en el tono, de una
impecable forma en el fondo, -de una severa claridad en la
exposición de los hechos realizados por aquellos gobiernos
fuertes, se parecen, casi diríamos, estaban inspirados en un
modelo. Ese modelo era el discurso con que el Rey de Ingla-
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terra abría anualmente también las sesiones del Parlamento
Británico.
Los mensajes reflejaban las ideas del gobierno en la re-
solución de una serie de asuntos de orden público acome-
tidos en el curso de un año, pero también expresaban y ex-
ponían las aspiraciones de reformas que se proponía em-
prender en plazos más o menos breves. Se las anunciaban
al Congreso con el fin de obtener el apoyo legislativo. Casi
siempre las iniciativas de estas reformas fueron sugeridas
por Bello. No es ningún problema concordar el pensamiento
de estos documentos del ejecutivo con el de otros en los
cuales las ideas están expuestas con anterioridad. En mate-
ria de relaciones exteriores, educación, justicia, administra-
ción interna y otras, ya Bello las había propiciado desde
las columnas del periódico oficial que tenía a su cargo, El
Araucano. Cuando fue elegido Senador en 1837, desde esa
corporación y desde ese mismo periódico, se sirvió para des-
envolver las razones que abonaban sus ideas en favor de
tales o cuales reformas propiciadas en los mensajes presiden-
ciales. Las memorias de relaciones exteriores que redactó
desde 1834 hasta 1852, consignan sus aspiraciones acerca del
servicio diplomático, sobre todo en lo referente al consular
y al presupuesto del ministerio. Bello llevó estas aspiracio-
nes a los mensajes presidenciales, las defendió en el Senado
y les hizo ambiente en El Araucano. El Rector de la Uni-
versidad de Chile hizo lo mismo con sus proyectos, y el ju-
risconsulto, que codificaba la legislación civil chilena, obró
valiéndose de esos recursos para formar y orientar la opi-
nión. En realidad, Bello tuvo una situación excepcional para
hacer sentir sus ideas por medio de las más elevadas tribu-
nas de la república. Hubo un momento en que el perio-
dista, el director prácticamente de El Araucano, era el Ofi-
cial Mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores, vale de-
cir, el Subsecretario; ocupaba un asiento en el Senado, y
desde la Rectoria de la Universidad de Chile dirigía la ins-
trucción pública del país en sus tres grados. Ningún hom-
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bre en la república tuvo como Bello tan amplia influencia
en la administración, y ninguno tampoco hizo tanto por
ella. Todavía, en otro campo, en el intelectual, Bello ejer-
cía un magisterio incontrastable. Era el maestro de la ju-
ventud. El profesor, el filólogo, el poeta, el crítico, el filó-
sofo y el jurista, en cada una de estas disciplinas había tra-
zado normas originales, señalado orientaciones, y abierto
en América con sus libros horizontes a la cultura.
IV
LOS TEXTOS DE GOBIERNO DE BELLO
Sin tomar en cuenta los mensajes presidenciales dirigidos
al parlamento con motivo de la apertura de sus sesiones, ni
considerar tampoco las memorias ministeriales del despacho
de relaciones exteriores, documentos estos como aquellos
anualmente redactados por Bello, hay otros textos oficiales
de gobierno que se deben a su pluma. Son numerosísimos.
Entre ellos deben citarse las notas, la inmensa cantidad de
notas, de la cancillería chilena dirigidas a los gobiernos con
los cuales el país mantenía vinculaciones, y en las que dilu-
cidó asuntos de derecho internacional tan variados como no-
vedosos en ios planteamientos jurídicos. La doctrina conte-
nida en esas notas ha formado la jurisprudencia de la can-
cillería chilena, la que dirigió Bello como hábil y experi-
mentado consejero durante dieciocho años (1834-1852).
Además de estos escritos tan importantes para una concor-
dancia con su Derecho Internacional, trabajo que hasta ahora
no sabemos se haya emprendido, Bello redactó, de su puño
y letra, tratados internacionales que contienen modalidades
singulares por las concepciones legales de algunos hechos que
interpretan. Fueron escritos por Bello, igualmente, algunos
proyectos de ley y ciertas leyes que preparó y auspició desde
su asiento en el Senado, el que ocupó desde 1837 a 1864.
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Miguel Luis Amunátegui ha indicado de un modo taxativo
las leyes chilenas sobre las más diversas materias en que tuvo
una intervención directa, ya preparándolas, ya ilustrando
su discusión, ya, en fin, redactando los textos. A nueve al-
canzan estas leyes, pero fueron suyas también algunas otras.
Por último, alcanzan a una cantidad bien apreciable otros
documentos oficiales que han sido identificados como es-
critos por el autor del Código Civil de Chile, casi todos to-
cantes a la organización de servicios administrativos ‘~. Los
estadistas chilenos que tenían en sus manos la resolución de
los graves asuntos del gobierno, confiaban a Bello su estudio
y sentíanse tranquilos cuando sabían que a su criterio que-
daban entregados. Portales, por ejemplo, tan exigente en la
elección de sus colaboradores, respetaba y consideraba a
Bello. Se sintió complacido al saber que tenía alguna inter-
vención en la Constitución de Chile de 1833, el código que
dio estabilidad a esa república y cuya vigencia alcanzó
hasta 1925.
Mucho me agrada —le decía a un amigo desde Valparaí-
so, el 3 de agosto de 1833— de que Bello se haya encargado
de la redacción del proyecto de reforma de la Constitución ~
Algunos de estos trabajos no formaban parte de las ta-
reas oficiales de Bello, pero los cumplía con un gran fer-
vor, dándoles a los documentos de gobierno una gran correc-
ción y nitidez en la forma, seriedad y discreción en el
17 Sobre las leyes redactadas por Bello, consúltese la tantas veces citada Vida de
don Andrés Bello de Amunátegui, págs. 634-63 8. En nuestro libro ya también citado
Andrés Bello y la redacción de los documentos, etc., hemos dado una abundante infor-
mación, según creemos, sobre cada una de las cuestiones que tocamos en el texto y
otras que no caben en este estudio, pero por lo general, del mismo orden. En las páginas
de ese libro, hemos dado la fundamentación de las atribuciones hechas a Bello de esos
documentos oficiales. Con más latitud, porque allí se incluyen los textos mismos, la obra
de Bello como legislador el lector puede seguirla en el volumen especial que le ha sido
consagrado en estas Obras Completas, y por lo que hace a sus escritos de carácter inter-
nacional, es decir, a las notas y oficios, ellos forman también un volumen en estas mismas
Obras Completas.
38 ERNESTO DE LA CRUZ y GUrLLERMO FELIÚ CRUZ, Epistolario de Don Diego
Portales, Santiago de Chile, tomo II, 1937, carta 252, pág. 239.
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fondo, como apunta Barros Arana. Por su parte, las altas
autoridades administrativas que conocían la contracción de
Bello a estas tareas, la acuciosidad que en ellas ponía, y el
tiempo que empleaba en el estudio de los negocios que se
sometían a su conocimientos —tiempo que restaba a la pre-
paración de sus propias obras y a sus quehaceres de profe-
sor—, sabiéndolo pobre y cargado de familia, le recompen-
saban con alguna suma de dinero. El primer mensaje presi-
dencial que redactó —como ya se dijo— fue el leído por el
Vicepresidente Fernando Errázuriz en la apertura del Con-
greso Nacional de 1831. Se lo encargó el omnipotente Mi-
nistro Diego Portales. A uno de sus confidentes, al cual lo
instaba a que io ayudase a poner orden en la cuenta de
los gastos secretos del Ministerio de lo Interior, le manifes-
taba la justicia que había
para compensar de algi’an modo a Bello varios trabajos que no
eran de su obligación, como el Mensaje y otros...
Pero el Ministro no quería herir con una dádiva, hono-
rario o gratificación, como quiera llamársela, la delicadeza
del funcionario, y a renglón seguido le decía a su confi-
dente que procediera
haciendo con él [dinero] un obsequio a la Señora de don Andrés,
si Ud. calcula que éste se resentirá y se resiste a admitirlo 19~
Más tarde, cuando a partir de la lectura de ese mensaje
se encomendó a Bello la redacción de los otros en los años
sucesivos, fue costumbre asignarle como honorario una onza
de oro por esta clase de escritos. Para el país, para la repú-
blica, para el Estado, que se beneficiaba en su crédito moral
con esos escritos, ellos valían mucho más que el dinero que
recibía Bello.
~9 ERNESTO DE LA CRuz y GUILLERMO FELIÚ CRUZ, Epistolario citado, tomo 1,
carta 127, págs. 327-328.
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La rectitud de su juicio —dice Barros Arana— y su no-
table talento de escritor, le permitían dar a las notas
que salían de su pluma un gran poder de lógica junto con
las mejores formas literarias, así como la altura moral y la
templanza de su espíritu, revestían de una digna moderación
todas las cuestiones que defendía. La correspondencia diplo-
mática del gobierno de Chile, granjeó en poco tiempo a éste
el respeto de sus contendores, cuando ellos se persuadieron de
la alta competencia con que eran dirigidas las relaciones en
esta nueva República. Bello, además, como inspirador y con-
sejero autorizado del gobierno, afianzó así en las declaraciones
de éste, como en los pactos que se celebraban, algunos prin-
cipiÓ~de incuestionable equidad, que hasta entonces no pasa-
ban de ser simples teorías, muy recomendables como tales,
pero que no habían sido sancionados todavía en el derecho
internacional positivo 2o~
La amplitud de criterio que ostentaban las decisiones del
gobierno en las medidas legales y reglamentarias, así inter-
nas como externas, estaban señaladas por un espíritu liberal
e ilustrado, que no excusaban firmeza y seguridad en los
actos que requerían soluciones rápidas. Esta política, que
restauraba un antiguo estilo, caracterizado por la sobriedad
del gobierno hasta en sus actos más insignificantes, junto
con el concepto de responsabilidad con que las autoridades
los revestían, había sido vigorosamente establçcida por la
mano de Portales. En el fondo esta conducta representaba
la antigua seriedad tradicional de la oligarquía chilena, que
el pipiolismo igualitario había quebrajado desde 1823. Pero
Bello supo adornar de distinción intelectual y de formas
cultas y elegantes las expresiones naturales de los hombres
de gobierno de esa sociedad, haciéndoles hablar un len-
guaje de acuerdo con la alta y esclarecida función que des-
empeñaban. Comenzó por introducir un nuevo estilo lite-
rario en los escritos que salían de su pluma y de su depar-
tamento ministerial. Por un fenómeno de imitación, si así
pudiéramos decir, su estilo fue el de los demás ministerios,
y el que se empleó en los documentos legislativos y en todos
20 DIEGO BARROS ARANA, Historia General de Chile, tomo XVI, 1902, cap. XXXVI,
párrafo 5, pág. 179-181.
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los administrativos, a la vez. El estilo de Bello era sereno.
Discutía sin violencia y razonaba con elevación. Las ideas,
en perfecta coordinación, sucedíanse como las olas tran-
quilas de un lago impulsadas por la brisa. De ese estilo sobre-
salía espontáneamente un tono de elegancia, y la elegancia
surgía de la sencillez, y la sencillez de la mesura. En el hu-
manista estaban presentes, por otra parte, las cualidades que
fueron la esencia del pensamiento latino: claridad en la
inteligencia, belleza en las ideas, y armonía en la disposición
del discurso. De acuerdo con su propia idiosincrasia, Bello
definió lo que entendía por estilo literario oficial de un
gobierno.
El estilo debe ser —dijo—— como el de las demás compo-
siciones epistolares y didácticas, sencillo, claro y correcto, sin
excluir la fuerza y vigor cuando el asunto lo exija. Nada
afearía más los escritos de este género que un tono jactancio-
so y sarcástico. Las hipérboles, los apóstrofes y en general
las figuras del estilo elevado de los oradores y poetas deben
desterrarse del lenguaje de los gobiernos y de sus ministros,
y reservarse únicamente a las proclamas dirigidas al pueblo
que permiten, y aun requieren, todo ci calor de la elo-
cuencia 21
En los mensajes presidenciales hay dos aspectos que de-
ben tenerse presentes al estudiarlos como la expresión de las
ideas de un mandatario. Por de pronto, trátase de trabajos
de encargo. En estos escritos se encuentra interpretada la
política de realizaciones llevada a cabo por el jefe del Poder
Ejecutivo, como también la de sus ministros más influ-
yentes. Los mensajes casi nunca avanzan una definición de
conducta política, no contienen un cuerpo de principios
doctrinarios y no contemplan jamás una posición partidista.
Rara vez el mandatario se comprometió en esta peligrosa
clase de declaraciones, y las poquísimas veces que lo hizo
fue sólo para hacer sentir, en los más elevados tonos, la in-
21 ANDRÉS BELLO, Obras Completas. Edic. chilena, vol. X, Santiago de Chile,
1886. Derecho Internacional, Parte tercera, cap. II, pág. 397. Edición venezolana,
Obras Completas, vol. X, Caracas, ‘Venezuela, 1954, Derecho Internacional. 1. Prin-
cipios de Derecho Internacional y Escritos complementarios, véase la pág. 403.
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dependencia y la imparcialidad con que procedía en sus
actos de gobernante, inspirado en el bien de sus conciuda-
danos y en el progreso del país. En los mensajes lo que abun-
da es la historia de los hechos administrativos efectuados
anualmente. Ellos están presentados en una ordenada ex-
posición, y ordinariamente a la historia de los hechos siguen
algunas consideraciones. Son éstas las que nos interesan de
un modo especial. En ellas, Bello proponía a la considera-
ción de los legisladores iniciativas de reforma, creaciones
administrativas y leyes de la más diversa naturaleza, de
acuerdo con el Presidente de la República y sus ministros.
La iniciativa era de Bello. Ya hemos dicho que a veces las
ideas de reforma que se encuentran en los mensajes, habían
sido expuestas en el periódico oficial del Gobierno, El Arau-
cano. Era Bello como periodista quien desde las columnas
del diario las había agitado. Otras veces, el empleado del
Ministerio de Relaciones que deseaba algo útil para su servi-
cio, abandonaba la librea funcionaria para tomar la actitud
del hombre público y servir sus ideales. El senador, con sus
proyectos de leyes y sus aspiraciones de bien público, hacía
lo propio. Todavía para vitalizar la acción, conducir la
opinión y hacer imperar el pensamiento del gobierno, el
suyo, mejor dicho, recurría a los mensajes presidenciales.
En las páginas de estos documentos se encuentra admirable-
mente escrita la historia administrativa de un país durante
casi treinta años (1831-1860). El historiador es el mismo
individuo que ayudó en gran manera a construirla. Las pre-
ocupaciones del estadista, aquellas que alcanzaron a reali-
zarse, y sus anhelos de reformas, que mucho más tarde ha-
brían de prosperar, son las~que especialmente interesa
determinar. El discípulo de la escuela del despotismo ilus-
trado, el antiguo funcionario de la Capitanía General de
Caracas, el partidario ardiente del gobierno eficiente y
creador, encontró en Chile una atmósfera propicia para
dar impulso a sus ideales. Ya éstos también se hallaban ate-
nuados por las experiencias de ios años y la comparación de
LXXXVIII
Prólogo
la idiosincrasia de los pueblos. A su juicio, lo que Chile
necesitaba era asegurar la estabilidad de las instituciones,
creando algunas, mejorando otras, suprimiendo no pocas
paulatinamente. La estabilidad jurídica de las instituciones
le preocupaba con empeño. En los mensajes, hasta que fue
una ley de la república en 1857, impulsó con decisión la
codificación civil. El Código Civil de Chile nació de sus
insistencias. Aun después de promulgado, continuó en los
mensajes últimos que escribió refiriéndose a otros impor-
tantes textos legales que debían organizarse, como el de
procedimiento procesal, el de organización de los tribunales
de justicia, el de derecho penal, etc. Al haber de Bello, se
debe, pues, la codificación civil chilena, en la que contó con
el apoyo del Ministro Diego Portales y la colaboración de
los más destacados juristas del país. Con verdadera pasión
se preocupó también de que se organizara una buena admi-
nistración de justicia. Quería la independencia moral y
económica de los magistrados, y sostenía como doctrina in-
variable para la existencia de una buena judicatura, la ma-
movilidad de los jueces. Con firmeza criticó la forma en
que la constitución chilena de 1833 establecía la generación
del poder judicial, la cual quedaba entregada al Consejo de
Estado, organismo que no era extraño al influjo de las si-
tuaciones políticas. Hasta la reforma de esa Carta en 1925,
la generación del poder judicial se hizo libremente. En favor
de Bello, es preciso decir que fue su doctrina la que siguió
imperando hasta ese año, a la cual se adicionaron las ex-
periencias que arrojaba la vida moderna judicial. En todos
los mensajes presidenciales, Bello aprovechó la circunstancia
para reparar en la necesidad de esta reforma.
La misma constancia empleó el estadista para sostener
la organización de otros servicios del Estado, a los que les
asignaba grandísima importancia, y que dentro de sus ap-
titudes intelectuales eran mirados con singular preferencia.
Uno de éstos era el de instrucción y el otro el de educa-
ción.. En Chile, la guerra de la independencia bajó el nivel
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de la educación en forma alarmante. Bello se sintió sorpren-
dido con tal hecho y también con la falta de instrucción,
aun en la clase social alta. En 1836 decía en El Araucano
Nunca puede ser excesivo el desvelo de los gobiernos en
un asunto de tanta trascendencia. Fomentar los estableci-
mientos públicos destinados a una corta porción de su pueblo
no es fomentar la educación; porque no basta formar hom-
bres hábiles en las altas profesiones; es preciso formar ciu-
dadanos útiles, es preciso mejorar la sociedad, y esto no se
puede conseguir sin abrir ci campo de los adelantamientos a
la parte más numerosa de ella. ¿Qué haremos con tener
oradores, jurisconsultos y estadistas, si la masa del pueblo
vive sumergido en la noche de la ignorancia.; ni puede coope-
rar en la parte que le toca en la marcha de los negocios, ni
a la riqueza, ni ganar aquel bienestar a que es acreedora la
gran mayoría de un estado? No fijar la vista en los medios
más a propósito para educarla, sería no interesarse en la
prosperidad nacional. En vano desearemos que las grandes
empresas mercantiles, los adelantamientos de la industria, el
cultivo de todos los ramos de producción, sean copiosas fuentes
de riqueza, silos hombres no se dedican desde sus primeros años
a adquirir los conocimientos para la profesión que quieran
abrazar, o si por el hábito de ocuparse que contrajeron en la
tierna edad, no se preparan para no ver después con tedio el
trabajo.
El estado de abandono de la educación primaria chi-
lena, le obligó en los mensajes presidenciales a insinuar,
cuantas veces pudo y hasta con exigencia para los legisla-
dores, la conveniencia de ir a una reforma. Estos servicios
reconocían como ley orgánica, la dictada en 1813, en
plena guerra de la independencia. Pero esa ley ya no obede-
cía a las necesidades del momento. Las cosas habían variado.
Para Bello, una alta finalidad social a favor de los
ciudadanos, determinaba aJ Estado a impulsar el desarro-
llo de las escuelas de primeras letras: a dotarlas de un mate-
rial adecuado de enseñanza, a velar por el régimen peda-
gógico empleado en ellas, y a propender a que la asis-
tencia escolar fuera efectiva y real que no dejara al niño
sin concurrir a las aulas. En fin, a levantar el nivel del
profesor primario a un rango compatible con el decoro
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de su delicada misión. En Chile, ese rango había caído
en una lamentable forma, casi hasta el escarnio. Recuér-
dese al efecto que un juez, al sentenciar a un ladrón de
objetos sagrados, en una capital de provincia, lo casti-
gó, obligándolo a enseñar a leer a los niños de su comarca.
Bello ante este hecho judicial insólito lanzó desde El Arau-
cano su protesta, y defendió con energía la dignidad del
magisterio. En alguno de los mensajes presidenciales ante-
riores al año de 1842, Bello habíase preocupado de la orga-
nización del profesorado primario en un cuerpo en que se
atendiera especialmente a su profesión. En el año a que nos
referimos, se creó en Chile la primera Escuela Normal de
Preceptores con el objeto antes indicado. En la América
Española fue la primera de su género, y a Bello, lo mismo
que a Sarmiento, que concibieron su organización, y al Mi-
nistro de Instrucción Pública Manuel Montt que la auspi-
ció, se debió un establecimiento educacional capital para
la generación del profesorado primario. Algunos años más
tarde, Bello concibió, luchó y consiguió la creación tam-
bién de la primera Escuela Normal de Preceptoras. Con igual
decisión op ~ró en bien de otros servicios públicos.
Con más detalle que en los mensajes presidenciales, en
las memorias del Ministerio de Relaciones Exteriores, por
ejemplo, pueden verse las iniciativas de Bello para dotar a
esa Secretaría del despacho de una organización eficiente.
La carrera del diplomático fue su más legítima aspiración,
como asimismo la Consular. El reglamento para este ser-
vicio fue redactado por Bello poco antes de su fallecimien-
to. Lo defendió en el Senado y alcanzó a verlo sancio-
nado como ley de la República. Este mismo reglamento
fue adoptado por otros países americanos. Sabemos que
los gobiernos de Guatemala y del Ecuador hicieron suya
ese reglamento. Podrían citarse otros casos en que las ideas
de Bello, patentizadas en la administración pública en la
creación de servicios, fueron adoptadas por otros gobiernos
americanos. El proyecto de ley civil y militar, por ejem-
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pb; la ley de pesas y medidas, conforme al sistema métri-
co decimal, igualmente. Mientras tanto, el gobierno chi-
leno aprovechó el dictamen del sabio funcionario que desde
los mensajes presidenciales auspiciaba leyes, para reformar
con su colaboración, la de imprenta; nombrar una comi-
sión permanente de codificación; determinar la condición
jurídica de la propiedad de los terrenos devueltos por el
mar; implantar mataderos modelos en las municipalidades;
establecer la masa decimal, legislar sobre privilegios e hipo-
tecas y prelación de créditos; formular las condiciones le-
gales del matrimonio con los disidentes de la religión cató-
lica; abolir el fuero de los diputados y senadores, y, por
último, con la mayor equidad y justicia, consignar las bases
sobre las cuales debía establecerse la pauta de sueldos de la
administración pública. Estas ideas y varias más fueron
llevadas al plano de las realidades administrativas. Otras,
dejaron consignadas solamente la doctrina. En este caso, se
encuentra la que estableció invariablemente la imparciali-
dad de la conducta internacional de Chile. También, la
que hizo prevalecer el derecho de patronato, inherente a la
soberanía nacional, en los negocios eclesiásticos y en las rela-
ciones con la Santa Sede.
Una lectura atenta y cuidadosa de los mensajes presiden-
ciales que se publican en este volumen, junto con las, me-
morias del despacho del Ministerio del Exterior, permiti-
rán al lector determinar cuánto debe la administración.
pública de Chile a la acción creadora de Bello. En estos
teXtos de gobierno, el estadista, por una parte, y el escritor,
por otra, y el organizador, en seguida, confirman una nue-
va fisonomía de la mentalidad de Bello 22
GUILLERMO FELIÚ CRUZ.
Marzo, 19~9.
22 Los documentos citados en el texto y que no tienen referencia, deben entenderse
tomados, casi en su totalidad, de nuestro libro Bello y la redacción de los docan:enlos ofi-
ciales administrativos, -etc.
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La Comisión Editora recoge en este volumen XVI de
las Obras Completas un conjunto de escritos salidos de la
pluma de Bello, que aparecieron a la vida pública firmados
por otros hombres, de gran relieve en la historia de Chile.
La colección de los Textos y Mensajes de Gobierno, com-
puesta de documentos suscritos por la Primera Magistratu-
ra de la nación chilena y por los Cancilleres de sus gobier-
nos durante un buen número de años, constituye un sólido
cuerpo de doctrina en cuanto a la administración de una
República y es, además, un repertorio de textos, impresio-
nante por su extensión y valía e indispensable para conocer
de un modo cabal el pensamiento del ilustre humanista.
Es fácil comprender que la Comisión ha procedido con
sumo cuidado y ha verificado muy a fondo los argumentos
en que se apoya tan delicada atribución. En el Estudio
Preliminar de este tomo, redactado expresamente por el emi-
nente historiador chileno, don Guillermo Feliú Cruz, ha-
llará el lector una visión profunda de cuanto significó en
la administración pública de Chile, la personalidad de An-
drés Bello, desde su llegada a Valparaíso en 1829 hasta su
fallecimiento en Santiago en 1865. La evolución y la ex-
periencia administrativa de nuestro humanista, salido de
Caracas en 1810, de 29 años de edad, y residenciado en
Londres por casi 19 años, está estudiada magistralmente por
Guillermo Feliú Cruz en el trabajo que aparece como Pró-
logo de este libro.
Por otra parte, la Comisión Editora intervino muy de-
cididamente en la publicación y divulgación de dos impor-
tantes monografías del propio Feliú Cruz, que fueron re-
cibidas con aplauso por los estudiosos de la historia del
continente americano y por la crítica bibliográfica. Nos
referimos al estudio Andrés Bello y la redacción de los do-
cumentos oficiales del gobierno de Chile, inserto en la Revis-
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la Nacional de Cultura, n°84, Caracas, enero-febrero de
1951, y editado en folleto separado de 47 páginas; y al volu-
men Andrés Bello y la redacción de los documentos oficiales
administrativos, internacionales y legislativos de Chile, pu-
blicado en Caracas, 1957, por la Biblioteca de los Tribunales
del Distrito Federal. tTundación Rojas Astudillo” que forma
un libro de XXVIII, 329 páginas. En estos dos eminentes
estudios se halla exhaustivamente analizado todo el apara-
to crítico relativo a los textos incluidos en el presente volu-
men de las Obras Completas.
En el momento de ver la luz pública el conjunto de
Textos y Mensajes de Gobierno, como obra de Bello, cree-
mos oportuno reproducir un fragmento del dictamen que
la Comisión Editora suscribió en 1950 como resultado del
atento examen de las investigaciones de Guillermo Feliú
Cruz:
El historiador chileno don Guillermo Feliú Cruz había
preparado un enjundioso y extenso informe Andrés Bello y
la redacción de los documentos oficiales del gobierno de Chile,
que se le había encargado con anterioridad, de acuerdo con
la Comisión Colaboradora de Chile. El informe de Feliú Cruz
es una pieza de investigación sólidamente argumentada y apor-
ta varios puntos de vista al estudio de las Obras Completas
de Bello. La prueba documental de los textos de Bello en
los Mensajes Oficiales, documentos administrativos del go-
bierno chileno y otros textos oficiales es irrefutable y consecuen-
temente digna de ser acogida por la Comisión Editora como
estupenda contribución a la labor que le ha sido encomen-
dada.
Estimamos que con la edición del presente volumen se
realiza un acto de justicia al autor de unos escritos de gran
trascendencia histórica, con los cuales se conocerá más per-
fectamente la figura de nuestro humanista.
LA COMISIÓN EDITORA.
Ñovicmbre, 1961.
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TEXTOS Y MENSAJES DE GOBIERNO

MENSAJE DEL VICE-PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DON
FERNANDO ERRÁZURIZ AL CONGRESO NACIONAL (1831) *
«Señores:
A la satisfacción de veros reunidos para dar principio a
vuestras tareas legislativas, se junta la de poder congratu-
laros por la progresiva consolidación de la paz interior,
que la Providencia se ha dignado restituir a nuestra amada
patria.
Lamentaréis, sin duda, que el concurrir con vosotros al
primer acto de la representación nacional, no hubiese to-
cado al digno jefe, cuya prudente y vigorosa administra-
ción tuvo tanta parte en este feliz resultado. Por el falleci-
miento del Vice-Presidente don J. T. Ovalle, y por la ausen-
cia del benemérito general, a quien la Nación entera acaba
de dar el más glorioso testimonio de su confianza, ha re-
caído en mí la Suprema Magistratura ejecutiva; y apenas
es necesario deciros que la certidumbre de trasladarle bien
presto a otras manos, es lo único que ha podido alentarme
a aceptar un encargo tan desproporcionado a mis fuerzas.
En la exposición que voy a haceros, la situación política
de la República en sí misma y respecto de los demás Esta-
dos, es lo primero a que debo dirigir vuestra vista. El espec-
táculo consolador de la unanimidad de las provincias y de
todas las clases de ciudadanos, ha sucedido a los horrores de
la discordia. Una guerra civil, terminada sin ejecuciones
sangrientas, sin las listas de proscripción que han afeado en
* Este mensaje fue leído en la sesión del i~de junio de 1831, por el Ministro
del Interior. Se publicó en Sesiones de los Cuerpos Legislativos de la Rejsública de Chile,
tomo xx, pp. 29-3 3. ~CoMrsIóN EDITORA, CARACAS).
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todas partes el desenlace de las convulsiones políticas, es
un fenómeno de que rara vez se ha visto otro ejemplo.
Para robustecer el Estado, que bajo el débil amparo de
nuestro sistema de juicio, hubiera sido ultrajado impune-
mente y tal vez desquiciado de nuevo, el Ejecutivo invocó
el auxilio de la legislatura provisoria compuesta de Pleni-
potenciarios de las provincias, y solicitó que se le revistiese
de facultades extraordinarias, remedio a que, en circunstan-
cias de menos peligro, han apelado Gobiernos sabios que han
dado el modelo de las instituciones libres, y no se hallaban
como el nuestro en la debilidad de la infancia, Armado de
este poder, el Ejecutivo lo ha empleado con una repugnan-
cia extrema. A la expulsión temporal de un corto número
de personas, como medida defensiva más bien que penal,
ha ceñido el uso que ha hecho de sus facultades; y nada
desea tanto como descargarse de la delicada responsabilidad
que éstas le imponen, sin comprometer otra responsabilidad
aún más grave y sagrada, que es la de la seguridad y orden
públicos.
No es la independencia el único bien que hemos con-
quistado hasta ahora. La opinión pública, primera garantía
de las instituciones libres, y sin la cual todas las otras son
vanas, hace sentir más y más su influencia; el amor de la
libertad echa hondas raíces en los corazones chilenos; sus
bienes reales empiezan a conocerse y a apreciarse; y el mejor
agüero de su estabilidad es que vemos con un saludable
terror los principios a que conduce la licencia, y a cuya
margen se ha visto ya más de una vez nuestra patria.
En las relaciones con las potencias extranjeras, impar-
cialidad y justicia son los ~principios a que el Ejecutivo ha
procurado constantemente arreglar su conducta.
Incapaz de la pretensión insensata de dirigir la marcha
política de sus vecinos, y tan atento a respetar los derechos
de los otros pueblos, como celoso en los suyos propios, Chile
cultiva con todas las nuevas naciones americanas una paz
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fraternal, y en las disensiones que desgraciadamente las agi-
tan, observa una neutralidad rigurosa.
El Ejecutivo participa de la dolorosa simpatía con que
todos los ciudadanos contemplan el estado actual de las pro-
vincias argentinas, a cuyos generosos esfuerzos en la causa
de la independencia debe tanto la América, y en particular
nuestra patria. Inspirado por la humanidad y por el inte-
rés doméstico que tenemos en la restauración de la paz in-
terior en unos pueblos, con quienes nos ligan tan estrechos
lazos de vecindad y comercio, propuso a sus Gobiernos un
plan de mediación, encaminado a prevenir las hostilidades
que ya amagaban entre los dos partidos, y a facilitar un
advenimiento durable. Siento deciros que los estados lito-
rales encontraron obstáculos para la admisión del plan pro-
puesto, y que los recientes sucesos de que aquel desgraciado
país ha sido teatro, alejan toda esperanza de conciliación.
Bolivia solicitó la mediación de Chile para el amigable
ajuste de sus diferencias con el Perú, y las bases sobre que
aquel Gobierno se manifestaba dispuesto a tratar, parecie-
ron tan moderadas y justas que el Ejecutivo no pudo menos
de ofrecer gustoso sus buenos oficios para el restableci-
miento de la mutua confianza.
Tenemos entablada con el Gobierno del Perú la negocia-
ción de un tratado de comercio sobre la base de recíprocas
y equivalentes ventajas a las principales producciones de este
r aquel suelo. Los moderados términos que proponemos, y
la protección que aseguran a la agricultura de ambos países,
hace probable que no se hallará dificultad en aceptarlos.
El nuevo enviado de los Estados Unidos de América nos
ha dado un lisonjero testimonio de los sentimientos de aque-
lla ilustrada y poderosa República, y de sus deseos de estre-
char más y más los vínculos que dichosamente nos unen
con ella. Nuestro Ministro Plenipotenciario cerca de aque-
llos Estados, ha dejado las playas de la federación americana,
y en su regreso a Chile, ha pasado por México, donde se ha
detenido algún tiempo con el objeto de promover los inte-
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reses del comercio chileno y de la causa general de los nuevos
Estados.
Tendiendo la vista más allá del Atlántico, no puedo me-
nos de llamar vuestra atención al grandioso espectáculo que
presenta actualmente la Europa, donde después de una breve
tregua, ha comenzado con nuevo ardor la lucha entre las
antiguas instituciones y el espíritu moderno de reforma y
libertad popular. Los progresos de la razón humana y la
experiencia de los descarríos funestos a que conduce la exa-
geración de ciertos principios, nos alientan a esperar que el
éxito de esta contienda, la más importante de que jamás ha
sido testigo el mundo, mejorará la suerte de nuestra espe-
cie, dejará trazada con caracteres indelebles la gran carta
de los pueblos, y ejercerá una poderosa influencia sobre la
consolidación y prosperidad de las Repúblicas americanas.
La Francia, tan gloriosamente regenerada, y la Gran
Bretaña cuya actual administración se compone de aquellos
mismos distinguidos individuos, que han abogado constan-
temente por nuestra causa y la han creído identificada con
los intereses del Imperio Británico, desvanecerán, tal vez,
las infundadas preocupaciones de los gabinetes que nos han
mirado con ceño. Y no es improbable que la España misma
adoptará consejos más sanos, y accederá al fin a un acto
de justicia, por el que la voz de la humanidad y la de sus
intereses propios le han instado tanto tiempo en vano.
Uno de los primeros actos del Príncipe ilustre, que ocu-
pa el trono de los franceses, ha sido el reconocimiento formal
de la independencia de Chile, como de las otras nuevas Re-
públicas. El Gobierno francés ha manifestado, al mismo
tiempo, el deseo de celebrar tratados que den a nuestras re-
laciones con la Francia, toda la extensión y actividad posi-
ble sobre el principio de una reciprocidad perfecta. Presin-
tiendo estas favorables disposiciones, el Ejecutivo chileno
había ya enviado un Ministro a presentar al nuevo Monarca
las felicitaciones del Gobierno y pueblo de Chile, y a ex-
presar iguales votos por nuestra parte.
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El placer que experimento al haceros esta comunicación
sería completo, si se hubiese terminado ya, de un modo re-
cíprocamente honroso, la discusión pendiente con el Cónsul
General de Francia, sobre la indemnización que la Repú-
blica le tiene ofrecida por los perjuicios que le causaron en
el escandaloso atentado cometido contra la Casa consular,
en diciembre de 1829. Pero a lo menos queda al Ejecutivo la
convicción de haber hecho cuanto le era posible, sin sacri-
ficios del honor nacional. Tan seguro está de tener la justi-
cia de su parte que, sobre las diferencias que aún subsis-
ten, no dudaría remitirse al juicio del gobierno francés
mismo.
No debo terminar este bosquejo de nuestras relaciones
exteriores, sin haceros presente la necesidad de tratados con
las Repúblicas, nuestras hermanas, y con las potencias ma-
rítimas. Estos tratados, interesantes bajo de diferentes as-
pectos, lo son particularmente para proteger las personas y
propiedades de nuestros ciudadanos en los Estados vecinos,
y para fijar puntos dudosos de derecho internacional cuya
indeterminación pudiera dar motivo a pretensiones dispu-
tables y controversias opuestas a la buena armonía que de-
seamos mantener con todas.
En el departamento de Gobierno interior, no puedo me-
nos de recomendar a vuestra más atenta consideración el
estado de ios negocios eclesiásticos, para que, procediendo
con la circunspección y madurez que es propia de su na-
turaleza y de vosotros, contribuyáis a que se restablezca en
ellos el orden y fijéis nuestras relaciones con la Silla Apos-
tólica, de manera que se provea a las necesidades de la Igle-
sia chilena, se protejan sus libertades y se mantengan o vin-
diquen las esenciales regalías de la potestad temporal.
Uno de los puntos en que el Ejecutivo ha tomado más
empeño, aunque hasta ahora con poco fruto, es la reforma
de nuestro sistema judicial. Con esta mira pidió a la Corte
de ApeIacio~iesun proyecto de reglamento de justicia, que
ha visto ya I’a luz pública. La frecuencia y la impunidad de
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delitos atroces que infestaban los campos y a la capital
misma, le hizo ocurrir al Congreso de Plenipotenciarios,
indicándole como providencia temporal, el establecimiento
de comisiones fijas o ambulantes, autorizadas para la suma-
ria sustanciación de las causas y la inmediata ejecución de
las sentencias en esta especie de crímenes. El Congreso en-
cargó a la Suprema Corte la formación del reglamento co-
rrespondiente, y sin duda, las ocupaciones de los Ministros
que la componen y el temor de aventurar el acierto en ma-
teria tan grave, han hecho infructuosas hasta ahora las ins-
tancias del Ejecutivo.
A la policía nocturna de la capital, cuyos efectos tiene
acreditados la experiencia, se ha agregado una policía diurna
análoga, que ha contribuido eficazmente a mantener la se-
guridad de sus habitantes y la decencia pública. Hemos
visto disminuirse considerablemente los asesinatos y hurtos
en la capital y suburbios; y la embriaguez ha tenido a lo
menos que ocultar a los ojos del público, un espectáculo de
torpeza moral que era el oprobio de nuestra ínfima clase.
El cultivo de las letras y artes hace adelantamientos sen-
sibles. Uno de los más lisonjeros síntomas de la mejorada
condición del pueblo, es el número (que cada día crece es-
pontáneamente) de escuelas de particulares en que los niños
pobres, de uno y otro sexo, reciben la primera instrucción.
El Ejecutivo se ha ocupado y ocupa en los medios de fo-
mentar y prolongar por nuestras provincias y campos, este
germen precioso de civilización y moralidad. Les ha im-
puesto a los conventos de regulares la obligación de abrir es-
cuelas de primeras letras, como condición precisa para la
devolución de sus bienes, de que se exceptuaron los que es-
taban afectos a establecimientos de enseñanza.
Se nombró, al mismo tiempo, una comisión para formar
un plan general de estudios, un reglamento interior para
el Instituto Nacional, y la revisión de un plan de escuelas
públicas de instrucción primaria. Estos trabajos están ya
terminados y se someterán a la inspección de las Cámaras.
8
Mens~ajeal Gongreso (1831)
El Gobierno creyó conveniente trasladar al Instituto
Nacional las 42 becas que se habían asignado a un estable-
cimiento particular por el Congreso Constituyente de 1828,
y lo ejecutó así con previa autorización de la legislación
provisoria, ahorrando a nuestro abrumado erario la mitad de
aquel estipendio.
Se trabaja en hacer accesible al público la Biblioteca Na-
cional.
Un ilustrado profesor recorre actualmente las provin-
cias, de orden del Gobierno, y recoge datos preciosos sobre
su geografía física y descriptiva, sus producciones natura-
les, su geología y estadística. El público ha visto el bosquejo
de sus primeros trabajos y, por medio de ellos, ha empezado
~i formarse una colección de interesantes y variados artícu-
los de historia natural, primeros elementos de un gabinete
que servirá para facilitar a la juventud chilena el estudio de
esta utilísima sección de las ciencias, hasta ahora desaten-
dida entre nosotros.
No llenándose por la Sociedad Médica los objetos para
que fue instituida, se decretó su extinción y el restableci-
miento del antiguo protomedicato, con un nuevo método
para el nombramiento de sus miembros.
Se ha organizado una junta de vacuna, y se ha procu-
rado ponerla en relación con todos los pun,tos de la Repú-
blica, para extinguir o mitigar el contagio de la viruela,
cuyas apariciones periódicas han sido acompañadas de gran-
des estragos.
En fin, se han dictado providencias para la formación de
un censo exacto en todo el territorio chileno.
El ejército consta en el día de tres batallones de infante-
ría de línea, y uno ligero, dos regimientos de caballería,
granaderos y cazadores, un escuadrón de húsares, siete com-
pañías de artillería de a pie y una de a caballo. Para man-
tener o aumentar este número, que no está en proporción
con las fatigas diarias que demanda el servicio, sería nece-
sario que dictaseis una ley de reemplazos, que diese al ejér-
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cito soldados jóvenes y robustos, en lugar de los que ya han
cumplido su tiempo y cubiertos de honrosas cicatrices, de-
bieron volver al seno de sus familias con el premio a que
se han hecho acreedores por su fidelidad y constancia. Se
ha restituido a estos cuerpos la contabilidad que se hallaba
demasiado descuidada. Su moral y disciplina han recibido
evidentes mejoras.
Un método regular y uniforme en la provisión de ves-
tuario y en la remonta de la caballería, aplicando los fondos
necesarios a estos objetos, sería de la mayor importancia.
Los cuerpos cívicos, que antes eran masas informes, se
hallan en disposición de prestar útiles servidores a la Re-
pública, por la organización y disciplina a que se les ha so-
metido. Existen en Santiago cuatro batallones de infantería
con sus planas mayores veteranas, que compiten con la tropa
de línea.
En los demás pueblos hay oficiales veteranos destinados
a la instrucción de esta clase de fuerza, que a la voz de la
patria pueden ya poner bajo sus banderas 25.000 hombres.
Un centro de acción, con una responsabilidad inmediata,
les daría todo el impulso y movilidad de que son suscepti-
bles; punto interesante sobre que el Gobierno se propone
formar un plan, que someterá a vuestro examen.
La fortaleza de las fronteras marítimas, los almacenes y
cuarteles os presentarán objetos que no pueden menos de
inspiraros la más seria solicitud.
Sobre el establecimiento de una academia militar, sobre
la organización que convenga dar a la maestranza general de
artillería, sobre la administración de la justicia militar en
última instancia, que, a pesar de haber recibido diversas mo-
dificaciones, adolece todavía de notables defectos, y sobre
el aumento que el estado de las rentas de la República per-
mita hacer en las fuerzas navales para la protección de las
islas y costas, el Ejecutivo se propone también pasaros las
indicacions que juzgue oportunas.
La hacienda es uno de los departamentos del servicio
lo
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público en que el Gobierno ha tenido que luchar con dificul-
tades más graves. Fácilmente concebiréis el estado en que
debió dejarla una conflagración que se extendió sobre toda
la República. La ocupación alternativa de los puertos prin-
cipales por las fuerzas contendientes, ocasionó dispendios
cuantiosos, las administraciones del estanco quedaron sin
surtidos, y sus almacenes casi exhaustos por el alistamiento
de nuevas tropas en los pueblos, era necesario invertir gran-
des sumas en la rehabilitación de esta renta; y mientras la
alarma general del comercio y la estagnación de los fecun-
dos productos de nuestro suelo, en el año anterior, menos-
cababan considerablemente los ingresos de aduana, las anti-
cipaciones y onerosos empeños de los demás ramos, puede
decirse que hacían nula su existencia.
Cubrir las diarias atenciones del servicio y reanimar el
crédito del Estado, era la ardua, por no decir desesperada,
empresa que el Gobierno tomó sobre sí. Formaréis juicio del
resultado de sus medidas por la memoria que el Ministro de
Hacienda va a dirigiros.
Una de ellas ha sido crear la comisión visitadora de Co-
quimbo, en cuyas administraciones han sido mayores los es-
tragos del desorden general que los vicios inveterados de
que adolecían. Mediante esta comisión se han e~prendido
reformas, cuya provechosa tendencia se percibe en el arre-
glo de las oficinas y sobre todo en su cuenta y razón. Cuando
la experiencia haya acabado de comprobar sus buenos efec-
tos, el Ejecutivo, procediendo con la circunspección y tiento
que exige la planta de un nuevo sistema económico, se pro-
pone hacerlas gradualmente extensivas a toda la República.
La rebaja de impuesto que, ejecutada con inteligencia,
aumenta de consuno la fecundidad de la industria y los in-
gresos del erario, ha tenido lugar en algunos ramos. La que
se ha verificado en los de imposición de patronato y cape-
llanías, ha producido efectos que comprueban este principio
económico.
De la devolución de las temporalidades de los regulares,
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laa reportado ventajas positivas el Fisco, eximiéndose del
pago de congruas y de otras obligaciones que hacían suma-
mente gravosa la administración de aquellos bienes.
Se ha concedido un año de plazo para el depósito de
mercaderías en almacenes francos, ínterin mayores desaho-
gos en el erario permiten continuar su construcción en la
aduana de Valparaíso. Esta obra y la del muelle provisorio,
que estará concluido en breve tiempo y con poco gravamen,
prometen una extensión considerable al mercado de aquella
plaza, y un beneficio proporcionado a la hacienda pública.
El Ministro de Hacienda os indicará los medios con que
pueda contarse para el descargo de nuestros empeños con los
acreedores extranjeros, asunto de cuya importancia al honor
nacional os debo suponer penetrados. Nuestro agente en
Londres ha recibido instrucciones para tratar con ios tene-
dores de vales chilenos, sobre el pago de los réditos y la pro-
gresiva extinción de la deuda. Entre tanto, se acopian pas-
tas de oro y plata en Coquimbo para completar un divi-
dendo, y está dada la orden para verificar la primera re-
mesa.
El método recientemente descubierto de beneficiar t~n
rico mineral de cobre, de que abunda la misma provincia,
ha dado un estimulo considerable a la industria en ci ramo
de minas, y se han habilitado varios puertos con el objeto
de fomentar la exportación de los productos metálicos,
brutos o elaborados.
En la deuda interior, la puntualidad de los pagos de la
Caja de Amortización, y el inmediato reintegro del des-
falco hecho en ella por un empleado infiel, han influido
poderosamente en la opinión del establecimiento y consoli-
dado su crédito.
Se ha pagado y vestido completamente el ejército, no
sólo sin contraer obligaciones dispendiosas, sino extinguiendo
empeños anteriores que causaban un enorme gravamen al
Fisco; se ha pagado el montepío; se han cubierto corriente-
mente los sueldos civiles, y desde el primero de julio del año
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pasado hasta la fecha, se han amortizado los empréstitos de
1824 y 1826 y otras deudas particulares hasta la suma de
342.000 pesos, aliviando al Erario del oneroso interés con
que contrajo una parte de ellas.
Señores: el cuadro que acabo de poneros delante pre-
senta sin duda grandes vacíos. En el estado de nuestras ins-
tituciones descubriréis también sombras que no pueden me-
nos que haceros gemir. Completar el edificio de que apenas
hemos zanjado los cimientos, sólo puede ser la obra del tiem-
po, a que concurran los trabajos de una serie de legislaturas.
No dudo que daréis a vuestros sucesores el ejemplo de celo
y cordura que deben presidir a ellos. Evitar novedades vio-
lentas, perfeccionar nuestra Constitución por los medios
que ella misma franquea, sin contar la continuidad de la
vida política, es el voto de los pueblos y la marcha que sin
duda aconsejará la prudencia.
Pero, si deseamos mantener los principios sancionados por
la Constitución, si queremos darles un apoyo sólido, el punto
que debe empeñar más vivamente vuestra solicitud es la
administración de justicia. Sabéis demasiado, señores, que,
sin un buen sistema de juicios, la seguridad que recompensa
el trabajo, el crédito que multiplica los capitales, la sociedad
civil, cuyo sagrado vínculo son las leyes, la libertad que con-
siste en obedecer a ellas solas, la moral pública cuya verda-
dera y eficaz censura no puede existir sino en los tribuna-
les, son palabras sin sentido y que, sin el goce de estos ina-
preciables bienes, nuestra independencia, cuando pudiésemos
lisonjeamos de conservarla, no valdría una sola gota de la
sangre heroica que ha corrido en tantos gloriosos combates.
Estos bienes son el premio que reclama de vosotros el
pueblo chileno; ellos solos nos harán parecer dignos de la
existencia nacional que hemos vindicado, y legitimarán nues-
tra revolución a los ojos de la posteridad; las garantías cons-
titucionales no tienen valor alguno, sino en cuanto con-
tribuyen a asegurarlos.
La educación moral y literaria y, sobre todo, la educa-
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ción de aquella clase, que ni posee los medios de procurár-
sela ni conoce su importancia, es otro objeto de bastante
magnitud para ponerse a un lado de la administración de
justicia, que es incontestablemente el más grande de todos
y el que merece el primer lugar entre cuantos he tenido el
honor de indicaros.”
FERNANDO ERB.ÁZURIZ.
Santiago de Chile, junio 1~de 1831.
Acabada la lectura, el Presidente del Senado dirigió a S. E. el Vi-
cepresidente de la República, la siguiente alocución:
“Excmo. señor.
“El s.rdiente celo y vehemente deseo por la felicidad de nuestra
República que Y. E. ha manifestado en su discurso, y que, sin inter-
misión en el glorioso curso de nuestra emancipación política, ha com-
probado con tanto honor y firmeza, le han colocado justamente en el
rango de los hijos predilectos de la Patria. El Congreso, por este prin-
cipio y penetrado de iguales sentimientos, cuenta con la protección
y cooperación de Y. E. para el feliz éxito de sus arduas tareas; y le
ofrece a nombre de la Nación chilena, que representa, los más sincero;
sentimientos de su gratitud y alta consideración y aprecio.”
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INFORME SOBRE LOS CÓDIGOS LEGISLATIVOS
QUE NECESITA CHILE *
Santiago, agosto 2 de 1831.
Al señor Presidente del Senado:
Ha sido muy oportuno y conforme a los deseos del Go-
bierno el informe que le encarga la cámara de senadores,
para satisfacer algunas observaciones que han ocurrido en
los debates.
No ha pensado el Gobierno, ni sería asequible, que los
códigos de legislación que deben trabajarse, se redujesen a
una compilación de las leyes actuales de Castilla e Indias;
porque, siendo tan opuesto a nuestro sistema político, y a las
actuales luces y costumbres, el régimen y principios esta-
blecidos en aquellos códigos, resultarían la misma confusión
y embarazos en que hoy tropieza la administración pública.
Desde que se emprendió organizar el ramo de administra-
ción de justicia, halló el Gobierno inmensos vacíos, que, a
pesar de la instrucción y práctica de la magistratura encar-
gada para este proyecto, no pudieron llenarse sin una abso-
luta oposición a la legislación española, donde el monarca
reunía en un grado exorbitante todos ios poderes, y donde
las prácticas judiciales, el sistema penal, etc., son tan con-
trarios a los principios expeditivos, filosóficos y liberales
de las instituciones de nuestro siglo. Ha deseado, pues, el
Gobierno (y lo encargará especialmente al comisionado)
* La redacción de esta nota fue encomendada por el Gobierno de Chile a
Don Andr~aBello, según consta en las aseveraciones de Miguel Luis Amunátegui Reyes
en la Introducrión a O. C. XIII, p. xvi. Transcribe luego a’ continuación (pp. xvi-xx)
el texto que reproducimos. (C0MIsSÓN EDITORA, CARACAS).
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que, en cuanto sea compatible con nuestra situación y cos-
tumbres, acomode sus proyectos a los códigos que rigen en
los pueblos más ilustrados de Europa.
Tampoco ha creído conveniente que el proyecto de los
códigos sea obra de una reunión de individuos, donde, con-
curriendo cada uno con igual sufragio, hubiese lugar a las
discordias y a la diversidad de principios, entre los cuales
sería imposible formar un plan sencillo, uniforme y tan
exactamente combinado que, no sólo cada artículo, pero
aun cada expresión, sea el producto de la única idea original
de su autor. Esta uniformidad es esencialmente necesaria
en las leyes, para evitar antilogías y confusiones que den
lugar a comentarios e interpretaciones a que son tan pro-
pensas las discusiones judiciales. Aun prescindiendo de este
inconveniente, bastaban los entorpecimientos y dificultades
para reunirse los miembros de una comisión, y el poco
tiempo que pudieran emplear reunidos, siendo el trabajo tan
urgente. La combinación de unas leyes con otras, en códigos
extensos y universales, necesita absorber noche y día el pen-
samiento creador de un autor. Una experiencia indefectible
nos manifiesta que en las comisiones numerosas siempre es
uno el que trabaja el proyecto, reservándose a la aproba-
ción de los demás la producción que presenta.
Esto mismo ha pensado el Gobierno, siendo su inten-
ción que una reunión particular y gratuita, o silo hallare
por más oportuno, la comisión legislativa permanente, Si la
hubiese, examine previamente los trabajos que progresiva-
mente le presentase el encargado, para que con las obser-
vaciones que se propongan y la contestación del autor pa-
sen a la legislatura los proyectos del código.
El Gobierno está convencido de que un hombre solo no
puede bastar para lo material y formal de trabajo tan ex-
tenso y profundo; y que es necesario que, quedando a su
cargo toda la idea y combinación del plan legislativo, la
distribución, organización y método de sus partes, y el
delicado trabajo de extender cada artículo con la claridad,
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simplicidad y concisión que exige la legislación, tenga manos
y talentos auxiliares, que subordinados a sus órdenes y sus
ideas, le registren libros, acopien materiales y preparen otros
objetos que exige una empresa tan clásica. Sería además.
utilisimo que en cualquier accidente en que pudiese faltar
el comisionado principal, quedasen estos auxiliares por in-
térpretes de su espíritu y archiveros de sus ideas. Por esto,.
cree conveniente que se le autorice para, en caso necesario,
nombrar; a propuesta del mismo comisionado, dos personas
que le sirvan de auxiliares, y cuyo honorario, dividido de
un modo conveniente y análogo a sus respectivas ocupacio-
nes, forme un total divisible entre ambos, que no exceda
de dos mil cuatrocientos a dos mil quinientos pesos.
No es posible, en obras de esta clase, fijar un término
ceñido a tareas periódicas y ostensibles. El plan y la com-
binación mental de una grande obra, resultan de pensa-
mientos y apuntes sueltos que nada presentan a los ojos
y que acaso importan más de la mitad del trabajo. En las
leyes sobre contratos, penas, últimas voluntades, sistemas
de juicios, etc., ocurrirán delicadas y laboriosísimas medi-
taciones, cuando las que se dirigen a objetos más sencillos,
pueden expedirse con menos fatigas y tiempo. Debe, pues,
el Gobierno confiar en el honor y probidad de su comisio-
nado, sin imponerle otras tareas circunscritas que la fre-
cuencia de consultarle o instruirse de sus trabajos, previ-
niéndole que en cada semestre, o por lo menos dos meses
antes de reunirse los cuerpos legislativos, presente cada año
los trabajos que tenga concluidos para pasarlos a la comi-
sión de observaciones, y contestadas éstas, remitirlo a la
legislatura.
Sobre todo: ésta es una empresa de honor y gloria, cu-
yos estímulos deben existir principalmente en el patriotis—
mo, magnanimidad del encargado, y en aquella considera-
ción que las bellas acciones exigen de las autoridades pro-
tectoras. Si este hombre desempeñare bien su trabajo y
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nosotros le olvidásemos, la posteridad sabrá recompensarle
y expiar nuestra ingratitud.
La empresa que el Gobierno encargará al comisionado,
es la legislación principal comprendida en ios grandes có-
digos civil, penal y de procedimientos criminales y civiles.
Los códigos reglamentarios dirigidos a la organización
y economía de la hacienda fiscal, del comercio y del ejér-
cito y marina, que regularmente distinguimos con el nom-
bre de ordenanzas, son ciertas instituciones gremiales que
no pertenecen a la legislación general de un pueblo, sino
en cuanto allí se contienen sus bases primordiales, que siem-
pre son las mismas en toda legislación. Estos ramos inco-
nexos los encargará el Gobierno a otras personas, teniendo
presente que sus trabajos son más fáciles y expeditos, por-
que, en efecto, estas ordenanzas, como más recientes y re-
formadas con frecuencia en España, y sobre todo, como
adaptables en su mayor parte a cualquier sistema político,
nó adolecen de los defectos que se encuentran en la legis-
lación general española, obra de siglos anticuados y de ins-
tituciones políticas tan distintas y aun opuestas a las
nuestras.
Tales son ios fundamentos que el Gobierno ha tenido
presentes al dirigir al Congreso el proyecto que ha dado
lugar a la comunicación de V. E. de 27 del pasado.
Dios guarde a V. E.
FERNANDO ERRÁZLTRIZ — D. Portales.
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MENSAJES DE LA
PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA
AL CONGRESO NACIONAL DE CHILE

DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA A LAS
CÁMARAS LEGISLATIVAS EN LA APERTURA DEL CONGRESO
NACIONAL DE 1832 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Al reunirme con vosotros para la apertura del período
legislativo que va a terminar el primer año de mi admi-
nistración, me es grato tener que felicitaros por la perma-
nencia de la tranquilidad interior, y por las señales mani-
fiestas de consolidación que presenta nuestro sistema polí-
tico. Las tentativas que se han hecho para turbarlo han
servido sóio para poner más a descubierto el firme apoyo
sobre que reposa, que no puede ser otro que la confianza
nacional. Esta preciosa recompensa de los afanes del hom-
bre público, ha sido el único objeto de mi ambición, y será
el blanco de mi conducta futura.
Me es igualmente satisfactorio anunciaros que nada por
ahora amenaza interrumpir las relaciones de paz y amistad
que nos esforzamos a mantener con todas las naciones de
la tierra. Las pretensiones de la España forman la única
sombra en este cuadro de universal concordia; pero el nue-
vo aspecto de Europa, y la perseverante adhesión de los
pueblos americanos a los derechos de libertad que han re-
clamado y sostenido con tanta gloria, me animan a esperar
que el voto de la razón y de la humanidad no será más tiem-
po desoído por aquella potencia, y que una política más
~ rue publicado en folleto de 4 pp. en folio en la Imprenta La Opinión, San..
tiago 1832, y en El Araucano, n
9 90, Santiago 2 de junio de 1832. (COMrSIÓN EDrroRA.
CAR*..’.~)
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conforme a la justicia, y a su propio interés, va a preva-
lecer en sus consejos.
La tranquilidad ha sucedido a las convulsiones intesti-
nas en todas las nuevas Repúblicas; y es probable que su~
Gobiernos se dedicarán ahora a cimentar las relaciones que
deben unirlas, como miembros de un gran cuerpo, identi-
ficado por tantos poderosos vínculos. Una exacta neutra-
lidad ha sido, y seguirá siendo, la regla de nuestra con-
ducta en las contiendas que las vicisitudes de las cosas
humanas puedan suscitar entre ellas. Si es de desear que
concurran todas a la adopción de un plan general que dé
unidad y concierto a la marcha política de esta nueva fa-
milia de Estados; si un sistema de concentración en que
nos mirásemos mutuamente como extranjeros sería tan
opuesto a los lazos naturales que los aproximan, como con-
trario a su interés bien entendido; creo también que cual-
quiera especie de liga, fundada en el principio de interven-
ción recíproca, lejos de afianzar la paz, serviría sólo para
desenvolver semillas de desavenencia y provocar la guerra.
Convenciones de comercio que asegurasen una moderada
protección a los variados frutos de su suelo y a ios pro-
ductos de su industria naciente, contribuirían a acelerar el
desarrollo de los fecundos medios de prosperidad con que
los ha favorecido la naturaleza; y no me parece menos im-
portante, para precaver controversias peligrosas en lo veni-
dero, fijar principios uniformes sobre aquellas cuestiones
de derecho internacional, cuya indecisión ha puesto tantas
veces en armas la Europa.
Sin separarnos de este espíritu de neutralidad, hemos
creído servir a la causa común interponiendo nuestros bue-
nos oficios para conciliar los estados vecinos; y tengo la
satisfacción de deciros que la mediación de esta República
no ha sido infructuosa en el ajuste de las diferencias que
amagaban un próximo rompimiento entre las del Perú y Bo-
livia. Están ratificados por ambos gobiernos los tratados de
paz y de comercio que se celebraron en Arequipa con in-
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tervención de nuestro Ministro Plenipotenciario. La mode-
ración y buena fe manifestadas en esta transacción por los
estados contratantes, son su mejor garantía, y hacen inne-
cesaria la nuestra, que por otra parte no podríamos ofre-
cerles, sin contraer una responsabilidad difícil y en con-
tradicción con nuestros principios políticos.
En el ajuste del tratado de comercio con el Gobierno
peruano y en la liquidación de la deuda de aquel estado
al nuestro, no hemos obtenido ningún resultado decisivo;
pero el Ministro Plenipotenciario de la República en Lima
tiene órdenes terminantes para solicitarlo, y no dudo de
la buena acogida que hallarán sus instancias, recomendadas,
como lo son, a la justicia de la administración peruana por
la naturaleza incontrovertible de nuestros reclamos, y por
el común interés de ambas partes en el arreglo de sus rela-
ciones comerciales.
La República de Bolivia ha manifestado deseos de cele-
brar un tratado de comercio con la de Chile; y he creído
deber expresar iguales disposiciones por nuestra parte, per-
suadido, como lo estoy, de la utilidad de esta especie de
pactos bajo el doble aspecto que poco antes he indicado.
La Federación mexicana, no bien serenados los distur—
bios que por algún tiempo la habían agitado, ha vuelto
sus miras a las Repúblicas hermanas, con quienes parece
que se propone establecer relaciones más estrechas que has-
ta ahora. Se ha ratificado por su parte el tratado de marzo
del año anterior con algunas alteraciones que allanan feliz-
mente el principal tropiezo que encontrabais para su apro-
bación, y aunque ha expirado el plazo que se estipuló para
el canje de las ratificaciones, el comisionado mexicano, que
ha venido a esta capital, se halla autorizado a prorrogarlo.
Correspondiendo a las benévolas disposiciones del Gobierno
Mexicano, daréis sin duda a este asunto uno de los prime-
ros lugares en vuestras deliberaciones.
Igual interés a favor de la causa común de los nuevos
estados de nuestro hemisferio anima a la Regencia del Bra-~
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sil; y en la variedad de producciones de este y aquel suelo,
parece trazado por la naturaleza un plan de operaciones
comerciales recíprocamente benéfico.
He concluido con el Presidente de los Estados Unidos
de América un tratado de navegación y comercio, que el
Ministro de Relaciones Exteriores someterá ~a vuestro exa-
men, para que recaiga sobre él, si lo estimareis convenien-
te, la ratificación del Gobierno.
Pasando a nuestras comunicaciones con las potencias del
antiguo hemisferio, tengo la satisfacción de deciros que ter-
minada, según parece, la controversia relativa a la indem-
nización del Cónsul general de Francia, allanada toda es-
pecie de dificultades entre los dos gobiernos, y establecidas
sus relaciones mutuas por medio de agentes diplomáticos,
nada debe ya embarazar la correspondencia amigable que
deseamos mantener y estrechar con aquella ilustrada y po-
derosa nación.
Finalmente, el Gobierno de la Gran Bretaña y el de la
Holanda se han mostrado dispuestos a acelerar tratados de
amistad, navegación y comercio con esta República.
A la tranquilidad externa y doméstica de que gozamos,
ha contribuido no poco la extinción de la horda de bandi-
dos que auxiliada por varias de las tribus indígenas de la
cordillera, salía cada año de sus impenetrables asilos para
esparcir el terror y la devastación en nuestros pueblos inde-
fensos. A las acertadas disposicionés del general Buines, y
a la celeridad y vigor con que fueron ejecutadas por aque-
llos denodados patriotas, que me glorío de poder llamar mis
compañeros de armas, debe la patria este importante suce-
so, que ha escarmentado a los bárbaros, y restituye a la
industria una de las más bellas y fértiles porciones de nues-
tro suelo.
En medio de estos motivos de congratulación, me es
doloroso, como seguramente lo será a vosotros, volver los
ojos a nuestros campos desolados por una calamidad de que
no ha habido ejemplo, y a nuestras poblaciones afligidas
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por los estragos de un contagio antes desconocido entre nos-
otros y por el antiguo azote de las viruelas, cuyas apari-
ciones periódicas han sido siempre señaladas por una mor-
talidad extraordinaria. El Ejecutivo de la República, auxi-
liado por el loable celo de las autoridades locales, ha
trabajado en aliviar los padecimientos de la clase indigente.
Se le han facilitado los recurso medicinales, y se ha hecho
todo lo posible para poner a su alcance el precioso preser-
vativo de la viruela. Os son demasiado conocidas las difi-
cultades que para el logro de éstos y otros objetos relativos
al ramo de Sanidad, se han encontrado siempre en la indo-
lencia de las clases inferiores y en la escasez de los fondos
que tiene a su disposición la Policía local; pero debemos
esperar que no será perdida para nosotros una experiencia
tan costosa; que se proporcionarán a la Policía los auxilios
de que se necesita para que sea verdaderamente eficaz,
y que se tratará de investigar y corregir en lo posible
las causas físicas y morales de la insalubridad que se ha
notado en estos últimos años. Se ha establecido con estos
fines una Sociedad de Beneficencia, y vuestras medidas le-
gislativas pueden contribuir mucho a la acertada dirección
y a la utilidad de sus meritorios trabajos.
Los buenos efectos de las providencias tomadas el año
pasado para mejorar la Policía de la capital, la diminución
en el número de los delitos atroces, la fácil aprehensión de
los reos, alentados antes al crimen por la casi segura espe-
ranza de la inmunidad, y la reforma visible que se observa
en los hábitos de la última clase, nos animan a nuevos es-
fuerzos para dar a este necesario apoyo de la seguridad y
el orden, la extensión y vigor de que todavía carece.
El Ejecutivo no ha perdido de vista la Instrucción Pú-
blica. Se ha reformado el reglamento interior del Instituto
nacional, y se ha creado una Junta de Dirección encargada
de velar sobre la parte económica y didáctica del estable-
cimiento: se han erigido en él nuevas cátedras: ios estu-
dios preparatorios y científicos han recibido una organi-
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zación nueva sobre un plan más extenso, y se trata de
añadir una sección particular destinada a los diferentes
ramos de conocimientos que interesan al comerciante. Al
mismo tiempo se han tomado providencias para el estable-
cimiento de un Instituto de medicina sobre bases propor-
cionadas a la importancia de esta ciencia y de sus aux.ilia-
res, desatendidas hasta ahora entre nosotros: se han pro-
porcionado medios para la formación de un gabinete de
Historia Natural; y el viaje científico, encomendado a un
hábil profesor europeo, se ha suspendido solamente para que
con el auxilio de los libros e instrumentos que se necesitan,
y que él mismo ha ido a procurar en Europa, pueda conti-
nuarse con más fruto.
Mirando como uno de los objetos más dignos de nuestra
solicitud y la mía el extender a las otras provincias el bene-
ficio de la instrucción sobre una escala proporcionada, he
propuesto al Reverendo Vicario Apostólico que se aplique
por vía de conmutación a los fondos del colegio de Talca
la cantidad de 10.875 pesos legada por don Bernardo Ca-
lixto Cruzat. Estoy persuadido de la urgente necesidad de
una educación primaria para todas las clases, y daré orden
para que se os presente un plan general, trabajo en que se
ocupa tiempo hace el Gobierno, pero que no puede llevarse
a efecto sin la cooperación de la legislatura.
No debo terminar este breve bosquejo de las princi-
pales atenciones del Gobierno en el Departamento del In-
terior, sin reproduciros la recomendación de mi antecesor
sobre el estado de la Iglesia chilena. Vindicadores celosos
de los derechos del patronato, que son los derechos mis-
mos de la soberanía, toca a vosotros prescribir las formas
legales de nuestras relaciones con el Pontífice romano. Es
de esperar que el ominoso influjo de algunas monarquías
de Europa no embarazará más tiempo la libre comunica-
ción que debe existir entre el Padre común de los fieles y
los gobiernos americanos, representantes naturales de una
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porción tan numerosa de la cristiandad y tan adicta a la
Silla Apostólica.
En el Departamento de la Guerra y Marina, apenas ten-
go que añadir a lo que os expuso mi antecesor en 1~de
junio del año pasado. Llamo vuestra atención, como él lo
hizo, a la seguridad de ambas fronteras, a la necesidad de
un método uniforme en la suministración de vestuarios
y en la remonta de la caballería, a la organización de la
maestranza general de artillería, a la ley de reemplazos,
a la administración de justicia militar en última instancia,
y al estado de las fuerzas navales.
Ha sido necesario aumentar al pie de Ejército entonces
existente una compañía de caballería por ios poderosos
motivos de que se os dará cuenta por el ministerio de este
ramo. La organización y disciplina de los cuerpos cívicos
han correspondido completamente a las esperanzas del Go-
bierno.
El 12 de febrero se abrió la Academia Militar. Compó-
nese en el día de 70 alumnos, y se completará muy en
breve el número de 80 que se le ha designado por el regla-
mento. El orden y regularidad a que ha llegado este esta-
blecimiento desde su infancia, y las diarias mejoras que
recibe, anuncian un lisonjero resultado.
En ci período que ha trascurrido desde el 1~de junio
del año anterior, el Gobierno se ha contraído a establecer
sobre bases sólidas su crédito interno, luchando con todas
las dificultades que ha opuesto el escaso producto de las
rentas por las pérdidas inmensas de los capitales agrícolas
que ocasionó la extraordinaria sequedad del año, y por la
consiguiente estagnación del giro, con especialidad en las
provincias del norte, cuyas ricas producciones vivifican la
industria en el resto de la República y forman los princi-
pales artículos de cambio para el comercio extranjero. Sin
embargo, un sistema de rigurosa economía en la inversión
de los fondos públicos, y la más justa y estricta igualdad
en distribuirlos, ha hecho que alcancen, sin contraer nue-
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vos empeños, para pagar los sueldos corrientes de la lista
civil y militar: para la inversión de sumas considerables en
la composición de cuarteles y otros edificios públicos aban-
donados desde mucho tiempo, para completar un dividendo
de la deuda exterior, para cubrir los gastos extraordinarios
causados por el movimiento del ejército del sur y para amor-
tizar 209.336 pesos. La Caja del Crédito público ha veri-
ficado con la más exacta regularidad el pago de intereses y
amortización dispuesto por la ley; y el valor de los billetes
ha subido desde un 25 a un 40 por ciento; prueba irrecu-
sable de la confianza que inspira el Gobierno.
Mas estas ventajas por considerables que en sí sean no
bastan a satis~acerlos deseos que animan al Gobierno de
elevar el país al grado de prosperidad a que la naturaleza
lo llama. Persuadido de que el sistema de rentas adolece
de vicios que exigen un remedio radical y de la necesi-
dad de aplicarlo con pleno conocimiento para no caer en
los yerros de la inexperiencia y la precipitación, solicitó y
obtuvo de la legislatura la creación de una visita general
de las oficinas fiscales para que recogiesen los datos y pre-
parasen los proyectos de reforma que deben someterse a las
Cámaras.
El Visitador ha correspondido a la confianza deposita-
da en él, presentando por fruto de sus trabajos el plan de
arreglo de las oficinas de Coquimbo, Huasco y Copiapó, que
ya con la aprobación del Congreso está en su mayor parte
reducido a práctica. Ha dispuesto asimismo considerables
economías en las provincias de Valdivia y Chiloé, y tiene
preparado el proyecto que debe establecer un orden per-
manente en la administración de sus rentas.
Entre las cargas más odiosas por la arbitrariedad y des-
igualdad inseparables de el1as, están justamente considera-
dos los derechos de alcabala y de cabezón y el impuesto
sobre licores, a los que el Gobierno propuso se sustituyese
otro, denominado Catastro, que sin vejación ni gravamen
de los contribuyentes, sirviese de ensayo para refundir en
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una sola contribución todas las de naturaleza análoga.
Aprobado el proyecto, se nombró para el repartimiento la
comisión central, que va a reunirse y principiar inmediata-
mente sus trabajos.
Se ha mandado desarmar el muelle de Valparaíso para
hacer en él una reparación indispensable, cuyo costo será
de muy poca consideración comparado con los servicios im-
portantes que esta obra ha empezado a rendir al comercio.
El Gobierno ha creído necesario trasladar a los puertos
las Aduanas marítimas, cuya situación en las capitales de
provincia producía graves inconvenientes al servicio pú-
blico. A este efecto se han comprado en el Huasco edifi-
cios destinados a los almacenes y las oficinas fiscales, que
residen ya en el puerto, y se han dado órdenes positivas
para la adopción de esta útil medida en Talcahuano, Co-
quimbo y Copiapó. Valparaíso, el principal puerto de la
República, ha carecido hasta ahora de almacenes propor-
cionados a su importancia mercantil, cuya falta al mismo
tiempo que favorece el fraude, y grava con crecidos arren-
damientos al erario, perjudica a la celeridad del despacho,
dividiendo la atención de los empleados, y no permite dar
al comercio de tránsito las comodidades y franquicias que
nuestro interés bien entendido requiere. La fuerza de estas
consideraciones ha decidido al Gobierno a celebrar una con-
trata para la construcción de un edificio que corresponda
a la magnitud del objeto, con tan ventajosas condiciones,
que el moderado costo de la obra será cubierto en el tér-
mino de veinticinco meses, en que el empresario debe darla
concluida.
Pero entre los objetos que más imperiosamente recla-
man la atención de la legislatura, colocaréis sin duda los
empeños de la República para con los acreedores extran-
jeros, a cuyas justas quejas no se puede diferir más tiempo
una respuesta decisiva. Por los estados que os pasará el
Ministro de Hacienda veréis que nuestras rentas, apenas
suficientes para los expendios ordinarios del servicio público,
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no alcanzarán a cubrir los intereses de la deuda extranjera,
ni aun con el sobrante que dejará a favor del erario la
próxima extinción de otras cargas. No dudo, pues, que
tomaréis en consideración este grave asunto, a que se halla
tan solemnemente comprometido el honor nacional.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
En la exposición que acabo de haceros del estado pre-
sente de la República, he mencionado algunos de los gran-
des objetos que demandan tiempo ha el cuidado, o por
mejor decir, la mano creadora de la legislatura. Pero el
más arduo, el más importante de todos es el que va desde
luego a ocuparos, la reforma de la Constitución. Desnudos
de aquel espíritu innovador, que somete a temerarios ex-
perimentos la suerte de los pueblos, creeréis sin duda que
vuestra misión no es hacer otro pacto social, sino proveer
medios que faciliten la ejecución del que existe, y afiancen
su permanencia.
Pero otra parte no menos importante de vuestro mi-
nisterio es la organización de varios ramos administrativos
y la reforma de antiguas leyes, y sobre todo del sistema
de juicios, para que tengan la necesaria armonía con las
instituciones republicanas que nos rigen. Recordaréis tam-
bién que la marcha del Ejecutivo no puede tener toda la
expedición y regularidad conveniente, si la legislatura no
toma en el despacho de los negocios que sucesivamente ocu-
rren, la parte que la Constitución le designa.
Todo parece presagiar a vuestras tareas legislativas un
- resultado satisfactorio. La tranquilidad interior se consoli-
da. Se arraiga en los pueblos el amor a las instituciones
libres, y se conoce mejor su espíritu. Al choque violento
de las facciones sucede aquella templada discusión de los
negocios nacionales, que asegura el triunfo de los sanos prin-
cipios. Colocados, por otra parte, fuera del alcance de los
complicados intereses políticos que estremecen el antiguo
hemisferio, la imparcialidad y justicia que son la regla de
nuestra conducta, nos prometen una paz duradera, a cuya
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sombra, bajo ci amparo de la Divina Providencia, podemos
recoger el fruto de la experiencia de los pueblos que nos
han precedido en la escena del mundo, naturalizar sus artes
y ciencias, abrir a los productos de su industria un mer-
cado seguro, fomentar la nuestra, y elevar sosegadamente
nuestras instituciones a la madurez y perfección que sólo
puede darles el tiempo.
JOAQUÍN PRIETO.
Santiago de Chile, 1°de junio de 1832.
31

DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA A LAS
CÁMARAS LEGISLATIVAS EN LA APERTURA DEL CONGRESO
NACIONAL DE 1833 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Por la segunda vez tengo la honra de presidir el acto
solemne que da principio a la Sesión anual de los represen-
tantes de la nación chilena; y el cumplimiento de este grato
deber me proporciona la ocasión de felicitaros por la per-
manencia del orden establecido, a cuya sombra, y bajo el
amparo de la Providencia eterna y benéfica, que regla ios
destinos de los pueblos, vemos consolidados cada día más
los grandiosos objetos de nuestra inmortal revolución.
La trama poco ha descubierta, de una liga de aspiracio-
nes personales, compuesta de elementos incoherentes, con-
jurados para restablecer el imperio de la fuerza, no ha po-
dido conmover ni aun ligeramente los sólidos cimientos de
este orden tutelar, obra de vuestra cordura, y áncora de
las esperanzas de la Patria.
La permanencia de la paz exterior me ofrece otro mo-
tivo de congratulación. El estado nominal de guerra en
que nos hallamos con la nación española, y la actitud hostil
que nos vemos obligados a mantener contra los bárbaros de
la frontera del sur, son las únicas excepciones a la concor—
dia y la correspondencia de buenos oficios que deseamos-
cultivar con todos los pueblos de la tierra.
Se anuncia por todas partes que no está lejos el momen-
* Fue publicado en folleto de 44 pp. en folio en la Imprenta La Opinión, San-
tiago 1833, y en El Araucano ~,9 142, Santiago, i
9 de junio de 1833. (COM!sróN E.ni—
TORA, CARACAS).
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to en que una política más conforme a los votos del mundo
civilizado, va a prevalecer en los consejos de su Majestad
Católica, y le decidirá a poner término a la larga suspen-
Sión de la paz entre pueblos que la identidad de origen,
religión, lengua y costumbres convida a relaciones estrechas.
Aunque carezco de datos positivos que confirmen una es-
peranza tan grata, creo que estaréis dispuestos a concurrir
conmigo en la adopción de medidas que disminuyan en
cuanto nos es dado los inconvenientes de la guerra. Pode-
mos ver sin inquietud que nuestros puertos sean visitados
otra vez por la bandera española. El cambio directo de las
producciones de uno y otro suelo, puede ser recíprocamen-
te provechoso; y las personas y capitales que en él se inte-
resasen, colocados de un modo especial bajo la salvaguardia
de la fe pública, gozarían de una plena seguridad y con-
fianza, mediante las reglas que me propongo someter a la
deliberación del Congreso.
El ejército del sur ha hecho un nuevo y distinguido
servicio a la patria, escarmentando a las tribus indias, cu-
yas incursiones han infestado por largo tiempo nuestra
frontera. Muertos o cautivos algunos de los instigadores de
la guerra, los otros caciques han implorado clemencia de
la República; y disuelta así la poderosa liga que estos bár..
baros habían llegado a formar contra nosoiros, es probable
que nuestro ejército habrá podido disponer de una por-
ción de su fuerza para tomar parte en la guerra de las
provincias argentinas contra la misma clase de adversarios.
Es necesario el concierto de las operaciones de uno y otro
estado para el logro de ventajas decisivas y permanentes so-
bre estos enemigos irreconciliables de la civilización; ob-
jeto a que dedicará el Gobierno sus cuidados en la próxima
campaña.
Miro como una de mis principales atenciones la con-
servación de la amistad íntima que debe subsistir entre el
pueblo chileno y los demás que se han emancipado de la
dominación española. Alianzas parciales me parecerían más
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a propósito para poner en peligro la armonía fraternal que
la naturaleza y la política prescriben a todos los miem-
bros de esta grande familia, que para perpetuar su unión.
Pero empeñados en una misma causa, colocados en una po-
sición semejante respecto de las otras naciones, tenemos in-
tereses y derechos comunes que nos importa definir y
proteger. La unanimidad es el medio más eficaz de asegu-
rar su reconocimiento y su inviolabilidad.
En los tratados de comercio que esta República se halle
en el caso de celebrar con las potencias extranjeras, me
he propuesto reservarle el derecho de conceder favores es-
peciales a las repúblicas hermanas. Ésta será la sola excep-
ción al principio de imparcialidad que deseamos observar
con todos. Los adelantamientos de las potencias comerciales
en la navegación y en todos los ramos de industria, ahoga-
rían para siempre la nuestra, y nos privarían de uno de los
más necesarios medios de seguridad y defensa, si no nos
acordásemos mutuamente algunas ventajas en nuestras re-
laciones recíprocas.
Otra regla que me parece indispensable adoptar en las
convenciones de esta especie, es el ceñirlas a una época de-
terminada que no pase de diez o doce años. Ésta es en el
día la práctica universal en los tratados de comercio. La
novedad de nuestra existencia política, nuestra inexperien-
cia, y la variedad de combinaciones e intereses que puede
desenvolver el tiempo, nos la hacen particularmente ne-
cesaria.
No ignoráis que se han desvanecido mis esperanzas de
celebrar con la República peruana un tratado sobre la base
de concesiones recíprocas a favor de los principales pro-
ductos de éste y aquel suelo. Se os pasarán los documentos
relativos a la negociación renovada y seguida bajo mis in-
mediatos antecesores, y en el período de mi administración,
con este objeto; y en ellos veréis que nada se ha omitido
por nuestra parte para lograrlo, y que el decoro de la
República me obligaba ya a desistir de una perseverancia
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infructuosa. Me es sensible deciros que no ha tenido hasta
ahora mejor éxito la negociación entablada con el Gobierno
peruano para la liquidación de las grandes sumas que aque-
lla República debe a la nuestra.
Me ocupo actualmente en el ajuste de un tratado de
comercio con la República de Bolivia, y espero poder pre-
sentarlo a vuestro examen dentro de pocos días.
Canjeadas las ratificaciones de nuestro tratado con la
Federación Mexicana, se recibieron, con respecto a algunos
artículos, explicaciones que no eran enteramente conformes
a vuestra interpretación y la mía. He solicitado se fije de
común acuerdo el sentido de estos artículos.
Recomiendo de nuevo a vuestra consideración el tratado
de navegación y comercio ajustado entre esta República y
los Estados Unidos de América. Merecen particularmente
vuestra atención las reglas que en él se trazan para deslin-
dar con exactitud, y en un sentido favorable a los intereses
de los neutrales, puntos importantes de derecho marítimo
cuya incertidumbre ha turbado no pocas veces la paz de
las naciones. Extranjeros a la lucha de pretensiones com-
plicadas que ensangrienta la Europa, la neutralidad es nues-
tra política, y en todo lo que tienda a ensanchar sus fueros
y mitigar las rígidas máximas de la guerra, el interés de la
humanidad y de la pacífica industria es el nuestro.
En la administración interior ha sido uno de mis prin-
cipales cuidados la difusión de la enseñanza primaria. Crece
rápidamente en Santiago el número de escuelas de primeras
letras; y observaréis con placer que la necesidad de la ins-
trucción elemental se ha hecho sentir hasta en las clases
ínfimas. Facilitados por buenos libros y métodos los proce-
deres de la enseñanza (punto en que debo confesar que
falta todavía mucho para contentar mis deseos), podemos
prometernos resultados altamente favorables a la moral del
pueblo y al afianzamiento de nuestras instituciones, que
sólo en ella pueden labrarse un apoyo seguro.
Es urgente hacer partícipes de estos bienes a los habi-
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tantes de las provincias y de nuestros campos, y en esto tra-
baja incesantemente el Gobierno, no obstante la penuria de
medios para llevar a efecto sus miras. Recientemente se han
abierto gran número de escuelas en pueblos distantes, de-
signándose para su manutención el ramo de vacantes ma-
yores y menores, que difícilmente pudiera consagrarse a
un objeto más saludable y piadoso. Se ha puesto asimismo
en observancia el decreto del Congreso de Plenipotenciarios
que ordenaba hubiese una escuela de enseñanza primaria en
cada uno de los conventos de Regulares; y donde ya las había
costeadas por los fondos municipales, ha creído el Gobierno
que debía ceder a las instancias de los pueblos, conmutando
esta obligación por la de mantener otros establecimientos
literarios.
En el Instituto Nacional se han abierto nuevas clases
para la mejor enseñanza de las ciencias legales y eclesiásti-
cas; se ha dado entrada por la primera vez al estudio de las
ciencias naturales y de la anatomía, medicina y farmacia;
se ha creado una clase de teneduría de libros para la ins-
trucción de los jóvenes que se dediquen a la carrera del co-
mercio y de las oficinas de cuentas; y se ha mejorado con-
siderablemente el régimen interior.
He encargado a la junta de dirección de estudios que se
ocupe con preferencia en la formación de un plan para el
colegio de Coquimbo. La solicitud del Gobierno ha propor-
cionado nuevos profesores al de Concepción; y se ha for-
mado recientemente en aquella ciudad una escuela de niñas
que será la matriz de otros establecimientos semejantes, me-
diante las providencias que a este efecto ha dictado el Go-
bierno.
Me prometo que la economía de ios hospitales, del
Panteón y de la Casa de Expósitos de la capital, no dejará
nada que desear dentro de pocos meses. El celo, habilidad y
filantropía de sus administradores, han correspondido ple-
namente a las intenciones del Gobierno.
En la provincia de Concepción se han establecido las
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postas necesarias para la comunicación de todos sus pueblos;
y en la de Coquimbo un correo diario entre el puerto prin-
cipal y La Serena.
He mandado levantar un plano del camino carril que
debe abrirse desde Valparaíso hasta San Felipe de Aconca-
gua y Santa Rosa de los Andes; y espero ver realizado den-
tro de poco este importante proyecto, que dará mucho fo-
mento y actividad a nuestro comercio interior.
A la primera noticia del nuevo aparecimiento de las
viruelas en Valparaíso y Coquimbo, se apresuró el Gobierno
a remitir a aquellas poblaciones el antídoto de la vacuna,
que desgraciadamente se había extinguido en ellas, y se
conserva y administra cuidadosamente en esta capital; y
tengo la satisfacción de deciros, que han cesado en uno y
otro punto los estragos de este contagio destructor. En todo
el resto de la República ha reinado durante ios últimos me-
ses una salubridad extraordinaria.
Persuadido de la grande influencia de los espectáculos y
pasatiempos en los sentimientos y hábitos nacionales, he
excitado la vigilancia de las autoridades sobre los lugares de
reunión que frecuentan las clases laboriosas, y he procurado
disminuirlos en lo posible y hacerlos menos perjudiciales a
la industria y a la moral del pueblo. He expedido también
un reglamento para el buen orden y decencia de las diver-
siones teatrales, sujetando a una censura, en el interés de las
buenas costumbres, la elección de las piezas que en ellas se
presenten al público.
En el ramo de la Guerra, llamo de nuevo vuestra aten-
ción a los objetos que os indiqué en 1° de junio del año
pasado: la seguridad de ambas fronteras, la necesidad de
un método uniforme en la suministración de vestuarios y
en la remonta de la caballería, la organización de la maes-
tranza general de artillería, la ley de reemplazos, la admi-
nistración de justicia militar en última instancia, y el estado
de las fuerzas navales.
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El Gobierno recibe cada día pruebas inequívocas de la
disciplina y moral del ejército permanente.
La Academia Militar tiene completo el número de
alumnos a que el reglamento le permite extenderse. El su-
ceso de este interesante plantel ha excedido las esperanzas
del Gobierno.
La organización de los cuerpos cívicos se perfecciona
gradualmente, y por la ley de alistamiento que me propongo
recomendaros en breve, espero que daréis toda la extensión
y regularidad posible a este precioso y necesario apoyo de
las instituciones populares.
La Hacienda Nacional, considerando al estado de las di-
versas rentas que la componen, puede decirse ha recibido
importantes mejoras que dan seguridades positivas de su
futuro adelantamiento. Los ingresos del erario que en el
quinquenio de 1825 a 1829 ascendieron en un año común a
1.736.823 pesos, por una consecuencia inherente a las con-
vulsiones políticas terminadas en 1830, y a la extraordina-
ria esterilidad que el país ha experimentado, bajaron en
1831 a 1.509.028 pesos 7 reales. Como esta notable dimi-
nución de las rentas públicas no procedía de causas perma-
nentes, el gobierno la miró sin alarmarse; y para salir del
embarazo pasajero a que le dejaba reducido, acordó todas
las medidas que exigía su delicada posición. Se omitieron
aquellos gastos que no eran de la más urgente necesidad.
Se pidió y obtuvo del Congreso la supresión de destinos y
sueldos que gravaban inútilmente al fisco. Una severa eco-
nomía y un orden regular e invariable fueron establecidos
para la distribución de los caudales con que debía atenderse
a los gastos del servicio público; y por último no se olvidó
ninguno de aquellos arbitrios que las circunstancias permi-
tían adoptar, y que se consideraban a propósito para el
arreglo de las oficinas, para dar una conveniente libertad
al comercio, y un aumento progresivo a las rentas.
Me es satisfactorio anunciaros que el resultado de este
plan ha llenado las esperanzas que en él se fundaron. Las
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entradas del erario en 1832, a pesar de la baja que sufrió
la masa decimal han producido 1.643.633 pesos 3 5/~ reales,
es decir, 134.604 pesos 4 ‘/~reales más que el año de 31; y
como este aumento, que procede de la renta de aduanas,
según los estados de los cinco meses últimos, sigue progre-
sivamente acrecentándose; y el efecto de las leyes dictadas
para quitar las trabas que limitaban nuestro comercio in-
terior y exterior no se percibe aún en toda su latitud, por-
que no ha habido tiempo para establecer y consolidar las
vastas relaciones mercantiles que se han abierto con el mer-
cado general del mundo, nada se aventura en predecir que
tocamos ya la época en que la República debe gozar de la
felicidad a que la llama su venturoso destino.
Obligado a tributaros un justo homenaje de gratitud por
la decidida y activa cooperación que en el anterior período
de la legislatura prestasteis al Gobierno en todos los proyec-
tos de Hacienda que sometió a vuestra deliberación, y por
la laudable sobriedad con que ejercisteis el poder de decretar
pensiones sobre el erario público, debo también congratu-
laros por el resultado de las leyes económicas que se han
promulgado con vuestra sanción. Muchas de ellas reducidas
a prácticas, han dejado atrás las esperanzas que se concibie-
ron al tiempo de iniciarlas. El interés de los capitales ha
bajado desde que se dio facultad para estipularlo libremente.
La Casa de Moneda que en los veintinueve meses anteriores
sólo había sellado 932 marcos de oro, en los nueve meses
corridos después de la promulgación de la ley que aumentó
el precio de compra a este metal, ha aumentado 1790 mar-
cos. La excepción de todo derecho acordada en favor del
lino, del cáñamo y de sus semillas, ha creado un nuevo ramo
de industria; pues aunque ambas plantas pueden conside-
rarse producciones espontáneas de nuestro suelo, se hallaba
casi abandonado su cultivo, y era necesario un estímulo
poderoso para hacerlo renacer, como felizmente se ha con-
seguido. Declarada la responsabilidad fiscal a favor de los
acreedores librancistas de la hacienda pública, hemos visto
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consolidarse el crédito del Gobierno, cuyas letras, cubiertas
siempre con fidelidad, merecen ya una confianza ilimitada
de los prestamistas. Los privilegios concedidos a la pesca en
buques nacionales; la libertad otorgada para trasportar toda
clase de mineral de unos puertos a otros de la República, y
disminuir así los costos de su beneficio; y las diversas leyes
dirigidas a remover obstáculos, y a dispensar franquicias y
protección a la industria en todos los ramos, han realizado
las miras y objetos que se tuvieron presentes al dictarlas.
Pero, aunque rigorosamente al conjunto de estas sabias
disposiciones sea debido el impulso benéfico que ha recibido
el comercio, la que le asegura un floreciente estado, es la
ley sobre almacenes de depósito, y su reglamento que el
gobierno acaba de publicar. En esta ordenanza para cuya
formación ie autorizó el Congreso, se ha consultado la sen-
cillez de los trámites hasta donde era compatible con la
seguridad fiscal; y suprimiendo impedimentos inútiles y
trabas embarazosas que entorpecían la celeridad del des-
pacho, no se ha omitido ninguna de las prudentes precau-
ciones recomendadas por la experiencia para evitar la de-
fraudación de los derechos.
La extinción de los impuestos denominados alcabala del
viento, licores y cabezón, si se atiende a los males que su
permanencia infería a las clases industriosas del país, es uno
de los acontecimientos más notables del año económico que
acaba de expirar. El Congreso había dispuesto cesasen estas
gabelas luego que estuviese distribuida la contribución del
catastro creada para subrogarlas: pero eran tan frecuentes
y justos los reclamos que se elevaban contra la vejación
sistemática que establecía el método de exacción de dichos
impuestos; y por otra parte estaban tan adelantados ya los
trabajos de la junta central erigida para repartir el Catastro,
que el Gobierno creyó no comprometía su responsabilidad
poniendo a los pueblos anticipadamente en posesión de un
beneficio que deben a la ilustrada liberalidad de principios
de sus representantes. Desde el primero de enero de este año
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han circulado libremente por toda la extensión de la Repú-
blica los productos de la industria y agricultura nacional.
Ya no hay a la entrada de nuestras poblaciones exactores
inhumanos que turben con una inquisición insolente el trá-
fico del pacífico labrador y le arrebaten el fruto de su tra-
bajo y el alimento de su familia. Exento de esta odiosa carga,
un pueblo reconocido os dirige sus bendiciones: en ellas
hallaréis la más dulce recompensa de las tareas que consa-
grasteis a su alivio.
Mientras tanto la junta central del Catastro trabaja en
la obra que le ha sido encargada, con tanto empeño, que me
creo obligado a reclamar en favor de los ciudadanos que la
componen vuestra particular consideración, como testimo-
nio del derecho que han adquirido a la gratitud pública.
Tiene ya reunidos y está rectificando los datos estadísticos
correspondientes a siete provincias de la República. Sólo
faltan los de Chiloé que se esperan de un instante a otro
para hacer la distribución del catastro, cuyo plan general
con los documentos originales que hayan servido para arre-
glarlo, se os pasará luego que esté concluido; y no dudo
merezca vuestra aprobación.
Como el erario ha dejado de percibir el producto de los
impuestos abolidos, y todavía no puede reintegrarse con la
contribución nuevamente creada, este déficit agregado al
gasto extraordinario que exige la fábrica del vasto edificio
que con increíble celeridad se construye en el puerto de
Valparaíso para servir de almacén franco, debe ocasionar
un apuro transitorio, cuyos efectos conviene prevenir. Se
os dará oportuna noticia de las miras del Gobierno con re-
lación a este objeto; y confío no me negaréis vuestra coo-
peración cuando la reclame para realizarlas.
Perseverándose en el plan de amortización de la deuda
interior flotante, que se adoptó como un recurso fiscal, me-
diante las anticipaciones que con este interés se han hecho
sobre las rentas nacionales, quedan amortizados por la teso-
rería y comisaría general, en el año que acaba, 169,151 pe-
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sos 5 reales, a que deben agregarse más de 30.000 pesos
igualmente amortizados por otras oficinas subalternas. La
caja del Crédito público ha verificado puntualmente sus
pagos en el mismo período; y el valor de sus billetes conti-
núa subiendo a proporción que se fortifica el orden y tran-
quilidad interior de la República, y se reiteran las pruebas
de la exactitud con que el Gobierno desempeña sus obliga-
ciones.
Si reflexionáis con meditación sobre el deplorable des-
orden en que se hallaban las rentas, y sobre la incoherencia
y absurdidad de nuestras leyes económicas, que erigían la
confusión en sistema, extinguiendo de hecho la responsabi-
lidad de los empleados, no debe sorprenderos que aún des-
pués de esta reseña de las importantes mejoras que ha re-
cibido el ramo de Hacienda, os anuncie que el plan de
reformas sólo ha principiado, y que su desarrollo sucesivo
ofrecerá a vuestras tareas legislativas un campo extenso en
que ejercitar el patriótico celo que os anima por la gloria y
engrandecimiento del Estado. Necesario es dar nueva orga-
nización a la inspección general de cuentas: arreglar las co-
misarías de ejército y marina; proveer de reglamentos a las
aduanas y resguardos; reducir a un cuerpo y modificar las
disposiciones por las cuales se rige la factoría de especies
estancadas; reformar la ley sobre patentes; dictar la de na-
cionalización de buques; la de comercio de cabotaje; la de
derechos de internación; la de avalúos; la de comisos, y mu-
chas otras de que pende el orden de la administración, y el
aumento de la riqueza pública. Por el Ministerio respectivo
se os pasarán ios proyectos que medito presentar a vuestro
examen, y puedo desde ahora aseguraros se consultará en
todos ellos el principio de moderada libertad que en la prác-
tica ha producido tan ventajosos resultados.
Entre tantos objetos de solicitud para el Gobierno, hay
uno que interesa profundamente al honor nacional; el pago
de la deuda extranjera. Existe cerca del Gobierno el agente
de una comisión de los tenedores de vales chilenos emitidos
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en Londres, y juzgando por el aspecto de las primeras discu-
siones que los Ministros del despacho han tenido con él, no
miro como desesperada una transacción que llene todas las
obligaciones de la República, sin imponerle gravámenes que
agobien inmoderadamente su erario.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Terminadas felizmente las tareas de la gran Conven-
ción; definidas con más precisión las bases de nuestro sis-
tema político, y las libertades individuales que un voto
nacional irrevocable ha reconocido tiempo ha como patri-
monio de los ciudadanos chilenos, toca a vosotros y al eje-
cutivo, no sólo la custodia de este depósito sagrado que
debemos trasmitir sin menoscabo a las generaciones veni-
deras, sino el empeño de completarlo, hermanando el de-
recho privado con el público, y poniéndolo igualmente al
alcance de todos. Os recuerdo con este motivo el pro-
yecto de codificación, que más de una vez se ha discutido
en vuestro seno. Reducida a una mera compilación de las
leyes existentes, purgadas de todo lo superfluo y contra-
dictorio, y enunciadas en un lenguaje claro y preciso, sin
la pretensión peligrosa de amoldarlas a nuevos principios,
estoy persuadido que produciría beneficios incalculables en
la administración de justicia. Los trabajos sucesivos del
Congreso pudieran después llenar poco a poco los vacíos, y
corregir las imperfecciones de la legislación civil.
Sí el cielo hubiese reservado a la época de mi adminis-
tración la gloria de la ejecución de un designio tan impor-
tante, éste sería su mejor título, sin duda, al recuerdo de
las edades futuras.
Os he expuesto sin exageración lo que he podido hacer
en desempeño de la alta y honrosa confianza que debo a
mis conciudadanos; y os he señalado el vasto campo que
nos queda todavía que recorrer para llevar a cabo la em-
presa de nuestra regeneración social. ¡Quiera la Divina
Providencia bendecir nuestros trabajos, sostener nuestro ce-
io, alejar de nosotros la influencia maléfica de las aspira-
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ciones personales, y dar a nuestra cara patria días de paz
y de gloria; de una paz vivificada por la libertad y her-
moseada por los dones de la civilización y la industria; y
de aquella gloria verdadera, que consiste en la independen-
cia y la justicia, y cuyos trofeos no cuestan lágrimas a la
humanidad!
JOAQUÍN PRIETO.
Santiago de Chile, 1~ de junio de 1833.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA A LAS
CÁMARAS LEGISLATIVAS EN LA APERTURA DEL CONGRESO
NACIONAL DE 1834 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Me felicito de ver alrededor de mí los representantes de
la Nación de Chile, elegidos bajo los auspicios de la Cons-
titución reformada.
La Providencia bienhechora, que vela sobre los destinos
de nuestra amada patria, se ha dignado concedernos otro
año de paz interior, que no ha sido ni aun momentánea-
mente turbada por las maquinaciones clandestinas de un
corto número de descontentos.
En el uso de las facultades extraordinarias de que el
Congreso anterior, por la ley de 2 de setiembre último,
creyó necesario armar al Gobierno a causa de la insuficien-
cia de nuestro actual sistema de juicios, he empleado la
mayor circunspección y economía. Redújose a la provi-
dencia de separar de la capital unas pocas personas, desti-
nándolas a los lugares que ellas mismas designaron; y me
es grato deciros que a todas ellas se ha permitido ya volver
al seno de sus hogares.
Si los palpables efectos de la feliz tranquilidad que go-
zamos, si la mejora progresiva de nuestro sistema político,
y su manifiesta tendencia a la consolidación de la libertad,
afianzada en el orden, aún no han extinguido el fuego de
* Fue publicado en folleto de 4 pp. en folio en la Imprenta La Opinión, Santiago
1834, y en El Araucano, n
9 19S, Santiago 6 de junio de 1834. (COMIsIÓN EDITORA.
CMtACAS).
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las facciones, tenemos a lo menos fundamento para prome-
ternos que mitigarán gradualmente su animosidad, hasta
contenerlas en los límites de aquella oposición saludable,
que es a un tiempo la señal y la garantía de las institu-
ciones liberales.
Nuestras relaciones con las Repúblicas hermanas con-
tinúan en el pie de amistad fraternal que conviene a sus
vínculos naturales y la causa común que las une. Los dis-
turbios que han estallado en algunas, no han hecho posible
hasta ahora la realización del plan propuesto por la Fede-
ración Mexicana para la reunión de un Congreso de pleni-
potenciarios de los nuevos estados, en que se delibere sobre
sus intereses generales, se fijen las bases de su derecho pú-
blico, y se ponga al abrigo de más de una clase de inva-
siones la independencia que han conquistado con las armas.
Es evidente la necesidad de proceder a esta obra impor-
tante, sea que adoptemos el medio indicado por la Federa-
ción Mexicana, o el de negociaciones separadas, que es acaso
el que más fácil y brevemente puede conducirnos al objeto.
La mudanza ocurrida en España a consecuencia del falle-
cimiento de Fernando VII y el ascendiente que han tomado
en aquel gabinete los principios constitucionales, contri-
buirán acaso, con la experiencia de las calamidades cau-
sadas por una guerra infructuosa, a que prevalezcan en los
consejos de la Reina Gobernadora sentimientos de justicia
y conciliación hacia los pueblos ultramarinos, posesiones en
otro tiempo de la corona española. Tengo motivos de creer
que aun antes de la formación del ministerio liberal había
resuelto aquel gobierno prestarse a tratar del reconoci-
miento de la independenci~ americana, y que la nueva
administración estaba igualmente convencida de la conve-
niencia de este paso; pero es probable que se someta este
punto a las deliberaciones de las cortes, sobre cuya final
resolución no me atrevo a aventurar ningún juicio. Sin em-
bargo he creído que era llegado el tiempo de entendernos
con las repúblicas aijadas para asentar de común acuerdo
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las bases de esta importante negociación, que por conduc-
tos fidedignos se me ha anunciado como cercana; y en
este concepto he juzgado de mi deber invitarlas a comuni-
caciones explícitas y francas sobre un objeto en que tanto
interesa toda la unanimidad.
Habiendo expirado el plazo para el canje de las rati-
ficaciones de nuestro tratado con la República de Bolivia,
se hizo necesario prorrogarlo por medio de una convención
formal, que el Ministro de Relaciones Exteriores tiene or-
den de trasmitiros.
Me es grato anunciaros que por parte del Gobierno pe-
ruano se ha manifestado el deseo de proceder al ajuste del
tratado de comercio, que ha sido tanto tiempo el voto de
la agricultura de ambos países, enviando al efecto un ple-
nipotenciario a Chile.
Las turbaciones que agitan a aquella sección de Amé-
rica han producido dos centros de autoridad, entre los cua-
Jes es el deber de este Gobierno mantenerse imparcial,
cultivando la amistad de uno y otro, hasta que se pronun-
cien de un modo uniforme los sufragios de los pueblos
peruanos.
Aún no he recibido noticia del canje de las ratificacio-
nes del tratado de esta República con los Estados Unidos
de América, pero todo me induce a creer que se ha veri-
ficado ya.
El Gobierno de la Gran Bretaña ha conferido plenos
poderes a su Cónsul general en Chile para la celebración
de un tratado de amistad, navegación y comercio con esta
República. Es tan vivo el deseo que me anima, y de que
estoy seguro participáis vosotros y toda la nación chilena,
de formar lazos estrechos y recíprocamente benéficos con
aquella ilustre y poderosa nación, que no he podido ver sin
sentimiento que desde los primeros pasos se ha tropezado
en graves obstáculos por la divergencia de miras de las dos
partes contratantes; pero no desespero de que puedan ven-
cerse.
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Dirigiendo ahora vuestra vista al departamento de In-
terior, me figuro la agradable emoción con que contem-
plaréis las señales evidentes de vida y movimiento que al
abrigo de la libertad y la paz comienzan a percibirse en
muchos ramos de civilización y prosperidad nacional.
Se multiplican y mejoran las escuelas de enseñanza pri-
maria; y este primero de los bienes y de los apoyos de
nuestra regeneración social, no está limitado como en otro
tiempo al recinto de las principales poblaciones. Lo vemos
propagarse rápidamente por las provincias y campos, y ape-
nas hay ya pueblo en toda la República que no goce del
beneficio de la instrucción elemental gratuita. El anhelo
aun de la clase más indigente por enviar sus hijos a estos
nacientes establecimientos, es un seguro pronóstico de un
progreso de civilización, que hará indestructibles los cimien-
tos de nuestras instituciones populares. Crecen también y
se perfeccionan los colegios públicos y particulares desti-
nados a la enseñanza superior. La del Instituto Nacional
de Santiago experimenta en casi todos sus ramos un ade-
lantamiento progresivo. He tenido a bien dar un nuevo
estímulo a sus jefes y profesores asignándoles un aumento
de honorario en proporción al número de años que hu-
bieren consagrado al servicio, fuera de otras recompensas
que recaerán sobre sus trabajos literarios. Prosperan las
clases de medicina recientemente creadas; se ha establecido
una sala de disección a expensas del Gobierno; y a las dos
cátedras de ciencias medicales, fundadas el año pasado, se
añadirá probablemente otra en el curso de este año.
El distinguido profesor, encargado del viaje científico
que tiene por objeto la exploración de las producciones na-
turales del suelo de la R~pública,va a continuar las inte-
resantes tareas que había suspendido su ausencia. La for-
mación de un gabinete de Historia Natural bajo su direc-
ción dará fomento al cultivo de las ciencias físicas, que
aún no han excitado tanto como debieran la atención de
la juventud chilena.
50
Me~ssajeal Congreso (1834)
Los hospitales y el Panteón, gracias al celo de los indi-
viduos encargados de su régimen, han recibido esenciales
mejoras; y hubiera caminado a la par con ellos el esta-
blecimiento de expósitos de la capital, si sus rentas dejasen
un residuo para la construcción de un edificio cómodo.
En Valparaíso se ha construido un nuevo y capaz hos-
pital a expensas de los fondos particulares de este ramo, y
de las erogaciones del Gobierno y de varios habitantes de
aquella pla~a,nacionales y extranjeros.
El cultivo del cáñamo, mediante a las franquicias con-
cedidas por la legislatura, se ha extendido aceleradamente
en nuestro suelo: la superior calidad del producto, compro-
bada por experiencias irrefragables, lo hará probablemente
uno de nuestros géneros principales de exportación; y se
proporcionará de este modo, no sólo con su cultivo y bene-
ficio, sino con la manufactura de jarcia, de que ya se han
levantado fábricas, una nueva demanda al trabajo, que in-
fluirá sin duda en el bienestar de la clase más numerosa
del pueblo.
Aun es más lisonjero el aspecto de prosperidad que ofre-
cen los distritos mineros. Los laboratorios que existen son
insuficientes para dar abasto al beneficio de los ricos y
abundantes productos metálicos de la provincia de Co-
quimbo. La exportación de plata piña en el año económico
que acaba de transcurrir excedió de 160.000 marcos, y se
han sellado 10.197 marcos más, cantidades que probable-
mente se aumentarán en el año presente, y que ofrecen
ya un acrecentamiento enorme, comparadas con el produc-
to medio de este metal en los 20 años anteriores a la revo-
lución, que apenas pasó de 22.000 marcos, y con el medio
término del quinquenio más próspero de la época anterior,
que no alcanzó a 40.000.
Se perciben al mismo tiempo adelantamientos en los pro-
cederes y productos de todas las artes que están al alcance
de una sociedad que aún se halla en la primera época de
su desarrollo industrial; y algunas de ellas suministran ya
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artículos de exportación. Entre estos ensayos de nuestras
artes nacientes merece particular noticia la actividad que
la construcción de buques menores ha tomado reciente-
mente en los astilleros chilenos.
La Policía, en medio de la penuria de sus fondos, no ha
olvidado las obras más esenciales para la seguridad de la
capital, especialmente las destinadas a contener las inunda-
ciones del Mapocho.
Me es sensible deciros que el estado de la Iglesia de Chile
no guarda armonía con el cuadro de adelantamientos y de
felices esperanzas que acabo de presentaros. Ella demanda
vuestros primeros cuidados. Es escasísimo el número de pas-
tores; faltan establecimientos a propósito para la educación
de los que abrazan el ministerio evangélico, y nuestras re-
laciones con la Silla Apostólica, especialmente en cuanto a
la provisión de Obispados, ofrecen cuestiones difíciles, en
que es necesaria toda vuestra cordura para conciliar lo que
se debe a las regalías nacionales con lo que dicta una sana
política y lo que reclaman los intereses sagrados de la reli-
gión que hemos jurado mantener.
Entretanto, nuestros dignos prelados han provisto a las
necesidades espirituales de los fieles por ios medios que es-
taban al alcance de sus funciones pastorales. La visita del
Reverendo Obispo, Vicario Apostólico de Santiago, ha pro-
porcionado un oportuno socorro a ellas en una parte con-
siderable de su vasta diócesis; socorro por el que habían
suspirado 1-argo tiempo los pueblos, y que ios perniciosos
efectos de la guerra y de las conmociones civiles habían
hecho doblemente necesario. Los intendentes de las pro-
vincias en que se ha verificado la visita me atestiguan los
bienes que por todas partes han señalado sus pasos. Se
levantan nuevas iglesias; se reparan otras que amenazaban
ruina o de que sólo quedaban escombros; y se ha dado im-
puiso a varios establecimientos de caridad y beneficencia
que yacían en deplorable abandono.
No tengo nada que añadir a lo que expuse en la legis-
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latura anterior sobre el estado de moral y disciplina dei
Ejército. Las tropas que defienden la frontera del sur han
hecho señalados servicios. Nuestra bandera es ahora más
respetada que nunca de las tribus bárbaras comarcanas; y
ha renacido la seguridad en aquellos campos que fueron
antes teatro de sus insultos y depredaciones.
El ajuste del Ejército que desde el año de 1824 no pre-
sentaba hasta ahora un balance liquido, se halla casi termi-
nado, y se acabará de formar dentro de pocos días.
Se perfecciona cada vez más la organización de la Mili-
cia Cívica; la fuerza de muchos de los cuerpos que ya exis-
tían se ha aumentado, y se han creado otros nuevos de una
y otra arma en las provincias de Santiago, Coquimbo, Tal-
ca, Maule, Concepción y Valdivia.
La Academia Militar sigue dando pruebas del exce-
lente régimen radicado en ella y del celo de su director y
profesores. Está completo el número de 80 alumnos desig-
nados por el reglamento.
El estado de la Hacienda Nacional ha mejorado en el
año último.
Las entradas han ascendido en él a la suma de 1.616.094
pesos, que han cubierto las -atenciones ordinarias y extraor-
dinarias del servicio público, sin más nuevo gravamen que
el de 445 pesos sobre los empeños que afectaban las rentas.
Aquella suma ofrece, comparada con la del año anterior,
una baja de 27.000 pesos; pero tendréis presente que esta
diferencia es mucho más que compensada por la supresión
del impuesto de alcabalas, que aun no ha sido reemplazado
por el de catastro.
La renta de Aduanas que constituye el primero de los
ramos de que se alimenta el Erario, ha subido progresiva-
mente desde la promulgación del reglamento de almacenes
de depósito. La ley de derechos de internación y la de
avalúos, dictada por la legislatura anterior, han contribuido
eficazmente a dar regularidad y orden a nuestro sistema
económico. Ambas se han reducido a práctica sin obstácu-
53
Textos y Mensajes de Gobierno
lo alguno, y presentan al comercio extranjero reglas claras
y fijas, que sirven de base a sus especulaciones, sin el temor
de las pérdidas ocasionadas por la oscuridad y la insubsis-
tencia de las ordenanzas fiscales. Para llenar los vacíos que
aún requieren providencias legislativas, se os pasarán diver-
sos proyectos de ley, que discutidos y sancionados por vos-
otros, se incorporarán con los anteriores, y formarán por
fin un cuerpo completo de ordenanzas de Aduana.
Según los estados de la Tesorería general, se han amor-
tizado en el año que expira 140.858 pesos correspondientes
a la deuda interior flotante, y la caja del crédito público
ha hecho en el mismo período una amortización de 30.100
pesos de la deuda consolidada. Notaréis con satisfacción
como una prueba irrefragable de la consistencia cada día
mayor de nuestro crédito, que los billetes de esta caja han
subido un 14 por ciento sobre el valor con que corrían en
10 de junio de 1833.
El atraso con que recibió la junta central del Catastro
las noticias de la provincia de Chiloé, no le permitió for-
mar oportunamente la distribución del impuesto, que por
esta razón no pudo someterse al examen de la legislatura
en su período ordinario. Concluido ya el trabajo, y reuni-
das todas las noticias se propone el Gobierno trasmitiros sus
resultados, recomendándoos al mismo tiempo algunas mo-
dificaciones que hagan más ligera la contribución y facili-
ten su cobro. Como el producto de la nueva renta debe
aplicarse al pago de la deuda exterior, a que está solemne-
mente empeñado el honor nacional, me lisonjeo de que
daréis a este asunto una consideración preferente.
No dudo que también os ocuparéis en el reconocimien-
to solemne de la deuda interior. Si ésta no se consolida, si
no se afectan a una sola caja los diversos créditos a que es
responsable la nación, encontrará dificultades casi insupe-
rables el arreglo de la Hacienda pública. Mas para dar este
paso, me parece indispensable fijar de antemano las reglas
a que debe sujetarse el reconocimiento, dictando la ley,
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cuyo proyecto propuse a la legislatura en mi mensaje de
6 de setiembre de 1832 sobre devoluciones de secuestros.
Aunque el Gobierno estaba autorizado por el senado-con-
sulto de 5 de mayo de 1821 para hacerlo en ciertos casos
no he querido, como lo manifesté en aquella fecha al Con-
greso, hacer uso de una facultads cuyos actos pudieran pa-
recer ser determinados por mi solo albedrío, o consultados
con la parcialidad, debiendo ser por su naturaleza aplica-
ciones rigurosas de la justa norma que estableciera la ley,
y no providencias de excepción y de gracia.
En este mes deben ponerse a disposición del Gobierno
los almacenes de depósito mandados construir por contra-
ta, y está ya satisfecha al contratista toda la suma estipu-
lada, con excepción de una pequeña cantidad, que se retie-
ne como garantía de la completa terminación del edificio.
El incremento de nuestro comercio ha sido tan considera-
ble, que dentro de poco nos veremos acaso en la necesidad
de construir otros nuevos.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
No debo terminar esta exposición del estado presente
de los negocios públicos, sin reproducir las indicaciones que
hice repetidas veces a la legislatura precedente sobre va-
rios objetos esenciales a la defensa del país y a la organi-
~ación de la fuerza armada. Os convido también a tomar
en consideración las materias enumeradas en el mensaje de
30 de setiembre último, y de que no pudo tratarse en las
sesiones extraordinarias de aquella legislatura por falta de
tiempo. Pero en mi sentir nada es de tan alta y vital im-
portancia al mantenimiento del orden público, a la respe-
tabilidad y eficacia de las leyes, a la seguridad doméstica,
a la difusión de sanos principios morales, condición nece-
saria para la salud y vigor de las instituciones republica-
nas, como la reforma tantas veces recomendada de nuestra
legislación civil y de nuestro sistema de juicios. Creo que
en esto no hago más que expresaros el voto más ardiente
y más universal de las personas sensatas. No hay una parte
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de nuestro edificio social en que se hayan dejado subsistir
tan completamente los defectos y vicios de aquel sistema
político, que tuvo por objeto doblegarnos a la esclavitud,
ninguna que ponga en mayor peligro nuestra conserva-
ción como estado independiente y libre, ninguna en que
salte más a los ojos la necesidad de reformas. La obra es
vasta y delicada; pero no carecemos de auxilios que faci-
liten su ejecución. Tenemos a la vista los resultados inte-
resantes obtenidos por la larga experiencia y las luces de
las naciones de Europa. Sus códigos civiles, derivados de
la misma fuente, reconocen las mismas reglas fundamenta-
les que la legislación que nos rige: la han simplificado;
han corregido sus extravíos; la han hecho accesible al co-
nocimiento de todos; la han adaptado a las necesidades de
nuestra época. ¿Qué nos impide aprovecharnos de tantos
materiales preciosos? Cuando nos limitásemos a la sola co-
dificación de nuestras leyes, cuales existen, ¿no hiciéramos
un gran servicio a las generaciones presentes y futuras, ofre-
ciéndoles en un solo cuerpo, sencillo, inteligible, sin redun-
dancias ni contradicciones, lo que ahora se halla esparcido
en tantos volúmenes anticuados, y en una multitud de
disposiciones sueltas e inconexas, y lo que tanto importa a
todos conocer para el goce y el amparo de sus derechos
individuales? El proyecto de ley que propuse a la legisla-
tura anterior sobre este objeto, indica a mi parecer el método
más breve y fácil de llevarlo a cabo.
La organización de un nuevo sistema judicial envuelve
acaso dificultades más graves. Pero sería mengua nuestra,
si acobardados por lo -arduo de la empresa, no trabajáse-
mos por introducir en nuestra ley de enjuiciamientos las
garantías de justicia consagradas ya por la práctica de to-
das las naciones libres, y adoptadas aun por muchas de aque-
llas que viven bajo el régimen absoluto. Por difícil que
ella parezca, debemos mirarla como indispensable. En ella
consiste la revolución. El Código Constitucional no tiene
valor sino en cuanto apoya sólidamente las buenas ms-
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tituciones civiles, y es sin ellas un andamio inútil, que el
primer sacudimiento derribaría, y cuya caída no merece-
ría llorarse.
Concluida la obra de la Constitución política, ha lle-
gado el tiempo de hacerla verdaderamente preciosa al pue-
blo chileno, y digna de su amor y respeto. Los trabajos
que acabo de indicaros pueden solos darle este necesario
realce. Diferirlos fuera hacernos reos de una negligencia
criminal; fuera frustrar las esperanzas y empeñar las glo-
rias de una revolución emprendida a nombre de la libertad
y de la justicia.
- JOAQUÍN PRIETO.
Santiago de Chile, 1~ de junio de 183-4.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA A LAS
CÁMARAS LEGISLATIVAS EN SU APERTURA DEL CONGRESO
NACIONAL DE 183 ~ *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Al reunirme de nuevo a vosotros, tengo la satisfacción
de felicitaros por el goce no interrumpido de la paz do-
méstica, con que la Divina Providencia se ha dignado re-
compensar vuestros cuidados y los del Gobierno.
En medio de las agitaciones que desgraciadamente han
ocurrido en algunas de las Repúblicas hermanas, os com-
placeréis en observar que la cordial unión de todas ellas y
su adhesión a la causa sagrada de la independencia y a las
instituciones liberales que unánimemente han adoptado,
permanecen inalterables y se fortifican más cada día.
Nada ha turbado tampoco las amistosas relaciones que
cultivamos con las otras potencias americanas, con las euro-
peas que participan directamente de nuestro comercio, y
con el resto del mundo civilizado, exceptuando la España.
El ajuste definitivo de la cuestión pendiente con el Gobier-
no español es lo único que se echa menos en la perspectiva
de paz universal, a que conspiran sin duda vuestros votos,
y de que la guerra misma, para que pueda justificarse, no
es más que un medio necesario.
He recibido anuncios repetidos de la disposición en que
se halla la España a tratar con los nuevos Estados Ameri-
canos sobre bases justas y de recíproco beneficio; y después
* Fue publicado en folleto de 4 pp. en folio en la Imprenta La Opini4n, Santiago
1835, y en El Araucano, n
9 248, Santiago 5 de junio de 1835. (CoMIsIÓN EDITORA.
CARACAS).
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de la notificación oficial que me ha hecho de ella el Go-
bierno de los Estados Unidos de América, que ha inter-
puesto espontáneamente sus buenos oficios para la apertura
de esta importante negociación, creo que no existe motivo
alguno que la embarace por nuestra parte. Os he dado
comunicación de las bases que me pareció necesario fijar
antes de proceder a entablarla; las repúblicas aliadas, cuya
opinión ha podido saberse hasta ahora, han accedido a ellas
unánimemente, y sólo me falta vuestro sufragio para acordar
medidas ulteriores.
A la pintura que os hice el año pasado de la próspera
marcha de la Nación, sólo habría que añadir ahora nuevos
motivos de congratulación y de felices esperanzas, si no tu-
viese que recordaros la calamidad espantosa que en el mes
de febrero último cubrió de ruinas tres provincias flore-
cientes y llenó de dolor y consternación a toda la Repú-
blica. El Ministro del Interior os dará noticia de las pro-
videncias tomadas por el Gobierno para reanimar a los des-
graciados pueblos que han sido víctimas de este azote fu-
nesto, prestarles los más necesarios socorros y contener la
dispersión, que hubiera agravado y hecho irreparable por
mucho tiempo el infortunio. Lamentando conmigo la im-
posibilidad de proporcionarles auxilios adecuados, no dudo
que en cuanto penda de vosotros propenderéis a aliviar su
suerte y fomentaréis la restauración de las ciudades arrui-
nadas, sea sobre los antiguos cimientos o en los nuevos
sitios que los vecinos mismos eligieren; pues en este punto
no creo que deban contrariarse sus votos.
En las otras partes del territorio chileno adelanta rápi-
damente la civilización y prosperan todos los ramos de ri-
queza pública. Comparando los estados del año anterior y
del actual, veréis un aumento notable en el número de alum-
nos que frecuentan las escuelas de primeras letras y los
establecimientos de enseñanza superior en el departamento
de Santiago. Mediante el nuevo recurso que el impuesto
sobr el consumo de carnes ha procurado a los pueblos, se
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han fundado recientemente en algunos de ellos escuelas pri-
marias y no tardarán en seguir su ejemplo otros muchos.
Se han creado y están en ejercicio casi todas las escuelas
que prescribe el plan de estudios del Instituto Nacional;
y una juventud brillante cultiva con ardor la variedad de
ramos que se enseñan en esta casa central de educación.
A las clases de la Facultad de Medicina acaba de añadirse
una Escuela de obstetricia dirigida por un hábil profesor.
Se ha hecho accesible al público la Biblioteca Nacional de
Santiago. Se han dado reglamentos al Instituto de Coquim-
bo; - se ha creado en él una nueva clase de matemáticas;
y el Gobierno se promete aumentar su importancia y po-
nerlo en relación con los ricos productos peculiares de aque-
lla provincia, agregando una clase de química y minera-
logía bajo la dirección de un profesor que se espera de
Europa. El que está encargado del viaje científico explora
actualmente las interesantes regiones del Sur: un mapa exac-
to del territorio de la República debe ser uno de los prin-
cipales objetos de sus recomendables trabajos. Y a fin de
dar toda la consideración y fomento posible al cultivo de
la literatura y de las ciencias, os pasaré en breve un proyec-
to de ley para la reforma de la Universidad antigua, sobre
bases más análogas a nuestras instituciones republicanas y
de más extensa utilidad.
He visitado los hospitales, el Panteón, el Hospicio y la
Casa de Expósitos de la capital. El orden, aseo y economía
que reinan en ellos, han dejado atrás mis esperanzas, y no
son menos satisfactorios los informes que tengo del hospi-
tal de Valparaíso. El celo patriótico de los ciudadanos que
tan desinteresadamente han tomado a su cargo la dirección
de estos benéficos establecimientos, es superior a toda ala-
banza.
El Ministro del Interior os suministrará datos auténticos
de la acelerada disminución en el número de delitos atro-
ces que pocos años ha se cometían en esta ciudad y sus
cercanías; disminución que no podréis menos de mirar co-
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mo una señal evidente de la mejora que se verifica alrededor
de nosotros en la condición moral del pueblo, y que bajo
los auspicios de la paz y de la industria se difundirá en
breve a todos los ángulos de la República.
No creo necesario hablaros de la gradual extensión de
nuestra agricultura, que se enriquece con nuevos produc-
tos, multiplica y mejora los antiguos y agrega cada año
al dominio del hombre nuevas porciones de territorio; de la
continuada prosperidad de nuestros distritos de minas, que
rinden tan abundantes tributos de riquezas metálicas; ni
del aumento de nuestro comercio, que crece en una veloz
progresión, a que los más alegres cálculos apenas hubieran
podido acercarse.
Para multiplicar estas dádivas de la naturaleza y con
ellas el número de los habitantes y la felicidad de todas las
clases, nada sería más eficaz que la construcción de nuevos
caminos carriles que hiciesen menos dispendiosa la circula-
ción de nuestros ricos y variados frutos y de los productos
elaborados por la industria nacional y extranjera. El Go-
bierno acoge con el mayor interés las indicaciones que re-
cibe de las provincias sobre este punto, •y procurará con
vuestra cooperación realizarlas. La subdivisión de nuestra
moneda corriente facilitará la imposición de cargas mó-
dicas, que sin gravar el tráfico de un modo sensible hagan
frente a los costos; y con esta mira se han remitido a Lon-
dres los fondos necesarios para la amonedación de mil quin-
tales de cobre. Entretanto se han dictado providencias
para la conservación de los caminos existentes; se va a dar
principio a la apertura del de Valparaíso a Aconcagua, cu-
yos planos están ya concluidos hasta Quillota; y se ha reco-
nocido el terreno para otro de la misma especie entre
Aconcagua y Santiago, que según informes fidedignos es de
fácil ejecución.
No haré la enumeración de otros objetos de interés pú-
blico, en que tendría poco que añadir a lo que os dije el
año precedente. Pero hay uno a que invoco de nuevo el
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auxilio del celo y luces de la legislatura, y que no es infe-
rior a otro alguno en importancia; objeto en que se inte-
resan a una la paz doméstica, la moral, la libertad, la in-
dustria, la seguridad de cuanto es precioso a los hombres,
el goce de todos los bienes y de todas las garantías sociales.
Ya concebiréis que os hablo de la administración de jus-
ticia. La mano reformadora de la legislatura no ha tocado
aún esta parte de nuestro régimen civil, que la reclama con
urgencia. El Gobierno ha proporcionado todos los auxilios
necesarios a la comisión encargada de formar el proyecto
de ley de organización de tribunales y administración de
justicia; y un ciudadano recomendable por su celo y sabi-
duría se ocupa hace algún tiempo en este arduo trabajo.
Me lisonjeo de que en el presente período legislativo ma-
duraréis una obra tan ardientemente deseada.
Nuestros beneméritos militares siguen acreditando los
sentimientos honrosos y virtudes cívicas que los distinguen.
Por el respectivo departamento se os dará una noticia cir-
cunstancida de las operaciones del ejército destinado a con-
tener las incursiones de los bárbaros de nuestra frontera, y
no dudo- que sabréis apreciar en ellas, a la par que el valor
y denuedo, la actividad infatigable y el heroico sufrimiento
de todo género de trabajos y privaciones que exige la natu-
raleza del terreno y de la guerra.
Las plazas fuertes de la frontera, que alternativamente
atacadas por nuestras tropas y las españolas en la lucha de
la independencia, y ocupadas después por la hueste de ban-
didos que infestó largo tiempo los departamentos del Sur,
se hallaban en un estado casi completo de descalabro y
ruina, han sido últimamente reducidas a escombros por el
terremoto; y juzgo indispensable su restauración para la
seguridad de aquellos pueblos, cuya situación demanda
ahora más imperiosamente que nunca la solicitud del Con..
greso y del Gobierno. Las de Chiloé, Valdivia y Valparaíso
requieren también refacciones costosas, si tratamos de pre-
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caver su total ruina y los gastos enormes que serían nece-
sarios para su reedificación.
La disciplina de los cuerpos cívicos, y la extensión que
se les da sucesivamente en las provincias, aseguran sobre
fundamentos indestructibles la independencia de Chile y la
estabilidad de nuestras instituciones republicanas.
El Colegio Militar sigue llenando las esperanzas del Go-
bierno y del público. Una pequeña biblioteca y un acopio
de instrumentos para completar la enseñanza de los alum-
nos que se dedican a los cuerpos facultativos, serían de mu-
cha utilidad al establecimiento.
Las rentas públicas en el año de 1834, produjeron
1.887.297 pesos, excediendo a los ingresos del año ante-
rior en 116.537 pesos. Notaréis que este progresivo aumen-
to, observado en los últimos tres años, se debe casi todo
a la renta de aduanas, cuya administración, mejorada por
vuestras providencias legislativas, anuncia un incremento
aun más considerable para lo venidero.
Acrecentadas de esta manera las rentas del Erario, ha
podido el Gobierno atender a todos los gastos del servicio
público sin echar mano de arbitrios onerosos: ha invertido
en la extinción de la deuda interior flotante 178.419 pe-
sos; y ha hecho amortizar por la Caja del Crédito públi-
co 24.700 pesos de la deuda consolidada, cuyos billetes sos-
tienen el subido precio a que se habían elevado desde el
año anterior.
Aunque no ha trascurrido tiempo bastante para que las
leyes de hacienda dictadas por el Congreso Nacional pro-
duzcan todos los resultados que deben esperarse de ellas, su
favorable tendencia se deja ya percibir en algunos ramos.
Pero aún restan interesantes medid-as, y entre ellas es nece-
sario colocar la organización del tribunal mayor de cuentas;
la de las Aduanas de Valparaíso, Talcahuano y Puerto
Constitución; la nueva planta de los resguardos terrestres
y marítimos, comprendiendo en ella la supresión de la adua-
na y resguardo de Santiago, reclamada no menos por la
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economía del Erario, que por la libertad del comercio in-
terior; el arreglo del tráfico de cabotaje; ci de los derechos
de exportación, que requieren una radical reforma para que
se pongan en armonía con las otras partes de nuestro sis-
tema fiscal; el desempeño de la deuda extranjera, recono-
cida por la nación, y cuyas obligaciones me es sensible re-
cordar que aún no ha satisfecho; y en fin, el reconoci-
miento y consolidación de la deuda interior denominada
flotante, asunto el más grave en el departamento de Ha-
cienda, y el más fecundo de consecuencias importantes a
que el Congreso puede dedicar sus tareas.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Me he ceñido a indicaros las necesidades más urgentes
del servicio público.
Apoyado el Gobierno en la celosa cooperación con que
os habéis servido auxiliarle, y en el espíritu nacional de un
pueblo que ilustrado por su propia experiencia y la de
otros estados sabe distinguir entre ios sólidos goces de la
verdadera libertad y los prestigios falaces que usurpan de-
masiadas veces su nombre, no ve ya obstáculos que emba-
racen su marcha. ¿Cuánto no debemos prometernos de la
permanencia de esta paz preciosa, tan necesaria en la in-
fancia de las sociedades, y tan fecunda ya de venturosos
resultados entre nosotros? Esforcémonos a fijarla para siem-
pre en Chile; borremos el último vestigio de las azarosas
discordias que anublaron la aurora de nuestra existencia
política. No haya más ambición que la de hacer feliz a
nuestra Patria; ¡no haya más que un nombre de reunión,
el de Ciudadanos Chilenos!
JOAQUÍN PRIETO.
Santiago, 1~de junio de 1835.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA A LAS
CÁMARAS LEGISLATIVAS EN LA APERTURA DEL CONGRESO
NACIONAL DE 1836 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Al dar principio otra vez al período anual de vuestros
trabajos legislativos, me es grato repetiros mis felicitacio-
nes por la permanencia del orden y por la consolidación
gradual de nuestras instituciones, bienes inestimables, que
deben penetrarnos de una profunda gratitud a la Providen-
cia Suprema, que vela sobre ios destinos de la patria.
Seguimos cultivando relaciones de paz y amistad con
las naciones de Europa y América; y mediante los prin-
cipios de justicia y moderación que reglan la política de
este Gobierno, me atrevo a esperar que nada las interrum-
pirá. Recibo pruebas satisfactorias de los sentimientos que
animan a las otras nuevas Repúblicas del continente ameri-
cano con respecto a la nuestra; y aunque por ahora nues-
tras comunicaciones recíprocas no son tan frecuentes ni
tan íntimas como parece exigirlo la causa común que nos
une, no desconfío que la necesidad de sostenemos y apo-
yarnos mutuamente se haga sentir cada día más, y que el
interés general bien entendido estreche y anude los víncu-
los que la naturaleza ha enlazado.
A consecuencia de los últimos sucesos que han ocu-
rrido en el Perú, la ratificación de nuestro tratado con
aquella República ha sido declarada de ningún valor por
* Fue publicado en folleto de 3 pp. en folio en la Imprenta Araucana, Santiago
1836, y en El Araucano, n* 300, Santiago 3 de junio de 1836. (CoMISIÓN EDIToRA.
C~AItACAS).
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la administración peruana que reemplazó la del general Sa-
laverry; y la observancia de las disposiciones del tratado
quedó limitada al término de cuatro meses que han expi-
rado ya. Desde que se anunció la resolución acordada por
el Gobierno peruano de poner fin al tratado, creí de mi
deber tomar medidas de precaución para que ios privilegios
que en él se conceden a la bandera y mercancías del Perú
cesasen en Chile al mismo tiempo que los de nuestra ban-
dera y mercancías en los puertos peruanos.
El estado de la España, destrozada por una guerra civil
en que han alternado los desastres y ha parecido muchas
veces dudoso el resultado, obligó al Gobierno a suspender
la legación que, con acuerdo de las Cámaras, se propuso
enviar al de la Reina de España para el formal reconoci-
miento de la independencia de Chile.
A pesar de mis deseos de acelerar la negociación del tra-
tado de amistad, navegación y comercio con la Gran Bre-
taña, de que os he dado noticia antes de ahora, se han en-
contrado en ella dificultades que han ocasionado demoras
inevitables.
La Gran Bretaña y el Imperio del Brasil han solicitado
la accesión de Chile, por medio de convenciones especia-
les, a las medidas que éstos y varios otros Estados de Euro-
pa y América han tomado de común acuerdo para la re-
presión del detestable tráfico de esclavos; objeto que con-
sagrado por nuestras leyes fundamentales, no puede menos
de hallar una decidida cooperación en el Congreso, en el
Gobierno y en la Nación toda.
En el cuadro que os presenté hace un año, del incre-
mento gradual de nuestra agricultura, comercio y artes,
nada tengo que rebajar; nada que no confirme las lisonje-
ras esperanzas que me inspiraba entonces el estado interior
de la República. Volved la vista a todas partes, y nota-
réis señales evidentes de que el movimiento que ha reci-
bido la prosperidad nacional se extiende y acelera.
La educación hace progresos no menos visibles. Los es-
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tablecimientos públicos y particulares, destinados a la
instrucción, secundaria y científica, siguen dando resulta-
dos altamente satisfactorios; y si la enseñanza primaria
no se difunde con igual celeridad, ni ha recibido las mejo-
ras de que necesita, no dejaréis de recordar las causas que
lo embarazan: lo esparcido de la población en muchos de-
partamentos, la pobreza de otros, y la escasez de maestros
en casi todos; obstáculos que no es dado remover sino con
el trascurso del tiempo.
Se ha llevado a efecto la ley que ordenaba la separa-
ción del Seminario Conciliar y del Instituto; providencia
tan urgente para dar a la República el número competente
de dignos pastores.
La fundación de dos obispados en las extremidades sur
y norte de nuestro territorio poblado, es otra medida que
las necesidades espirituales de las provincias demandan im-
periosamente, y a que creo debe acompañar la erección de
metrópoli en Santiago, cuyo rango subalterno en la jerar-
quía de las iglesias se aviene mal con nuestra independencia
política.
Desde la última legislatura no ha cesado el Gobierno
de trabajar en la preparación de las leyes orgánicas que
han de llenar el voto de la Constitución, completando el
edificio político de que en realidad no hemos hecho más
que zanjar los cimientos. Entre ellas merece el primer lu-
gar el reglamento de Administración de Justicia y organi-
zación de tribunales. El Consejo de Estado se ocupa cons-
tantemente en la revisión de la parte relativa al juicio civil;
y gracias al celo de todos sus miembros, y especialmente a
la liberal e ilustrada cooperación de los consejeros magis-
trados, me lisonjeo de que podré en breve presentaros el
resultado de sus asiduas tareas.
La reforma de la legislación civil y criminal es otra
obra que caminará a la par, y en que, sin apartarme de las
reglas fundamentales que trasmitidas por un-a larga serie
de generaciones se han connaturalizado con nosotros, re-
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glas, además, cuya intrínseca justicia y sabiduría son in-
disputables, me propongo recomendaros innovaciones acci-
dentales, que modeladas sobre las que se han planteado con
buen suceso en muchas partes de Europa, servirán para po-
ner a nuestras leyes en armonía consigo mismas y con
nuestra forma de gobierno, y dándoles la simplicidad que
les falta harán más accesible su conocimiento y más fácil
su aplicación.
Pero entre los trabajos orgánicos el que después de la
administración de justicia me ha parecido de más impor-
tancia, es el de los ramos de Gobernación y Policía, de que
se puede decir que no existe sino lo que hemos heredado
de España, y que en gran parte es inadaptable al plan cons-
titucional de la República. La Constitución ha creado ma-
gistraturas y empleos cuyas funciones necesitan determi-
narse; y casi no podemos volver la vista a parte alguna,
donde no salte a los ojos el conflicto de los intereses pri-
vados entre sí y con el público, y la necesidad de reglas
que los moderen y concierten. Esto abre un campo vastí-
simo en que tendrá que ocuparse largo tiempo la legisla-
tura. La atención del Gobierno se ha dirigido a lo que
le parecía pedir con más instancia la intervención de la ley.
El ejército adquiere nuevos títulos a la gratitud de la
patria. Los bárbaros que infestaban nuestra frontera han
sido repetidas veces escarmentados, y obligados a implorar
de nuevo la paz. Un parlamento arreglará las condiciones
en la próxima primavera
Se edifican cuarteles para reemplazar los que destruyó
en la provincia de Concepción el terremoto de febrero del
año pasado, y se procura conciliar en ellos, del modo po-
sible, la solidez y comodidad con la severa economía a que
nos obliga la situación de las rentas públicas.
La escasez del Erario me ha sugerido la idea de recurrir
a la patriótica liberalidad de ios habitantes de Chile para
proveer por medio de un empréstito a los gastos forzosos
que exige la creación de una pequeña fuerza naval; objeto
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de esencial interés para la seguridad del país en su dilatada
frontera marítima y en las islas y archipiélagos adyacentes,
y para el exacto cumplimiento de las leyes en todo lo rela-
tivo al comercio exterior y al de cabotaje. Obtenido un-
número suficiente de suscripciones se os someterá el plan
en todos sus pormenores, y decidiréis sobre su importancia
y oportunidad.
En el departamento de Guerra y Marina se percibe co-
mo en los otros el vacío de leyes orgánicas. Las han me-
nester la milicia cívica y la marina mercante. Ambos ob-
jetos han excitado la solicitud del Gobierno, y sobre el
segundo de ellos se os presentará inmediatamente el proyec-
to de una ley de navegación, en que se ha procurado tomar
de las ordenanzas marítimas de otros Estados las disposicio-
nes más adaptables al nuestro.
Para que juzgaseis del estado de nuestras rentas y de la
perspectiva que ofrecen en lo venidero, sería necesario en-
trar en particularidades y presentaros datos numéricos, que
tendrán mejor lugar en la Memoria del Ministro de Ha-
cienda.. Me ceñiré a deciros que las rentas han experimen-
tado un incremento sensible; que han seguido desempeñán-
dose, y que si se llevan a efecto algunas nuevas economías
de que me parece susceptible su administración, y si su-
cesos extraordinarios (que no preveo) no nos obligan a
aumentar los gastos del servicio público, irán aminorándose
progresivamente los empeños que gravitan sobre ellas.
Cuento para esto con un nuevo arreglo del impuesto
de sellos y del Catastro, en el que se han tocado inconve-
nientes que piden pronto remedio. Llamaré también vues-
tra atención, en el presente período legislativo, a la conso-
lidación de la deuda interior, a la nueva planta que creo
conveniente dar a la comisión de cuentas, y a las reformas
que contemplo necesarias en el servicio de las oficinas fis-
cales.
Entre todos los objetos que pertenecen a la Hacienda
pública, el del empréstito extranjero será el primero que
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se someta a la deliberación de las Cámaras, a fin de que,
si lo estiman conveniente, impartan al Gobierno la nece-
saria autorización para negociar con los -acreedores del
Estado la transacción más equitativa que en nuestras cir-
cunstancias sea posible.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Represen-
tantes:
Las Memorias de los Ministros del Despacho añadirán
a esta reseña de las materias de vuestros próximos trabajos
los pormenores de que necesariamente carece. Lo que pue-
do testificaros es, que en los proyectos de ley que me pro-
pongo presentaros no ha perdonado el Gobierno medio algu-
no para asegurar el acierto. A vosotros toca mejorarlos,
contribuyendo a ello con vuestro imparcial examen, con el
auxilio de vuestras luces y con el asiduo desempeño de vues-
tras funciones legislativas. Me atrevo a deciros que pocas
veces habrán recaído las deliberaciones del Congreso chi-
leno sobre asuntos de tan trascendental interés. Partícipes
de la responsabilidad del Gobierno, tenéis pendiente de vues-
tros votos la seguridad del Estado, la eficacia política y
moral de las instituciones que nos rigen, la dicha y la gloria
de la patria.
JOAQUÍN PRIETO.
Santiago, junio 1~de 1836.
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Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Aunque no puedo felicitarme con vosotros de la Conti-
nuación de la paz, como en otras ocasiones anteriores, no
por eso debemos una gratitud menos señalada a la Pro-
videncia Suprema, que tan visiblemente ha amparado a la
patria contra las asechanzas alevosas de un pequeño núme-
ro de desorganizadores, y de un Gobierno pérfido que bajo
la capa de la amistad atizaba la discordia civil en nuestro
suelo, y preparaba la ruina de nuestra independencia.
Nuestras relaciones de amistad con las otras Repúbli-
cas hermanas y con las demás naciones de la tierra perma-
necen sin alteración. Los sucesos que en el último período
legislativo han producido una lamentable excepción en la
concordia universal de los Nuevos Estados, atestiguan la
necesidad que os he indicado antes de ahora, de lazos más
íntimos entre todos ellos. Nada sería más conveniente para
reprimir designios ambiciosos de engrandecimiento personal,
calculados sobre su aparente separación de intereses y su
falta de unanimidad y de simpatía en cuestiones que más
o menos directamente comprometen su seguridad y bien-
estar futuro.
El reciente reconocimiento de la República mexicana
por la España, manifiesta que el Gobierno español se halla
* Fue publicado en folleto de 4 pp. en folio en la Imprenta Araucana, Santiago
1837, y en El Araucano, n
9 3 52, Santiago, 2 de junio de 1837. (COMIsIÓN EDITORA,
CARACAS).
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al fin cbnvencido de la necesidad de un acto de justicia,
que haga cesar la prolongada incomunicación de pueblos
que la naturaleza ha destinado a cultivar una amistad fra-
ternal entre sí. Aunque ignoro las bases del tratado de
reconocimiento de la República mexicana, tengo motivo
de creer que no son opuestas a las que aprobasteis vosotros,
cuando se trató esta materia en vuestro seno, a solicitud
del Gobierno; y que, por consiguiente, las negociaciones
que entablamos en este momento con ese gabinete español,
no sufrirían dificultad alguna. Luego que me halle en po-
sesión de datos auténticos que confirmen mis esperanzas,
trataré de poner en ejecución la ley de 6 de octubre
de 1835.
Tengo motivo de esperar que se harán más frecuentes
e interesantes nuestras conexiones políticas y comerciales
con el Imperio del Brasil, convidado por las producciones
naturáles de ambos territorios y por su situación geográ-
fica a tomar una parte importante en nuestro comercio.
Nada ha alterado nuestra amistad y buena armonía con
los Estados Unidos de América y con las potencias euro-
peas que han abierto comunicaciones con esta República.
El Gobierno se ocupa sin interrupción en el examen de las
reclamaciones interpuestas por la Federación Americana
con motivo de perjuicios que se suponen irrogados a ciuda-
danos de aquellos estados en presas hechas por nuestras fuer-
zas navales y en los procedimientos judiciales de algunas
causas de contrabando. El Gobierno está dispuesto, aun a
costa de sacrificios, a hacer completa justicia a los recla-
mantes, en todo aquello en que le parezca que la tienen;
y la amigable y liberal conducta observada por el Gabi-
nete de los Estados Unidos, que se abstuvo de instar en la
prosecución de estas demandas durante una época en que
afligida la República por conmociones intestinas, o mal se-
gura todavía la paz interior, necesitaba de toda su aten-
ción y de todos sus recursos para consolidarla, es un nuevo
motivo que nos empeña a procurar por los medios posibles
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el arreglo definitivo y recíprocamente satisfactorio, tanto
de las antiguas demandas como de las que posteriormente
se han hecho.
A la reclamación de la Gran Bretaña y a las del Go-
bierno francés, aquella relativa a la legalidad de una pre-
sa hecha por la escuadra chilena en la época de las hosti-
lidades marítimas contra la España, y éstas a los procedi-
mientos judiciales en los casos de los dos buques mercantes
Joven Nelly, y Trofeo y Matilde, he dado las contestacio-
nes que me han parecido fundadas en derecho. En las dis-
cusiones ulteriores que puedan ocurrir sobre estos asuntos,
el Gobierno manifestará, sin agravio de la justicia, las dis-
posiciones conciliatorias que han dirigido hasta aquí su mar-
cha en todas las cuestiones de política externa
Para completar esta breve noticia del estado de nues-
tras relaciones exteriores, me resta hablar de la guerra en
que con tanta repugnancia nuestra nos hallamos empeña-
dos con el actual Gobierno del Perú y de Bolivia. Los mo-
tivos que condujeron a este desgraciado rompimiento os son
suficientemente conocidos; y sólo tengo motivos de con-
gratularme por la unanimidad de sentimientos que la gran
mayoría del pueblo chileno ha manifestado sobre una ma-
teria en que se hallan tan esencialmente comprometidos la
salud y honor de la patria.
Dispuesto a mitigar las calamidades de la guerra en
cuanto lo permita la justa defensa de nuestros más caros
derechos, y deseoso de no causar más embarazos al comer-
cio neutral que los absolutamente indispensables, he dado
orden para que se mitigue el rigor de las hostilidades ma-
rítimas hasta un punto de que dudo se encuentre otro
ejemplo en los anales de la guerra; y me propongo adherir
a este plan, mientras que la observancia de reglas menos
benignas por parte del enemigo no me obligue a abando-
narlo.
En los pueblos argentinos han producido el mismo sen-
timiento universal de reprobación que entre nosotros los
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atentados del usurpador del Perú, y sus maniobras furti-
vas contra la tranquilidad interior de los estados limítrofes.
El Gobierno de Buenos Aires, que dirige las relaciones exte-
riores de la Federación, ha dictado providencias que anun-
cian una eficaz cooperación en la defensa de nuestra co-
mún seguridad.
El enemigo, que después de haberse negado con frívo-
los pretextos a recibir una misión chilena, ha querido ha-
cer alarde de disposiciones conciliadoras, propuso a este
Gobierno un plan de arbitración, irregular en su forma,
destituido de sólidas garantías, y calculado únicamente pa-
ra deslumbrar con apariencias de moderación e inspirar una
confianza peligrosa, que desmentían sus maquinaciones se-
cretas. En la contestación de este Gobierno se le propuso
de nuevo el medio de las negociaciones directas, a que sin
justo motivo había rehusado prestarse. Ignoro aún qué aco-
gida haya dado a esta proposición el gabinete peruano.
Entretanto el Gobierno del Ecuador, cediendo a los vo-
tos de las Cámaras legislativas de aquel Estado, se ha ser-
vido ofrecer su mediación para el ajuste de las diferencias
y restablecimiento de la buena armonía entre las dos partes
beligerantes. Mas para dar una respuesta definitiva a la
benévola oferta de la República ecuatoriana, me ha pare-
cido necesario aguardar la resolución del Presidente de Bo-
livia acerca de las comunicaciones directas a que ha sido
invitado.
Uno de ios medios con que ha contado el enemigo para
llevar adelante sus designios de engrandecimiento ha sido
el de introducir gérmenes de discordia interior en los Es-
tados vecinos; y con respecto al nuestro se han puesto en
uso, para lograr este objeto, no sólo manejos clandestinos
con los desafectos, de que no puede faltar cierto número
en las sociedades mejor organizadas, sino una descubierta
agresión, capitaneada por proscritos. La adhesión de los
chilenos a sus instituciones, su horror a la intervención ex-
tranjera, y su confianza en el presente Gobierno, han dado
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una plena eficacia a las medidas de seguridad y precaución
que en unión con vosotros he adoptado. Si hubiésemos po-
dido contar con la recta aplicación de las leyes en la ad-
ministración de justicia, aun algunas de estas medidas hu-
bieran sido innecesarias. Pero tengo que deplorar con todos
los buenos ciudadanos el escandaloso olvido de sus deberes
de que algunos miembros de la judicatura se han hecho
culpables de una causa, en que la enormidad -del delito era
tan grave, como patentes e irrefragables las pruebas; ejem-
plos de peligrosas consecuencias, que declaraba a los cons-
piradores lo poco que tenían que temer de la severidad de
las leyes, y que dejaba el orden público y cuanto hay de
precioso en las sociedades a la merced de las facciones.
En medio de las continuas atenciones en que se ha
visto ocupado el Gobierno, no se han interrumpido los tra-
bajos orgánicos, y especialmente los relativos a la admi-
nistración de justicia, cuya urgencia veíamos tan mani-
fiesta y dolorosamente demostrada.
Desde el 30 de noviembre había sido abolido el trá-
mite inicial de conciliación, que retardaba sin fruto algu-
no la prosecución de las demandas civiles, y equivalía en
muchos casos a una verdadera denegación de justicia.
Una triste experiencia me había dado a conocer la ne-
cesidad de la ley de 27 de enero, que impuso la pena de
muerte a los desterrados o confinados que quebrantasen su
condena de destierro; sin más trámites que los necesarios
para probar la identidad de las personas.
En la plenitud de poderes con que me autorizó la ley
de 31 de enero, creí encontrar una circunstancia de que
debía aprovecharme para introducir otras reformas impor-
tantes en el sistema judicial. Un decreto de 2 de febrero
tuvo por objeto remediar los abusos que en materia de im-
plicancias y recusaciones reinaban en el foro, y hacían su-
mamente morosa y vejatoria la administración de justicia
para ios litigantes de buena fe. Otro decreto de igual fe-
cha, explicado por el de 11 del mismo mes, prescribe a los
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jueces la obligación de fundar breve y sumariamente las
sentencias. Otro de 2 de febrero organiza lós consejos de
guerra permanentes para los delitos políticos, a cuya per-
petración alentaba no poco la lentitud del enjuiciamiento
ordinario. El decreto de 8 de febrero determina el modo
de proceder en los juicios ejecutivos, restableciendo y adi-
cionando en esta parte las leyes existentes, cuyo olvido o
viciosa interpretación había despojado a aquellos juicios
de la saludable prontitud y vigor que esencialmente les
pertenecen. Finalmente, omitiendo otras medidas legislati-
vas de menor importancia, el decreto de 1~de marzo da a
los recursos de nulidad reglas precisas que quitan a la mali-
cia y al fraude uno de los medios de que se valían a me-
nudo para prolongar los pleitos, retardando el cumpli-
miento de las obligaciones más claras y fundadas.
En el servicio de las Secretarías de Estado se hacía tam-
bién sentir la falta de un reglamento, que demarcase la
competencia de cada mandatario y diese la debida regula-
ridad y concierto a las operaciones de todos. Con este ob-
jeto, y con el de proveerlas de oficiales inteligentes, capaces
de llenar algún día honrosamente los altos destinos de la
administración, se dictaron los dos decretos de V y 15 de
febrero.
Me congratulo con vosotros por el progresivo adelan-
tamiento de nuestra prosperidad interior, que en medio de
ios preparativos hostiles y de la inquietud producida por
las asechanzas de los enemigos del orden no ha sufrido re-
tardo en su marcha. La diseminación de la enseñanza pri-
maria y científica me ofrece iguales motivos de congra-
tulación.
En el departamento de Hacienda no han ocurrido otras
innovaciones que merezcan algún lugar en esta breve re-
seña, que las establecidas por la ley de 11 de octubre, diri-
gida a precaver en io posible los fraudes contra el fisco en
el comercio marítimo y terrestre; por la ley de 28 de ene-
ro, que extiende a cuatro años más la contribución del
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Catastro, arreglando sobre nuevas bases su repartimiento;
por el decreto de 2 de febrero, que adiciona la ley promul-
gada en 17 de noviembre 1835 sobre el reconocimiento de
la deuda nacional interior; por el decreto de 22 de febrero
sobre consolidación y amortización de esta misma deuda;
y por el de 17 de marzo que suprime la Aduana General
de Santiago medida económica reclamada por ios intere-
ses fiscales. Las rentas en el año de 36 han subido a la suma
de 2.021.938 pesos 6 reales.
De tiempo atrás se había hecho notar la falta de una
ley que determinase con la debida exactitud, los requisitos
necesarios para el goce de los privilegios de nuestra ban-
dera nacional mercante; materia en que la práctica de otras
naciones que se hallan en un estado muy superior de ade-
lantamiento y riqueza no era susceptible de adaptarse, sino
con mucha circunspección, a la infancia de nuestra mari-
na. Así se procuró hacer en la ley de 28 de julio, cuyas
reglas se irán extendiendo y mejorando a proporción del
incremento de nuestro comercio y en conformidad a las
indicaciones que nos sugiera la experiencia.
Os anuncié en la apertura de vuestras sesiones ordina-
rias del año pasado la exigencia de una moderada fuerza
naval para la seguridad del país y para el exacto cumpli-
miento de las leyes concernientes al comercio exterior y de
cabotaje. Ocurrencias posteriores han confirmado la opor-
tunidad de esta medida; la liberalidad patriótica ha provisto
en parte a las expensas que su ejecución demandaba; y hoy
tremola el pabellón chileno en un número de buques ar-
mados suficiente para cubrir -nuestra frontera marítima
contra las tentativas de un Gobierno insidioso, enemigo de-
clarado de Chile, y aliado natural de todas las facciones
desorganizadoras. El estado de esta fuerza es altamente
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satisfactorio, merced a la actividad, inteligencia y celo del
Jefe que la manda, y a la esforzada cooperación de sus ofi-
ciales subalternos.
Esperanzas igualmente lisonjeras inspira a la patria el
valor y disciplina del Ejército, que por la ley de 12 de se-
tiembre me fue permitido aumentar, en tiempo de guerra,
hasta el número que me pareciese conveniente. Debo hacer
una mención distinguida de los valientes que han adornado
con tantos trofeos la frontera del sur. La Milicia Cívica,
progresivamente extendida a las provincias, y llamada aho-
ra a un servicio más frecuente y activo, ha seguido mere-
ciendo como hasta aquí, la aprobación y reconocimiento de
la patria.
Habiéndose completado en un número suficiente de ca-
detes la educación preparatoria que fue el objeto de la
creación de la Academia Militar, y que puede ya extender-
se a la juventud de cada cuerpo en clases particulares pre-
sididas por oficiales que se han formado en aquel Estable-
cimiento, se ha dispuesto que en lo sucesivo no se llene
vacante alguna de los cadetes de número, y que los alum-
nos que se admitan a solicitud de los padres de familia en
la Academia, se mantengan y provean de libros y demás
artículos a su costa, no siendo de cargo del Estado otras
expensas que las de pura enseñanza. Las esperanzas que dio
desde el principio este bello plantel, han sido ventajosa-
mente realizadas.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Un grato presentimiento, fundado en el patriotismo de
los hijos de Chile, en la intrepidez con que han vindicado
en todos tiempos los derechos de la nación, y en el amor
al orden, que es el distintivo de una inmensa mayoría de
los chilenos, me pronostica días de gloria y regocijo para la
patria. Sus banderas se desplegarán otra vez con honor en
el suelo que antes contribuyeron a librar y mancillado hoy
de nuevo por un -despotismo extranjero. Bajo los auspicios
del Supremo Moderador de los destinos de los pueblos, triun-
80
Mensaje al Congreso (1837)
fará la causa de la justicia; y la paz, la sola paz que con-
viene a los libres, una paz honrosa y segura, dará un acele-
rado impulso a la prosperidad de Chile, favorecida con tan-
tas dádivas de la naturaleza, y verá arraigarse más y más
a su sombra nuestras instituciones republicanas.
JOAQUÍN PRIETO.
Santiago, 1°de junio de 1837.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA A LAS
CÁMARAS LEGISLATIVAS EN LA APERTURA DEL CONGRESO
NACIONAL DE 1839*
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Me congratulo con vosotros de ver otra vez abrirse las
sesiones ordinarias de la Representación Nacional, y de
poder anunciaros solemnemente, que (gracias a las dispo-
siciones de la Providencia que se ha dignado echar una
mirada de bondad sobre nuestra República) la patria ha
salido salva y victoriosa de la crisis que en los años ante-
riores pareció amagar a sus más vitales intereses y a su exis-
tencia misma.
Desde la sesión de 10 de junio de 1837, la última en que
tuve la honra de exponeros de viva voz los trabajos anua-
les del Gobierno, su política y sus votos, ¡qué de eventos
importantes han ocupado sucesivamente nuestra atención!
Si el primero de ellos, acaecido pocos días después, llenó de
angustia a la patria; si en el triunfo de la ley sobre un
motín desorganizador, tuvimos que llorar la pérdida de un
ministro ilustre, modelo de ferviente patriotismo y de he-
roica devoción a los intereses y al honor de Chile,’ ¡ qué
consoladora fue para vosotros y para todos los habitantes
la concordia universal, estrechada por los mismos medios
que se habían puesto en acción para disociarla, y la deno-
dada constancia con que la Nación, lejos de dar abrigo al
* Fue publicado en folleto de 4 pp. en folio en la Imprenta La Opinión, Santiago
1839, y en el suplemento de El Araucano, al n
9 457, Santiago 3 de junio de 1839.
(COMISiÓN EDFI1O~tA,CARACAS).
1 Se refiere al vicepresidente Diego Portales. (N. de la C. E. C.).
83
Textos y Mensajes de Gobíer,-io
desaliento, redobló entonces sus esfuerzos con el enemigo ex-
terior!
El general Santa Cruz escogió aquel momento crítico
para renovar sus proposiciones de paz. Él había presenti-
do en Lima el movimiento de Quillota; y su Ministro de
Relaciones Exteriores dirigió al de Chile, en 14 de junio,
once días solamente después de haber estallado el motín,
una larga comunicación con el objeto, según él mismo dice,
de aprovechar un incidente que pudiera conducir a una
avenencia. El tono de esta comunicación y la inteligencia
que ella revela entre el Gobierno Protectoral y los autores
de aquel horrible atentado, inteligencia de que también pa-
recían hacer alarde los periódicos oficiales de Lima, no nos
permitía darle otra respuesta que el silencio. Convencido
por otra parte el Gobierno chileno de que la existencia de
la Confederación Perú-Boliviana era un peligro perpetuo
para los estados del Sur; de que el reconocerla hubiera sido
sancionar un ejemplo ominoso; de que este sistema, eri-
gido con cuantos caracteres de ilegitimidad pueden tiznar
una usurpación, no tenía a su favor el sufragio de los
pueblos; y de que el general Santa Cruz estaba resuelto
a sostenerlo a toda costa, ¿no hubiera sido malograr un
tiempo precioso dar oído a proposiciones en que se senta-
ba como base precisa el reconocimiento de ese mismo sis-
tema, causa principal de la guerra?
La República Ecuatoriana había interpuesto desde 15 de
febrero de aquel año su respetable mediación. Persuadido
del espíritu de cordial amistad que había dictado esta ofer-
ta, me hubiera complacido en aceptarla; pero no pareció
conveniente tomar esta determinación sin acuerdo del Go-
bierno de Buenos Aires, encargado de las Relaciones Exte-
riores de la Confederación Argentina, empeñada en la mis-
ma causa que nosotros; y además habiéndose ofrecido igual
interposición por el Gobierno de S. M. B., juzgué que el
carácter de mediadora que la República Ecuatoriana había
deseado tomar en la contienda, no era el que mejor le con-
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venía en el arreglo de los puntos pendientes; que, pues el
origen principal de la guerra era el peligro de los estados
de la América Meridional, el Ecuador no se hallaba en el
caso de un tercero desinteresado, que proponía medios de
transacción y avenencia en controversias ajenas; que él era
parte principal en una cuestión sudamericana, en que se
hallaban envueltos sus intereses nacionales más caros, no
menos que los de Chile y de las Provincias Unidas; y que
por tanto era preferible para nosotros que el Ecuador apa-
reciese en las negociaciones, no como mediador, sino como
quien tenía derechos propios que poner a salvo en el arre-
glo del punto capital que había de discutirse en ellas. Este
modo de pensar no tuvo la fortuna de ser acogido por el
Gobierno Ecuatoriano.
He aludido al benévolo ofrecimiento que nos hizo de
sus buenos oficios el Gabinete de S. M. B. Transcurrió
algún tiempo sin que pudiesen ponerse de acuerdo sabre las
bases de esta mediación los beligerantes aliados; y creí por
fin llegado el caso de aceptarla por mi parte, como lo hice,
con una sincera confianza en los sentimientos benévolos que
habían inducido al Gobierno británico a dar este paso. Pero
la campaña peruana marchaba ya rápidamente a su desen-
lace; y creo necesario antes de pasar adelante en esta ma-
teria, dirigir vuestra atención a los sucesos de la guerra.
A pesar del funesto contratiempo de Quillota, en 15 de
setiembre de 1837 zarpó de Valparaíso una expedición de
cerca de 4000 hombres, que tocó en Iquique el 21, des-
embarcó en Anca el 24, y el 12 de octubre se apoderó de
Arequipa. No os hablaré de los sucesos de esta campaña,
que sin embargo de las esperanzas que la buena acogida de
los pueblos hizo concebir al principio, tuvo por término el
tratado de Paucarpata. Ni relativamente a este tratado, que
produjo en Chile una sensación general de reprobación y
disgusto, me toca hacer más que remitirme al mensaje de
20 de diciembre, en que os di cuenta de él, y del decreto
expedido en 18 del mismo mes, desaprobándolo, y noti-
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ficando la continuación de las hostilidades contra el go-
bierno del general Santa Cruz.
Organizóse otra nueva expedición, a que ios departa-
mentos vecinos contribuyeron con gran número de volun-
tarios, y que dejó nuestras costas en julio de 1838, en nú-
mero de 6000 hombres. Entretanto el norte del Perú era
teatro de una revolución, que habiendo tenido por único
principio el odio de los pueblos contra la dominación del
general Santa Cruz, parecía destinada a facilitar el triunfo
de los beligerantes aliados, proporcionándoles la accesión
poderosa del pueblo peruano, cuya libertad era el objeto
de sus constantes esfuerzos. Frustráronse tan bien fundadas
esperanzas. Causas que sería largo enumerar convirtieron
aquella revolución en el más serio de los obstáculos con
que tuvo que luchar la expedición chilena. Las armas afi-
ladas contra el usurpador del Perú se dirigieron, por una
alucinación fatal, contra los defensores de la independencia
peruana. El General del Ejército Restaurador, después de
haber agotado en vano todos los medios honrosos y conci-
liatorios que estaban a su alcance, forzado al fin a deponer
una moderación a que se contestaba con insultos, se vio
en la dura necesidad, como él mismo dijo a su Gobierno
en el parte de 22 de agosto, de derramar una sangre que
hubiera querido ahorrar a costa de la suya propia. Se dio
la batalla de Guía, y Lima fue ocupada por nuestras tro-
pas el 21.
En medio de las operaciones hostiles, el Gobierno que
daba a los buenos oficios de la Gran Bretaña toda la im-
portancia a que la hacían acreedora la justificación d~
aquel gabinete, que hasta entonces había ejercido una in-
fluencia bienhechora en nuestros negocios, su poder, y nues-
tro interés en grajeamos su benevolencia, determinó que
acompañase a la expedición restauradora con plenos pode-
res para obrar según las circunstancias lo exigiesen, un
ministro de conocida ilustración y celo, que había tenido
parte desde tiempo atrás en sus más íntimos consejos, y le
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dio por especial encargo el de observar atentamente la si-
tuación del país, estudiar la opinión de sus habitantes con
respecto al nuevo sistema federal, y calcular las probabi-
lidades de suceso en la empresa que habíamos acometido~
de restaurar la recíproca independencia del Perú y de Bo-
livia. Pensaba el Gobierno que el reconocimiento de la
Confederación, propuesto por la potencia mediadora, no
podía fundarse sino sobre la suposición de que los medios
empleados por el general Santa Cruz para el establecimien-
to de la Confederación habían sido justos y legítimos; de
que este arreglo político era conforme a la voluntad de
los pueblos, y de que los recursos de Chile eran insufi-
cientes para una lucha contra el dominador del Perú y Bo-
livia. Los sucesos de julio en Lima habían añadido, a los
que antes teníamos, datos irrefragables de la injusticia y
perfidia con que don Andrés Santa Cruz había procedido
en la erección de su imperio federal, y sobre la impopu-
laridad de su obra. Sabíamos que el Congreso de Bolivia
no había querido ratificarla, y eran notorias las providen-
cias de rigor y violencia con que en julio de 38 se obtuvo
finalmente la accesión del Congreso legislativo boliviano.
Aun esta accesión forzada de un cuerpo cuyos miembros
más distinguidos estaban confinados en calabozos, no se
prestó sino bajo condiciones que debían discutirse previa-
mente por los estados peruanos, para que ellos y la Confe-
deración tuviesen efecto. Veíamos en suma por todas par-
tes síntomas claros de la aversión de los pueblos al sistema
de confederación, y los eventos que siguieron a la jornada
de Yungai, han demostrado que las noticias de que sobre
todo esto se hallaba en posesión el Gobierno eran perfecta-
mente exactas. Se podía pues esperar con toda confianza
que los esfuerzos de Chile y de las provincias argentinas
iban a ser poderosamente ayudados por los de los pueblos
de las dos Repúblicas oprimidas, luego que a la luz de los
hechos se desvaneciesen las malignas especies que artificio-
samente se habían sembrado contra los designios de Chile.
87
Textos y Mensajes de Gobierno
A pesar de la confianza que debían inspirarnos estos an-
tecedentes, y que ha sido tan completamente justificada por
los sucesos, la misión del Ministro Senador don Mariano
Egaña tuvo por objeto principal examinar profundamen-
te el verdadero estado de las cosas, e instruir de todo al
Gobierno, para que pudiese discutir con pleno conocimien-
to las indicaciones de la alta potencia mediadora5 y con
presencia de los informes de este Plenipotenciario, el Go-
bierno creyó que no podría dar una prueba más acendrada
de sus justas y moderadas intenciones, que remitir el punto
principal de la controversia a la libre decisión del pueblo
peruano. Creíamos que merecería la concurrencia del gabi-
nete británico una proposición, que se dirigía a someter
la Confederación Perú-Boliviana a una prueba, que, si le
era favorable, le daba un título verdadero de legitimidad,
cualquiera parte que la violencia o la mala fe hubiesen te-
nido en su establecimiento, y si le era contraria ponía tér-
mino a las calamidades de la guerra, restableciendo el orden
antiguo, y haciendo patente a todos la injusticia y la in-
conveniencia del nuevo.
Dos veces se propuso este arbitrio a los respetables agen-
tes británicos encargados de la mediación: una por el Ple-
nipotenciario don Mariano Egaña, en el Perú, y otra por
el Ministro de Relaciones Exteriores en esta capital. Ambos
lo juzgaron inadmisible, no a la verdad en cuanto a la sus-
tancia, sino en cuanto al medio propuesto por Chile para
explorar la voluntad del pueblo peruano, sin el peligro de
que se reprodujese el irrisorio simulacro de asambleas deli-
berantes que había dado el ser a la Confederación Perú-Bo-
liviana. Pero aún no estaba cerrada la discusión, cuando
la noticia del espléndido triunfo de Yungai, del rápido le-
vantamiento del Perú y de Bolivia, de la deposición del
general Santa Cruz, no sólo como protector de la Confe-
deración, sino como Presidente, y de su expulsión de ambos
territorios, puso término a ellas, y demostró al mundo que
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la injusticia, la obstinación y la temeridad no estaban en
esta contienda del lado del Chile.
Si aun pudiese quedar alguna duda en espíritus pre..
venidos contra el desinterés de nuestras miras, la conducta
que observa actualmente y a que siempre será fiel el Go-
bierno, la disipará del todo. No hemos intervenido de modo
alguno en los negocios internos del Perú: cualquiera que
hubiese sido la persona en quien depositase el pueblo pe-
ruano la autoridad suprema, hubiéramos respetado su elec-
ción. Ésta ha sido nuestra política respecto de los Estados
Americanos, y lo será respecto de Bolivia y de cualquiera
otro que se halle en igual caso. Se ha dado orden para el
regreso inmediato del ejército, y aguardamos que lo efectúe
para dar principio a la negociación de los tratados de amis-
tad y comercio que deben ligar a las dos repúblicas chi-
lena y peruana. Jamás se nos echará en cara que hemos
hecho un uso poco generoso de la victoria, o que nuestros
esfuerzos por la restauración del orden público de los Esta-
dos del sur, y contra una innovación que legaba a nuestra
posteridad un ejemplo funesto, abrigaban miras ocultas de
ventajas comerciales. Fiamos la prosperidad de nuestro sue-
lo en los medios que nos ha concedido la naturaleza, y sólo
contrariaremos las trabas artificiales que una política mal
entendida quiera poner a su espontáneo desarrollo.
A pesar de la liberalidad de las instrucciones dadas para
las operaciones de nuestras fuerzas navales, se han suscita-
do a veces controversias con los neutrales; y me lisonjeo
de que en su arreglo se han dado por nuestra parte prue-
bas inequívocas de moderación, y de que no somos ciegos
al interés que tiene esta república en el fomento del co-
mercio. He tenido la oportunidad de ver de cerca el espí-
ritu leal y conciliatorio de que está animada la clase ver-
daderamente respetable de los comerciantes extranjeros es-
tablecidos en Chile; y uno de mis votos más sinceros es,
que ninguna ocurrencia vuelva a turbar la íntima simpatía
que me lisonjeo ver restablecida entre ella y el pueblo chi-
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leno. Las escenas de fusión amistosa y, por decirlo así,
fraternal de que acabo de ser testigo, y el espectáculo que
me ha presentado Valparaíso, de lo que pueden la actividad
e inteligencia extranjeras combinadas con los elementos de
prosperidad que encierra nuestro suelo, han dejado en mi
alma recuerdos que no se borrarán jamás.
Terminada la guerra con el Gobierno del general Santa
Cruz, se han renovado espontáneamente los antiguos víncu-
los entre Chile, Bolivia y el Perú. El esmero de la admi-
nistración chilena en estrechar esta amistad preciosa será
constante e invariable; y lo emplearemos igual en el culti-
vo de las relaciones que nos unen con la Federación Ar-
gentina, que no vaciló en lanzarse con nosotros a una lid
de sacrificios y peligros en defensa de las libertades ameri-
canas. ¡Y ojalá que todas las repúblicas de Hispanoamé-
rica convencidas de lo que importa su íntima unión al
bienestar de cada una, la consolidasen bajo formas que die-
sen nuevas garantías a su seguridad, a su respetabilidad in-
terior y exterior, e hiciesen imposible la repetición de otros
atentados, como el que acaba de reprimirse en el Perú!
Puedo aseguraros que en mis relaciones con las demás
potencias extranjeras nada existe, que deba causarnos in-
quietud acerca de la continuación de esta paz inestimable,
de esta concordia con todos los pueblos de la tierra, a que
siempre se han dirigido los votos más fervorosos del Go-
bierno de Chile. La justicia es el cimiento de la paz. El
Gobierno, penetrado de ese sentimiento, se ha ocupado, aun
durante las exigencias de la pasada guerra, en el examen y
arreglo de todas las demandas de indemnización de las Po-
tencias extranjeras; y hará cuanto esté de su parte para su
pronto y equitativo ajuste, a que espero daréis una atención
asidua en el curso de la presente legislatura.
He abierto los puertos de la República al comercio es-
pañol, poniéndolo sobre el mismo pie que el de las nacio-
nes más favorecidas, o hablando con más propiedad, sobre
el pie de igualdad de que gozan en nuestro mercado todos
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los pabellones extranjeros. Asegurado de las disposiciones
pacíficas del Gobierno español, he nombrado un ministro
plenipotenciario que se dirija a la Península para negociar
un tratado en que se reconozca solemnemente nuestra in-
dependencia, y se consagren ios lazos fraternales que deben
ligarnos con los habitantes de la tierra de nuestros padres.
El Ministro de Relaciones Exteriores completará en su
Memoria el cuadro ligero a que me veo precisado a reducir-
las en este momento para no fatigar vuestra atención. Él
someterá a vuestra aprobación constitucional el tratado que
hemos celebrado con el gobierno de S. M. B. para concurrir
por nuestra parte a la abolición del comercio de esclavos;
objeto digno de la solicitud de aquel ilustrado gobierno, y
a que me ha parecido ligada en cierto modo la coopera-
ción de Chile, por el estatuto memorable que proscribió la
esclavitud en nuestro suelo, y por el Acta Constitucional
que ha convertido esta proscripción en una ley funda-
mental de la República. El Ministro de Relaciones Exte-
riores tiene también encargo de presentaros el tratado de
amistad, navegación y comercio, ajustado con S. M. el Em-
perador del Brasil.
En medio de los desvelos incesantes a que la prosecu-
ción de esta guerra me obligaba, me lisonjeo de que no ha-
llaréis desatendidos los demás objetos de servicio público.
La enumeración de las providencias que se han dictado
para la mejora de la policía de la capital y de otras ciu-
dades; para el fomento del comercio interior; para el arre-
glo económico de los hospitales; para el de las cárceles;
estableciéndolas donde faltaban; para el de pesos y medidas;
para la dirección de obras públicas, para la refacción o
conservación de los edificios públicos existentes, y la erec-
ción de otros nuevos; para la mejor organización del ramo
de correos; para la de la interesante institución de subde-
legados e inspectores; para proteger el derecho de propie-
dad contra los ataques a que pudiera estar expuesto en
los casos de expropiación forzosa autorizados por la Cons-
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titución; para hacer más regular y expedita la administra-
ción de justicia, ya simplificando los trámites, ya deter-
minando las funciones del ministerio público, ya señalando
los tribunales que deben conocer en ciertas causas, cuya
legítima competencia era dudosa; ya dando reglas para la
reintegración de las cortes, a fin de que se halle siempre
completo el número legal de ministros, ya estableciendo pe-
nas para delitos comunes que no las tenían suficientemente
determinadas; ya prescribiendo el método de ejecución de
las sentencias; ya practicando una visita judicial en el terri-
torio de la República, y corrigiendo varios abusos introdu-
cidos en ios juicios; la enumeración, repito, de éstas y otras
providencias, en que merece una mención señalada el esta-
blecimiento y organización de un tribunal de consulado en
el puerto de Valparaíso, donde era de necesidad absoluta
para el comercio, hallará su lugar en la Memoria que se
os presentará por el ministro que tiene a su cargo ios de-
partamentos del interior y de justicia.
Yo hubiera deseado añadir a estos trabajos legislativos
el de una nueva ley para precaver o reprimir los extravíos
de la libertad de imprenta, conciliando, mejor que en la
que hoy rige, las garantías tutelares que nuestra Constitu-
ción ha concebido a la circulación del pensamiento con las
que ella misma ha querido acordar a la religión, a la moral,
a la seguridad común, y al más precioso de los bienes hu--
manos, la reputación y buen nombre. Pero me ha parecido
que las provisiones legales destinadas a asegurar y regula-
rizar el ejercicio de un derecho tan caro a los pueblos y
tan necesario para la conservación de los otros, inspiraría
más confianza si no emanasen de la sola opinión del Go-
bierno, y se presentasen al p~iblicobajo los auspicios de la
representación nacional.
Por lo que toca al culto, me limitaré a deciros, que se
han dirigido preces a la sede Apostólica, para la erección de
metrópoli eclesiástica en Santiago y de dos sillas episco-
pales en Coquimbo y Chiloé; que el arreglo de relaciones
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regulares con el Sumo Pontífice, objeto de tanta importan-
cia para la Iglesia Chilena, ha sido y es una materia de
constante solicitud en el Gobierno; que se ha reedificado
el colegio de Propaganda de Chillán, se ha establecido en
él una casa de estudios, y se han aumentado los misioneros;
y que en la ciudad de Castro de la provincia de Chiloé, se
ha fundado un nuevo colegio de Propaganda y casa de es-
tudios; establecimiento que cuenta ya un crecido número
de novicios y estudiantes, y que, como el de Chillán, me
parece destinado a producir grandes bienes, promoviendo
la conversión, civilización y verdadera incorporación de los
indios en el seno de la patria.
Las escuelas primarias frorecen y se multiplican. Se ha
abierto de nuevo el convictorio del Instituto Nacional en
que adelanta cada día la educación secundaria y científica;
se han establecido liceos e institutos provinciales en Cauque-
nes y San Felipe; se ha restaurado el de Concepción; se ha
acordado plantear uno nuevo en San Fernando, reedificar
y reorganizar el de Talca; y se ha mejorado notablemente
el de Coquimbo. A la Universidad de San Felipe se ha sus-
tituido una casa de estudios generales, con la denominación
de Universidad de Chile, que celebrará sus sesiones en el
edificio que acaba de concluirse en Santiago, destinado tam-
bién a la Biblioteca, Museo, y otros establecimientos litera-
rios de la capital. Creo de suma importancia dar a este
cuerpo estatutos que lo hagan eficazmente útil para el
progreso de la literatura y las ciencias; y éste es uno de
los objetos preferentes en que me prometo la cooperación
de vuestras luces y de vuestro celo patriótico.
Fácil es haceros cargo de la contracción asidua que las
atenciones de la pasada guerra prescribían al Departamento
de Hacienda; pero no por eso se han descuidado en él las
otras obligaciones administrativas; y las del crédito nacio-
nal han tenido, como era justo, una parte muy principal
en las deliberaciones del Gobierno. Por decreto de 22 de
febrero de 1837, se mandó consolidar la deuda nacional
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interior, exigiendo un diez por ciento de derecho de con-
solidación, que debía enterarse en dinero efectivo, y se
agregaba al total. La deuda consolidada asciende hasta la
fecha un millón quinientos sesenta mil novecientos veinti-
cinco pesos, y se paga por este capital un interés de tres
por ciento anual. Se han amortizado treinta y un mil ocho-
cientos cincuenta pesos. El diez por ciento de derecho de
consolidación ha producido ciento cuarenta y cuatro mil
setecientos cuarenta pesos, y es uno de los recursos con que
se ha provisto a los gastos de la guerra.
Deseosos de hacer justicia a los reclamos de los accio-
nistas del empréstito extranjero, he dado amplias instruc-
ciones a- un agente de la República que en este momento
está sin duda en Londres, a donde se le destinó tiempo ha
con el encargo de procurar un ajuste satisfactorio y hon-
roso. Ésta es la carga más grave que se ha hecho sentir so-
bre nuestro erario, desde que apenas hubo empezado a salir
de la penuria y confusión en que le dejaron los apuros y
conflictos de la guerra de la independencia. Los que calcu-
len la proporción entre el gravamen que nos impone este
empréstito, y las rentas anuales del Estado; los que sepan
el trabajo continuo que ha sido necesario para reducir a
un sistema ordenado la administración de los caudales pú-
blicos, no culparán la buena fe del Gobierno, ni le acusarán
de injusto, porque ha creído que la dura providencia de
retardar los dividendos de algunos años, era el único medio
de preparar recursos permanentes para hacerlos después con
regular puntualidad. Yo creo no engañarme presagiando
una época no distante en que la satisfacción de nuestros
acreedores extranjeros deje de ser una excepción a la buena
inteligencia que deseamos mantener con todos. Estoy seguro
de que vosotros y la nación entera mirarán este objeto como
digno de cuantos sacrificios podamos hacer para obtenerlo.
La ley de 16 de agosto de 1836, que se dictó en los pri-
meros momentos de la alarma producida por la conducta
del Presidente de Bolivia, me autorizó para levantar un em-
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préstito de cuatrocientos mil pesos, destinados a la creación
de una fuerza naval. El Gobierno por decreto de ~ de se-
tiembre del mismo año lo redujo a la suma de doscientos mil
pesos, pero cobró solamente ciento cinco mil. De este ca-
pital, que paga un interés de cuatro por ciento, están ya
amortizados veintidós mil quinientos pesos, que ascienden a
más de la quinta parte.
Se han ajustado las bases de una contrata para la cons-
trucción de nuevos almacenes de Aduana en Valparaíso. Al
presente se invierte en el arrendamiento de almacenes par-
ticulares y salario de los numerosos empleados de Aduana y
Estanco, que son necesarios para su servicio por estar dise-
minados a distancias considerables, la suma de veinticinco
mil pesos, poco más o menos, con cuyo ahorro se reembolsará
en cuatro años el costo del edificio proyectado.
Se han suspendido los subidos derechos impuestos sobre
las azúcares y chancacas peruanas en el año 1834; medida
de retorsión por los que en el Perú se exigieron a los trigos
y harinas de Chile.
Se ha expedido una ordenanza para el arreglo de la Con-
taduría mayor y del Tribunal superior de cuentas. Esta
medida, que yo había tenido la honra de anunciaros tiempo
hace, es de una importancia vital para el arreglo de la Ha-
cienda pública. Nada se ha omitido para hermanar en ella
la custodia efectiva de los intereses fiscales, a la que im-
porta más que todo la prontitud en el examen de las cuen-
tas y a la decisión de las causas, con la claridad y simplici-
dad, no menos necesarias para la exacta ejecución de las
leyes.
En esta época de dificultades para el Erario, el Crédito
Público ha satisfecho escrupulosamente sus obligaciones. Los
empleados de todas clases han recibido sus salarios sin re-
tardo ni descuento; no se ha establecido impuesto alguno
extraordinario; no se ha recurrido al arbitrio odioso de los
empréstitos o donativos forzados; no se ha causado grava-
men alguno a las propiedades. El Gobierno ha encontrado
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en su crédito, en los espontáneos servicios de los particula-
res, y en los recursos de una severa economía, lo necesario
para cubrir sus empeños.
Me resta deciros, para daros idea del movimiento de las
rentas públicas, que los ingresos del año de 1837 ascendie-
ron a dos millones quinientos setenta y un mil setenta y tres
pesos, y los del año de 1838 a dos millones trescientos quince
mil veinticuatro.
El Departamento de Guerra y Marina era naturalmente
llamado a una ocupación constante y laboriosa durante la
lucha que ha sostenido Chile con el usurpador del Perú;
pero las providencias dictadas para la creación, aumento,
reforma, disciplina y destinos de los varios cuerpos del Ejér-
cito, se os presentarán con más oportunidad en la Memoria
del respectivo Ministro. Los resultados de estas operaciones
del Gobierno están a la vista; mediante ellas hemos podido
atacar al enemigo en la capital de su imperio, y el pabellón
de Chile ha flameado sobre todas sus costas.
Entretanto la organización permanente de la fuerza
armada, la ley de retiros, la reforma del Código Militar, la
creación de nuevos cuerpos cívicos, han dado también ma-
teria a los cuidados de la administración y a la actividad de
ios jefes provinciales. Resta reglar el pie de paz del Ejér-
cito; el de nuestra escuadra, que va pronto a ser aumentada
con una fragata de excelente construcción; y lo que aún
queda por hacer para que el sistema de nuestras leyes mi-
litares; el de los servicios y recompensas de nuestros gue-
rreros, corresponda a la gloria de esta benemérita porción
del Estado y a las esperanzas que sobre ella coloca la patria.
Éste debiera ser el lugar en que yo os trazase el cuadro
de las operaciones militares en la guerra anterior. El íntimo
enlace de este asunto con nuestras relaciones exteriores me
ha hecho anticiparlo en gran parte, y sólo me resta hablar
de los sucesos que han puesto fin a la contienda. ¡Cuántos
nombres inmortalizados por nuestras armas, si el de Yungai
no los oscureciese! No necesitáis el que yo os recuerde los
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pormenores de una victoria en que la pericia militar y el va-
lor hicieron vanas todas las ventajas de que era dueño el ene-
migo en número, posición y recursos; en que una juventud
que hacía entonces el primer aprendizaje de la milicia com-
pitió en intrepidez y serenidad con los veteranos encane-
cidos bajo las armas; en que las fuerzas enemigas fueron,
no derrotadas, sino destruidas, y sus débiles restos no se sal-
varon sino para llevar la confusión y el desmayo a los pocos
partidarios sinceros de una dominación funesta, y para asis-
tir a su postrera agonía. Tampoco esperaréis que me explaye
sobre el inagotable asunto que me ofrecerían las proezas,
las fatigas, los distinguidos servicios de los jefes, de los ofi-
ciales, de todos los individuos de aquel ejército, gran parte
de ios cuales me glorío de haber contado entre mis antiguos
compañeros de armas; la imponderable paciencia de la tropa
en medio de privaciones y penalidades sin ejemplo: su dis-
ciplina, su moderación, que resalta tan notablemente sobre
su denuedo heroico. ¿Hay acaso uno de vosotros que no con-
serve impresos en la memoria con caracteres indelebles los
pormenores que omito, y que el oírlos, al referirlos, al ce-
lebrarlos, no haya palpitado mil veces con las emociones más
vivas de entusiasmo patriótico? El monumento decretado al
Ejército Restaurador os parecerá sin duda un justo tributo
de gratitud a nuestros héroes: él es por otra parte la sola
recompensa de aquellos a quienes no concedió el cielo pisar
otra vez las playas queridas que saludaron con tan alegres
aclamaciones al embarcarse bajo el pabellón de la patria, y
que inmolándose por ella la dijeron el último adiós desde
las orillas del Santa, en que reposan sus reliquias.
El General en jefe ha tenido la honra de ver a su lado
en esta campaña los caudillos más ilustres de la independen-
cia peruana. Yo me complazco en pensar que los días de paz
y ventura que van a amanecer para el Perú fortificarán más
y más la fraternidad antigua de chilenos y peruanos, ilus-
trada en tantas jornadas de peligros y glorias comunes.
La Escuadra ha rivalizado con el Ejército en ardimiento
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y constancia. Ella también ha luchado con dificultades y
padecimientos no comunes. Ella ha hecho recordar en Casma
ios trofeos navales que adornaron la cuna de nuestra Re-
pública.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Dipu-
tados:
Los Ministros os expondrán con la debida extensión las
miras del Gobierno en las varias providencias, de que acabo
de haceros una sucinta reseña. Veréis en sus exposiciones el
uso que se ha hecho de la plenitud de poderes con que me
autorizó la ley de 31 de enero de 1837. Me felicito ahora de
ver llegado el momento de deponerlos en vuestras manos,
y al hacerlo, me asiste una plena confianza de que percibi-
réis la escrupulosa circunspección y economía con que he
creído de mi deber administrarlos. El Gobierno, no contento
con abstenerse de invadir en su ejercicio las atribuciones de
la potestad judicial, no ha usado tampoco de la facultad le-
gislativa, imponiendo contribuciones o gravámenes de nin-
guna clase; y sólo se ha servido de ellos para medidas ur-
gentes y de una trascendencia secundaria, para cortar abu-
sos cuyo remedio no era prudente demorar, y para ocurrir a
necesidades públicas, que reclamaban disposiciones eficaces
y prontas.
A vosotros toca ahora trabajar de consuno conmigo en
la mejora de las leyes. Os pido encarecidamente, os demando
a nombre de la Nación, que ha depositado en vosotros su
confianza, la ayuda esforzada, laboriosa, constante, de que
necesita el Gobierno para arraigar nuestras instituciones re-
publicanas y hacerlas fecundas de bienes sólidos y durables.
La última vez que os dirigí la palabra, un grato presen-
timiento me pronosticaba días de gloria y regocijo para la
patria. El patriotismo de los hijos de Chile, la intrepidez con
que siempre han vindicado los derechos nacionales, han co-
rrespondido completamente a mis esperanzas. Bajo los auspi-
cios del Supremo Moderador de los destinos de los pueblos,
ha triunfado la causa de la justicia. Nuestras banderas se han
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cubierto otra vez de honor en la tierra que antes habían
contribuido a librar, y de que ha sido lanzado por segunda
vez el despotismo extranjero. Hemos ganado la paz de los
libres. Nuestro respeto a los otros estados; el amor al orden,
que es el distintivo de una inmensa mayoría de los chilenos
y que ha brillado más que nunca en esta época de crisis, me
aseguran, que esta paz preciosa se perpetuará en nuestro
suelo. ¡Ojalá que ella florezca también en el de las repú-
blicas hermanas, y que veamos cumplirse en todo los pre-
sagios felices con que el mundo aplaudió nuestra emanci-
pación!
JOAQUÍN PRIETO.
Santiago, 1~de junio de 1839.
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DISCURSO DEL VICEPRESIDENTE DE LA REPÚBLICA A LAS
CÁMARAS LEGISLATIVAS EN LA APERTURA DEL CONGRESO
NACIONAL DE 1840 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Un triste motivo, que consternó a la República, ha hecho
recaer en mí, con el ejercicio de la autoridad suprema, el
acto honroso de concurrir a la solemne apertura de vuestras
tareas legislativas. Estoy seguro de que participaréis de la
viva satisfacción con que os anuncio que el Presidente, res-
tablecido de su peligrosa dolencia, me relevará bien pronto
de una carga tan superior a mis fuerzas.
La Providencia se ha dignado conservar la paz interior
de nuestra Patria, en medio de inminentes peligros. Para
conjurar la tempestad se vio el Gobierno, bien a su pesar,
en la necesidad de recurrir a una medida extrema, pero
autorizada por la sabia previsión de nuestras leyes funda-
mentales. Si recordáis los ataques dirigidos contra el Go-
bierno y la Constitución misma, el licencioso abuso de la
prensa, que proclamaba en alta voz la rebelión; la eficaz
actividad de los agentes desorganizadores, y la insuficiencia
probada de los medios ordinarios, provistos por la Consti-
tución para reprimir esta clase de crímenes, reconoceréis
que el Presidente, sin desatender sus primeros deberes, no
pudo diferir más tiempo el único remedio legal de que le
era dado valerse. En la conducta del Gobierno, que no ha
hecho uso alguno de esta suspensión parcial de las garantías
* Fue publicado en folleto de 3 pp. en folio en la Imprenta del Estaoo, Santiago
1840, y en El Araucano, n
9 no, Santiago 5 de junio de 1840. (CoMisión EDITORA.
CARÁCAS).
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constitucionales, veréis una prueba de las puras intenciones
de que estaba animado al tomar sobre sí tan delicada res-
ponsabilidad.
Nada ha alterado las relaciones de paz y amistad que
cultivamos con las naciones extranjeras, y particularmente
con las repúblicas hermanas. El Gobierno, órgano de vues-
tros sentimientos y de los de toda la nación chilena, ha in-
terpuesto repetidas veces sus buenos oficios para el arreglo
de las desavenencias entre el Perú y Bolivia; desavenencias
que eran con razón un motivo de alarma para todos los
estados del Sur, y en que Chile veía comprometido el fruto
de sacrificios costosos, coronados por memorables victorias.
De estos dos estadoss y de la Confederación Argentina, lla-
mados a formar una familia unida con vínculos estrechos
de vecindad y de intereses comunes, ha recibido el Gobierno
testimonios repetidos de estimación y benevolencia.
No habiendo podido ratificarse en tiempo oportuno el
tratado que se ajustó entre esta República y el Imperio del
Brasil, recurriré a vosotros para la aprobación de un pacto
especial en que se amplíe el plazo prefijado para el canje
de las ratificaciones.
El Gobierno trabaja asiduamente en el arreglo de los re-
clamos- hechos por los Estados Unidos de América, y confío
que durante la presente legislatura podré someter a vuestro
examen una transacción que, haciendo justicia a los inte-
resados, remueva de nuestras relaciones con aquella ilustrada
y poderosa República, todo motivo de queja.
Quedó pendiente, el último año, en la Cámara de Dipu-
tados, la discusión sobre el tratado que ajustaron los pleni-
potenciarios de esta República y de la Gran Bretaña, para
concurrir a la abolición del abominable tráfico de esclavos.
Me prometo que la Cámara de Diputados -dedicará una
temprana consideración a este asunto. La naturaleza del
objeto no puede menos de granjearle el favor de la nación
chilena, una de las pocas que han desterrado enteramente
la esclavitud de su territorio, y la única tal vez que ha con-
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signado esta honrosa distinción entre sus leyes fundamen-
tales.
La condición interior de la República, aunque en. lo ge-
neral próspera, ha sufrido en algunas partes los males con-
siguientes a una extraordinaria irregularidad en el curso de
las estaciones; y Concepción, sobre todo, experimentó una
escasez de alimentos sin ejemplo. Las erogaciones del Te-
soro Nacional, y el celo caritativo desplegado en las princi-
pales poblaciones de la República, a favor de nuestros her-
manos del Sur, mitigaron gradualmente los padecimientos de
aquella calamidad dolorosa.
Entre las ruinas más sensibles causadas por el terremoto
de 1835 fue una la del Hospital de Concepción. Se ha orde-
nado su reedificación, con suficiente capacidad para ambos
sexos: a fines de 1839 se compró el terreno; y es de creer
que esté ya adelantado el edificio.
Los establecimientos piadosos de ésta y otras especies en
la capital y en el puerto de Valparaíso, gracias a las luces y al
espíritu público de los individuos que presiden a su econo-
mía, permanecen en un estado satisfactorio. Ellos han bas-
tado, aunque con alguna dificultad, a la demanda creciente
de la población en años comparativamente insalubres. El
hospital de mujeres y el hospicio de la capital son los únicos
asilos de beneficencia que por la falta de competentes re-
cursos dejan mucho que desear.
Se ha comisionado al diputado don Estanislao Arce y
al Director General de Obras Públicas, don Ramón Minondo,
para que examinando una extensión de cien mil cuadras de
terreno, en el departamento de San Carlos, de la provincia
del Maule, averigüen si, como se ha asegurado, puede dár-
seles riego a poca costa, y en ese caso calculen y dirijan a
Ja administración un presupuesto de los gastos.
La Sociedad de Agricultura no ha desmayado en sus in-
teresantes trabajos. El Gobierno le ha dispensado toda la
protección y fomento que han cabido en el estrecho ámbito
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de sus facultades. Se ha contratado un agrónomo en Francia
para la planta y dirección de una finca normal.
La facilidad de las comunicaciones, cambios y traspor-
tes, manantial fecundo de civilización y riqueza, es un ob-
jeto que el Gobierno no ha perdido nunca de vista. Se ha
instituido una comisión que forme y presente un proyecto
para la uniformidad de pesos y medidas en todo el territo-
rio chileno; se ha nombrado un visitador general para el
arreglo de la renta de correos; y se han dictado providen-
cias dirigidas al reparo de los deterioros de los principales
caminos de ruedas, y a la apertura de nuevos. Si en cuanto
al estado de los caminos no guardan proporción los adelanta-
mientos con los que se presentan por todas partes bajo otros
puntos de vista, no es de olvidar hasta qué grado contribu-
yen a ello la falta de una policía rural, que obligue a los
particulares a favorecer y respetar la conveniencia pública
y la misma circulación interior, que se ha extendido y mul-
tiplicado rápidamente en ios últimos años.
En el Departamento de Justicia se han expedido varios
decretos para la más exacta observancia de las leyes y para
evitar contiendas y perjuicios a los particulares.
La Religión ha tenido, como debía, una parte principal
en los desvelos del Gobierno, que no puede menos de de-
plorar altamente la carencia de instrucción religiosa en las
poblaciones del campo, y la escasez de medios para proveer
a las exigencias del culto. En la Memoria del respectivo mi-
nisterio hallaréis una razón individual de las medidas y ero-
gaciones que se han decretado bajo estos respectos. Ellas ha-
rán resonar ios preceptos de la moral cristiana en todos los
ángulos de la República; levantarse otra vez los arruinados
templos; solemnizarse de un modo más digno nuestros sa-
grados misterios; y propagarse entre las tribus infieles los
rudimentos de la santa doctrina católica.
En el ramo de Instrucción Pública ha parecido conve-
niente la traslación de las cátedras de ciencias médicas al
hospital de San Juan de Dios, para proporcionar a los jóve-
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nes alumnos el beneficio de la práctica clínica; está prepa-
rada la organización del gabinete de historia natural en San-
tiago; se han dado instrucciones prolijas y se han dirigido
repetidas órdenes para la construcción del edificio que debe
servir de Instituto literario y Seminario eclesiástico en la
ciudad de Concepción; se ha aplicado a la reedificación del
Instituto de Talca la mayor parte de la cantidad que cupo
a aquella provincia en la suscripción de 1835; se ha provisto
de libros elementales a varios establecimientos, y en todo
se ha procurado alentar la enseñanza por los medios de que
ha podido disponer el Gobierno. La educación primaria ha
seguido el favorable impulso que de algunos años a esta parte
le han dado las circunstancias del país, las providencias del
Gobierno, el celo de las municipalidades y de otras corpora-
ciones, y también la activa beneficencia de algunos indivi-
duos ilustrados y liberales. Recientemente se han pedido a
las provincias los informes necesarios para acordar el esta-
blecimiento de nuevas escuelas en los parajes donde se echa
menos la instrucción elemental.
La fuerza permanente del Ejército ha sido reducida a la
que se fijó por el Congreso Nacional, en ley de 16 de se-
tiembre del año anterior, y aún está incompleta, así por ha-
berse licenciado gran parte de los individuos de que se com-
ponían los cuerpos del Ejército Restaurador, y cuyo empeño
estaba limitado a la duración de la guerra, como por no ha-
berse dictado todavía una ley que regularice el reemplazo de
las bajas: vacío a que varias veces se ha llamado desde este
lugar la atención de las Cámaras, y que espero llenaréis en
la presente legislatura, discutiendo el proyecto que oportu-
namente se os pasará por el ministro de la Guerra.
Hállase también incompleta la fuerza de nuestra Es-
cuadra, comparada con el máximo de la antedicha ley, por
haberse desechado recientemente como inútil uno de los dos
buques mayores de que debía componerse. La hermosa fra-
gata construida en Francia ha surgido ya en nuestras aguas.
La moral de una y otra fuerza corresponde a las prue-
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bas brillantes que han dado de su valor y de su devoción a
la Patria.
La Guardia Cívica se perfecciona cada día en su orga-
nización y disciplina, y debo prometerme que la providencia
últimamente acordada, de destinar a ella una par-te de los
oficiales del Ejército Restaurador, que por la extinción de
los cuerpos a que pertenecían quedaron sin colocación, con-
tribuirá mucho a que esta porción preciosa de la fuerza pú-
blica conserve y realce las cualidades adquiridas.
Las rentas nacionales han ascendido en el año pasado de
1839, a dos millones doscientos ochenta y nueve mil ciento
ocho pesos.
Habiéndose exceptuado de la consolidación los sueldos
civiles y militares y pensiones pías atrasadas desde 1817,
hasta 1830, como también los réditos de principales conso-
lidados en la Tesorería General, por real cédula de 1804, el
Gobierno se vio precisado a pagarlos, y para ello dictó el
decreto de 17 de julio de 1839, en virtud del cual se han
cubierto hasta la fecha sesenta y cuatro mil trescientos
ochenta y siete pesos; quedando un residuo de cuatro mil
novecientos veintisiete pesos; cuyos acreedores no se han
presentado aún.
A la escasez de víveres que se ha sentido en otras pro-
vincias se juntaba en la de Coquimbo una casi absoluta ca-
rencia de bestias de carga, que hacía desmayar su comercio
y paralizaba su industria metalúrgica. Ansioso el Gobierno
de aliviar en alguna parte estos males, a que la duración e
incremento de la esterilidad daba una energía funesta, ha
expedido sucesivamente tres decretos: el primero, designan-
do un puerto seco para el tráfico trasandino en el valle de-
nominado del Cura; el segundo, habilitando el puerto de
Tongoi para el comercio de cabotaje; y el tercero decla-
rando puertos menores, con el acuerdo unánime del Consejo
de Estado, al mismo de Tongoi en Coquimbo, y el de Pi-
chidangui en Aconcagua.
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Otra causa amenazaba consecuencias perniciosas a la
provincia de Coquimbo, es a saber, la emisión de billetes para
el pago de los obreros, ejecutada por algunas casas sin pre-
vio rendimiento de fianzas. Era de necesidad imperiosa pro-
veer a la seguridad de los tenedores de billetes, poniendo
límites a la facultad discrecional de emitirlos, y minorar el
peligro de las falsificaciones, a que su excesivo número hu-
biera dado ancha margen; y con esta mira se mandó sus-
pender inmediatamente la emisión de nuevos billetes sin
previa fianza, y exigirla para los que ya circulaban.
Se ha destinado un aumento de treinta mil pesos a los
fondos que tiene la Casa de Moneda a su disposición, para
que los mineros y negociantes de oro y plata que tratan con
ella no sufran retardo en el reintegro de sus cambios.
Nada podría dar un impulso más rápido a la industria
chilena, que el beneficio de las minas de carbón de piedra
que encierra nuestro suelo, y que a juicio de personas
instruidas ofrecen cuantiosos productos de un mineral ex-
celente. La carestía y mala calidad del combustible en nues-
tros distritos mineros darían, sobre todo, una alta impor-
tancia a este nuevo ramo industrial, que va desde luego a
ensayarse bajo la dirección de un profesor idóneo, que ha
sido contratado con este objeto, y acaba de llegar de Francia.
La regularización del Catastro ofrece todavía dificul-
tades graves que las providencias de la legislatura y los es-
fuerzos de la administración no han podido vencer. El
Gobierno apelará en este punto, como en todos los otros, a
la sabiduría de las Cámaras. Él invocará su atención a los
reclamos de varios propietarios del sur, que se quejan de
la desproporción de las cuotas asignadas para el año de 1840
con los productos de sus fundos, alegando que éstos, en vez
de prosperar, han padecido una lamentable decadencia por
las calamidades de los últimos años.
De ios pagos pertenecientes a sueldos atrasados; de los
ajustes hechos a las divisiones del ejército restaurador y a la
escuadra, hasta reducir una y otra fuerza al pie del presu-
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puesto aprobado; de las cantidades que se han remitido a
Inglaterra, para el pago del dividendo del próximo setiem-
bre; y de otros gastos legales que no se comprendieron en el
presupuesto, y deben agregarse a él, se os dará cuenta por
el ministerio de Hacienda.
Es sensible que la falta de pastas, pesos fuertes y letras
de cambio, que se experimenta actualmente en nuestro mer-
cado, no haya permitido ulteriores remesas para completar
el antedicho dividendo, sin embargo de existir a disposi-
ción del Gobierno los fondos necesarios para realizarlas.
Yo no dudo que prestaréis una decidida cooperación a los
esfuerzos que él hace y continuará haciendo, tanto para
la puntual satisfacción de los dividendos futuros, como pa-
ra el cumplimiento de la transacción relativa a los atrasa-
dos, todavía pendiente, y para la regular amortización de
la deuda. Sobre estos dos últimos puntos tengo esperan-
zas de llegar presto a una avenencia satisfactoria, para la
cual no se omitirá de nuestra parte sacrificio alguno posi-
ble. Percibís demasiado lo que interesan en este asunto el
crédito de la República, y la conservación de sus relacio-
nes de buena armonía con una nación poderosa, para que
sea necesario inculcarlo.
El crédito público interior mejora cada día de aspecto.
Merced a la puntualidad de los pagos, crece progresivamen-
te la confianza que ha inspirado en las últimas épocas este
interesante establecimiento.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Objetos de una trascendencia primaria reclaman la
acción organizadora del poder legislativo. Os recomiendo
particularmente la ley del régimen interior, la de tribu-
nales y administración de justicia, la de reemplazo, y la del
plan general de educaci~npública, indicadas en el art. 20
de las disposiciones constitucionales transitorias, la de ma-
yorazgos, anunciada en el art. 162 de la Constitución; y
la que según el art. 4°de la de 17 de noviembre de 18,35
debe expedir el Congreso sobre el reconocimiento de los
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créditos que procedan de embargos y secuestros, con arre-
glo a las cláusulas 19, 20 y 21 del artículo 1°de la misma.
Un objeto hay que los abraza todos, y que concierne
a la vida misma de la República: el orden, la paz interior,
la seguridad del asilo doméstico. La custodia de este depó-
sito precioso es Li primera responsabilidad que ha impues-
to al Gobierno y a vosotros la patria. Os agraviaría si cre-
yese necesario recomendároslo. Yo espero, con una respe-
tuosa confianza, que el Padre de las luces se dignará ben-
decir, como hasta ahora, a vuestros consejos y los del Go-
bierno, para que podamos trasmitir ilesas a la posteridad
las libertades chilenas; para que crezcan con ella la civili-
zación y la prosperidad nacional; y para que Chile inspire
a los demás pueblos los sentimientos de respeto y benevo-
lencia que la moralidad, la cordura, la consistencia social, la
veneración a las leyes, pueden solas conciliarle.
JOAQUÍN TOCORNAL.
Santiago, 1°de junio de 1840.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA A LAS
CÁMARAS LEGISLATIVAS EN LA APERTURA DEL CONGRESO
NACIONAL DE 1841 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Acaso ninguna vez, al dirigiros la palabra desde este lu-
gar, he tenido motivos más justos para dar gracias a la Di-
vina Providencia y para congratularme con vosotros por la
marcha progresiva de la prosperidad de nuestro país. Nada
ha turbado la paz interior durante el año que acaba de
trascurrir. El imperio de la ley se afianza, y un senti-
miento de salud y vigor se derrama por todas las partes
del cuerpo político. Nos acercamos a una de las grandes
crisis de los gobiernos populares, y nada hace temer ios sa-
cudimientos peligrosos que acompañan a veces a la elección
del primer magistrado. Todo nos anuncia un porvenir de
seguridad, libertad y orden.
En el estado presente de nuestras relaciones con las po-
tencias extranjeras y particularmente con las Repúblicas
hermanas, no diviso ningún motivo de recelar que experi-
menten una alteración sensible la amistad y buena inteli-
gencia que nos esmeramos en cultivar con todos.
Ansioso de extenderlas, he enviado a la Corte de Ma-
drid la legación acordada tiempo ha por el Congreso, para
el solemne reconocimiento de la independencia de Chile;
y he aceptado gustoso las indicaciones que se me han he-
cho por ci rey de la Bélgica, por el rey de Dinamarca, y
Fue publicado en folleto de 3 pp. en folio en la Imprenta del Estado, Santiago
1841, y en El Araucano, n
9 563, Santiago 4 de junio de 1841. (COMISIÓN EDiTORA.
CARAQAS).
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por las ciudades Hanseáticas, para la celebración de trata-
dos que den a su comercio con este país garantías durables
y mutuamente provechosas. Igualdad para todos ios pue-
blos de la tierra, y estricta reciprocidad de concesiones, son
los principios que regulan la política externa de Chile, y que
me parecen dictados a una por la justicia y por nuestro
interés permanente. Ni se oponen a estos principios la pre-
ferencia que reclaman nuestra naciente navegación y co-
mercio, y la limitación de todo pacto internacional a un
moderado plazo, que nos permita modificarlo o derogarlo,
cuando no corresponda a nuestra esperanza.
Aún no ha terminado la discusión de los reclamos de
los Estados Unidos de América, de que se os ha dado cuen-
ta en las memorias ministeriales de los años precedentes;
pero se trabaja constantemente en ellos, y me lisonjeo de
que el Gobierno llegará muy presto a un resultado satis-
factorio.
Se han dado por nuestra parte algunos pasos para apre-
surar la reunión del Congreso de Plenipotenciarios Amen-
canos en Lima. Sosegados felizmente los disturbios que po-
co ha se suscitaron en los departamentos peruanos del Sur,
podrán tal vez aquel Gobierno y el de Bolivia dedicar su
atención a este asunto, iniciado años hace, y siempre pos-
tergado por las convulsiones políticas que se reproducen
bajo tantas formas en el continente americano.
He dado orden para que se retire de Bolivia la legación
enviada al gobierno de aquella República. Su permanencia
allí ha dejado de ser útil para la promoción de los verda-
deros intereses sudamericanos y para la defensa de los dere-
chos de Chile.
Siento deciros que en la guerra civil que aflige actual-
mente a las provincias argentinas, las personas y propie-
dades de muchos ciudadanos chilenos residentes en Mendo-
za han sufrido exacciones y tropelías, que la amistad
fraternal que profesamos a la nación argentina no nos daba
ciertamente derecho a esperar. Júntase a esto la desatención
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a reclamos antiguos, cuya existencia ha sido más de una
vez reconocida por los tribunales mismos de Mendoza. Te-
meroso de agravar acaso los padecimientos de un pueblo
benemérito y desgraciado, con quien nos ligan tan estrechos
vínculos, me he limitado hasta ahora a representaciones y
quejas, que si en parte han producido algún efecto, han que-
dado muy lejos de corresponder a las seguridades y promesas
de aquel Gobierno. Creo que no debemos ya fomentar unas
relaciones de que apenas reportamos otros frutos que la
más desigual correspondencia; y con esta mira ocurriré a
vosotros para que me autoricéis a derogar, suspender o mo-
dific-ar las leyes que reglan actualmente el tráfico entre
Chile y Mendoza, si el Gobierno juzgare necesario recurrir
a una medida tan repugnante a sus sentimientos, y con
calidad de dar cuenta de ella al Congreso.
En la administración interior de la República, la esca-
sez de fondos de las Municipalidades ha sido un obstáculo
casi invencible para la mejora de la policía de seguridad,
comodidad y aseo en las ciudades y campos; pero el celo
de algunos jefes provinciales y departamentales ha luchado
contra él con buen suceso~se abren nuevos caminos y se
trabaja incesantemente en reparar los antiguos; las pobla-
ciones mejoran de aspecto; y aquellas mismas que una serie
de calamidades naturales cubrió de luto, hacen esfuerzos
vigorosos para levantarse de sus ruinas, y reunir otra vez
sus esparcidos habitantes.
Por la ley de 30 de diciembre del año pasado) se esta-
bleció un impuesto sobre la extracción de cobres, que ha
comenzado ya a cobrarse, y está destinado a los fondos de
propios de los departamentos en que se elaboran las minas
de este metal.
En conformidad de la autorización dada al Gobierno en
la ley de 23 de octubre de 1835, se ha dictado y puesto en
práctica la nueva organización del cuerpo de serenos de
Santiago, y para proveer adecuadamente a los gastos de este
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necesario establecimiento, se ha hecho también un nuevo y
más equitativo reparto de la contribución que existía.
Participaréis sin duda de la satisfacción con que miro
los útiles trabajos de la Sociedad de Agricultura, que excitan
cada día más la atención e interés del público, y realizan las
esperanzas que la ilustración y celo patriótico de sus miem-
bros le hicieron concebir desde el principio. Hállase ya en
posesión de un pequeño fundo en las cercanías de la capital,
para el estudio práctico de una ciencia que está en relación
inmediata con el ramo más importante de la riqueza chi-
lena. Yo me prometo que el ejemplo de esta Sociedad esti-
mulará la formación de otras que se dediquen al fomento de
las demás especies de industria, y que extiendan tal vez sus
miras a la educación moral y religiosa de las clases inferiores
del pueblo; germen de todos los verdaderos y sólidos adelan-
tamientos sociales. Somos testigos de los beneficios que el
espíritu de asociación derrama en nuestra época sobre la
condición de los pueblos; espíritu que, por otra parte, tiene
una conexión evidente con el de las instituciones republica-
nas, y las robustece y fecunda.
Hablaros del estado de los establecimientos de Beneficen-
cia de la capital y de las provincias, sería sólo repetir el
elogio que tantas veces he hecho de la humanidad, celo y
desprendimiento de los respetables ciudadanos que se han
hecho cargo de su dirección.
El Gobierno está persuadido de que la posesión de datos
estadísticos exactos es la base de que deben partir todas las
providencias administrativas; y en este concepto ha dado
orden para que los Intendentes y Gobernadores recojan y re-
mitan, con la diligencia y esmero posibles, los que estén a
su alcance. Un censo general de la población es sin duda el
primer paso en este género de investigaciones; y como para
llevarlo a efecto será menester invertir algunos fondos, me
propongo presentar al Congreso, en la presente legislatura,
un proyecto de ley sobre esta materia. No ignoráis las di-
ficultades que varias causas locales oponen entre nosotros
114
Mensaje al Co~ngreso(1841)
a la adquisición de materiales estadísticos bastante comple-
tos; pero he creído que era ya tiempo de empezar a luchar
contra ellas. La inevitable imperfección de los primeros
resultados, no es un motivo que deba arredramos de dar
principio a una obra necesaria, que llevada adelante por las
administraciones sucesivas podrá contribuir mucho al acierto
de vuestros futuros trabajos y los del Gobierno.
En el Departamento de Justicia, Culto e Instrucción
Pública, ningún objeto se presenta más digno de nuestras
felicitaciones, que el nuevo lustre que me ha cabido dar a la
iglesia nacional de Chile, por la erección de la Metrópoli de
Santiago, confiada a un prelado chileno, venerable por sus
virtudes.
En el pase de las Bulas Apostólicas, expedidas a este fin,
y para la institución del Reverendo Obispo de Concepción,
ha cuidado el Gobierno de poner a cubierto de todo menos-
cabo las regalías del patronato que nuestras leyes confieren
al primer magistrado de la República.
Os he hablado muchas veces de las necesidades del culto
católico en Chile. El Gobierno ha empleado y emplea una
atención incesante en su remedio: ha ordenado algunas ero-
gaciones para suministrar socorros espirituales, aun a po-
blaciones que no habían oído por largos años la voz de un
pastor; los ha hecho más accesibles a la clase indigente, res-
tableciendo los anteriores derechos parroquiales; y ha pro-
movido la fábrica o reedificación de varias iglesias, entre
ellas la Catedral de Concepción.
Acabo de indicar lo importante que considero la ad-
quisición de noticias estadísticas, y queriendo hacer uso de
cuantos medios tenemos, he estimulado el celo del muy Re-
verendo Arzobispo y del Reverendo Obispo de Concepción,
para que encarguen y recomienden a los párrocos la remi-
Sión de todas aquellas que el ejercicio de su ministerio pas-
toral les facilita.
Se han acordado medidas para la seguridad y economía
del presidio ambulante. La experiencia ha demostrado que
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bajo su pie actual, esta parte del régimen penal se halla
expuesta a serios inconvenientes; y convencido de que es
indispensable reformarla, he nombrado un comisionado que
trasladándose a la isla de la Mocha, averigüe si ella presenta
las comodidades necesarias para la fundación de un presidio.
No se ha desvelado menos el Gobierno en el fomento
de la educación primaria y científica: objetos ambos que
se han tenido presentes en las medidas acordadas para la
apertura y arreglo del colegio provisorio de Concepción.
Se ha aumentado en algunas partes el número de escuelas
primarias, y especialmente en Chiloé, donde se sentía con
más urgencia la necesidad.
La Biblioteca Nacional, que tanto debe a la contracción
asidua y gratuita de su ilustrado Director, va a trasladarse
al edificio que le está destinado, y en que también se ha dado
cabida al gabinete de historia natural, depósito ya apreciable
de un gran número de objetos nativos y exóticos. Se ocupa
todavía en ordenarlo y enriquecerlo el distinguido natura-
lista que fue comisionado por el Gobierno para recorrer el
territorio de la República y explorar sus variadas produc-
ciones. La narración de su viaje con el resultado de sus la-
boriosas investigaciones sobre la geografía, la historia na-
tural y civil de Chile, saldrá a luz en Europa; y yo espero
que nuestro erario, aun en medio de sus graves cargas, podrá
contribuir a los costos de una edición en lengua española,
que es reclamada ansiosamente por los amantes de la pros-
peridad y la ilustración de nuestra patria, y contará sin
duda un gran número de suscriptores chilenos.
Son grandes, incontestablemente, los adelantamientos que
las letras han hecho en Chile durante la época que he tenido
el honor de ejercer la primera magistratura; y aunque no
tengo la presunción de atribuirme 1o que ha sido en gran
parte una expansión natural y espontánea, creo que hay su-
ficiente fundamento para mirarlos como una prueba evi-
dente del influjo vivificante de nuestras instituciones sobre
el espíritu, no menos que sobre los elementos materiales de
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prosperidad y riqueza. El Gobierno se contenta con la gloria
de haber desembarazado de trabas esta tendencia constante
del orden, la libertad y el bienestar social.
El Instituto Nacional, adelantado y floreciente como se
halla y auxiliado por el de Coquimbo, donde un profesor in-
teligente ha dado a la enseñanza de las ciencias físicas, y
particularmente de las que tienen más conexión con el be-
neficio de minas, un ensanche desconocido hasta ahora en
Chile, no ofrece ya bastante campo para el cultivo de los
ramos científicos y literarios, de un modo proporcionado a
la creciente civilización y cultura de nuestro país. En vís-
peras ya de dejar este puesto, me propongo iniciar y legar a
la administración que ha de sucederme, una obra impor-
tante que organizando sobre bases más extensas la educación
pública, primaria y científica, llenará el vacío indicado en
el art. 2°, cláusula
5a, de las Disposiciones Transitorias de
nuestra carta constitucional.
Paso al Departamento de Guerra y Marina. La fuerza
permanente del Ejército, prescrita por la ley de 7 de setiem-
bre del año próximo pasado, se halla incompleta por efecto
de las mismas causas que os indicó el Vicepresidente en la
anterior legislatura ordinaria. Ella, sin embargo, presta el
servicio con la regularidad debida, aunque con un recargo,
que sería de desear se removiese, dictándose una ley que re-
glase el reemplazo de las bajas, objeto a que se ha excitado
otras veces vuestra atención, y que el Gobierno procurará
someteros en breve.
De las fuerzas de mar que se fijaron en la misma ley,
sólo existen en actual servicio los dos buques menores. Se
ordenó el desarme de la fragata, como medida económica,
ya que el Gobierno no consideraba necesario mantenerla en
actividad, y le era fácil ponerla otra vez en el pie de guerra,
si circunstancias imprevistas lo exigiesen.
La organización y disciplina de estas dos fuerzas y el es-
píritu que reina en ellas, no dejan nada que desear. La guar-
dia cívica ha adquirido también muchos títulos al reconoci-
117
Textos y Mensajes de Gobierno
miento de la patria. Yo no dudo que llegará a toda la per-
fección de que es susceptible, sancionada que sea la ley
sobre el alistamiento, gobierno y economía de estos cuer-
pos, objeto en que se trabaja actualmente, y que se some-
terá al examen y deliberación del Congreso. La importan-
cia de esta parte de la fuerza armada, y la necesidad de faci-
litar una competente instrucción a los individuos que la
componen, me sugirió el pensamiento de proporcionar es-
cuelas dominicales a los cuerpos de la capital; lo que se hará
extensivo a los demás de la República, si su utilidad, como
es de creer, correspondiere a nuestra esperanza.
No enumeraré las varias providencias que se han acor-
dado para el mejor arreglo de la Hacienda, y que hallarán
un lugar más propio en la Memoria ministerial de este
departamento. Os indicaré, sin embargo, como una prueba
del incremento progresivo de nuestro comercio, que he creí-
do necesario autorizar a los ministros de la Aduana de Val-
paraíso para la compra de un sitio al frente de ios nuevos
almacenes nacionales~a fin de extender este edificio, y eco-
nomizar las sumas que anualmente se pagan por el uso de
los de propiedad privada.
Las rentas nacionales han ascendido en el año pasado
de 1840 a dos millones ochocientos treinta mil trescientos
treinta y cuatro pesos.
Sobre el Crédito Público interior, me basta deciros que
sigue la marcha uniforme y regular de los años anteriores.
Se han empezado a pagar de nuevo los dividendos del
empréstito de Londres, y desde junio del año pasado hasta
el presente, las remesas que se han hecho a Inglaterra mon-
tan a 552.870 pesos. Para el final arreglo de este asunto,
falta sólo concluir una transacción equitativa con los tene-
dores de bonos chilenos sobre el pago de los dividendos
atrasados. Deseoso el Gobierno de dar a las obligaciones
contraídas con los acreedores británicos la atención que me-
recen, y que tanto interesa al crédito y buen nombre de
nuestra República, ha querido facilitar el despacho de una
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materia, que se complica más cada día, nombrando una
comisión de tres individuos, que bajo la inspección del Mi-
nistro de Hacienda, formen una oficina especial, encar-
gada de revisar y examinar las cuentas, y de preparar todas
las medidas de economía y dirección en esta parte impor-
tante y difícil de nuestra administración fiscal.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Al hablaros por la última vez desde este lugar, me per-
mitiréis volver los ojos con satisfacción al largo período
trascurrido desde que el voto nacional me elevó a la pre-
sidencia del Estado. Todo ha prosperado en este espacio de
tiempo: las circunstancias difíciles en que se ha visto algu-
na vez la República, no han hecho más que revelarnos la
energía vital de que estaba animada: y para los más in-
crédulos ha dejado de ser un problema si las instituciones
republicanas debían o no arraigarse y florecer en el suelo
chileno. Días de gloria han ilustrado nuestras armas; los
guerreros de Yungay no han empañado los timbres de Cha-
cabuco y Maipó; y el Pacífico ha recordado los ensayos
heroicos de nuestra primera escuadra. Hemos Visto desen—
volverse nuestra agricultura; aumentarse rápidamente nues-
tro comercio; nacer las artes; propagarse la instrucción ele-
mental; erigirse nuevos establecimientos literarios y mejo—
rarse los antiguos; suceder la regularidad y el orden a la
confusión y desgreño en la administración de la hacienda
pública; consolidarse las garantías constitucionales; difun—
dirse el espíritu de asociación, síntoma inequívoco del ca-
rácter verdaderamente popular de nuestras instituciones;
sentirse, en una palabra, y entenderse mejor su espíritu.
¿Hacia dónde echaremos la Vista que no asomen esperan-
zas felices, y no hallemos motivos de reverente gratitud
a la Providencia, que se ha dignado hacernos una envidiable
excepción entre tantos pueblos hermanos qu partieron del
mismo punto que nosotros?
Convencido de la sensatez que distingue a la nación
chilena, veo sin temor aproximarse el día designado por la
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ley para la elección del Jefe Supremo. Nuestros conciu-
dadanos van a dar en él un nuevo ejemplo de moderación
y orden en el uso de sus derechos; y cualquiera que sea la
persona sobre quien se fijen sus votos, respetarán su obra,
y no se desviarán jamás de la senda que los ha conducido
al estado presente.
JOAQUÍN PRiETO.
Santiago, 1” de junio de 1841.
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EXPOSICIÓN QUE EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA
JOAQUÍN PRIETO DIRIGE A LA NACIÓN CHILENA EL
18 DE SETIEMBRE DE 1841.
ÚLTIMO DÍA DE SU ADMINISTRACIÓN *
Conciudadanos:
Hoy expira el período señalado por la Constitución a
la magistratura suprema que por segunda vez me hicisteis
la honra de confiarme; y al dejar este elevado puesto, al
dirigiros esta solemne despedida, ¡cuán grato me es con-
templar el espectáculo que presenta la gran familia que he
presidido diez años, y compararlo con las épocas de vicisi-
tudes y azares que precedieron a mi administración!
¿Recordáis aquellos días de zozobra en que nada pare-
cía vaticinar a nuestra patria un destino más próspero que
el de otros pueblos hermanos, acaso más ventajosamente
colócados para gozar dignamente de la independencia en
que todos habían trabajado como en un patrimonio co-
mún? A las batallas de la independencia sucedieron las con-
tiendas de la libertad; nueva especie de guerra, aun más
fecundá de alternativas y peligros, y en que, considerados
los antecedentes y los elementos, no podía menos de pare-
cer más difícil el triunfo de la buena causa. Que cami-
nando a tientas hacia un objeto que divisábamos en una
perspectiva lejana y confusa, nos extraviásemos a menudo;
que nacidos y educados bajo influencias despóticas, tardara
en echar raíces entre nosotros el principio vivificador de
* Fue publicado en ~folleto .de 23 p. en folio en la Imprenta del Estado, Santiago
1841, y en El Araucano, n
9 579, Santiago 24 de setiembre de 1841. (CoMISIÓN EDITORA.
CARACAS).
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las instituciones republicanas, el religioso respeto a la ley;
que se invocase la libertad para quebrantar la justicia, o que
a pretexto de cimentar el orden, se desenfrenase el poder;
toda esta serie de aciertos y errores, de sucesos y desmanes,
de acciones y reacciones, de luces y de sombras, era inevi-
table y fatal: era la condición necesaria de una regenera-
ción política. Pero no me engaño; al que considere con
ojos desapasionados la historia de una y otra lucha, la revo-
lución chilena se presentará sin duda con caracteres pecu-
liares y honrosos.
¿Cuál otra, con iguales dificultades, con iguales medios,
con igual espacio que recorrer para el cumplimiento de sus
votos?, ¿cuál otra ha sido menos mancillada de crímenes?
¿En cuál otra se han hecho más heroicos sacrificios por la
independencia o se ha ensangrentado menos el ara de la
libertad? No me corresponde calificar los partidos ni acu-
sar las facciones: no soy ya el órgano de la ley, ni tengo
la presunción de anticipar el fallo de la historia imparcial.
Pero cualesquiera manos que la escriban, dos rasgos carac-
terísticos aparecerán en la revolución chilena: la pureza de
la gran mayoría, de la casi totalidad de nuestros hombres
de estado, y la lealtad no sólo de los caudillos, sino hasta
de los ínfimos partidarios, a las banderas que una vez tre-
molaron.
Yo no justifico la persistencia en una mala causa, pero
en las épocas de transición el bien y el mal se tocan, y con
las intenciones más puras pueden adoptarse resoluciones
funestas. Elevándonos sobre las estrechas nociones de las
sectas políticas y aun sobre los fallos de las leyes humanas,
que sólo juzgan la exterioridad de los hechos, reconocere-
mos que en el drama revolucionario la obstinación y la
constancia, el hombre de la facción y el hombre de la pa-
tria, el criminal y el mártir, están separados a veces por
linderos oscuros e indefinibles; y que dondequiera que apa-
rezca devoción desinteresada, y adhesión a estandartes que
la fortuna ha humillado, no puede haber una total ausen-
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cia de sentimientos generosos que ennoblecen el error, y
redimen hasta cierto punto el delito. Bajo este aspecto,
¿qué honroso contraste no presentan aun las escenas más
tristes de la revolución chilena con las vicisitudes efímeras
de otros países, en que todo se postra ante intereses mo-
mentáneos y sórdidos; en que una misma causa y un mis-
mo caudillo son alternativamente entronizados y proscritos
por unos mismos hombres; en que la perfidia es doble-
mente horrible por su petulancia y descaro?
Al lado de aquellos caracteres generales de la revolución
chilena, era natural que cada una de sus administraciones
sucesivas presentase un genio y tendencia particular, según
las exigencias a que debía su origen~y las circunstancias de
que estaba rodeada. Cada cual tuvo su misión que desem-
peñar, y objetos peculiares a que proveer; progresivas a
veces, y a veces reaccionarias; generalmente impulsadas por
deseos vagos de mejoras de que sólo se tenían nociones con-
fusas, y sin otro rumbo en su marcha, que la imitación
de formas establecidas en otros países para la tutela de
las garantías sociales. Pero me atrevo a decir (y creo que
puedo hacerlo sin deprimir las cualidades eminentes de los
que presidieron antes de 1830 los destinos de nuestra Re-
pública), que en la planta de las instituciones, y todavía
más en sus aplicaciones prácticas, no se habían tomado
suficientes precauciones contra los peligros de un estado
naciente; contra la exageración de principios, que en todas
partes ha traído en pos de si la inseguridad, el desorden, la
dilaceración, la inmoralidad, y todos los vicios y males de
una larga y a veces incurable anarquía. Nos hallábamos en
una crisis que iba a decidir de la suerte futura de nuestra
patria; mas por fortuna se sentía generalmente la necesi-
dad de un orden moderador, que pusiese trabas a los ele-
mentos de disociación. La juventud de la libertad, como la
de la vida, tiene visiones hermosas que la fascinan y em-
briagan, pero de corta duración en un pueblo naturalmen-
te modesto y sensato. La nación pedía consejos sobrios y
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providencias tutelares de la seguridad del asilo doméstico.
Y en el orden natural de las cosas no podía ser otro el pro-
grama de la administración que yo fui llamado a presidir.
Uno de mis primeros y más importantes trabajos fue
promover la reforma de la Constitución; obra necesaria,
cuyo acertado desempeño atestiguan sus saludables efectos.
Habíase provisto en la de 1828 a las libertades privadas;
pero no se habían prevenido contingencias que en la in-
fancia de los estados requieren remedios extraordinarios;
y en el deseo generoso de enfrenar los abusos de la auto-
ridad, no se cuidó lo bastante de darle la energía de acción,
indispensable para la estabilidad del orden público, y para
la expedita y regular administración de los intereses co-
munes. Los legisladores de 1833 se propusieron llenar este
vacío; y para dar a las leyes fundamentales la conveniente
armonía, incorporaron en una sola Carta las provisiones
subsistentes del Código de 1828 y las modificaciones y adi-
ciones que les parecieron conformes al voto nacional y a
las exigencias del servicio público. Se notarán tal vez im-
perfecciones, se señalarán lunares en esta grande obra, co-
mo en todas las de los legisladores humanos; pero el estado
venturoso en que nos encontramos ¿no es una prueba irre-
fragable de que sus autores correspondieron dignamente a
su alta misión? Hemos visto multiplicados al infinito los
ensayos de organización constitucional en las nuevas repú-
blicas; ¿y cuál otro puede alegar a su favor el testimonio
de la experiencia? Nuestro edificio social ha descollado se-
reno y majestuoso en medio de tempestades que han sem-
brado de escombros todas las otras secciones del territorio
hispanoamericano; y a su sombra no sólo se han desarro-
llado rápidamente los gérmenes de prosperidad material,
sino la cultura del entendimiento y los goces de una civi-
lización refinada. La libertad misma ha hecho progresos
bajo el saludable influjo de las instituciones que nos rigen;
porque separarla de la licencia, y sustituir lo real y lo
preciso a lo aéreo y lo vago, en sus objetos y en sus pro-
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ducciones legales, es asegurarla, robustecerla y perfeccio-
narla.
Sería el colmo de la presunción pretender que ella pu-
diera adaptarse a todas las circunstancias, a todas las fases
posibles de la sociedad, en una época que camina tan ace-
leradamente como la nuestra, cuando puede decirse sin exa-
geración que el mundo entero experimenta una rápida me-
tamorfosis. Nuestros legisladores se consultaron, como de-
bían, con los votos y necesidades de su época; pero deja-
ron consignados en su misma obra los medios de mejorarla
y reformarla, siempre que la experiencia lo aconsejase. Qui-
sieron sólo preservarla de innovaciones temerarias e incon-
sideradas, que hubieran expuesto los más esenciales intereses
del estado a fluctuaciones perpetuas. Cada nueva legisla-
tura introducirá en ella las correcciones que le recomien-
den sus predecesoras; y el cuerpo social, como el de cada
individuo, tomará gradual, y por decirlo así, insensible-
mente, las formas que correspondan a las circunstancias y
al desenvolvimiento progresivo de su vida interior, sin so-
luciones violentas de continuidad que desarmen la máquina,
y hagan cada vez más difícil y precaria su reconstrucción.
Por desgracia, el Gobierno se vio más de una vez en
el caso de emplear las medidas provistas sabiamente por la
Constitución para ciertos peligros; medidas que por su na-
turaleza no podían menos de excitar agrias quejas y dar
vasto campo a declamaciones virulentas. Reposando en las
puras intenciones de que yo me sentía animado, y de que
sin duda participaban todos los miembros del Gabinete, he
arrostrado sin temor esa impopularidad momentánea, que
creía compensada con usura por la aprobación de mis con-
temporáneos desapasionados. La moderación con que se
usó de las facultades extraordinarias, es una prueba de los
sentimientos rectos que impulsaron al Gobierno a investir-
las, como una armadura defensiva contra los ataques de
agentes desorganizadores, concitados a veces por enemigos
externos. Después de aquellos nublados pasajeros, la liber-
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tad brilló con nuevo esplendor: y últimamente la hemos
Visto sofocar la discordia, y esgrimir las armas constitu-
cionales vigorosamente, pero sin ofensa de la ley, en la arena
de los comiciós y de las discusiones legislativas.
La Constitución de 1833 ha señalado los vacíos princi-
pales que debían llenarse por los trabajos sucesivos de las
Cámaras y del Gobierno para completar nuestra organiza-
ción; y aunque no se han podido llenar a este respecto los
votos de los legisladores, se han acopiado materiales, y se
han iniciado operaciones, que facilitarán no poco las tareas
de las administraciones futuras. En el r~amode más extensa
importancia y en que era necesario crearlo todo, el Gobier-
no interior, se ha ocupado asiduamente uno de los miem-
bros que componen el actual Gabinete; y la primera parte
de sus trabajos ha sido sometida al Consejo de Estado y ha
visto ya la luz pública. Mas en medio de estos objetos pri-
marios que sólo era posible preparar, he dirigido mis cui-
dados a varios puntos, subalternos y particulares, si se quie-
re, pero en que las necesidades no dejaban por eso de ser
imperiosas. No quiero sombrear este cuadro recordándoos
la universal inseguridad y alarma en que se hallaba la Re-
pública pocos años antes de mi elevación al Gobierno, fres-
ca está en la memoria de todos aquella época de horror, ea
que cada día era señalado dentro de la capital misma por
más de un crimen atroz, cuyas víctimas acusaban silen-
ciosa pero enérgicamente la creciente desmoralización del
pueblo y la relajación de los resortes sociales. Poco a poco
vimos desaparecer aquel ominoso estado de cosas. El nú-
mero de estos crímenes en el curso del año no iguala ac-
tualmente al de los que se cometían tal vez en una sola
semana, casi a vista de las autoridades constituidas para
reprimirlos, que deploraban en vano el postrado vigor de
las leyes. Bajo mis inmediatos predecesores se empezaron
a proveer remedios para un mal tan grave; y continuados
durante mi administración han esparcido sobre vuestras
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ciudades y campos un sentimiento general de seguridad y
bienestar desconocidos en otras épocas.
Debióse este feliz suceso, en parte a la dependencia esta-
blecida entre las autoridades ejecutivas provinciales y el
Gobierno Supremo, y en parte también a la mayor activi-
dad y eficacia de la policía. Establecióse, como sabéis, el
cutrpo de vigilantes, destinado a cuidar del orden durante
el día; varios de iiuestros pueblos de segundo orden han
llegado a gozar del establecimiento de serenos; el número
de los de la capital se ha triplicado, y se ha sujetado su
servicio a reglas mucho más exactas y precisas. Mas para
acercarnos en esta materia a un orden, sino perfecto, co-
rrespondiente al estado de la República bajo otros puntos
de vista, hay grandes obstáculos que allanar y que resisti-
rán muchos años a los esfuerzos del Gobierno. Una pobla-
ción diseminada, vastos espacios de territorio, en que sólo
se ven de trecho en trecho habitaciones dispersas, cuyos
moradores viven en una solitaria independencia, sin reunir-
se alrededor de un altar, sin oír una lección moral o reli-
giosa, sino muy pocas veces en su vida, ofrece dificultades
peculiares para el establecimiento de una policía que repri-
ma los desórdenes, aprehenda los delincuentes y los tenga en
segura custodia. Se ha hecho en esta parte cuanto era
posible, aumentando los ingresos municipales de los depar-
tamentos, y excitando continuamente el celo de las auto-
ridades subalternas; pero aún resta mucho que hacer, y es
preciso resignarnos a esperar del tiempo y de la creciente
prosperidad y civilización de todas las clases lo que en el
estado presente admite sólo remedios parciales y un lento
progreso.
Uno de los preservativos más eficaces de los delitos, a lo
menos de aquellos que atacan a las personas y son particu-
larmente alarmantes y horribles por su atrocidad y barba-
rie, es la difusión de la enseñanza primaria; objeto a que
el Gobierno se ha dedicado con empeño durante mi admi-
nistración. El número de las escuelas destinadas a esta en-
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señanza ha crecido notablemente. Púsose desde el princi-
pio en observancia el decreto del Congreso de Plenipoten-
ciarios, que ordenaba se estableciese una escuela en cada
uno de los conventos regulares; y sólo se exceptuaron aque-
llos que, situados en puntos donde las había, costeadas por
las municipalidades, pudieron conmutar este servicio por el
de mantener establecimientos literarios de otra especie, re-
clamados con instancia por algunos pueblos. Se han abierto
otras muchas aun en parajes remotos, mediante la aplica-
ción del ramo de vacantes mayores y menores a tan salu-
dable y piadoso objeto; y el ejemplo del Gobierno ha exci-
tado el de otras corporaciones y el de algunos distinguidos
y filantrópicos individuos, que han creado en sus hacien-
das preciosos planteles de educación moral y cristiana para
la clase trabajadora que las cultiva. Una congregación de
religiosas, dedicada especialmente a la instrucción de las
niñas, ha derramado este beneficio en el pueblo de Valpa-
raíso, y lo hace ya extensivo a Santiago, donde es de espe-
rar que producirá, sobre una escala más amplia, efectos
semejantes a favor de la moral, la religión y los hábitos la-
boriosos del sexo débil, tan escaso de medios de subsistencia,
y tan expuesto a peligros en la clase indigente. En suma,
la difusión de la enseñanza primaria en Chile, durante los
diez años de mi administración, será para la posteridad im-
parcial una prueba inequívoca de los adelantamientos del
país bajo sus auspicios; porque no puede haberlos reales y
sólidos, sino en cuanto se hagan sentir en la inteligencia y
las costumbres del pueblo.
Otras mejoras que tienden al mismo resultado son las
relativas a la organización de los juzgados y tribunales y a
la administración de justicia; objetos en que concurren con
el interés moral los materiales de la industria y comercio,
que refluyen indirectamente sobre el primero. El Gobierno
dedicó sus desvelos a la extirpación de los vicios de nuestro
sistema judicial que necesitaban de más pronta reforma,
pero sin desviarse de la circunspección con que ha proce-
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dido en toda innovación importante. Tal era el abuso que
se hacía de la excesiva libertad de las recusaciones; el nú-
mero de casos de implicancia, llevado a un extremo indis-
creto; la facilidad con que se burlaban las acciones más
justas en el tortuoso laberinto de los procedimientos judi-
ciales; y los entorpecimientos y vejaciones a que daba lugar
el recurso de nulidad. Séame lícito hacer una mención es-
pecial de la ley que regla actualmente el juicio ejecutivo y
los concursos de acreedores; paso importante en nuestra
administración de justicia, y cuyos buenos efectos se han
percibido universalmente en las transacciones mercantiles.
La abolición del trámite inicial de conciliación, que retar-
daba sin fruto la persecución de las demandas civiles, y equi-
valía en muchos casos a una denegación de justicia; la obli-
gación impuesta a los jueces de fundar las sentencias; la
determinación de las competencias entre las varias judica-
turas, bajo reglas sencillas y precisas; las disposiciones de
la ley de 29 de marzo de 1837 dirigidas a precaver la colu-
Sión O criminal indulgencia de los jueces y de los encar-
gados del ministerio público; las relativas al cómputo del
tiempo en las penas, a las visitas de cárcel, a las atribuciones
judiciales de los subdelegados e inspectores, al despacho de
los tribunales y juzgados, al método de subrogación para
llenar el número necesario de ministros en aquéllos, a la
creación de nuevos juzgados de letras y de comercio, y de
un consulado en Valparaíso, a la sustanciación y decisión
de los pleitos hasta cierta cuantía en los consulados de la
República, y a otros varios objetos más o menos urgentes,
forman a mi parecer un cúmulo de providencias benéficas,
que han mejorado evidentemente la organización judicial
y han hecho más expeditas las funciones de la magistratura.
Para completar e incorporar esta serie de disposiciones, para
darles unidad y consistencia, se preparaba un proyecto que
abrazase todo el ramo de justicia, y determinase la organi-
zación definitiva de los tribunales y juzgados. Uno de los
miembros más distinguidos de la administración se ocupaba
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en esta obra grandiosa, de cuyo plan y distribución dio él
mismo cuenta a las Cámaras en 1840 en la Memoria del
Ministerio de Justicia, que entonces desempeñaba. Aunque
dedicado ahora al ejercicio de otro cargo importante, no
por eso ha interrumpido sus trabajos en este vasto campo,
que debe ya tanto a su ilustración y celo; y es probable
que ellos verán pronto la luz, y realizarán las esperanzas de
la Nación bajo el nuevo Gobierno.
Otra obra no menos necesaria ni menos conducente a la
recta dispensación de la justicia, ha tenido principio en el
mío; la reunión de las leyes, dispersas ahora en varios cuer-
pos, masa heterogénea de disposiciones expedidas bajo la
influencia de siglos, países, instituciones y costumbres, no
sólo diferentes, sino de contrario genio y espíritu; la reunión,
digo, de todos estos diseminados y confusos elementos, en
códigos breves, regulares y coherentes, a imitación de los
que han formado otros pueblos cuya legislación adolecía de
iguales defectos. Las principales bases de esta obra en la
parte que ha sido ya sometida a las Cámaras, se fijaron en
discusiones del Consejo de Estado. Si su progreso y termi-
nación corresponden a mis esperanzas, me quedará la satis-
facción de haber puesto a lo menos la primera piedra de
un edificio destinado, según yo concibo, a producir gran-
des bienes.
¿Os hablaré de los afanes del Gobierno en otro depar-
tamento, ligado aún más íntimamente con la educación
popular, con la propagación de sanos principios morales y
religiosos, gern’~enfecundo y primario de verdadera civili-
zación y cultura? ¿Os hablaré de lo que ha hecho el Go-
bierno en beneficio de la Iglesia Chilena, y de su lucha
constante con dificultades en varias especies para la debida
participación de todas las poblaciones de esta República
en la instrucción cristiana, en los sacramentos, en el culto,
en los consuelos de la religión de nuestros padres? Puedo
decir sin exageración que la solicitud del Gobierno a este
respecto se ha extendido a los más remotos ángulos de Chi-
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le; y vosotros, conciudadanos, no me negaréis la justicia
(le reconocer que si aún resta mucho para el cumplimiento
de vuestros votos y los míos, a lo menos se ha hecho cuan-
to era concedido a un celo ardoroso y activo, en medio de
tantos estorbos opuestos por las localidades, por la disper-
sión e indigencia de las poblaciones, y por el escaso número
de los competentes ministros del culto. Se ha restaurado
en Santiago un establecimiento de educación para remediar
tan lamentable falta: se levantan otra vez de sus ruinas
varios edificios sagrados que la mano del tiempo o los estra-
gos de los terremotos habían convertido en escombros; han
résonado en pueblos distantes, después de un profundo si-
lencio, los acentos de la predicación evangélica: la IglesLi
de Santiago, elevada a Metrópoli, goza de la dignidad e
independencia que correspondían a la primera silla del Es-
tado: se ha obtenido de la Santa Sede la creación de otros
dos obispados en Coquimbo y Chiloé; y se han defendido
y sostenido los derechos del Patronato, cuya custodia ha con-
fiado la Constitución a la Magistratura Suprema; objeto, si
bien se mira, en que no interesan menos la Religión y una
ilustrada piedad, que las atribuciones políticas de la So-
beranía Nacional y el orden público.
Pasando ahora a los medios materiales de adelantamien-
to, ¿os hablaré de lo que ha hecho el Gobierno, ya en la
apertura de nuevos caminos, ya en la reparación de los an-
tiguos, y sobre todo del que va de esta capital a Valpa-
raíso, ex~puestoa desmejoras y descalabros continuos por la
naturaleza del suelo y por la actividad del tráfico, que
crece en una progresión asombrosa? ¿Mencionaré la pro-
tección y fomento dados por el Gobierno a la Sociedad de
Agricultura, poniéndola en posesión de una quinta a las
inmediaciones de Santiago, y de los fondos necesarios para
proceder a sus interesantes ensayos? ¿Os recordaré lo que
se ha trabajado, ya en alentar la introducción de nuevas
artes y máquinas, por medio de moderados y equitativos
privilegios, ya en el arreglo de pesos y medidas, tan nece-
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sano para la comodidad y moralidad del comercio de me-
nudeo?
¿Volveré los ojos a tantos establecimientos de Benefi-
cencia, creados los unos, y mejorados considerablemente
los otros en su planta material, en su economía, y en la
extensión de los bienes que derraman sobre los pueblos;
desde el que recibe el niño tierno, fruto de enlaces ilícitos,
o arrancado del seno maternal por la indigencia, hasta los
que acogen al adulto en las enfermedades o en la destitu-
ción, y hasta los que conservan el depósito de sus despojos
mortales en sitios decentes y salubres? ¿Enumeraré las pro-
videncias que se han dictado, ya para exterminar el conta-
gio de las viruelas, extendiendo el precioso preservativo de
la vacuna; ya para atajar otras epidemias destructoras que
accidentalmente han aparecido en varios puntos de la Re-
pública; aquí para aliviar ios padecimientos del hambre;
allá para socorrer a provincias enteras, afligidas por terre-
motos espantosos? ¿Cuál es el ramo de servicio interior en
que no se hayan presentado al Gobierno necesidades im—
penosas, imprevistas a veces, y atendidas siempre con más
o menos prontitud y eficacia, según las circunstancias y la
naturaleza de los medios que le era dado emplear?
¿Contaré las mejoras dadas al cultivo de las artes y cien-
cias, absolutamente necesario para el digno desempeño de
profesiones indispensables en una sociedad que no se re-
signe a la barbarie; para la acertada dirección de la ense-
ñanza elemental y primaria; para el lustre de la Religión
y del Gobierno; para la amenidad de las costumbres y del
trato social? Cotejad, conciudadanos, lo que eran en otras
épocas los establecimientos de educación, nacionales y pri-
vados, con lo que son en el día. El Instituto de Santiago
bastaría solo, para probar que durante mi administración
no se ha descuidado esta parte importante de las necesida-
des nacionales. Estudios, antes desconocidos en él, o mira-
dos con negligencia y abandono, florecen ahora, y adornan
a la juventud que se educa en su recinto; primera esperan-
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za de la patria, destinada a perfeccionar y coronar la obra
de sus padres. Las ciencias médicas han empezado a culti-
varse con suceso, y contarían mayor número de alumnos
sobresalientes, si la muerte no hubiera arrebatado a este
tierno plantel algunos de sus más distinguidos ornamentos.
Se ha visto nacer y enniquecerse rápidamente un Museo de
Historia Natural, notable ya por la copia, la elección y la
ordenada distribución de las especies que ofrece a la vista
del curioso. Un profesor distinguido acaba de recorrer nues-
tras provincias, explorando sus producciones, y recogiendo
datos geográficos y estadísticos; y el resultado de sus afa-
nes, estimulados y costeados por el Gobierno, ha sido un
acopio cuantiosísimo de materiales para la publicación de
una Historia Natural Civil de Chile, que, gracias al patrió-
tico entusiasmo con que habéis acogido esta idea, saldrá a
luz en nuestra lengua, de un modo honroso a vosotros, y
útil a nuestra industria agrícola y minera, y a la difusión
de esta clase de conocimientos en el suelo chileno. La Bi-
blioteca Nacional, enriquecida también en cuanto lo han
hecho posible otras necesidades más urgentes, se traslada a
un edificio, que le proporcionará más comodidad y ensan-
che. Y bien merecen lugar en esta reseña, aun al lado de
los progresos de la capital, los que ha hecho la enseñanza
literaria en las provincias, en cuanto lo han permitido los
estragos de la aflictiva y destructora calamidad, a que aludí
poco hace. La de Coquimbo tiene en el día un Instituto
floreciente en que se cultivan con peculiar esmero las cien-
cias naturales más estrechamente ligadas con el beneficio
de minas; y no es ésta la sola que ha visto crearse en 1osúltimos años establecimientos de educación superior, que
prometen suceso. Finalmente se ha principiado a trabajar
en un plan vasto, que uniendo la educación primaria a la
profesional y científica, y dando al cultivo de las letras y
ciencias aplicaciones prácticas adaptadas a nuestras circuns-
tancias y necesidades, podrá tal vez realizar cumplida-
mente el voto de la Gran Convención.
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Pasando de aquí al Departamento de Hacienda, ¡cuán
fácil me sería extenderme, presentándoos una individual
enumeración de lo que se ha hecho, y de los prósperos re-
sultados con que el Gobierno ha visto coronados sus esfuer-
zos en este ramo, que al principio de mi administración
era un caos confuso y deforme! Un erario naturalmente
escaso, y cuyos recursos, aun con el auxilio de los extraordi-
narios, creados por el patriotismo y por la imperiosa ley de
la necesidad, no bastaban a los ingentes consumos de nues-
tro ejército y escuadra durante la guerra de la indepen-
dencia; agobiado desde entonces de una enorme deuda in-
terior, que se agravó después, cuando para cubrir las más
precisas atenciones del servicio público se cercenaron los
pagos al ejército, a los empleados civiles y a los contratistas;
y abrumado posteriormente con las onerosas obligaciones de
un empréstito extranjero de cinco millones de pesos, que
por desgracia se invirtieron en objetos de que no sacó nin-
gún provecho el Estado; atravesó penosamente las conmo-
ciones interiores que afligieron y despedazaron la Repúbli-
ca, haciéndose cada día más grave su carga, más insufi-
cientes sus ingresos, más viciosa y desordenada su adminis-
tración bajo gobiernos instables, que asaltados de continuas
necesidades, sólo podían acallarlas momentáneamente con
arbitrios ruinosos. Tal era el estado fiscal de la República
hacia la época de mi elevación a la Presidencia. Así, después
de la paz interior, el arreglo de la Hacienda era el más
urgente, y al mismo tiempo el más difícil y espinoso de
los objetos a que debía consagrar mis desvelos.
Clasificadas las deudas del Erario en atrasadas y corrien-
tes, se ordenó que se cubriesen éstas en dinero, y se mandó
pagar las atrasadas en libranzas contra documentos de adua-
na, haciendo previa entrega de una cuota de la deuda nego-
ciada, que se incluía en el valor del respectivo libramiento.
Por este medio se facilitó la amortización de grandes sumas
de la deuda interior flotante, contratada por las adminis—
traciones precedentes, y se empezaron a cubrir con regu-
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laridad los gastos del servicio público. Merced al cumpli-
miento religioso de sus convenios, el crédito del Gobierno
salió gradualmente de la vergonzosa depresión en que ya-
cía, y si tuvo que contraer nuevos pactos, pudo ya hacerlo
bajo condiciones equitativas: sus letras obtuvieron la pre—
ferencia debida a la exactitud y buena fe de los pagos: y
los billetes de la Caja de Amortización subieron rápidamente
en el mercado. Dedicóse al mismo tiempo el Gobierno a
mejorar, o diré más bien, a refundir la legislación de Ha-
cienda; porque se trataba, no sólo de corregir, sino de orga-
nizar y crear. Una visita de las oficinas fiscales, limitada
al principio a los departamentos del norte y extendida des-
pués a toda la República, suministró datos, desterró abusos,
y contribuyó a preparar las extensas reformas que más ade-
lante se llevaron a cabo. Diéronse nuevas reglas a las adua-
nas; se dictaron leyes importantes sobre almacenes de
depósito y comercio de tránsito, sobre derechos de impor-
tación y exportación, sobre derechos de puerto y cabotaje,
sobre tarifas y avalúos; en la ley de comisos se dio un nece-
sario complemento a la ordenanza de aduanas; la ley de na-
vegación deslindó los privilegios de nuestra marina mercan-
te y las condiciones necesarias para gozarlos; y se expidie-
ron otras disposiciones parciales que mejoraron la economía
de varios ramos de hacienda. Rayó así la luz en aquel en-
marañado laberinto de leyes inconexas, contradictorias, en-
vueltas a veces en oscuridades que se prestaban a interpre-
taciones arbitrarias y prácticas opuestas. La introducción
de la moneda de cobre facilitó y multiplicó los cambios;
la traslación de algunas aduanas interiores a los puertos
quitó al tráfico mercantil superfluas trabas; y al paso que
se hicieron en todos los ramos de hacienda cuantiosas econo-
mías, se abolieron odiosas gabelas, y se sustituyó a ellas una
contribución mejor entendida e infinitamente menos gravo-
sa al pueblo y a la industria. El reconocimiento y la amor-
tización de la deuda interior dieron asimismo materia a
medidas legislativas de una importancia reconocida. La en-
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trega de un diez por ciento sobre valor de los créditos con-
solidados, cantidad que se agregaba al capital, y cobraba
intereses con él. fue una medida, que sin-imponer un pesa-
do gravamen a los particulares, proporcionó a la Hacienda
Nacional un recurso extraordinario, oportunísimo durante
la guerra contra la Confederación Perú-Boliviana. Ni es
justo olvidar en esta breve reseña las providencias que han
sacado a la Casa de Moneda del estado de decadencia en
que se hallaba; las que se han dirigido a mejorar la orga-
nización y hacer más expeditas las funciones de la Conta-
duna Mayor; y las que últimamente han tenido por objeto
~ibreviar el despacho de la Aduana de Valparaíso, inmensa-
mente recargada por un efecto del vuelo asombroso que ha
tomado el comercio. Y en medio de tan multiplicadas aten-
ciones se construyó el hermoso edificio de la Aduana de
Valparaíso, y se han agregado después a ella espaciosos y
bien situados almacenes, cuya capacidad aun no está en
proporción con la progresiva actividad de las importacio-
nes marítimas: tan superior ha sido su incremento a nues-
tras esperanzas y cálculos.
Mientras todo esto se hacía, y en medio de los conflic-
tos de la guerra exterior, la regularidad en el pago de los
sueldos del ejército y de todos los empleados de la Repú-
blica, y el cumplimiento religioso de las otras obligaciones
que se ha impuesto la Nación respecto de las acreencias
internas, no se han interrumpido un momento. La deuda
del seis por ciento, la del tres por ciento, reconocida y con-
solidada en la Caja del Crédito Público, y la del cuatro por
ciento creada para subvenir en parte a las necesidades de
la última guerra, han seguido satisfaciéndose con la mayor
exactitud, y el valor de los fondos públicos ha subido en
una progresión continua y rápida. Y entretanto se han pa-
gado en dinero efectivo los descuentos a empleados, los
réditos de capitales consolidados por cédula de 1804, el mon-
tepío de viudas, y las pensiones atrasadas que se debían
desde 1817 hasta 1830, y que no se comprendieron en la
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consolidación de la deuda interior. De manera que, excep-
tuado las acciones litigiosas de que conocen los tribunales,
no hay demanda alguna perteneciente a nuestra adminis-
tración doméstica, que no haya sido satisfecha por el Go-
bierno, o no se incluya en el arreglo de la deuda reconocida.
El incremento progresivo de las rentas públicas y el
espectáculo de prosperidad que se desenvuelve a nuestra
vista, han correspondido a la actividad y celo con que se
plantearon tantas medidas orgánicas. Valparaíso ha llegado
a ser el primer emporio del Pacífico; se frecuentan cada
día más las nuevas radas y caletas habilitadas en toda la
extensión de nuestras costas; se ha hecho con la más segura
perspectiva de un éxito feliz el primer ensayo de la nave-
gación de vapor por una empresa a que concurren los capi-
tales del país con los extranjeros, y que ha merecido la pro-
tección de la Gran Bretaña y de todos los Estados del Pa-
cífico, desde Chiloé hasta el Istmo de Panamá; ha crecido
nuestra marina mercante; el tráfico interior ha progresado
con no menos acelerada velocidad; las artes groseras cono-
cidas antes en Chile, han mejorado sus operaciones, y pue-
den en algunos de sus productos competir con la opulenta
industria europea: vemos cada día aparecer otras nuevas;
y todo da indicios de una vida activa, y de una creciente
fecundidad en las más importantes de todas, en las que
sacan de la tierra alimentos y primeras materias; la agri-
cultura y el beneficio de minas. Materiales que antes se
arrojaban como inútil esconia, rinden hoy una liberal re-
compensa a la inteligencia y al trabajo empleados en ellos;
y el carbón mineral ha añadido una más al catálogo de sus-
tancias preciosas y útiles que se ex~traende las entrañas de
esta tierra privilegiada.
La organización, disciplina y moral de la fuerza armada
han ocupado una parte muy principal en los desvelos del
Gobierno, y también han correspondido plenamente a ellos.
Nuestra frontera del Sur fue el teatro de sucesos brillantes
que enseñaron al indómito araucano a respetan las banderas
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chilenas, y en que la constancia y el sufrimiento de las
fatigas y de todo género de privaciones no resplandecieron
menos que la pericia militar y el denuedo. Pero donde
estas excelentes calidades de la oficialidad y tropa chilena
se han señalado con más esplendor, fue en la guerra contra
la Confederación Perú-Boliviana. ¡Qué de pronósticos me-
lancólicos fundados en la comparación de nuestras tropas
con las enemigas, cuyo número y disciplina se encarecían
tanto por los ilusos admiradores de un jefe que disponía a
su antojo de los recursos de dos naciones) que había sido
lisonjero más de una vez por la fortuna de las armas, y
poseía, sobre tantas ventajas, algunas otras no menos im-
portantes y conocidas, que no creo necesario mencionar!
Todas ellas se estrellaron contra el valor y la invencible cons-
tancia de los guerreros de Chile. La Confederación Perú-
Boliviana cayó para no resurgir jamás; dos pueblos herma-
nos recobraron sus hollados fueros; y se dio una lección
que ojalá, no carezca de saludables efectos sobre la política
de los nuevos Estados, en quienes, con tantas necesidades y
tan escasos medios, es doblemente inexcusable el frenesí de
las adquisiciones territoriales. Nuestra pequeña Escuadra,
casi enteramente improvisada, dio también días de regocijo
a la patria en esta memorable contienda. Y para que en
todo quedasen desmentidas las predicciones ominosas de los
desafectos a nuestra causa, que declaraban contra las miras
interesadas del Gobierno de Chile, se vio volver el ejército
vencedor a sus hogares sin otra recompensa que la satisfac-
ción de haber vengado los insultos hechos al nombre chile-
no, y sosteniendo con gloria el orden público de los Estados
del Sur.
Si entre estos celosos defensores de la patria, modelo de
virtudes cívicas y mili~ares,hubo hombres que mancharon
el lustre de las armas chilenas con una defección criminal,
y con un acto de sangrienta alevosía, que compraron y tu-
vieron el descaro de anunciar por la prensa los enemigos
de Chile, ¡cuántos sacrificios generosos, cuántos padecimien-
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tos de todo género, cuántos hechos heroicos, cuánta noble
sangre, derramada en las batallas de la patria, lavaron el
crimen de unos pocos caudillos, y la ciega ligereza de sus
extraviados partidarios! Pero corramos un velo sobre este
triste cuadro en el día solemne de Chile, y limitémonos a
ofrecer el homenaje de nuestra veneración a la ilustre víc-
tima tan indignamente sacrificada, y el de nuestro recono-
cimiento a los valientes que sofocaron aquel escandalos&
atentado.
No fatigaré vuestra atención, conciudadanos, hacién-
doos un árido catálogo de las innumerables providencias
dictadas durante mi administración para el mejor arreglo
de las fuerzas de mar y tierra, porque los timbres que han
dado a la patria, y los servicios que le han prestado y conti-
nuamente le prestan, son el testimonio más elocuente de la
solicitud del Gobierno, y del acierto de sus disposiciones.
Pero no dejaré de fijar un momento vuestra vista sobre la
creación de la Academia Militar, cuya existencia, aunque li-
mitada a un corto número de años, producirá efectos dura-
bies en la instrucción de la oficialidad; sobre la reciente
recopilación y reforma de las ordenanzas del ejército; sobre
Ja construcción de cómodos cuarteles y de un hospital pro-
visorio en Chillán; sobre la adquisición de una hermosa
fragata de guerra; y muy especialmente sobre el estado de
la Guardia Cívica, que no sigue de lejos los pasos del ejér-
cito de línea; que parte con él las fatigas, y cuando la
ocasión lo exige, los peligros del servicio de las armas; que
ha dado pruebas relevantes de su devoción al orden y a las
autoridades constituidas; y que en los últimos años ha ex-
perimentado una extraordinaria extensión y desarrollo. Una
comisión de ilustrados jefes ha revisado el proyecto que para
la mejor economía y empleo de la Milicia Nacional estaba
preparado en el Ministerio de la Guerra, y que con las opor-
tunas y bien meditadas modificaciones hechas en él, pasará
en breve a las Cámaras, previo el examen y discusión del
Consejo de Estado.
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Me resta hablaros de nuestras relaciones con las po-
tencias extranjeras, y tengo la satisfacción de deciros que
los combates con las tribus bárbaras del Sur en la primera
época de mi administración, y la guerra contra la Confe-
deración Perú-Boliviana, han sido las únicas interrupcio-
nes de la paz exterior en el espacio de diez años: que se ha
dado la debida consideración a reclamos, casi todos antiguos,
de la Gran Bretaña y de los Estados Unidos de América;
que respecto de la primera no existen en el día sino los
relativos al pago del empréstito chileno, cuyos dividendos
periódicos han vuelto a satisfacerse, restando sólo acordar
una transacción para el pago de los atrasados: que respecto
de los Estados Unidos, se ha presentado ya al examen y
sanción de las Cámaras, un proyecto de ley para el pago
de una de sus más justas demandas; que no preveo dificul-
tades para el pronto y satisfactorio arreglo de las otras;
que en las dos que se nos han hecho por la Francia hemos
conciliado la liberalidad con la justicia; que sin pactos ex-
presos hemos concedido la más amplia protección al co-
mercio de las naciones extranjeras; que sus ciudadanos y
súbditos gozan de los mismos derechos civiles que los chi-
lenos en la adquisición y ejercicio de los derechos de pro-
piedad, en sus acciones legales, y (con una sola excepción
que debería borrarse de nuestro código) en las sucesiones
por causa de muerte; que no concedemos ni pedimos a
Estado alguno preferencias odiosas a favor de nuestras pro-
ducciones, o de nuestra bandera; que hemos dado pasos para
entablar relaciones de paz y buena armonía con la Reina de
España; y que los damos con celo y constancia, a pesar de
multiplicados inconvenientes, para llevar a efecto la reunión
de Plenipotenciarios de los Nuevos Estados Americanos en
un Congreso destinado a fijar las bases de su derecho pú-
blico, y la policía de sus fronteras y de la navegación in-
terior.
¿Acusaréis de exagerada la exposición que acabo de ha-
ceros? Volved la vista a vuestios puertos visitados por todas
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las naciones civilizadas de la tierra; a vuestras ciudades her-
moseadas, aumentadas, trasformadas: a vuestra bella ju-
ventud, adornada de conocimientos útiles, ansiosa de saber y
de gloria; a esos talleres multiplicados cada día, y cada día
mejor surtidos; y tantos campos, poco ha yermos, ahora
cubiertos de sembrados y vergeles, de bellas habitaciones,
de obras que testifican la seguridad de las propiedades, la
estabilidad del orden interno, la esperanza, el progreso. Vol-
ved la vista aun a los sitios destinados a decentes recreaciones,
a placeres intelectuales. ¿Qué os dice esa numerosa y bri-
llante concurrencia? ¿Qué os dicen las solemnidades de la
patria, cada año más alegres, más espléndidas, más concu-
rridas, más entusiásticas, más populares?
Dirán algunos que todo se debe a la espontánea evólución
de elementos que no han sido creados por el Gobierno; y yo
les responderé que la primera y casi la única gloria de los
Gobiernos es remover los estorbos a esa evolución espontá-
nea; y que la remoción de esos estorbos no puede obtenerse
sin atinadas providencias, sin combinaciones difíciles, cuyos
autores tienen que combatir a menudo con preocupaciones
envejecidas, con exageradas teorías, y con ráfagas de impo-
pularidad, en que no pocas veces zozobran. Nadie hace más
justicia que yo al carácter nacional chileno, primera fuente
de nuestros envidiados adelantamientos. Estoy muy lejos de
desconocer la bienhechora influencia de las instituciones
liberales; y no lo estoy menos de atribuirme el mérito de lo
~ue se debe a las luces, a los desvelos patrióticos de los res-
petables ciudadanos que han consagrado sus servicios a la
nación en las secretarías y en el Consejo de Estado, en el
mando de las provincias y de la fuerza armada. Al con-
trario, aprovecho esta ocasión de tributarles mi reconoci-
miento, por poco que valga, al lado de la estimación y glo-
ria que se han labrado con su integridad, habilidad y celo.
Si nuestra posteridad, como yo lo espero, reconoce que en
esta década ha progresado Chile, y se han asegurado sus más
esenciales intereses, ella contará sin duda entre sus bienhe-
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chores a los hombres que me han prestado sus consejos y su
cooperación en el ejercicio de la magistratura suprema.. La
posteridad, juez imparcial, señalará a cada uno su porción
en común recompensa; y cualquiera que sea la mía, no
me negará la justicia de haber abrigado intenciones puras,
y una pasión ardiente por el bienestar, el honor y prosperi-
dad de mi amada patria.
¡Conciudadanos! Una gran mayoría de vosotros se ha
reunido alrededor de mí en todas las situaciones difíciles.
Os doy las gracias. La Providencia ha recompensado vuestra
sensatez y cordura. Ella seguirá derramando sus bendiciones
sobre vosotros, si más ilustrados ahora por la experiencia
de lo que vale una libertad sobria, y los bienes inapreciables
que derrama sobre los pueblos la paz, bajo el imperio de
leyes moderadas y populares, no abandonáis el sendero en
que habéis caminado diez años con tan acelerado progreso.
¡Quiera el Legislador Soberano del Universo arraigar cada
vez más en vuestros corazones el respeto a la religión, a las
leyes, a la fe pública empeñada en los contratos nacionales:
iluminar los consejos de vuestro Gobierno y de vuestros re-
presentantes para que se completen y perfeccionen las ms-
lituciones que os rigen: alejar de vosotros la guerra: alejar
de la silla de que desciendo las inspiraciones de esa ambición
maléfica que turba el reposo de los pueblos; y no permitir
que la discordia civil sacuda jamás su tea funesta sobre vues-
tros hogares. Tales son los votos fervorosos de vuestro con-
ciudadano,
JOAQUÍN PRIETO.
Santiago, 18 de setiembre de 1 84 1
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA APER-
TURA DE LAS CÁMARAS LEGISLATIVAS DE 1842 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
En esta reunión solemne de los tres órganos de la ley,
en que por primera vez tengo el placer de yerme rodeado
de vosotros, no dudo que vuestros sentimientos se asociarán
a los míos, para tributar al Supremo Legislador del Universo
nuestra reverente gratitud, por la continuación de los be-
neficios que se ha dignado derramar sobre nuestra patria.
Otro deber que me impone la ocasión presente, y no el
menos grato a mi corazón, es el de dar en vuestro seno un
público testimonio de reconocimiento a la confianza inmensa
con que me ha honrado la Nación, llamándome a ocupar
este asiento. Grande es la carga, y débiles los hombros en
que la ha colocado el pueblo chileno; pero son ardientes mis
deseos de contribuir a su bienestar y a su gloria; firme mi
propósito de consagrarme a tan alto objeto; y poderoso el
auxilio que me prometo de vuestro patriotismo, de vuestros
consejos, y del sano espíritu de que veo señales evidentes
en todas las clases.
Nada ha turbado la serenidad de nuestro afortunado país
durante los meses que han trascurrido desde la última le-
gislatura; y nada tampoco ha ocurrido que deba causarnos
inquietud por la conservación de la paz exterior.
He recibido noticias de haberse firmado el tratado de
paz y amistad entre nuestra República y la Reina de Es-
* Fue publicado en folleto de 2 pp., en folio en la imprenta La Opinión, Santiago
1842, y en El Araucano, n
5 61S, Santiago 3 de junio de 1842. (CoMisión EDITORA.
CARACAS).
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paña; pero no habiendo llegado a mis manos, no puedo enun-
ciar juicio alguno sobre las estipulaciones que contenga.
De acuerdo con vuestros vivos deseos, he promovido la
reunión del Congreso General de Plenipotenciarios Ameri-
canos. La ciudad de Lima es en la que hasta ahora se han
fijado los votos. El Emperador del Brasil se ha servido ac-
ceder a esta idea grandiosa. Su realización, que sólo aguarda
una época de más tranquilidad en nuestro continente, ten-
drá consecuencias de grande importancia para la paz y la
prosperidad de los Nuevos Estados.
Siento deciros que llegó el caso de hacer uso de la auto-
rización que disteis al Gobierno en la precedente legislatura
para modificar o suspender las leyes que reglan el tráfico
terrestre de esta República con las provincias Tras-Andinas.
El Gobierno ha visto con dolor encenderse las hostilidades
entre las Repúblicas peruana y boliviana. Sus propios
sentimientos, excitados por los que antes de ahora se habían
desplegado en ambas Cámaras al solo anuncio de un pró-
ximo rompimiento, le empeñaban a interponer sus buenos
oficios para el restablecimiento de la paz. Así lo ha hecho;
han sido aceptados; y todo me anuncia que no serán ine-
ficaces.
En todos los ramos del servicio público se han efectuado
mejoras parciales, de que se os dará cuenta por los órganos
respectivos. Para llevarlas adelante es indispensable que deis
una atención temprana a la ley del régimen interior, cuya
discusión habéis iniciado. Os será presentada inmediatamente
una Ordenanza para el arreglo y policía de los caminos;
materia también que interesa altamente al desarrollo de to-
dos nuestros elementos de prosperidad.
La educación elemental y científica ha sido otro asunto
de continuada solicitud para la administración. Ha creído
dar un paso importante a favor de la primera, en la crea-
ción de una Escuela Normal; la segunda reclamaba la reor-
ganización de la antigua Universidad sobre bases que la
diesen una forma adecuada a las necesidades peculiares de
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nuestro país y de nuestra época. El proyecto de ley para
proveer a este objeto ocupa ahora la consideración del Con-
sejo de Estado, y espero que será en breve sometido a la
vuestra.
Os recomiendo los demás proyectos de ley pendientes
en una y otra Cámara; y especialmente el de la ley para
determinar el modo de nombrar los jueces y su dotación,
y los relativos a la de la Sede Arzobispal de Santiago, a la
alcabala de censos y al valor en juicio de los documentos
que no estuvieren extendidos en el papel sellado correspon-
diente.
Gracias al celo de los estimables ciudadanos que los di-
rigen, los establecimientos públicos de educación, los de
Caridad, la Biblioteca, el Museo, continúan correpondiendo
a las necesidades de la población, en cuanto lo permiten sus
fondos.
Terminado el viaje científico, parte a Francia el ilustrado
profesor a quien fue encargado, y que debe dar a la prensa
sus resultados en idioma castellano, acompañando al texto
los correspondientes mapas y estampas. La publicación hará
honor a los habitantes de Chile, que tan liberalmente han
contribuido a sus costos: el Gobierno ha provisto amplia-
mente a las dificultades que todavía pudieran ofrecerse para.
la realización del plan propuesto.
Experimento una complacencia particular al deciros que
me hallo plenamente satisfecho de la moral y disciplina dci
Ejército y del buen estado de la Milicia Cívica. Me da igua-
les motivos de satisfacción la Marina; ramo importante,
cuya fuerza no está al nivel de las exigencias nacionales, y
en que por lo mismo se hace sensible la ligera disminución
que recientemente ha sufrido.
El producto de las rentas fiscales en el año económico
de 1841 ha ascendido a dos millones setecientos sesenta y
un mil setecientos ochenta y ocho pesos, un real, cantidad
inferior a la que rindieron en 1840, pero que ha dejado un
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~obrante en arcas, después de cubrir los gastos del servicio
çúblico y los intereses de la deuda interior y exterior.
Para hacer un arreglo con nuestros acreedores extran-
jeros sobre los dividendos diferidos, se mandaron instruc-
ciones al agente especial de la República en Londres; y asis-
ten al Gobierno fundadas esperanzas de que el éxito de la
negociación, que ya debe haberse entablado, conciliará el
interés de los prestamistas con los recursos de la Nación,
poniendo a salvo nuestro honor comprometido.
Pronto verá la luz pública el reglamento de Aduanas,
para cuya formación fue el Gobierno autorizado por la ley
de 29 de diciembre de 1841. Aunque las disposiciones eco-
nómicas que contiene, tal vez no están exentas de toda im-
perfección, a lo menos se ha procurado trazarlas sobre un
plan más amplio y liberal que las anteriores, para fomentar
~aindustria nacional y desembarazarla de trabas, en cuanto
lo permita la arreglada administración de las rentas.
Conciudadanos del Senado y de 1-a Cámara de Diputados:
Dejo a las Memorias Ministeriales la exposición extensa
del estado actual de los respectivos Departamentos y de los
trabajos en que se ocupan.
La Constitución ha repartido entre vosotros y el Go-
bierno el arduo deber de completar la organización del Es-
tado. Los vacíos que se notan en ella, las reformas necesarias
para la marcha expedita de las instituciones que hemos adop-
tado, demandan de vuestra parte una laboriosa cooperación
para llevar adelante hasta su final complemento el grande
edificio levantado por nuestros predecesores. Cuento con
vuestro celo y patriotismo; cuento con el auxilio poderoso
de la confianza pública, que me esforzaré en merecer; y
cuento sobre todo con las bendiciones de la Providencia,
que nos da cada día tan señaladas pruebas de su protec-
ción y favor.
MANUEL BULNES.
Santiago, junio j0 de t84Z.
146
DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA
APERTURA DE LAS CÁMARAS LEGISLATIVAS DE 1843 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Dipu-
tados:
Rodeado otra vez de vosotros, me complazco en creer
que me acompañaréis en el homenaje de gratitud que debe-
mos a la Divina Providencia por el bien de la paz, de que
ha gozado sin interrupción nuestra República, y por el pro-
greso continuo de su prosperidad y bienestar.
No han experimentado alteración nuestras relaciones con
las potencias extranjeras, y nada nos hace temer un cambio
desfavorable en la amistad y buena inteligencia que nos in-
teresamos en mantener, sea con los Estados del Continente
Americano, sea con las Naciones Europeas, que comunican
y comercian con nosotros.
Nuestra política respecto de los países extranjeros re-
conoce por principio una imparcialidad completa; y en me-
dio de los desgraciados vaivenes y revoluciones intestinas que
afligen a los estados vecinos, nuestra divisa constante ha sido
y es neutralidad; tan cuidadosos en respetar la independen-
cia ajena, como en precaver los peligros que pudieran ame-
nazar a la nuestra.
Siento deciros que las negociaciones con el Gobierno es-
pañol no han producido hasta el día el resultado que espe-
rábamos. La Administración Chilena en la dirección de estas
* Fue publicado en folleto de 3 pp. en folio en la Imprenta La Opinión, Santiago
1843, y en El Araucano, n 667, Santiago 2 de junio de 1843. (CoMisión EDITORA.
CARACAS).
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negociaciones adhiere inviolablemente a las bases que han
sido antes de ahora trazadas por el Congreso Nacional.
Celebradas y aprobadas por el Congreso las transaccio-
nes relativas a dos de las reclamaciones que los Estados Uni-
dos de América han hecho a Chile por propiedades apresadas
o por detenciones de alguno de sus buques mercantes, y
entre ellas la más importante de todas, la concerniente al
bergantín Macedonio, se ocupa el Gobierno en el ajuste de
las restantes, y se promete conducirlas dentro de poco a un
arreglo equitativo y recíprocamente satisfactorio.
A pesar de las repetidas instancias de nuestro Ministro
Plenipotenciario en el Perú, poco o nada ha podido adelan-
tarse, por las frecuentes variaciones de Gobierno sobreve-
nidas allí, en el ajuste y reconocimiento de nuestros crédi-
tos; pero la presente administración peruana ha prometido
tomarlos prontamente en consideración.
En nuestra demanda al Gobierno de Bolivia por indem-
nizaciones de actos injustos cometidos bajo la administra-
ción de don Andrés Santa Cruz, tampoco hemos obtenido
hasta ahora resultado alguno.
Igual retardo han sufrido las reclamaciones de Chile res-
pecto del Gobierno de Buenos Air.es, encargado de las Rela-
ciones Exteriores de la Confederación Argentina; y conti-
núa por consiguiente, a pesar de nuestra cordial simpatía
con ios padecimientos de aquellos pueblos, la interrupción
de su comercio terrestre con nosotros.
Ninguna diligencia omito para que se realice ci impor-
tante pensamiento de la Asamblea General Americana. El
Gobierno de México ha manifestado recientemente su ac-
cesión a los votos de la mayoría de ios Estados Sudamerica-
nos, que han elegido la capital del Perú para residencia de la
proyectada Asamblea.
Controyéndome ahora a los objetos de administración in-
terior, creo que reconoceréis la necesidad de mejoras en la
policía de seguridad. El Gobierno se ocupa incesantemente
en promoverlas.
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Los hospitales y demás establecimientos de caridad con-
tinúan en el pie de regularidad y orden que ya otras veces
ha dado motivo para aplaudir el celo de sus ilustrados y fi-
lantrópicos directores. Se ha dado ya principio a la cons-
trucción de un hospital de ambos sexos y de un panteón
general en la ciudad de Concepción. La Sociedad de Agri-
cultura y Beneficencia ha ampliado el campo de sus útiles
trabajos, discutiendo y proponiendo al Gobierno varias me-
didas encaminadas a mejorar la policía de salubridad. El
Gobierno ha acogido las indicaciones que se le han hecho
por este patriótico cuerpo, y ya se han puesto algunas de
ellas en ejecución.
Una nueva Sociedad, la de Industria y Población, con-
sagra sus tareas a objetos de extensa utilidad, siendo entre
ellos uno de los principales el de la colonización de varios
distritos del Sur. El Gobierno se ha propuesto promoverlos
por todos los medios que estén a su alcance, y solicitará al
efecto la concurrencia de las Cámaras.
Se han establecido nuevos correos y regularizado la ca-
rrera de los antiguos. Aprobada la ley de caminos, se han
pedido a los Intendentes los datos necesarios para llevarla a
decto; y no habiendo podido realizarse hasta ahora la or-
ganización del Cuerpo de Ingenieros civiles, se han nom-
brado solamente dos, para proveer a las ocurrencias del
momento.
Importa sobremanera aumentar las rentas de las Muni-
cipalidades para dar a sus operaciones la necesaria actividad
y eficacia en beneficio de los pueblos y del orden público,
y aguardo para promover este objeto las noticias pedidas a
todos los Intendentes sobre los arbitrios de que pueda hacerse
uso a favor de las rentas municipales, cuya penuria en gran
número de departamentos es verdaderamente lamentable.
Coadyuvarán al mismo fin y a otros de no menos vital
importancia los resultados que me prometo del reciente es-
tablecimiento de una oficina encargada de formar la E.st~-
dística general de la República.
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las cárceles y al destino de los delincuentes condenados a
Se presentarán a las Cámaras proyectos de ley relativos a
trabajos forzados, objeto urgentísimo por el mal estado de
las primeras, y los conocidos y graves inconvenientes del
presidio ambulante.
En el ramo del Culto, lo primero que llamará sin duda
vuestra atención, como la mía, es la orfandad de la Iglesia
Metropolitana, por el fallecimiento del Muy Reverendo
Arzobispo don Manuel Vicuña, cuyo celo apostólico y ejem-
plares virtudes eran su más bello ornamento, y han hecho
tan dolorosa su pérdida.
No he olvidado un momento ni la construcción de nue-
vos templos donde los reclamaban con más urgencia las ne-
cesidades espirituales de los habitantes, ni el arreglo de las
misiones, instrumento necesario de cultura religiosa y social,
cuya esfera de acción es necesario ampliar en el norte de
Valdivia y en el territorio Araucano.
A la instrucción primaria y superior ha consagrado tam-
bién sus desvelos el Gobierno, ya estableciendo nuevas es-
cuelas, ya promoviendo la creación de otras más por los con-
ventos y municipalidades, ya ensanchando el plan de la en-
señanza profesional, de manera que abrace todos los ramos
necesarios para el completo y lucido ejercicio de las profe-
siones liberales. La instrucción superior pide con urgencia
un edificio más capaz y cómodo que el del actual Instituto:
y para proceder a construirlo, me propongo solicitar en el
presente período, la cooperación del Congreso.
El Ejército y las Guardias Cívicas subsisten en el pie
de fuerza, regularidad y orden que conviene al servicio pú-
blico; y se han adoptado algunas providencias parciales para
el mejor arreglo de la Milicia Nacional.
La seguridad de la República es otro punto que trato
de someter a vuestras deliberaciones. La prosperidad mate-
rial de las provincias del Sur está unida al progreso de los
beneficios sociales entre las tribus bárbaras, cuyos hábitos
salvajes han sido una causa constante de inquietud para los
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pueblos comarcanos. Los distritos expuestos a sus correrías
demandan nuevas fortificaciones y guarniciones; y en la
Marina Nacional se hace sentir también la necesidad de al-
gunas mejoras que recomendaré oportunamente a las Cá-
maras.
Tengo la satisfacción de anunciaros que el producto de
las rentas fiscales de 1842 excedió, como se había previsto,
al del año precedente; y que este aumento en los ingresos del
Erario ha permitido atesorar un sobrante en arcas, después
de cubiertos todos los gastos de la administración.
Aunque antes de cerrar sus sesiones la anterior legisla-
tura alcancé a darle cuenta del ajuste celebrado en Londres
entre el representante de la República y los accionistas del
empréstito anglo-chileno, sobre los intereses diferidos de
nuestra deuda externa, ahora puedo añadir que, según re-
cientes comunicaciones, estaba recibiendo sin dificultad ni
embarazo, su último complemento este contrato, con la
conversión de los antiguos títulos de la deuda, por los bi-
lletes de las dos series nuevamente emitidas.
Se ha puesto en actividad el fondo de amortización que
debe ir extinguiendo gradualmente el empréstito, y se han
expedido las providencias convenientes para establecer un
orden regular en las remesas y pagos sucesivos, a fin de que
el crédito de la Nación se afiance por una fidelidad no des-
mentida en el exacto cumplimiento de sus promesas.
Después de haberos anunciado la situación próspera en
que se halla la Hacienda nacional, fácil es colegir que sin
necesidad de gravar al pueblo con nuevas contribucione-s, el
rendimiento ordinario de los impuestos establecidos bastará
a las exigencias del servicio público, y aun a la mejora de la
condición social, mediante la acertada economía de los re-
cursos que debemos a la paz.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Las Memorias que se os presentarán por 105 ministros del
Despacho me dispensan de entrar en pormenores relativa-
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mente a los varios ramos del servicio público. Me prometo
que dedicaréis una atención temprana y asidua a los objetos
pendientes y a los demás que tendré el honor de someter a
vuestras deliberaciones; y no dudo hallar en vosotros la coo-
peración constante y celosa que tan necesaria es para el com-
plemento de los trabajos orgánicos prescritos por la Consti-
tución. Dígnese el Supremo Autor del Universo dirigir vues-
tros consejos al bien de la patria, a la conservación de sus
libertades, al desarrollo de sus elementos de civilización y
prosperidad.
MANUEL BULNES.
Santiago, junio 1 de 1843.
152
DISCIJRSO QUE EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DIRIGE
AL CONGRESO NACIONAL
AÑO DE 3544*
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Al experimentar la satisfacción de yerme otra vez ro-
deado de vosotros, y de felicitaros por la estabilidad y la
mejora progresiva de nuestra condición social; nada creo
más digno de ocupar el primer momento de vuestras fun-
ciones legislativas anuales, que la expresión de nuestra reve-
rente gratitud a la Divina Providencia, que dispensa tan
señalados favores a nuestra patria.
La República sigue gozando de tranquilidad interior; y
nuestras relaciones con las Potencias Extranjeras nos anun-
cian una paz firme y una continuada mutua benevolencia,
que el Gobierno se esmerará en conservar y cultivar.
Nuestras negociaciones con el Gobierno español, dirigi-
das al explícito y solemne reconocimiento de nuestra inde-
pendencia, no han avanzado un paso desde la última vez
que os dirigí la palabra. Renovadas las instrucciones a nues-
tro Ministro en Madrid (adhiriendo siempre a las bases tra-
zadas de antemano por el Congreso), fue devuelto al gabi-
nete de la Reina con algunas modificaciones el pacto con-
cluido allí entre los plenipotenciarios chileno y español, y
las alteraciones de que ha seguido agitada la Península, nos
han sido doblemente sensibles por la prolongada demora que
a consecuencia de ellas ha sufrido este asunto. Habiendo
Fue publicado en folleto de 4 pp. en folio en la Imprenta La Opinión, Santiago
1844, y en El Araucanó, n’ 719, Santiago 31 de mayo de 1844. (CoMISIÓN EDITORA.
CARACAS).
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ofrecido por nuestra parte este testimonio de nuestras cor-
diales disposiciones a un ajuste recíprocamente honroso, ha
parecido ya tiempo de ordenar al ministro chileno su regre-
so, si a la llegada de las comunicaciones de este Gobierno
dirigidas en noviembre del año pasado, no juzgaba probable
y próxima una terminación satisfactoria.
El Consejo de Estado se ocupa en la revisión de los dos
tratados de comercio y navegación, que recientemente se
han celebrado con la Gran Bretaña y con la República de
la Nueva Granada, y que os serán sometidos para su apro-
bación constitucional. Por parte del Gobierno francés se nos
ha presentado un proyecto de otro tratado de amistad y
comercio, cuyas provisiones van a ser inmediatamente exa-
minadas y discutidas; y confío llamar vuestra atención a
ellas en el curso de la presente legislatura.
En las negociaciones con el Encargado de Negocios de
los Estados Unidos de América sobre uno de los reclamos de
indemnización intentados por ciudadanos americanos, ha
ocurrido desgraciadamente una oposición de opiniones sobre
un principio, que el Gobierno ha creído justificado por la
jurisprudencia internacional de Europa y necesario para la
justa protección de sus intereses. El Gobierno de los Estados
Unidos nos hallará siempre dispuestos a respetar sus derechos
y los de sus ciudadanos; y haríamos una ofensa a sus sen-
timientos de justicia, si no nos prometiésemos iguales dispo-
siciones de su parte.
No tengo que añadir a lo que se os hizo saber el año
próximo pasado respecto de los reclamos de este Gobierno
a los de Bolivia y del Perú.
La llegada próx.ima de un ministro de la República Ar-
gentina, de que tengo anuncio positivo, removerá probable-
mente los obstáculos para el. restablecimiento de las antiguas
comunicaciones entre esta República y las provincias fede-
rales.
La guerra que todavía subsiste entre dos Repúblicas her-
manas y las convulsiones internas que afligen a la nación
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peruana, son motivos de dolor para todo el que se interese
(como nosotros no podemos menos de hacerlo) en el por-
venir de la familia americana de que somos parte y cuyo
bienestar es una de las condiciones del nuestro. Hemos guar-
dado (como era nuestro deber) una estricta neutralidad en
estas lamentables disensiones. Nuestra legación en el Perú no
ha descuidado la protección de los ciudadanos chilenos, de
que hay tanto número en aquel país; y el Gobierno velará.
sobre la justa inmunidad de sus personas e intereses, con
todo el celo que las circunstancias exigen.
Ansioso de prevenir nuevas causas de disturbio en los
países vecinos, creí que no debía verse con indiferencia el
aparecimiento en el Sur del Perú, de un caudillo peligroso
por sus aspiraciones y por el número de adherentes que fun-
dan en él las suyas. Colocado lejos del teatro que había ele-
gido para sus operaciones, hay ese elemento menos de com-
bustión en países donde fermentan no pocas semillas de an-
tiguas y nuevas revueltas; y en que por algunos años la ac-
tividad de aquel hombre había sido un motivo constante de
alarma para el orden establecido. Aun cuando no hubiese
tantos puntos de contacto entre nuestra República y las del
Perú y Bolivia, el Gobierno de Chile miraría siempre como
un interés nacional el de la paz y tranquilidad de sus vecinos.
La extensión que bajo este respecto ha creído que debía
dar a sus miras políticas, su empeño en contribuir de todos
los modos posibles a la consolidación de la paz alrededor de
sí, como un medio de asegurar la suya propia, empeño que
los hombres de sano juicio no confundirán con la pretensión
insensata de intervenir en cuestiones ajenas, le ha hecho pres-
tar una atención incesante al proyecto de un Congreso Ame-
ricano, que delibere sobre varios asuntos de interés general,
de que se os hizo la enumeración en la legislatura prece-
dente. Creo no sólo importante, sino necesario promoverlos;
y si no lo hacemos por este medio (de que todavía no deses-
pero) será menester recurrir a negociaciones parciales.
En el Departamento del Interior me lisonjeo de que
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no se ha desatendido por el Gobierno ninguno de los objetos
de utilidad pública que reclama el país; del modo, a lo me-
nos que lo han hecho asequible los elementos con que po-
demos contar. En una parte de estos objetos debe ocuparse,
por su institución, el cuerpo de ingenieros civiles, cuyo
número es apenas suficiente para las comisiones en que ha
juzgado conveniente emplearlos, y nos pone en la precisión
de diferir otras de la misma especie para lo adelante. Oiréis
por el órgano correspondiente una relación menuda de los
trabajos proyectados y emprendidos para mejorar las vías
de comunicación, entre las cuales las que pertenecen inme-
diatamente a las poblaciones más ricas y comerciantes de
la República, que es donde más se hace sentir la necesidad
de refacciones, han obtenido, como es natural, una aten-
ción preferente. Se ha procurado, al mismo tiempo, mejorar
el servicio de las estafetas, regulariz~índoloprogresivamente,
y estableciendo algunas nuevas, donde con más urgencia se
necesitaban. Y persuadido de 1-as ventajas que acarrearía -la
expedita navegación del Estrecho de Magallanes, animando
y multiplicando las comunicaciones marítimas de esta Re-
pública con la parte más considerable del globo, ha querido
el Gobierno tentar si sería posible colonizar las costas de
aquel mar interior, tan temido de los navegantes, como un
paso previo que facilitaría la empresa de vapores de remol-
que. Pocos meses más darán a conocer los resultados de este
primer ensayo, que, si es feliz, como lo anuncian los antece-
dentes de que estamos en posesión hasta ahora, será un ger-
men de población y civilización en países que parecían
rechazarlas para siempre.
No se han perdido de vista, entre tanto, los estableci-
mientos de utilidad y beneficenc’ia que existen. A la mayor
parte de ellos se han suministrado auxilios. Con respecto a
otros, se meditan obras importantes. Una hermandad reli-
giosa, consagrada a la asistencia de los enfermos, va a natu-
ralizarse probablemente en nuestro suelo, Policía de segu-
ridad y salubridad; calles, mercado, cárceles, hospicios, hos-
156
Mensaje a! Congreso (1844)
pitales, cementerios, han absorbido una parte no pequeña
de los cuidados de la administración. En los establecimien-
tos- de caridad se hace notar la misma regularidad y orden
que en años anteriores me han dado motivo de aplaudir la
piedad y patriotismo de sus beneméritos directores. La ofi.
cina de Estadística continúa sus útiles tareas: no creo aven-
turar mi juicio anunciándoos que me prometo de ellas re-
~u1tados interesantes. La Sociedad de Agricultura y Benefi-
cencia, acreedora también a la gratitud pública por su celo
y constancia, se ocupa en el plan de una institución desti-
nada al fomento de las artes mecánicas, de que pende en gran
parte el bienestar y consiguientemente la moralidad de las
clases laboriosas; materia de un interés demasiado trascen-
dental para que no excitase desde luego una solicitud en el
Gobierno. Ancud, afligida por un incendio, ha recibido so-
corros cuantiosos, que unidos a las erogaciones de la caridad
individual, harán desaparecer en mucha parte los estragos.
Y rodeado de tantos objetos, y con tan limitados medios,
el Gobierno, órgano de las simpatías nacionales, ha creído
de su deber dictar algunas providencias en favor de los emi-
grados extranjeros que, destituidos de todo recurso, han
venido de la Oceanía a buscar hospitalidad en nuestras
costas.
Uno de los medios más eficaces de proveer a tantos ra-
mos de necesidad y utilidad sobre toda la extensión de la
República, es el incremento de las rentas de las Municipali-
dades; y lo que en este punto ha podido hacerse hasta ahora,
no guarda (siento decirlo) la debida proporción con su
objeto. En el mayor número de los departamentos se presen -
tan algunos arbitrios de que pueden hacerse uso a favor de
las rentas municipales, materia que me propongo someter en
la presente legislatura a la consideración de las Cámaras.
Pero no son tantos ni tales que basten desde luego a llenar las
necesIdades. Lo que falte será necesario esperarlo del tiem-
po, del desarrollo sucesivo de nuestros recursos naturales,
fecundados por la libertad y la paz.
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En el Departamento de Justicia, me complazco en noti-
ciaros el adelantamiento de la obra importante de codifica-
ción de nuestras leyes civiles. La orgánica de nuestros juz-
gados y tribunales, y la que se reclama en el arreglo de la
administración de justicia, son también objetos de la soli-
citud del Gobierno, como lo son sin duda de la vuestra.
Pero no hay materia alguna que tenga tanto derecho a
la consideración del Gobierno y de las Cámaras, como la
instrucción religiosa y moral del pueblo. Yo siento todo el
peso de la responsabilidad que bajo este respecto carga sobre
mí, y estoy decidido a desempeñarla por cuantos arbitrios
la Constitución me permita, y las circunstancias del país
pongan a mi alcance. Igual interés me inspira el mejora-
miento del ramo de Misiones, de que bien dirigido, podemos
prometernos beneficios incalculables, que harán suceder, en
vastas regiones, el benéfico influjo de la religión y de las
costumbres sociales al imperio de la barbarie. Proveer a las
exigencias del culto llenando las sillas vacantes, una de ellas
la metropolitana de Santiago, es otra necesidad imperiosa.
Propondré a la aprobación del Senado las personas que han
parecido dignas de ser elevadas a la sede arzobispal de San-
tiago y al obispado de Ancud, y el plan que he concebido
para la organización del Cabildo de este último.
El Consejo de la Universidad ha preparado ya mucha
parte de los reglamentos del cuerpo, y en especial el que
determina el modo de ejercer la inspección y dirección de
los estudios y de la enseñanza primaria en todo el territorio
chileno, a influencia de la Universidad, extendida hasta los
últimos ángulos de la República, la hará contribuir eficaz-
mente a la difusión de la sana moralidad y de las luces, y a
la prosperidad y honor nacional. Se han hecho nuevos y ven-
tajosos arreglos en el régimen de los establecimientos lite-
rarios; se han introducido en ellos, y especialmente en el
Instituto Nacional, ramos desconocidos de enseñanza; y en
todas las provincias se han creado nuevas escuelas para la
instrucción elemental, primera necesidad de los pueblos. -
158
Mensaje a! C~ngrcso (1844)
Me es grato repetir lo que en ocasiones anteriores os he
dicho sobre el buen espíritu y bien regulada disciplina del
Ejército y de las Guardias Cívicas.
La Academia Militar me inspira lisonjeras esperanzas.
Protegen la nueva colonia del Estrecho un fuerte y una
guarnición que he cuidado de proveer de todos los artículos
necesarios.
La Marina me ha parecido digna de una dedicación es-
pecial por los importantes servicios que ha prestado y está
predestinada a prestar. Se han efectuado en ella reformas
notables, en cuanto lo han hecho posible los estrechos lí-
mites a que están circunscritas las atribuciones del Gobierno,
que necesita del auxilio del Congreso para darles la amplitud
conveniente. La formación de una Escuela Náutica sobre
bases más anchas y mejor entendidas que las de la que existe
en Valparaíso, y la compra de uno o dos vapores y de al-
gunos buques menores de vela, me parecen medidas urgen-
tes, si deseamos tener una fuerza naval eficiente y adecuada.
El estado de nuestra Hacienda es satisfactorio. En las
aduanas se ha experimentado una baja, que en parte resulta
de la alza extraordinaria producida en 1842 por la renova-
ción de depósitos de almacenes francos, y en parte debe mi-
rarse como un efecto momentáneo de la reducción que ha
tenido lugar en los derechos de tránsito, de almacenaje y de
internación; pero el incremento de todos los otros ramos de
rentas es una prueba inequívoca del continuado desenvol-
vimiento de nuestra industria y comercio.
Seguimos desempeñando puntualmente nuestros com-
promisos pecuniarios con las naciones extranjeras; y tenemos
la satisfacción de haber colocado el crédito de nuestra Repú-
blica sobre un pie respetable; justa recompensa de los esfuer-
zos que ha hecho y hace el país para sostener el honor na-
cional.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
He procurado daros idea de los trabajos actuales de la
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administración y de los objetos a que preferentemente se
dirigen. Grandes son los vacíos que tenemos delante; nume-
rosas las necesidades a que debemos hacer frente: si las com-
paráis con los recursos de que nos es dado echar mano, y con
los obstáculos que nos es preciso superar, haréis justicia al
celo del Gobierno. Vuestro interés por el bienestar de la pa-
Lria, vuestra ansiedad por sus destinos futuros, os harán
desear pormenores que no han debido tener lugar en esta
breve reseña y que se os desenvolverán a su tiempo en las
Memorias ministeriales.
Para avaluar lo que ha ganado en consistencia y robustez
el cuerpo político, para apreciar el adelantamiento de la ri-
queza nacional os basta volver los ojos alrededor, sobre
nuestras poblaciones y campos. Nuestra revolución ha sido
coronada por la Providencia; sus venturosos resultados son
un motivo de consuelo y de esperanza para nuestros herma-
nos. Pero aún nos resta mucho para el cumplimiento de la
grande obra, consagrada por tantas vidas preciosas, inmor-
talizada por tantos sacrificios heroicos. Esforcémonos para
dejarla en cuanto es posible acabada y perfecta.
Os recomiendo especialmente los proyectos iniciados en
la última legislatura; y cuento para ellos, y para los que
sucesivamente me propongo someteros, con vuestra celosa
y asidua cooperación.
MANUEL BULNES..
Santiago, junio 10 de 1844.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA
APERTURA DE LAS CÁMARAS LEGISLATIVAS DE 184~*
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Rodeado otra vez de vosotros, uno mis sentimientos a
los vuestros para ofrecer al Todopoderoso el homenaje de
nuestra reverente gratitud por los favores que continúa de-
rramando sobre nuestra cara patria.
Las Relaciones Exteriores de esta República permanecen
en el pie de paz y amistad de que se os dio cuenta en la an-
terior apertura del Congreso.
Tengo todo motivo de esperar que nuestro Tratado con
la Reina de España, en que ha sido reconocida solemnemente
la independencia de la República, será ratificado por 5. M.,
y las ratificaciones canjeadas dentro del término estipulado.
De esta manera nuestras relaciones con todas las secciones
del antiguo imperio español quedarán asentadas sobre bases
de sólida y permanente amistad, que animen y aceleren el
desarrollo de nuestros intereses recíprocos.
La negociación del Tratado entre esta República y la
Francia, ha estado por algún tiempo suspensa. Se pusie-
ron en conocimiento del Plenipotenciario del Rey de los
franceses las modificaciones que por nuestra parte parecie-
ron necesarias en el proyecto original; y me sería muy Sa-
tsfactorio que el Gobierno de S. M. no hallase inconveniente
en acceder a ellas.
Me es sensible deciros que por una comunicación ema-
* Fue publicado en folleto de 4 pp. -en folio en la Imprenta del Estado, Santiago
184~,y en El Araucano, n
5 771, Santiago 30 de mayo de 184L (COMISIÓN EDITORA.
CARACAS).
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nada del Gobierno de S. M. B. me hallo instruido de que en
el Tratado de comercio y navegación estipulado entre esta
República y la Gran Bretaña, y pasado a la aprobación de
las Cámaras, se han presentado a aquel Gobierno objeciones
sustanciales que no permitan ratificarlo.
Se han iniciado con la Bélgica negociaciones para la ce-
lebración de un Tratado de navegación y comercio; y po-
déis estar seguros de que en las estipulaciones que contenga,
me ceñiré cuidadosamente a los principios que en otros tra-
tados semejantes han servido de norma al sistema económico
y comercial de Chile.
En las negociaciones pendientes para el arreglo de los
reclamos interpuestos por los Estados Unidos de Norte
América, tiene el Gobierno la convicción de haber pro-
cedido con justicia y con una ejemplar moderación; como
podrán juzgarlo las Cámaras a vista de los documentos que
el Ministro de Relaciones Exteriores someterá a su examen
en la Memoria de su departamento. El segundo reclamo
del Macedonio se interpuso después de veinte años de silen-
cio de los interesados, que contentándose con una simple
protesta dirigida al Gobierno poco después de la captura,
dejaron trascurrir ese espacio de tiempo sin dar paso al-
guno, teniendo todas las facultades posibles para intentar
su acción, o para ocurrir a otros medios en el caso de una
denegación de justicia. Rechazando una demanda articu-
lada, cuya larga demora no han podido justificar los recla-
mantes, ha creído el Gobierno conformarse a las reglas ob-
servadas por las cortes de presas y reconocidas por los más
eminentes publicistas; pero aun cuando se hubiese enga-
ñado en este concepto, tengo el sentimiento de deciros que
la mención que se ha hecho de este asunto en un documen-
to solemne del primer magistrado de aquella gran Nación,
no está concebida en los términos de amistad y cortesía
que habían caracterizado las comunicaciones entre los dos
Gobiernos, y que nuestra conducta en este mismo reclamo
no nos ha hecho desmerecer. Las cuestiones relativas al
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Macedonio han dado motivo a investigaciones prolijas en
que el Gobierno ha tenido que luchar con embarazos mul-
tiplicados que han producido demoras inevitables. Sus re-
sultados, aun incompletos como han sido, pondrán en toda
su luz la integridad de la administración chilena, y su res-
peto a los derechos de los ciudadanos de los Estados Unidos,
al mismo tiempo que su celo en la justa proyección de los
intereses de esta República.
Solicito vuestra atención al tratado con la Nueva Gra-
nada. No creo que es menester recordaros lo que inte-
resa a la prosperidad de Chile el afianzamiento y extensión
de nuestras comunicaciones con aquella importante sec-
ción del continente Sur Americano, provista de puertos en
el Pacífico, y llamada por la naturaleza a un cambio mu-
tuamente provechoso de sus producciones con las nuestras.
Me asiste la esperanza de que la residencia de un Mi-
nistro Plenipotenciario argentino cerca de este Gobierno,
con instrucciones que según su propia declaración han sido
dictadas por sentimientos en alto grado amistosos, francos
y desinteresados, acelerará la discusión y decisión de los re-
clamos pendientes, y de que en otras ocasiones he dado
cuenta al Congreso.
Nada tengo que añadir a lo que se os ha dicho en oca-
siones anteriores sobre nuestra demanda a la República de
Bolivia. Hay que ajustar con ella una cuestión de límites
a que un nuevo artículo de comercio ha dado reciente-
mente una importancia inesperada, y que pueden resultar
(como ya ha sucedido) serios compromisos a nuestra ban-
dera, y motivos de disensión que deseamos sinceramente
evitar.
Las vicisitudes a que ha estado sujeta la administración
del Perú, han impedido llevar a efecto el reconocimiento
definitivo de nuestras demandas a aquella República. Me
siento animado a esperar que algunas providencias obteni-
das por el Encargado de Negocios que acaba de regresar
a Chile, proporcionarán al fin a las personas e intereses de
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los ciudadanos chilenos la inmunidad a que tienen dere-
cho los extranjeros pacíficos, y de que bajo los Gobiernos
anteriores se han visto frecuentes e inexcusables violacio-
nes. Un orden estable que fomente las relaciones entre
dos pueblos que tienen tantos motivos de respetarse, y que
remueva todo justo motivo de queja, es uno de los votos
más fervorosos de la administración chilena.
Animado de iguales sentimientos de amistad fraternal
y de simpatía hacia los demás miembros de la nueva fa-
milia de Estados del Continente Americano, he deseado an-
siosamente la realización del proyectado Congreso general
de sus representantes, en Lima; pensamiento que a pesar del
prolongado retardo, producido por causas que conocéis y
que varias veces he tenido ocasión de lamentar, no dejaré
de promover con la solicitud constante que corresponde a
su importancia. Miro en él una gran garantía de paz,
unión y estabilidad para los Gobiernos americanos.
Estos objetos se han tenido también presentes en las me-
didas tomadas para la momentánea confinación del gene-
ral Santa Cruz en el territorio de Chile. Dar fin a las
restricciones que fue preciso imponer a su libertad perso-
nal por consideraciones de incuestionable justicia, es un ob-
jeto en que se ha trabajado incesantemente, y que espero
3btener en breve, en términos que aseguren al ex protector
el goce de una existencia tranquila y decorosa, pero que no
ocasione nuevas alarmas a las Repúblicas del Sur.
En el Departamento del Interior, tengo la satisfacción
de presentar a vuestra vista el mismo cuadro de paz domés-
tica y de concordia civil, que por algunos años ha gran-
jeado a la nación chilena la estimación de las potencias
extranjeras. Veo señales evidentes de que este elemento de
consistencia y vida echa cada día más hondas raíces en
las costumbres chilenas; y ellas me hacen esperar confia-
damente que continuará en todos sentidos el desarrollo de
los gérmenes de civilización e industria, que jamás han de-
jado de medrar al abrigo de la libertad y la paz.
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Las vías de comunicación han dado una ocupación no
interrumpida a los desvelos del Gobierno. Pero es preciso
recordar la limitación de los medios de que puede dispo-
nerse para multiplicarlas y mejorarlas. Uno de los más
esenciales es un número competente de ingenieros, tanto
para la apertura y construcción de caminos, como para la
de canales, puentes y otras obras de que tiene urgente nece-
sidad el país.
La mayor parte de las Municipalidades han dado a las
cuentas de sus entradas y gastos la regularidad que en las
de casi todas ellas se echaba menos. Pero la escasez de sus
rentas en muchos departamentos, no les permite, a pesar
de la más severa economía, proveer competentemente, aun
a los objetos más esenciales de que están encargadas. El
régimen municipal ofrece uno de los más lamentables va-
cíos en nuestra legislación actual. El Gobierno se afana
por llenarlo, y para ello ha formado un proyecto de ley,
en cuyo examen se ocupa al presente el Consejo de Estado
y que espero podré someter en breve a la discusión del
Congreso.
Las últimas noticias recibidas de la colonia del Estrecho
confirman al Gobierno en la idea de que el punto elegido
reúne las condiciones necesarias para el fomento de aquella
naciente población. Prodúcense allí, según los experimentos
que hasta ahora han podido hacerse, la mayor parte de los
frutos de nuestro suelo, y la tierra parece encerrar abun-
dantes minas de carbón de piedra.
La voz pública se unirá sin duda a la mía al haceros
mención de la regularidad y orden que continúan observán-
dose en los establecimientos de Beneficencia, gracias a la
cristiana piedad y al patriótico celo de los ciudadanos bajo
cuya inspección se hallan.
En el ramo de Justicia se han hecho y siguen haciéndose
las mejoras posibles. Se ha proporcionado a los tribunales
un local más cómodo y decente, y se ha puesto a su al-
cance una rica colección de las obras más estimables de
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legislación y jurisprudencia. Se han creado nuevos oficios
públicos en los departamentos donde más se hacía sentir
su necesidad. Se ha dado a luz una recopilación de las
leyes relativas a la administración de justicia en los pleitos
de menor cuantía, distribuyéndolas en el orden de materias
para facilitar a los funcionarios que la ejercen el desem-
peño de su cargo. Se han construido no pocas cárceles con
las divisiones convenientes, y se han dado auxilios para la
construcción de otras. En tres años y medio se habrá levan-
tado el edificio de la Penitenciaría, cuyo muro de circun-
valación está a punto de concluirse.
He seguido prestando a las necesidades del Culto una
atención constante, persuadido como lo estoy de la trascen-
dental importancia de este objeto en el interés de la reli-
gión y de la moral pública, condiciones necesarias de toda
civilización y cultura.
A las Misiones se han dado cuantiosos auxilios; se han
enviado nuevos misioneros a Valdivia; se han originado nue-
vos templos; se han suministrado fondos para la erección
de otros; otros se reparan o se levantan de sus ruinas. Se
han establecido también nuevas parroquias; se han dividido
algunas; y se han pedido informes para mejorar la circuns-
cripción de todas, de manera que, si es posible, se haga oír
la divina palabra en todos los ángulos de la República, y se
ponga al alcance de todos los fieles la distribución de los
socorros espirituales.
Entre estos objetos hay uno que empeñará sin duda
toda vuestra solicitud, como la mía; y es la designación de
un digno Pastor para la iglesia metropolitana de Santiago.
Como me limito a haceros un bosquejo ligero de los
cuidados de la administración, dejando al Ministro respec-
ivo el encargo de daros todos los pormenores oportunos,
me bastará por ahora deciros, relativamente al ramo de Ins-
trucción Pública: que se ha provisto a la creación de un
número considerable de escuelas para niños de ambos sexos;
se han erogado fondos para la construcción de algunos edi-
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ficios destinados a estos establecimientos; que se han plan-
teado nuevas casas de educación; que se trabaja incesante-
mente en mejorar la enseñanza y la economía interior en
las que existen; y que se aumenta el número de clases en
los colegios y particularmente en el Instituto Nacional, fa-
cilitándose en lo posible la adquisición de aquellos cono-
cimientos, cuya aplicación práctica es más necesaria en
nuestra condición social. El Consejo de la Universidad se
ha ocupado y se ocupa en completar la organización del
cuerpo y de sus dependencias en todo el territorio de la
República; y se han acordado reformas que harán más ex-
tensa y sólida la instrucción que recibe la juventud en los
colegios.
En el ramo de Guerra y Marina, me es grato deciros que
no tengo motivos de alterar el honroso concepto que otras
veces os he expresado sobre el espíritu, orden y disciplina
que distinguen a los vaFentes servidores de la República en
rodos los departamentos de la fuerza armada.
He creído hace algún tiempo que las escasas dotaciones
del Ejército, adaptadas a una época crítica, en que la na-
ción luchaba con dificultades de todo género, debían fijar
la atención del Congreso, y que era llegada ya la oportuni-
dad de proporcionarlas de algún modo a las necesidades
reales, al subido precio a que se han elevado todos los ar-
tículos de subsistencia, y a la paga con que suele recom—
pensarse en otras partes a los defensores del Estado.
Me he contraído particularmente a fomentar la ins-
trucción del Ejército: la Academia Militar, por el pie en que
se halla y los resultados que empieza a producir, inspira
lisonjeras esperanzas; y las escuelas que se han establecido
en diferentes cuerpos harán participar de la enseñanza ele-
mental a las clases inferiores que tanto la necesitan.
La defensa de las costas y fronteras es un punto cuya
importancia no es menester encareceros. Creo indispensable
proceder a la compra de la artillería necesaria para guar—
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necer nuestros fuertes y baterías, y con este objeto me apre-
suraré a someteros un proyecto de ley.
Se halla pendiente en la Cámara de Senadores el que
en el año anterior se os presentó para la compra de un
vapor y dos buques menores. Os recomiendo su despacho,
que tanto interesa a la actividad del servicio marítimo, a la
observancia de las leyes fiscales, y a la facilidad de nues-
tras comunicaciones con las costas e islas de la República,
y con la naciente colonia del Estrecho. En la Marina se
echa de menos una organización análoga a las circunstan-
cias del país, y es necesario proveer también a la instruc-
ción de varias clases que la componen; puntos que me pro-
pongo dirigir en breve a la consideración del Congreso.
Hay otro asunto que merece vuestras serias medita-
ciones. Nuestra Marina Mercante no progresa con la cele-
ridad que debíamos prometernos de la extensión general
del comercio, de los derechos que las leyes dispensan a la
bandera nacional, y de las reconocidas cualidades de los ma-
rineros chilenos. Causas existen sin duda que se oponen al
desarrollo verdaderamente nacional, no aparente y ficticio,
de este elemento de industria y de fuerza, que en la posi-
ción geográfica de Chile debe mirarse como de los más
esenciales. Importa sobremanera explorar estas causas, re-
moverlas, y dar a nuestra Marina Mercante fomentos y estí-
mulos que la aumenten, y la animen a extender el estrecho
círculo en que se mueve.
Pasando al Departamento de Hacienda, sé bien cuál es
la primera idea que esta palabra despierta en vosotros y el
sentimiento de dolor que la acompaña. Miráis justamente
como una calamidad nacional la muerte prematura de
don Manuel Rengifo, del hábil y celoso ministro a quien
tanto deben la organización y prosperidad de este ramo. La
patria tiene una deuda sagrada que llenar hacia la memo-
ria de aquel eminente ciudadano y de su desamparada fa-
milia.
El estado de nuestra Hacienda es satisfactorio. Nues-
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tras rentas producen lo necesario para cubrir los gastos de
la administración pública, y para el pago puntual de los
intereses y amortización de las deudas interior y exterior.
La pérdida que ha sufrido el fisco de la República por la
quiebra de los agentes del empréstito en Londres, no ha
ocasionado embarazo en el regular desempeño de nuestras
obligaciones para con los accionistas extranjeros.
Juzgo muy conveniente la construcción de nuevos al-
macenes en el puerto de Valparaíso en sitios a propósito, que
den toda seguridad al comercio, y protejan los intereses
fiscales, al mismo tiempo que faciliten el despacho de las
mercaderías.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Ceñido a señalaros los puntos prominentes en el estado
del país y en el servicio público me remito, para los por-
menores, a las Memorias que os serán presentadas por los
ministros del despacho. Penden todavía de la aprobación
de las Cámaras varios proyectos importantes remitidos por
el Gobierno, y se os someterán otros nuevos. Os recomien-
do con instancia el examen de todos ellos. Sabéis bien lo que
la patria promete de vosotros y de la administración a cuya
cabeza se ha dignado colocarme. Cuento con vuestra asi-
dua cooperación para llenar en lo posible sus esperanzas.
Volved los ojos alrededor de vosotros, y percibiréis que en
casi todos los ramos se sienten necesidades graves y se echa
menos una organización que esté en completa armonía
con vuestras instituciones políticas. Empeñémonos en de-
jar acabada y perfecta la grande obra bosquejada en la Cons-
titución del Estado.
MANUEL BTJLNES.
Santiago, junio l~de 1845.
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Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Me felicito de yerme otra vez en medio de vosotros, y
de poder acompañaros en el homenaje de reverente grati-
tud que debemos a la Divina Providencia por la paz y tran-
quilidad interior de nuestra amada patria, y por el con-
tinuado progreso de su civilización y prosperidad.
Permanecemos en buena armonía con los Estados euro-
peos y americanos.
La debilitada salud de nuestro Encargado de Negocios
en el Perú le obligó a regresar, dejando suspensos varios
asuntos de interés público y privado; para cuya prose-
cución me propongo enviar otra persona competente con
igual carácter.
La partida del general Santa Cruz a Europa deja satis-
factoriamente terminada la discusión que acerca de su per-
sona se ventilaba entre los Gobiernos chileno, boliviano y
peruano.
Siento deciros que no se han cumplido las esperanzas
que la llegada de un ministro argentino nos había hecho
concebir. Sus funciones han terminado; pero el Gobierno
argentino, aunque empeñado en una delicada y sensible
crisis, me ofrece reemplazarle en breve, y me testifica un~
viva solicitud por el pronto y equitativo arreglo de las
cuestiones pendientes.
* Fue publicado en folleto de 2 pp. en folio en la Imprenta del Estado, Santiago
1846, y en El Araucano, n~824, Santiago, 5 de junio de 1846. (CoMISIÓN EDITORA.
CARACAS).
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Para la decisión de las que restan con los Estados Uni-
dos de América, hemos dado instrucciones y provisto d~
importantes documentos al Ministro Plenipotenciario que
ha salido meses ha con destino a la Corte de Washington.
Tenemos noticias auténticas de haberse canjeado en
Madrid las ratificaciones de nuestro tratado con la Reina
de España. Nuestra independencia ha sido solemnemente
reconocida, y bajo sus auspicios revivirán más cordiales y
estrechas las relaciones fraternales de ambos pueblos.
Se han canjeado también las ratificaciones de nuestro
tratado con la Nueva Granada; y espero presentaros en esta
legislatura los que actualmente se negocian con la Francia
y la Bélgica. Grato me sería poderos decir otro tanto
del tratado británico. Aunque han sido rechazadas las mo-
dificaciones propuestas por mi parte, no desespero de que
pueda llevarse a efecto sobre bases que concilien los inte-
reses comerciales de aquella potencia con los de nuestra
navegación e industria nacientes.
Durante la época de las elecciones se vieron en algunos
puntos señales de exaltación, de que en Valparaíso pudo
aprovecharse un grupo de gente perdida para cometer de-
predaciones; pero el desorden donde ha existido, fue de
pocos momentos; y las leyes han conservado en toda la
República su saludable imperio. Debo, sin embargo, con-
fesaros que a la sombra de los conflictos electorales se han
urdido tentativas culpables, dirigidas no sólo contra la
administración, sino contra el orden constitucional de la
República. La prensa, que por algún tiempo había llevado
la licencia y el desenfreno a un punto hasta entonces in-
concebible, ha sido uno de los principales medios que se
ponían en acción para esparcir ideas desorganizadoras, y
excitar disturbios; sin que los vicios de que notoriamente
adolece entre nosotros esta preciosa y necesaria institución
permitiesen emplear recursos legales, cuya completa inefi-
cacia ha manifestado la experiencia.
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Cediendo al voto bien pronunciado de los hombres de
juicio y respetabilidad, y a la necesidad imperiosa de pre-
caver en tiempo oportuno desórdenes que hubieran podido
envolvemos en asonadas tumultuarias y acaso sangrientas,
creyó el Gobierno que era llegado el caso de aplicar uno
de los medios extraordinarios prevenidos por la Constitu-
ción; y en decreto de 7 de marzo último se declaró en
estado de sitio la provincia de Santiago por el término de
ochenta y cinco días. No se ha hecho uso de las facultades
que por él competían al Gobierno, sino para arrestar a un
corto número de individuos y trasladarlos de un punto a
otro de la República; quedando subsistentes todas las leyes
y reglamentos relativos a las funciones electorales. Las me-
didas legales ordinarias no siempre suficientemente expe-
ditas, hubieran podido ocasionar consecuencias más sensibles
a las personas de cuya criminalidad se tenían pruebas que
producían en el ánimo del Gobierno una convicción com-
pleta. Y si bien contaba con una cooperación poderosa en
el patriotismo de los ciudadanos, no por eso creyó pru-.
dente exponerlos a los desastres de un conflicto, por mo-
mentáneo que fuese, y por seguro que le pareciese el triun-
fo de la Constitución y las leyes.
Las elecciones de miembros del Congreso y de las Mu-
nicipalidades se han ejecutado libremente en toda la Repú-
blica; sin que en este cuadro de legalidad y orden se pre-
sente otra sombra que la solitaria y lamentable excepción
de que acabo de hablaros.
Las obras iniciadas en las vías de comunicación se lle-
van adelante con actividad, y se han emprendido otras
nuevas.
La colonia de Magallanes es uno de los más dignos ob-
jetos de la solicitud del Congreso. Sostenida hasta ahora a
expensas del fisco, se hace necesario ponerla en estado de
bastarse a sí misma.
A varios establecimientos de beneficencia se ha dado
una parte, a lo menos, del ensanche que las necesidades cre-
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cientes de la población demandan sin cesar. En la direc-
ción de otros y en la administración de sus rentas se han
hecho reformas importantes, y la piedad cristiana y desin-
teresada que preside en algunos es acreedora al reconoci-
miento público.
La Policía de seguridad de las diversas poblaciones ha
sido y es una de las materias en que más se ocupa el celo
del Gobierno. En algunos departamentos se han levantado
nuevos cuerpos, destinados a este servicio, y se trata de mul-
tiplicarlos y de mejorar su organización.
Se han tomado medidas relativas al buen orden de la
administración de justicia. Reformas notables se han he-
cho en el presidio general, en la casa de corrección y en
algu~ascárceles. Una parte del interior de la Penitenciaría
se hallará pronto en estado de servir a su objeto; y se ha
comisionado una persona inteligente que inspeccione la eje-
cución de la obra.
De la misión que he dirigido a la Santa Sede, y que ha
sido encargada a uno de nuestros más inteligentes y bene-
méritos ciudadanos, me prometo interesantes resultados para
la iglesia chilena. Se trabaja como siempre en proveer a las
necesidades espirituales de los pueblos construyendo nuevos
templos, o haciendo resurgir sobre sus ruinas los antiguos;
¡ el régimen de las misiones no empefia con menos asidui-
dad la atención del Gobierno.
Con no menor cuidado se ha dedicado la administración
al adelantamiento de la enseñanza primaria y científica. El
edificio destinado al Instituto dará en breve a las ciencias y
a la educación un local capaz y cómodo, cual lo necesitan el
incremento numérico de la juventud estudiosa, y el cultivo,
cada día más extenso y profundo, de los ramos profesionales.
Se multiplican las escuelas primarias; se las provee de libros
y utensilios; y no se ha desatendido ni el establecimiento de
liceos provinciales, donde ha sido posible, ni la mejora y fo-
mento de los que ya existían.
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En el Ejército y la Guardia Cívica observo la misma mo-
ralidad y disciplina de que me he complacido otras veces en
daros un justo testimonio. Ambos continúan desempeñando
sus peculiares funciones a satisfacción del Gobierno. Pero
sintiéndose cada día más la insuficiencia de la tropa veterana
para las fatigas del servicio en el dilatado territorio de la Re-
pública, y en sus extensas y desiertas fronteras, se ha estima-
do precisa la creación de un nuevo cuerpo de infantería;
medida sobre cuya conveniencia, o más bien, necesidad ur-
gente, decidirá el Congreso, a quien la scmeteré desde luego,
junto con varios proyectos de ley relativos al fomento de
la marina nacional.
En las rentas públicas no ha ocurrido fluctuación nota-
ble durante el año de 184~. Si se procede en su distribución
con la debida economía, serán siempre suficientes para cu-
brir los gastos ordinarios del Estado. Pero el fomento de al-
gunos ramos requiere providencias administrativas, que el
Ministro de Hacienda está encargado de indicaros.
Se efectúa con la competente regularidad el pago de los
intereses y la amortización de las deudas interior y exterior.
Concibo que es de alta utilidad a los intereses fiscales la
obra de los almacenes de depósito y del muelle en el puerto
de Valparaíso, en los sitios que para este fin se han comprado.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
He recorrido a la ligera los varios departamentos del
servicio público, dirigiendo vuestra atención a los puntos
más prominentes, y dejando a los Ministros del Despacho
el daros noticias circunstanciales del estado de la Repú-
blica en todos ellos. Por su conducto se os presentarán
oportunamente los proyectos de las leyes que concibo ne-
cesarias para perfeccionar gradualmente su organización;
y entre tanto séame permitido recomendar a vuestro celo,
como el primero de todos los objetos, la permanencia de
las instituciones que nos rigen. A la cordura del presente
Congreso está encomendada de un modo especial su esta-
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bilidad y los futuros destinos de la patria. Providencias
moderadoras opondrían una inexpugnable barrera a co-
natos criminales que la impunidad alienta, y asegurarían
a las generaciones venideras la libertad de que gozamos, y
que hemos jurado trasmitirles.
MANUEL BULNES.
Santiago, junio 1°de 1846.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA
APERTURA DE LAS CÁMARAS LEGISLATIVAS DE 1847*
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Rodeado otra vez de vosotros, no dudo que unís vues-
tros sentimientos a los míos en el homenaje de reverente
gratitud que tributo a la Divina Providencia por la conti-
nuación de sus bendiciones sobre nuestra República.
Nada veo que anuncie el menor peligro a la paz de que
gozamos en el interior y con todas las naciones de la tierra.
Cada día recibo de los Gobiernos extranjeros pruebas sa-
tisfactorias de amistad y consideración; y me complazco
en mencionar particularmente el de S. M. la Reina de Es-
paña, que tiene ya un digno representante en nuestro suelo.
El armamento que desde algunos puntos de Europa ame-
nazaba a las Repúblicas del Pacífico, se hallaba completa-
mente disuelto a la fecha de las últimas noticias; merced a
la eficaz acción de las leyes británicas invocadas por va-
rias casas respetables del comercio de Londres, al casi uná-
nime pronunciamiento de la nación española contra aquel
escandaloso atentado, y a las medidas de represión dicta-
das por el gobierno de la reina de España.
Grata ha sido en esta ocasión para todos los que se inte-
resan en la estabilidad y prosperidad de las nuevas Repú-
blicas, su espontánea decisión a la defensa de la salud co-
mún. Sintióse la necesidad de un Congreso General que
resistencia. Revivió de nuevo con este motivo el proyecto
* Fue publicado en folleto de 4 pp. en folio en la Imprenta del Estado, Santiago
1847, y en El Araucano, n
9 878, Santiago, 4 de junio de 1847. (CoMIsIÓN EDIToRA..
CARACAS).
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diese uniformidad a sus miras y concierto a sus medidas de
de una Asamblea de Plenipotenciarios de los nuevos Esta-
dos; y aunque bajo este respecto sea ya tardía y superflua
su reunión, es de esperar que no se desatiendan ios otros
grandes objetos que está destinada a promover, y de que
se os ha dado cuenta en las Memorias del Ministerio de Re-
laciones Exteriores en las Legislaturas precedentes.
Se han concluido tratados de navegación y comercio
con la Francia y la Bélgica, en conformidad a las bases que
os propuse y a que accedisteis en la aprobación de estos
tratados. Se tendrá cuidado de darles lugar en los pactos
de esta especie que celebremos o renovemos en adelante; y
siendo, como son, de recíproco beneficio para los contra-
tantes, no preveo que pueda encontrarse dificultad en su
admisión.
He hecho uso de la autorización del Congreso para la
reapertura del comercio con las provincias trasandinas; y
no dudo que la condición a que provisoriamente se le ha
sujetado en el territorio argentino, será de corta duración,
y terminará en un arreglo que deje satisfechas las esperan-
zas de los pueblos, y cumplidas las amistosas seguridades del
Gobierno de Buenos Aires, representante de la Confedera-
ción Argentina.
Continúan nuestras negociaciones con los Estados Uni-
dos de América para una resolución definitiva sobre los
reclamos pendientes. La conducta del Gobierno de Chile
en ellos aparecerá plenamente justificada por los documen-
tos que se ha logrado recoger, y que de día en día se con-
firman y robustecen por el hallazgo de otros, que concu-
rren a poner en toda su luz el verdadero carácter de los
hechos. De la justicia del Gobierno americano me prometo
una pronta y equitativa conclusión, y el alto precio que
damos a las relaciones de buena inteligencia con aquellos
poderosos Estados nos la hace desear con la más viva soli-
citud.
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Es de suma trascendencia la demarcación de fronteras
entre esta República y sus vecinas. Trataré de que se lle-
ven adelante las negociaciones iniciadas a este efecto por el
Gobierno boliviano, y promoveré las que recientemente
he propuesto al de Buenos Aires
No puedo terminar este breve sumario de nuestras rela-
ciones exteriores sin deplorar las calamidades de la guerra
en que se halla empeñada la República mexicana con los
Estados Unidos de América, y la alarmante desavenencia
de los gobiernos peruano y boliviano, que amenaza un pró-
ximo rompimiento, cuyos funestos efectos no dejarían de
sentirse hasta cierto punto en nuestro propio país. Las mi-
ras inconciliables de los dos últimos Estados harían suma-
mente incierto el buen suceso de una nuev~mediación chi-
lena; porque no miraría yo como tal u~apaz precaria
que dejase subsistentes las recíprocas pretensiones y descon-
fianzas. No omitiré, con todo, los buenos oficios de que
pueda prometerme un resultado favorable.
El Gobierno sigue ocupándose sin intermisión en el fo-
mento de nuestros recursos materiales. A las vías de comu-
nicación se ha prestado una atención preferente; como lo
veréis en los pormenores de la Memoria del Interior. Ob-
servaré solamente que la Dirección de Caminos, encargada
hasta ahora a individuos del cuerpo de Ingenieros, ha pare-
cido que podía ejercerse de un modo’ ventajoso por comi-
siones compuestas de sujetos personalmente interesados en
ella. Así se ha dispuesto con relación a la mayor parte de
estas obras: en otras se ha creído conveniente no hacer no-
vedad, o recurrir al arbitrio de subastar las empresas, que
ha sido ensayado alguna vez con buen éxito. Ni debo olvi-
dar que se han invertido sumas considerables en rehabilitar
algu~iospasos de peligroso o difícil tránsito en la cordi-
llera.
No hay necesidad más imperiosa que la de los puentes
en nuestros ríos caudalosos. Para proveer a ella se ha pedi-
do a ios Estados Unidos el modelo de uno de madera, que
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pueda acomodarse a las circunstancias de cada localidad por
ingenieros y artesanos que vendrán también de aquel país,
donde este ramo de construcciones ha recibido mejoras no-
tables, en que se combinan la solidez y la economía.
Se han dictado también providencias para lograr un
trasporte más expedito o más económico de la correspon-
dencia pública y privada, tanto de los pueblos de la Repú-
blica entre sí, como con las provincias de la Confederación
argentina.
Va a someterse a vuestra deliberación la segunda parte
de la ley del régimen interior, que abraza las funciones
de los cuerpos y empleados municipales.
Los recursos de las Municipalidades, generalmente con-
siderados, prosperan; pero siento decir que todavía distan
mucho de anivelarse con las más urgentes exigencias de
las comunidades; lo que no puede menos de limitar la be-
néfica influencia de estas corporaciones. A ellas mismas
toca proponer nuevos arbitrios, adecuados a las circuns-
tancias locales; pero los que han sido consultados por al-
gunas no se han creído practicables, ni capaces de com-
pensar sus inconvenientes con la utilidad que pudiera repor-
tarse de ellos. Tan mezquinos son los ingresos de la mayor
parte de las Municipalidades, que no pocas veces se hace
indispensable auxiliarlas con erogaciones del erario para
ampliar y mejorar los establecimientos de beneficencia, y
aun para el servicio diario de éstos, de manera que corres-
pondan de algún modo a las necesidades públicas; resultan-
do de esta penuria la imposibilidad de extender a la mayor
parte de ellos las ordenanzas que se han dictado para los
de Valparaíso, Concepción y Talca, y cuyos buenos efec-
tos tiene acreditados la experiencia.
Si es tal la pobreza, la indigencia de un gran número
de Municipalidades para subvenir a los importantes obje-
tos de diaria atención que nuestra ley fundamental encarga
a su cuidado, fácil es colegir lo poco que puede esperarse
de ellas para el alivio de calamidades extraordinarias, que
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1as abruman con exigencias imprevistas al mismo tiempo
que menoscaban sus escasas entradas; de lo que nos ofrece
un triste ejemplo la ciudad de Ancud, que apenas reco-
brada de un incendio fue otra vez presa de las llamas el
lo de enero de este~año. La liberalidad pública viene en
estas ocasiones al auxilio del Gobierno en favor de los ne-
cesitados; y yo no dudo que en el caso presente las clases
acomodadas de Chile habrán acudido con su acostumbrada
caridad al socorro de tantos infelices conciudid’anos. Así
lo han hecho en algunas partes, y espero podrá decirse lo
mismo de todas.
Os he hablado otras veces desde este lugar de lo que
deben algunos de nuestros institutos de Beneficencia al celo
patriótico de los ciudadanos que los dirigen o administran
gratuital-nente, y creo de mi deber repetirles esta expresión
del reconocimiento público.
Entre tantas localidades que reclaman la solícita vigi-
lancia del Gobierno, la colonia del Estrecho no es a la que
cabe menor parte en ella. Con el objeto de proporcionarle
medios de subsistir por sí misma, y de contribuir al fo-
mento de la navegación y comercio por aquella parte, se
han mandado reconocer las minas de carbón de piedra,
que se sabe existen a sus inmediaciones, y promover el be-
neficio de las que prometan productos más abundantes y
de mejor calidad. Se han mandado también explorar sus
bosques, por si hubiese en ellos maderas de construcción de
que pudiese sacarse partido para un comercio directo con
las islas Malvinas, que trajese de retorno animales que se
aclimatasen más fácilmente que los de Chile a los rígidos
inviernos de la colonia. Cambios de esta especie comenza-
rían a dar vida a la navegación del Estrecho y redundarían
en utilidad de ambos países.
El arreglo de pesos y medidas ha ocupado varias veces
la atención de la Legislatura. Se ha dado una nueva con-
sideración a este asunto, y se prepara un proyecto que, sin
ofrecer más dificultades para la ejecución, introducirá re-~
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formas radicales y dará a todas las partes del sistema la uni-
formidad y sencillez que tanto convienen para la facilidad
de los cálculos, por medio de la división decimal, adoptada
~n varios países de Europa.
Por el Ministerio de Justicia he nombrado comisiones
que preparan proyectos de reforma del Código Penal y del
de Procedimientos criminales, como también del Código
de Comercio y del de Minería. Tiene el Gobierno la sa-
tisfacción de saber que estas comisiones trabajan asidua-
mente en las importantes tareas que se les han confiado.
Ni es menos necesaria que las anteriores la reforma de nues-
tros Procedimientos civiles, que debe seguir a la promulga-
ción del Código Civil, cuya redacción estará concluida muy
pronto. No se pudiera emprender con acierto aquella re-
forma sin tener a la vista las exactas noticias que la visita
judicial debe suministrar acerca de los elementos con que
es dado contar en los diversos departamentos de la Repú-
blica para poner en planta las instituciones que se adopten;
entre las cuales la publicidad de la prueba testimonial y la
sustitución de la viva voz a la escritura en una parte de
los trámites judiciales, ocuparán el primer lugar. El Go-
bierno hará cuanto le sea dable para que la visita principie
sin falta en el presente año.
Se ha mandado habilitar la parte ya concluida de la
Cárcel Penitenciaria para trasladar a ella inmediatamente
el número posible de presidiarios de los carros. Mejoran las
cárceles de las provincias, aunque lentamente, por la penu-
ria de las Municipalidades.
Por el mismo Ministerio se propondrán desde luego a
las Cámaras proyectos de ley destinados a la reforma de
una de las secciones más viciosas de nuestra legislación pe-
nal, y a facilitar el juzgamiento de los delitos en Santiago.
En el Departamento del Culto lo que llama sin duda
vuestra primera atención, es el arreglo de nuestras rela-
ciones con la Santa Sede. Es sensible que el fallecimiento
del Sumo Pontífice Gregorio XVI haya retardado las co-
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municaciones del Enviado de la República con la Corte
romana. Se le han remitido nuevas credenciales, y para esta
fecha habrá sin duda elevado los votos del Gobierno y de
la Iglesia de Chile a la Santidad de Pío IX, cuya exaltación
ha parecido de feliz agüero para nuestra República, por los
antecedentes de este ilustre Prelado, huésped de Chile
en 1824.
Se ha seguido fomentando la construcción de templos
en cuanto lo han permitido los fondos que se han puesto
a disposición del Gobierno. Acópianse con actividad ma-
teriales para la catedral de Concepción; va en rápido pro-
greso la de la Serena; y se ha mandado últimamente dar
principio a la de Ancud.
Se prepara el establecimiento de viceparroquias para
mejor atender a las necesidades de los fieles en aquellos cu-
ratos que más lo necesitan.
En las Misiones de infieles ha empleado constantemente
el Gobierno los cuidados a que son acreedores, dictando
desde luego aquellas providencias que ha estimado más ne-
cesarias para su progreso. Me inspiran el mayor interés los
colegios de misioneros, y acabo de ver con satisfacción que
el de Castro ha suministrado al servicio de las misiones al-
gunos recomendables religiosos. Se ha dado ya principio a
la construcción del Hospicio de Osorno.
En la Instrucción Pública se nota un indisputable ade-
lantamiento. Se ha distribuido entre las escuelas de toda
la República una abundante colección de libros a propó-
sito para la enseñanza primaria, y se facilita a los alumnos
la creación de nuevas escuelas a las localidades en que pa-
recían necesitarse más, porque se ha creído preferible me-
jorar las ya establecidas, que servirán así de norma a las
otras, y darán poco a poco a la instrucción elemental la
regularidad de que todavía carece.
Pero bajo este aspecto nada empeña tanto la solicitud
del Gobierno como la Escuela Normal. Se ha procurado
regularizar más y más su régimen moral y económico, se
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le han agregado nuevos ramos de enseñanza, y nada se omi-
te de cuanto pueda contribuir a perfeccionar este precioso
establecimiento.
A la instrucción industrial del pueblo se dedican tam-
bién con el debido celo las meditaciones del Gobierno.
No se ha descuidado el fomento de los liceos provin-
ciales, que tanto necesitan, generalmente hablando, de la
protección del Gobierno para sostenerse. En el Instituto
Nacional se han aumentado algunas clases para ponerle en
proporción con el número, cada día más grande, de la ju-
ventud que allí se educa; y se procura organizar y exten-
der el cultivo de las ciencias físicas. Una parte del edifi-
cio que se estí levantando para el Instituto de Santiago
podrá ser ocupada este mismo año; y se acopian actual-
mente los elementos precisos para que el de Concepción em-
piece a construirse en la próxima primavera.
La Universidad, finalmente, continúa promoviendo el
adelantamiento de la instrucción pública; trabaja en el exa-
men y redacción de textos, y prepara un proyecto desti-
nado a fomentar más eficazmente la enseñanza científica.
El Ejército permanente sigue dando pruebas de la mo-
ral y disciplina que tan señaladamente le distinguen.
Se han creado nuevos cuerpos de Guardia Nacional en
algunos departamentos que carecían de esta importante
institución; garantía de las libertades públicas y del orden
y seguridad interior. Una parte de ella se ha ocupado casi
exclusivamente en la guarnición de la capital durante el
acantonamiento de los cuerpos del ejército que debían con-
currir a la defensa de los países amenazados por la expedi—
ción del general Flores.
La Escuela Militar, plantel precioso, que desde sus pri-
meros días ha hecho concebir las más lisonjeras esperanzas,
modelo de régimen y disciplina que yo desearía ver imitado
en todos los establecimientos de educación, empieza ya a
retribuir a la patria las moderadas sumas que en ella se in-
vierten. Dieciséis de sus jóvenes alumnos manifestaron a
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fines del año último distinguidas aptitudes para el servicio
de oficiales; y trece de ellos fueron enviados a Francia para
que completando sus estudios en las escuelas de aplicación
práctica pudiesen a su vuelta hacerse más señaladamente
útiles en los cuerpos facultativos del ejército.
Cesando los motivos del armamento en guerra de la fra-
gata Chile y bergantín-goleta Janequeo, se ha dispuesto se
restituyan al pie de paz determinado en el reglamento.
En virtud de la autorización concedida al Gobierno en
la ley de 11 de diciembre último se mandaron aprontar
diez lanchas cañoneras, que se emplearán en el servicio de
guardacostas y en otras atenciones de las provincias de Chi-
loé, Valdivia, Concepción y Valparaíso.
Se ha organizado el régimen económico de la Escuela
Náutica: se ha mejorado en lo posible el servicio del Arse-
nal de Marina, añadiendo a su escasa dotación los emplea-
dos indispensables; y en breve estará listo el pequeño vapor
de hierro, que se destina al puerto Constitución.
Es satisfactorio el estado de las rentas públicas. Las en-
tradas del año 1846 excedieron considerablemente a las
de 1845; y de los datos que hasta hoy han podido obtener-
se, resulta que en los primeros cuatro meses del año pre-
sente ios ingresos de las aduanas han sido superiores a los
que hubo en ellos en los meses correspondientes del año pró-
ximo pasado.
El Gobierno está penetrado de la necesidad de organizar
la Hacienda Nacional, de manera que se equilibren los gra-
vámenes de la importación extranjera con los que pesan
sobre los productos nacionales. A este fin ha principiado
a poner en uso las autorizaciones que se le confirieron para
la reforma de la administración de especies estancadas, y
para un nuevo reparto de la contribución del catastro, que
no ha llenado hasta ahora las esperanzas de su institución. Se
han dado las bases y reglas precisas para una más acertada
distribución de esta última, y para refundirla en una ley,
que abrace conjuntamente la contribución decimal, tan
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onerosa al más importante de nuestros intereses industriales.
Se propone asimismo el Gobierno presentar a la delibe-
ración de las Cámaras un proyecto de ley sobre el papel
sellado, con el objeto de generalizar su uso en una justa
proporción, de manera que, dando un carácter de auten-
ticidad a todos los contratos de alguna importancia, no im-
ponga por eso un gravamen sensible a los consumidores.
En la rehabilitación del comercio de Cordillera, para
que también fue autorizado el Gobierno, se ha restringido
el libre tráfico a la exportación de las especies internadas;
en lo que principalmente se ha llevado la mira de no dar
cabida a las operaciones fraudulentas que so color de un
destino supuesto sustraían gran cantidad de mercaderías a
los derechos de internación para derramarlas con esta ven-
taja en el consumo interior.
Se trabaja en mejorar y uniformar el sistema de cuenta
y razón de todas las oficinas del Estado, y en asegurar el
más fiel y exacto servicio de los empleados. La destitución
de algunos ha sido un deber imperioso, y al dar este saluda-
ble ejemplo se ha procedido con previo y pleno conoci-
miento de los hechos, y con escrupulosa conformidad a las
reglas de la justicia. Las leyes, sin esto, habrían sido una
fantasma yana: la inmoralidad habría cundido con espan-
tosa rapidez, gangrenando nuestro sistema de rentas y per-
judicando al comercio legítimo en la misma proporción
que al Estado.
La reforma del reglamento de Aduana es otra de las
más serias ocupaciones del Gobierno; bien que reducida,
por ahora, a la supresión de trabas inútiles que embarazan
las operaciones comerciales sin utilidad del Erario. Sobre
los trabajos ya hechos se oyó el dictamen de una comisión
escogida de empleados y comerciantes. Mas para llevarlos a
cabo, y para que produzcan toda la posible ventaja, ha juz-
gado el Gobierno que era indispensable contraerse a la cons-
trucción de los almacenes de depósito, como que sin ellos
no es dable facilitar el despacho, ni prevenir ios fraudes, ni,
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en suma, establecer el orden y economía debidos; añadién-
dose a tantos inconvenientes el pago de alquileres y el de
un número crecido de empleados.
Un Banco Nacional animaría notablemente el movi-
miento de nuestras varias industrias, y la introducción de
capitales, que tanto han menester para acelerar su progreso.
Y si la línea de vapores entre Europa, el Janeiro y Mon-
tevideo, se extendiese por el Estrecho de Magallanes hasta
Valparaíso (idea grandiosa de que entiendo se trata en
una de las naciones más civilizadas y poderosas de aquel
continente), nada sería más a propósito para dar un vigo-
roso impulso a la prosperidad del país. Uno y otro asunto
han fijado la consideración del Gobierno, que ha dado al-
gunos pasos en ellos, y no vacilaría en cooperar a su eje-
cución por los medios que el estado de nuestra hacienda
permitiese. Una consecuencia natural del segundo sería un
establecimiento de vwores chilenos en el Estrecho para
servir al remolque de los buques de guerra y mercantes.
Se provee con exactitud al cumplimiento de nuestras
obligaciones relativamente a las deudas exterior e interior.
En orden a la segunda recordaréis lo estipulado en el ar-
tículo 59 del tratado entre la República y la España, según
el cual el reconocimiento de los créditos que procedan de
embargos y secuestros, hechos en Chile durante la guerra
de la independencia, debe fijarse en una ley de consolida-
ción de estos mismos créditos, que toca al Congreso dictar
en ejecución de la promesa que al efecto se hizo en el ar-
tículo 49 de la ley vigente sobre nuestra deuda interior.
El Gobierno formulará el proyecto, y lo presentará opor-
tunamente a las Cámaras.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Os he dado una sucinta noticia de los objetos principa-
les en que la Administración se ocupa, y que se os desenvol-
verán más extensamente, junto con otros de importancia se-
cundaria en las Memorias de los respectivos ministerios.
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Cuento con el celo de los representante de la nación, con
su asiduidad en el desempeño de sus altas atribuciones cons-
titucionales, y con su seria atención a las importantes leyes
orgánicas que se irán sometiendo sucesivamente a las Cá-
maras, y cuya necesidad no podéis menos de sentir; como que
sin ellas permanece incompleto nuestro edificio social; bos-
quejado apenas en algunas partes, y todavía compuesto de
elementos incoherentes, que es preciso armonizar y simpli-
ficar, Quiera el Padre de las luces dirigir vuestros trabajos
al fin deseado; libertad y orden por medio de leyes equita-
tivas que mejoren la educación y las costumbres, que prote-
jan eficazmente a las personas y propiedades, que vivifiquen
el espíritu público, y apresuren el desarrollo, demasiado lento
aún, de nuestros intereses materiales.
MANUEL BULNES.
Santiago, junio 1~de 1847.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA.
APERTURA DE LAS CÁMARAS LEGISLATIVAS DE 1848*
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Me felicito de tener esta nueva ocasión de unir mi voz a
la vuestra para rogar a la Divina Providencia se digna con-
tinuar sus bendiciones sobre nuestra amada patria.
Me complazco desde luego en aseguraros que no existe
al presente ningún motivo de temer se retarde la marcha
de civilización y progreso de la República chilena.
Nada ha perturbado el orden interior. Nada amenaza
la interrupción de la paz y buena armonía que cultivamos
con todas las naciones de la tierra.
Pero volviendo vuestras miradas al exterior, lo primero
que por su importancia llamará sin duda vuestra atención,
es el grande acontecimiento que ha colocado a la Francia
en el número de las naciones que se rigen por instituciones
republicanas. Tenemos este nuevo lazo de amistad con el
gran pueblo que ha sido en todas épocas uno de los prime-
ros en señalar a los otros el sendero de la civilización y de la
libertad. Me es grato deciros que nuestro Enviado en París
ha recibido seguridades de la continuación de la buena ar-
monía entre los dos países, y que el Gobierno provisorio se
ha manifestado dispuesto a concederle no menores facilida-
des que el anterior para el cumplimiento de los encargos
del Gobierno de Chile.
Antes de ahora se había recibido en Santiago la ratifica-
* Fue publicado en folleto de 4 pp. en folio en la Imprenta del Estado, Santiago
1848, y en El Araucano, n
9 930, Santiago, 2 de junio de 1848. (CoMIsIÓN EDITORA.
CARACAS).
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ción del Gobierno francés al tratado de navegación y co-
mercio celebrado con aquella nación; y se preparaba lo ne-
cesario para el canje de las ratificaciones. No se tiene toda-
vía noticia de que la Bélgica haya ratificado el que celebra-
mos con ella.
En las negociaciones de un tratado de la misma especie
con la Gran Bretaña, objeto de nuestra más viva solicitud,
no ha ocurrido nada de nuevo; como tampoco en las nego-
caciones con los Estados Unidos de América para el arreglo
de los reclamos pendientes.
El Imperio de Austria es una de las grandes naciones con
quienes nuestra República está ya en relaciones oficiales.
S. M. el Emperador ha reconocido nuestra independencia
política y ha declarado hallarse dispuesto a recibir en sus
Estados los agentes que la República tenga a bien establecer
en ellos; declaración que ha sido recíproca por nuestra parte.
Me asiste la esperanza de ver al fin terminada la desas-
trosa contienda de la República mexicana con sus poderosos
vecinos.
Es~de esperar que el Gobierno de Buenos Aires, Encar-
gado de las Relaciones Exteriores de la Federación argentina,
llegará dentro de poco a una satisfactoria y honrosa termi-
nación de las dificultades en que se ha envuelto, y que se
tomarán entonces de común acuerdo las medidas oportunas
para el arreglo de nuestros justos reclamos, y para que el
comercio entre los dos países continúe y se ensanche sobre
bases de recíproca seguridad y conveniencia. Entre los pun-
tos propuestos a la consideración de aquel Gobierno, el de
la demarcación de fronteras es uno de los más urgentes, y en
él se comprenderá la solución de la controversia última-
mente suscitada sobre la soberanía del territorio en que está
situada la Colonia chilena del Estrecho. La firmeza de los
derechos que Chile tiene a ella, no puede ser conmovida por
las razones que se han alegado para disputársela.
Las negociaciones relativas a la cuestión de límites con
la República de Bolivia se han suspendido por el cambio
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ocurrido en la autoridad suprema que administra los nego-
cios de aquel país, y por el retiro de su Enviado. Las concer-
nientes al pago de indemnizaciones que se reclaman contra
aquel Gobierno por el nuestro, largo tiempo hace suspensas,
se renovarán oportunamente.
El Plenipotenciario chileno en Lima ha promovido con
celo el antiguo negocio del ajuste y reconocimiento de la
deuda peruana; pero es sensible decir que según sus últimos
anuncios aún no se había obtenido resultado.
Se ha celebrado un tratado de comercio y navegación
con el Perú, sobre bases mutuamente ventajosas; y lo sorne-
teré a las Cámaras para su aprobación constitucional.
Siempre hemos respetado el derecho de todos los pueblos
para organizar sus instituciones del modo que mejor les pa-
rezca y confiar sus destinos a la persona de su elección. Bajo
este punto de vista no me parece de temer que se encuentre
embarazo en el cultivo de relaciones amistosas y mutua-
mente provechosas entre la República de Chile y cualquiera
de los otros Estados del Pacífico. Nos empeñaremos siempre
en la subsistencia del orden público establecido en ellos; y
miraremos como una ofensa común la tentativa de cambiar
su forma de gobierno o de intervenir en su administración
interior por una fuerza extraña. Puntos son éstos a que los
Plenipotenciarios de las Repúblicas de Chile, el Perú, Bolivia,
el Ecuador y la Nueva Granada, que se han juntado en Lima,
han dedicado sus meditaciones y trabajos, como a otros de
común interés para los nuevos Estados, consignando el fruto
de sus deliberaciones en diferentes tratados, que después del
debido examen se someterán al conocimiento del Congreso.
Se han establecido nuevos cónsules en varios puertos de
las naciones extranjeras para la protección del comercio y
de los ciudadanos chilenos.
A la apertura y mejora de las vías de comunicación, ha
consagrado una incesante atención el Gobierno. Han tra-
bajado con acierto las comisiones nombradas para la direc-
ción de las obras que se han emprendido en la mayor parte
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de los caminos; y tengo motivo de creer que la experiencia
seguirá justificando la elección de este arbitrio, que poniendo
a contribución el interés individual, ha ahorrado caud~iles
y tiempo sin perjuicio del objeto a que están destinadas esas
obras. Sabéis que en el camino de Valparaíso a Santiago, el
más importante de todos, se han invertido de tiempo atrás
sumas inmensas, sin que por eso se haya logrado mantenerlo
permanentemente en buen estado; lo que según el informe
de personas inteligentes, es el efecto inevitable de su mal
entendida dirección por las cuestas que en él se encuentran
y por la calidad del terreno de las llanuras que atraviesa.
Creo que pueden obviarse estos inconvenientes, a un costo,
que, comparado con la importancia del objeto. no parecerá
considerable. Por lo que resulta de reconocimientos prác-
ticos, se ha convencido el Gobierno de que, llevado el ca-
mino por la cuesta de Mallarauco, que es de poca elevación
y de un suave declive, se acorta la distancia -entre esta capi-
tal y el principal emporio de nuestro comercio, y se logra
una conocida ventaja en cuanto a la naturaleza del terreno,
Se ha calculado con bastante probabilidad que la habilita-
ción de esa cuesta y de la parte llana no costará tanto como
la rectificación de los tortuosos giros de la escarpada cuesta
de Prado, que en la actualidad ofrece peligros inminentes.
Ha llegado el puente de madera que se mandó construir
en los Estados Unidos de América para colocarlo en el río
Maipó, y me prometo que en el próximo verano estará ex-
pedito para el tránsito. Este ensayo nos servirá de guía para
la construcción de los demás puentes que se necesitan sobre
los numerosos y rápidos ríos que cortan el territorio chile-
no: su Costo será considerablemente menor por el ahorro de
fletes y comisiones, que han triplicado el valor del modelo.
Esta consideración y la del razonable producto del módico
derecho que se imponga en ellos, a las personas y trasportes,
animarán probablemente a especuladores particulares a em-
prender esta clase de obras por su cuenta.
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En el gobierno interior de la República ha sido notable
el impulso dado por los Intendentes y Gobernadores al pro-
greso del país en cuanto les ha sido posible. Mediante su in-
flujo se ha visto concurrir a los propietarios a costear por
sí solos obras valiosas de utilidad pública, y aun de comodi-
dad y ornato. La ciudad de Valparaíso ha sobresalido entre
todas por las espléndidas mejoras que se han llevado a cabo
en su recinto con maravillosa celeridad y sin el menor auxi-
lio del Erario; merced a la inteligencia, actividad y espíritu
público del Intendente de aquella provincia, y a su merecida
influencia con aquel ilustrado y patriótico vecindario. No
se deben esperar resultados iguales donde se carece de los
elementos que encierra Valparaíso; y en la mayor parte de
los pueblos será necesario que se auxilie a las Municipalidades
y a los vecinos con las erogaciones que pueda sufrir el Erario.
Los cuerpos municipales dan cada día más actividad a
sus trabajos y sus rentas incrementan. La segunda parte de
la ley de arreglo del Régimen interior, que determina las
atribuciones de estos cuerpos, os será sometida tan luego
como se haya concluido su examen en el Consejo de
Estado.
Se ha extendido a varias poblaciones de la República
el reglamento que, reuniendo en un solo cuerpo los de vi-
gilantes y serenos, hace más activo ci servicio y más estricta
la responsabilidad de sus individuos.
En el Departamento de Justicia no se han perdido de
vista la reforma del Código Civil y la del Criminal; y a fin
de dar principio a la del Código de Procedimientos, se pre-
sentará muy pronto a las Cámaras un proyecto de ley so-
bre términos de prueba y de emplazamiento.
El fomento de la industria minera pide con urgencia
algunas modificaciones en la ordenanza del ramo. Os pro-
pondré un proyecto de ley sobre esta materia, y otro para
el arreglo de lo relativo a las profesiones de ingenieros de
minas y de ensayadores.
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El funcionario encargado de la visita judicial de la Re-
pública ha dado principio a ella en conformidad a la ley:
durante el último verano recorrió toda la provincia de
Colchagua; y con los datos que en ella ha recogido se ocupa
en fijar las bases sobre que deben cimentarse sus posterio-
res trabajos.
Para proveer de inmediato remedio a las necesidades de
la administración de justicia en varias provincias de la Re-
pública, se han dictado las medidas que cabían en la esfera
de las facultades del Gobierno: otras, no menos urgentes,
requieren la cooperación del Congreso y se le propondrán
sucesivamente.
Con los recursos de que ha podido disponer el Gobier-
no, se ha continuado trabajando en el mejoramiento de las
cárceles y se ha decretado la construcción de algunas en
las provincias, según el sistema de prisiones solitarias. Hay
concluidas doscientas veinte celdas en la Penitenciaría de
Santiago: todas ellas estarán muy pronto en servicio, a la
par que algunos talleres que se han mandado fabricar desde
luego para plantear y organizar allí los trabajos de artes
y oficios.
El año anterior tuve la complacencia de saludar desde
este sitio la exaltación de Pío IX a la silla romana. En las
esperanzas que ha dado este gran Pontífice al orbe cris-
tiano, cabe una señalada parte a la Iglesia de Chile, a quien
ha dado pruebas especiales de afecto. Su Santidad ha expe-
dido las bulas de institución del M. R. Arzobispo electo de
Santiago, y se les ha dado el pase con la debida reserva de
las regalías del Patronato nacional. El Gobierno tiene mo-
tivo de prometerse que cesará muy pronto la inesperada
tardanza ocurrida en la expedición de las bulas del R. Obis-
po electo de Ancud.
Ha sido constante el anhelo del Gobierno en propor-
cionar los auxilios y consuelos de la religión a los lugares
más desamparados, ora concurriendo a la erección de nue-
vas parroquias y al establecimiento de vicecuratos en las
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más extendidas, ora señalando sínodos a las que por sus es-
casos proventos no podían subvenir a las necesidades de los
sacerdotes y del culto. El Gobierno ha procurado instruirse
de las que a este respecto se sufren en todo el territorio de
la República, para proveer en cuanto le sea posible, a su
remedio. Se construye un buen número de templos, entre
ellos algunos de considerable importancia, como la catedral
de La Serena, la de Concepción y la de Ancud. Se espera de
Europa un arquitecto exclusivamente destinado a dirigir
esta clase de fábricas a fin de asegurar la fructuosa inver-
sión de los fondos apropiados a ello; y con el mismo ob-
jeto se ha hecho visitar desde luego, por un sujeto sufi-
cientemente acreditado en este ramo, varias de las princi-
pales iglesias que se edifican en el Sur.
El R. Obispo de La Serena ha terminado con buen fruto
la visita de todo el Norte de su diócesis. Entre las deter-
minaciones adoptadas por el bien de la religión en aquel
obispado, debe hacerse mención especial del reglamento y
plan de estudios expedido para su seminario conciliar, cuya
apertura está -decretada.
Ni se han ceñido los cuidados del Gobierno a las pobla-
ciones que viven bajo el imperio de la ley: le ha merecido
también una especial atención el fomento de las misiones
en el territorio de los infieles, y para llenar los vacíos que
han quedado en ellas, se ha solicitado de Europa cierto nú-
mero de misioneros, recomendando un prudente discerni-
miento en su elección.
Veréis sin duda con satisfacción los progresos de la Ins-
trucción Pública en el país. Se difunde el amor a las letras;
el estudio de las ciencias es cada día más extenso y pro-
fundo; y crece el número de las publicaciones de impor-
tancia que salen de la prensa chilena. El Consejo de la Uni-
versidad continúa sin -intermisión sus útiles trabajos: el
Instituto Nacional de Santiago ha dado en el último año
pruebas brillantes de acelerado adelantamiento; y en algu-
nos de los colegios provinciales se han manifestado lisonje-
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ros progresos. Entre tanto el Gobierno, luchando con la
falta de elementos qúe a menudo se le prestan para efectuar
en algunos de ellos todas las mejoras que quisiera, ha hecho
uso de los medios que se hallan a su alcance para lograr
ese apetecible resultado.
En noviembre -del año pasado se decretó la división de
la enseñanza preparatoria de la profesional y científica; y
aunque se han ofrecido obstáculos para ponerla desde luego
en planta, confía sin embargo el Gobierno que esta demora
se prolongará solamente hasta la conclusión, ya próxima, del
nuevo edificio destinado al Instituto Nacional.
La instrucción primaria ha merecido la atención espe-
cial a que la hacen tan acreedora su importancia, y nues-
tras peculiares instituciones. Se han creado nuevas escuelas
para llenar las más urgentes necesidades que desenvuelve
el progreso de la población, y no se han escaseado los auxi-
lios y arbitrios que han sido posibles para mejorar las exis-
tentes. Con este objeto se decretó la visita de todas ellas por
una persona idónea, cuyas operaciones se han sometido a la
dirección ilustrada del visitador judicial. La Escuela Nor-
mal de preceptores primarios, que cada año corresponde
mejor a los saludables fines que se tuvieron presentes al
establecerla, tendrá sin duda una influencia decidida, que
no tardará en percibirse, sobre la mejora de la enseñanza
primaria. -
Por último, se acerca ya a su conclusión y adaptación el
edificio destinado para la Escuela de Artes y Oficios; y es-
pero que no terminará el presente año sin que se haya veri-
ficado la apertura de tan interesante establecimiento.
El Ejército sigue dando pruebas de su acostumbrada
moral y disciplina; y se halla perfectamente vestido y
equipado.
La Escuela Militar ha suministrado este año once alum-
nos para llenar las plazas de oficiales; seis para las de guar-
diamarinas; y veintiuno para las -de sargentos y cabos en
los cuerpos del ejército.
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Las plazas de la frontera del Sur han sido provistas de
elementos de guerra.
La fuerza de la Guardia Nacional ha recibido conside-
rable aumento mediante la organización de nuevos cuer-
pos en las provincias de Coquimbo, Atacama y Maule.
Al mismo tiempo se han reorganizado los de Colchagua y
algunos de la provincia de Santiago, y se ha provisto de
vestuario y armamento a varios de ellos.
Se ha dictado un reglamento para esta parte interesante
de la fuerza pública. En él se determina la dotación de ofi-
ciales instructores y plazas de prest; se fija la asignación
a cada cuerpo para cubrir los sueldos, armamentos y ves-
tuario, y se sujeta la contabilidad a reglas precisas.
En julio de 1874 se disolvió la Escuela Náutica por ha-
berse creído que no correspondía a los fines de su institu-
ción; y con la mira de llenar este vacío, se dio lugar en la
Academia Militar, como escuela preparatoria, a los jóvenes
que quisiesen dedicarse a la marina; se han embarcado seis
de estos alumnos en los buques del Estado en clase de guar-
dias, sin examen.
En agosto del mismo año se encomendó a nuestro En-
cargado de Negocios en Francia la construcción de dos
buques de guerra y un vapor para el servicio de la Repú-
blica. Su contestación ha originado algunos embarazos que
no me es posible allanar sin el concurso de la Legislatura.
Algún tiempo después se decretó la supresión de varias
plazas de gente de mar en la fragata Chile y el bergantín-
goleta Jai-zequeo, por haberse creído innecesarias en tiempo
de paz.
Posteriormente se puso en planta la ley de aumento de
sueldos de la marina destinada a llenar una de las más jus-
tas exigencias que se presentaban al Gobierno de Chile.
La colonia del Estrecho progresa. La infantería de los
cuerpos cívicos ha contribuido a guarnecerlas; y a fin de
hacer más -expeditas sus comunicaciones con el resto de la
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República, se creyó necesario comprar un trasporte para la
conducción -de víveres y de otros objetos.
En noviembre del año pasado se fundó en Valparaíso
para el servicio de la Marina Mercante una nueva Escuela
Náutica bajo la inmediata inspección del Capitán de puerto.
Finalmente, en 16 de diciembre, recomendé al Congreso
Nacional un proyecto de ley a fin de hacer extensivos a los
extranjeros ciertos privilegios de que estaban en posesión
los nacionales y de facilitar y proteger por este medio nues-
tro comercio de cabotaje; y cuidaré de someter a las Cá-
maras una nueva ley -de navegación, luego que se hayan
resuelto algunas cuestiones de importancia a que ha dado
lugar su revisión en el Consejo de Estado.
En el Departamento de Hacienda os haré notar que la
crisis comercial que ha excitado tan vivas alarmas en Euro-
pa, no se ha hecho sentir en nuestros mercados como hu-
biera sido de temer. El interés del dinero ha vuelto a su
acostumbrado nivel, contribuyendo a ello, sin duda, la ley
que el año anterior dictaron las Cámaras sobre el pago de
diezmos.
Tampoco ha hecho aquella crisis la sensación que, por
la escasez de las exportaciones, la carestía de los fletes y
baja en el valor de los productos agrícolas, se recelaba en la
renta de Aduanas y en otros de los ramos fiscales. A pesar
de tan desfavorables circunstancias, lejos de haber habido
un descenso en su total rendimiento, se ha obtenido un
aumento, y podemos contar con un sobrante sobre los pre-
supuestos del año.
Se han cumplido los compromisos contraídos por el Es-
tado con los acreedores del interior y del exterior.
En el reglamento de Aduanas se han hecho reformas
parciales sin perjuicio de la radical que se medita; y están
ya surtiendo favorables efectos para el comercio y para el
erario nacional. Se lleva adelante la construcción de los al-
macenes de aduana en Valparaíso bajo un plan que parece
satisfacer a todas las exigencias.
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Con el objeto de dar actividad al comercio se ha per-
mitido conducir y desembarcar bajo pabellón extranjero,
en puertos no habilitados, los artículos más necesarios para
ci alimento de la industria minera; y se les ha concedido
igualmente llevar a su bordo mayor cantidad de mercade-
rías extranjeras cuando se dirigen a puertos habilitados, con
procedencia de puertos mayores o menores; se ha eximido
a los buques balleneros de los derechos de tonelada y faro;
y se han inspeccionado los puertos, radas y caletas de la
provincia de Colchagua para averiguar las ventajas e in-
convenientes que ofrezcan al anclaje de las naves y a su
carga y descarga. -
Se ha ocupado al mismo tiempo el Gobierno en otros
importantes objetos pertenecientes al Departamento de Ha-.
cienda. La factoría general del Estanco se ha trasladado a
Valparaíso, y los efectos de esta medida han correspondido
a las esperanzas que se concibieron al dictarla. Se ha tra-
tado de dar una nueva organización a la casa de moneda;
y el proyecto de ley que la contiene se presentará en breve
a las Cámaras. Se han ejecutado con favorable suceso al-
gunos trabajos preparatorios dirigidos a la abolición del
diezmo, el más informe y oneroso de ios impuestos que gra-
van a la agricultura nacional; y se prosigue con el debido
celo en las tareas necesarias para el repartimiento de la
contribución del catastro.
Finalmente, sin hacer mención de providencias espe-
ciales para el fomento de algunos ramos de industria, ter-
minaré esta concisa reseña indicándoos la codificación de
las leyes de Hacienda, en que también se ocupa el Go-
bierno, para facilitar el desempeño de las funciones enco-
mendadas a las varias clases de funcionarios de este de-
partamento.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Me he limitado a presentaros un rápido resumen de las
operaciones del Gobierno en sus varios departamentos, re-
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servando para las Memorias ministeriales una exposición
cabal de lo que merezca vuestra consideración en cada uno
de elloc y de los objetos principales en que tendréis que
ocuparos. Hay graves asuntos que urgentemente lo exi-
gen, y a que no puedo menos de solicitar vuestra asidua y
celosa cooperación. Ni sería justo que me separase ahora
de vosotros sin lamentar la pérdida que han sufrido las
Cámaras en las personas de los señores Borgoño, Irarrázabal
y Ortúzar, cuya memoria tiene tantos títulos al reconoci-
miento de la patria.
Ruego al Supremo Autor y Legislador del Universo
dirija vuestros consejos y os preste su bondadoso auxilio
para el desempeño de vuestras elevadas funciones, a que
están confiadas la paz, la libertad y la alta dirección de
los intereses nacionales.
MANUEL BULNES.
Santiago, junio i~de 1848.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA
APERTURA DE LAS CÁMARAS LEGISLATIVAS DE 1849 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Me es grato yerme otra vez en medio de los Repre—
sentantes de la Nación y unirme a sus sentimientos de re-
ligiosa gratitud al Todopoderoso por la continuación de
sus beneficios sobre nuestra amada patria.
DEPARTAMENTO DE RELACIONES EXTERIORES
Estamos en paz con todas las naciones del globo, y no
hay motivo de temer que se turben las relaciones de amis-
tad que esmeradamente cultivamos con las potencias del
núevo y del antiguo mundo.
Habiendo expirado el término para el canje de las ra-
tificaciones de nuestros tratados de navegación y comer-
cio con la nación francesa y con la Bélgica por circuns-
tancias en que no ha tenido parte este Gobierno, he dado
instrucciones y plenos poderes para que, por medio de con-
venciones especiales, se prorroguen los respectivos plazos,
en conformidad a los deseos que se han manifestado por
parte de las otras dos altas Potencias contratantes.
La discusión de los reclamos pendientes entre este Go-
bierno y el de los Estados Unidos de América se acercaba,
según las últimas noticias, a su definitiva terminación. Pero
me es sensible deciros que en las comunicaciones entre este
Fue publicado en folleto de 6 pp. en folio en la Imprenta del Estado, Santiago
1849, y en El Araucano, n
9 981, Santiago, i~de junio de 1849. (CoMIsIÓN EDITORA.
CARACAS).
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Ministerio de Relaciones Exteriores y la Legación ameri-
cana, no ha existido por algún tiempo la buena armonía
que era de desear, y que este Gobierno se ha esforzado en
mantener. El Gobierno tiene la convicción de haber ido
tan lejos como el decoro de la Nación y el suyo propio le
permitían. El enviado americano, sin embargo, pidió sus
pasaportes a virtud de supuestos agravios, que ha imputado
al Gobierno de Chile y al muy Reverendo Arzobispo de
Santiago, en varias incidencias de su matrimonio con una
ciudadana chilena. Por el Ministerio de Relaciones Exterio-
res se os hará una exposición circunstanciada de los hechos.
Me propongo trasmitir al Congreso Nacional, durante
la presente Legislatura, un proyecto de ley sobre devolu-
ción o indemnización de los secuestros hechos en tiempo
de la guerra de la independencia a súbditos españoles, con-
forme a lo prevenido en el tratado de paz con la España.
He sometido antes de ahora, a la consideración del Con-
greso Nacional, la convención que sobre reconocimiento de
la deuda de la República peruana a la nuestra se ajustó el
año pasado en Lima, y en que espero hallaréis que, al paso
que se ha dado una prueba de consideración y deferencia
al Gobierno peruano, se ha prestado por nuestra parte la
debida atención a los derechos de la República. Os reco-
miendo igualmente el examen del tratado de navegación
y comercio celebrado con la misma nación y trasmitido
también el año anterior al Congreso.
Están pendientes con el Gobierno de Buenos Aires, En-
cargado de las Relaciones Exteriores de la Confederación
Argentina, las varias discusiones de que ya tenéis noticia,
sobre reclamos particulares, sobre pretendidas violaciones
del derecho de gentes por nuestra parte, sobre la soberanía
del territorio en que está situada nuestra colonia del Es-
trecho, en general sobre demarcación de fronteras; punto
tan importante para prevenir o ajustar pretensiones de do-
minio y conflictos de jurisdicción. Me prometo que estas
discusiones, conducidas hasta ahora lentamente, y sin fruto
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alguno, por comunicaciones directas de Gobierno a Go-
bierno, podrán llevarse con más facilidad a un resultado
pronto y satisfactorio para ambas partes, cuando la llegada
del anunciado ministro argentino nos proporcione susti-
tuir a aquel medio embarazoso y estéril el de negociaciones
expeditas, de palabra y por escrito, en que el Gobierno de
Chile será guiado por principios de estricta justicia.
Por razones que no os son desconocidas no se ha hecho
últimamente progreso alguno en las cuestiones que se ven-
tilaban entre nuestra República y la de Bolivia sobre un
reclamo de indemnización, que hemos protestado no aban-
donar, y sobre la línea divisoria de ambos Estados en el
desierto de Atacama.
Apenas creo necesario deciros que en los disturbios in-
teriores de las Repúblicas vecinas este Gobierno ha segui-
do escrupulosamente su antigua política de no tomar par-
te alguna, por más que se le hayan atribuido actos de par-
cialidad o de connivencia, sin el más leve fundamento.
Deseamos mantener relaciones cordiales y francas con todos,
y jamás hemos puesto en duda el derecho de cada uno para
modelar sus instituciones de la manera que mejor le pa-
rezca y confiar las riendas del gobierno a la persona de
su elección. Nada me ha parecido más lamentable que
la recíproca desconfianza entre Estados nacientes que de-
bieran mutuamente ayudarse; y con la mira de cooperar
a la buena armonía entre todos he contribuido del modo
que me ha sido posible a los trabajos del Congreso de Ple-
nipotenciarios. Pero para presentar a vuestra sanción las
varias convenciones acordada por aquel Cuerpo, ha creído
ci Gobierno que era necesario hacer en ellas algunas alte-
raciones sustanciales.
Por la Memoria Ministerial respectiva se os dará co-
nocimiento de algunas negociaciones entabladas en Euro-
pa y América con el objeto de fomentar la exportación
de nuestros productos.
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DEPARTAMENTO DEL INTERIOR
En medio de la efervescencia de las últimas operacio-
nes electorales, que han renovado la Cámara de Diputa-
dos e integrado la de Senadores, se ha conservado el or-
den interior; prueba manifiesta de la habitual moderación
de nuestros conciudadanos en el ejercicio del importante
derecho de sufragio. Aun cuando se haya trabajado abier-
tamente en algunos puntos contra las miras de la admi-
nistración, la conducta prudente de las autoridades ha
logrado que esta lucha no perdiese el carácter pacífico,
aunque animado, que es propio de los actos en que un
pueblo civilizado ejerce su soberanía.
A fin de asegurar la tranquilidad de las fronteras con-
tra las incursiones de las tribus indígenas errantes y atraer-
las a los hábitos de la vida civil, se han dado instrucciones
al Intendente de Concepción para que procure radicar-
las en habitaciones fijas, valiéndose al efecto de los caci-
ques de más influjo.
Hallándose cortada de tiempo atrás la comunicación por
tierra entre las provincias de Valdivia y Chiloé, en detri-
mento del mutuo comercio, libró el Gobierno los fondos
convenientes para la apertura de caminos; en lo que~ade-
más. llevaba la mira de poner término al abuso intro-
ducido de hacer trabajar a las milicias del país en ellos,
sin retribución alguna. Para esta fecha debe estar con-
cluida la obra.
Dentro de poco quedará enteramente hábil para el
tráfico el nuevo camino que debe sustituirse al antiguo
entre Santiago y Valparaíso.
Adelantan las obras de la misma especie decretadas el
año próximo pasado; pero siendo considerables las sumas
que en ellas se inváerten, no se ha querido proceder a
nuevos trabajos antes de la terminación de los ya iniciados,
En setiembre u octubre se hallará expedito para el
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tránsito el puente de Maipó, en cuya construcción se han
encontrado tropiezos imprevistos por la novedad de la obra
y la falta de artesanos peritos y de los útiles necesarios.
Era una necesidad imperiosa la de un mapa exacto que,
con la descripción geológica y mineralógica de Chile, se-
ñalase todos los puntos notables del país, sus varias altu-
ras sobre el nivel del mar, y la línea culminante de la
Cordillera entre las vertientes que descienden a las Provin-
cias Argentinas y las que riegan el territorio chileno. Para
-esta obra que bajo tantos respectos interesa al sistema gu-
bernativo y administrativo de la República, se ha contra-
tado un profesor de cuyas aptitudes está satisfecho el Go-
bierno; y ya ha dado principio a la ejecución de este en-
cargo.
Está concluido en gran parte el edificio de la Quinta
Normal de agricultura: un hábil agrónomo dirigirá el esta-
blecimiento según el plano presentado, y abrirá una es-
cuela de agricultura práctica, compuesta de doce alum-
nos, nombrados por el Gobierno.
Ha mejorado considerablemente la administración de
los hospitales de Santiago, donde se asiste a un número
más crecido de enfermos, y se le suministran alimentos de
mejor calidad y en más abundancia. Con algunas provi-
dencias de arreglo interior, como la formación de tablas
exactas en que se anote la enfermedad de cada paciente y
su método curativo, se conseguirá en breve proporcionar
datos interesantes para la estadística médica.
Los presupuestos de las Municipalidades demuestran el
progreso de estos cuerpos, aunque en la mayor parte me--
nos acelerado de lo que pudiera desearse. Tres estable-
cimientos recientes, debidos al celo de la Municipalidad de
Santiago, influirán en el buen servicio de la población y
acrecentarán sus rentas. En la mayor parte de las otras
Municipalidades, a pesar de la escasez de recursos de que
me he lamentado otras veces, se trabaja con empeño, y con
el posible suceso, en favor de los intereses locales. Me lison-
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jeo de que su organización y régimen, según están deter-
minados en el proyecto de ley que sometí el año ~pasado
a la deliberación de las Cámaras, realzarán la importan-
cia de los cuerpos municipales y el benéfico influjo que
están destinados a ejercer en la condición moral y mate-
rial de los pueblos.
Se han recibido noticias favorables del comisionado que
envió el Gobierno a Europa con el objeto de promover la
inmigración de colonos en la provincia de Valdivia. Fa-
milias de obreros y artesanos se preparaban a emprenderla;
y en consecuencia se ha mandado que, reconocido el terre-
no para la situación de la colonia, se desmonte, y se pre-
pare el indispensable abrigo a los colonos. Han llegado ya
a Valparaíso algunos emigrados alemanes que pasarán a
Valdivia.
Son manifiestas las utilidades que reportaría el país de
una línea de vapores que por el Estrecho de Magallanes
lo pusiese en comunicación con la Europa; y no ha per-
dido el Gobierno las ocasiones que se le han presentado de
alentar especulaciones de esta clase, aun proponiendo con-
tribuir a ellas de algún modo. Se os ha hablado de esta
materia en otras ocasiones; y puedo añadir ahora que, se-
gún noticias recientemente recibidas, estaba a punto de for-
marse en Inglaterra una compañía para establecer una línea
hasta el Río Janeiro, y de allí al Río de la Plata por vapo-
res de menor porte. Un agente de la República se ha puesto
en comunicación con los directores para ver si se logra
que se extienda la línea por el Estrecho hasta Valparaíso.
DEPARTAMENTO DE JUSTICIA, CULTO E INSTRUCCIÓN PÚBLICA.
JUSTICIA
Se han nombrado los individuos que han de componer
las Cortes de Apelaciones de Concepción y de La Serena,
cuya instalación se ha demorado por la necesidad de pre-
parar locales adecuados. En breve empezarán los pueblos
del Norte y del Sur a disfrutar los beneficios que esta
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creación les promete. Creo, con todo, que para asegurar-
los será necesaria la adopción de algunas medidas de la com-
petencia del Congreso.
Han continuado las últimas tareas de la visita judi-
cial. La copia de interesantes datos que produce, habili-
tará al Gobierno y a las Cámaras para entrar con paso
seguro en las reformas que la~administración de justicia
necesita. Males se han advertido de urgente remedio, a que
será preciso proveer. Os recomiendo el pronto despacho
del proyecto de ley sobre ~‘términos de prueba y emplaza-
mientos” que os fue sometido en la última Legislatura, y
podría ser la base de reformas ulteriores que interesa pro-
mover con actividad.
Visitado el Departamento de Rancagua en la prima-
vera anterior, se ha empleado el verano en la inspección
de la provincia de Concepción una de las que presentan
en el ramo de justicia mayores necesidades que llenar, y la
que atrae con doble motivo las miradas de la autoridad
por la urgencia que se siente de regularizar el régimen de
la frontera.
No ha dejado el Gobierno de dictar en este mismo ramo
todas las providencias necesarias que han cabido en la esfe-
ra de sus atribuciones. Se os dará una cuenta menuda de
ellas en la Memoria ministerial respectiva; y por ahora me
limito a anunciaros que me han merecido una especial soli-
citud la Penitenciaría y las cárceles departamentales.
CULTO
Profundamente conmovido el Gobierno por los desgra-
ciados sucesos que han ocurrido en Roma y que obliga-
ron al Sumo Pontífice a dejar la capital de sus Estados,
ha unido sus vivas simpatías a las de la nación chilena y
de todo el orbe católico por la suerte del ilustre Pío IX:
suceso doblemente sensible para nosotros por los embarazos
tal vez insuperables que han opuesto al buen éxito de la
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misión chilena cerca de la Santa Sede. Esta persuasión me
ha movido a remitir a nuestro ministro plenipotenciario su
carta de retiro, para que haga uso de ella, si considera in—
tructuosa su permanencia.
Consagrado el reverendo obispo de Ancud después de
recibidas las correspondientes bulas apostólicas, ha partido
para su diócesis, que tantos bienes aguarda del ilustrado celo
evangélico de este digno prelado.
Se han confiado a los nuevos misioneros llegados de
Europa las misiones de la provincia de Valdivia. A los acti-
vos cuidados del superior que los ha acompañado, se debe
en parte la pronta realización de un pensamiento de que
puede esperarse mucho más fruto que el reportado hasta el
día. Aludo a la ~‘Sociedad Evangélica para la propagación
de la fe”, que se ha organizado con aprobación del Go-
bierno, y que destinada a facilitar recursos de todo género,
acelerará esenciales mejoras, y entre ellas el establecimien-
to de escuelas de artes y oficios para los indígenas, que si
bien había sido mirado antes de ahora como un medic efi-
caz de civilización, habría tardado mucho en llevarse a
efecto con los débiles arbitrios que puede suministrar el
Fisco.
Algunas Órdenes Regulares continúan en s~itisfactorio
progreso, y ha principiado a establecerse en ellas el plan
de estudios dictado por el Gobierno.
Se acercan a su conclusión casi todos ios templos de
primer orden que se construyen con fondos fiscales. Ter-
minados podrán dispensarse auxilios más eficaces a los nu-
merosos de segundo orden, cuyas fábricas o están suspensas
o marchan lentamente por insuficiencia de recursos.
Ha llegado de Europa un arquitecto de cuya idonei-
dad está satisfecho el Gobierno para que dirija estos edi-
ficios y los demás que hayan de construirse por el Depar-
tamento de Justicia.
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INSTRUCCIÓN PÚBLICA
El Ejecutivo no cesa de dispendsarle todo el fomento que
está a su alcance.
Se han abierto o se han auxiliado con erogaciones fis-
cales nuevas escuelas primarias de ambos sexos en los pun-
tos donde más se hacía sentir su falta. De las antiguas, han
recibido mejoras en su local, y no pocas en su régimen, gra-
cias a los esfuerzos del inteligente y celoso visitador gene-
ral, cuyo reciente fallecimiento ha tenido que lamentar el
Gobierno. Debida esa pérdida, según informes fidedignos,
al extraordinario empeño de don José Dolores Bustos en el
cumplimiento de su encargo, me parece que la Nación se
halla en el deber de manifestar su gratitud a la desgraciada
familia que ese joven meritorio, segado en la flor de una
vida que daba tan bellas esperanzas, ha dejado en la or-
fandad. Se ha designado ya la persona que ha de sucederle
en aquella comisión importante.
Se continúa fomentando la publicación de obras útiles
para la instrucción primaria.
La Escuela Normal de Santiago ha mejorado notable-
mente su local, y produce cada día maestros más instruidos
para la dirección de la enseñanza primaria. Todos los que
últimamente han concluido sus cursos en ella, han sido des-
tinados a la dirección de escuelas en las cabeceras de de-
partamento..
Cada día se da mayor ensanche a la instrucción secun-
daria y superior. Se han creado nuevos colegios en las pro-
vincias bajo los auspicios del Ejecutivo, y se han dispensado
fomentos de todo género a los que ya existían. El Instituto
Nacional sigue dando pasos acelerados en su próspera mar-
cha. Próximo a su total conclusión el nuevo edificio que le
está destinado, podrá realizarse dentro de pocos días la tras-
lación de los alumnos que es lo único que se aguarda para
la apertura de nuevas clases; necesarias ya por el progreso
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de la enseñanza científica, y para el cumplimiento definiti-
vo del decreto que modificó la organización de la Uni-
versidad.
El cuerpo que acabo de citar corresponde mejor cada
año a los fines de su institución. Las Facultades de Medi-
cina y de Ciencias Matemáticas y Físicas, cuya existencia era
lo que menos se había hecho notar hasta ahora, han tomado
recientemente un vuelo inesperado, que promete a esas cien-
cias en Chile un brillante y rápido desarrollo.
La adquisición feliz que hemos hecho de hombres cien-
tíficos y de eminentes artistas, ha permitido decretar el nue-
vo viaje por la República, en más extensa escala que el de
don Claudio Gay, y llenar casi todos los vacíos que se nota-
ban en la instrucción pública.
El estudio de las ciencias será para nosotros en lo suce-
sivo más fecundo en resultados. Las artes, sus naturales
compañeras, y órganos de sus manifestaciones, han venido a
proporcionarles medios abundantes de aplicación. Se ha
establecido una Academia de pintura bajo la dirección de
un distinguido artista, y posee ya un número no pequeño
de alumnos. A su instalación seguirá de cerca la de una
clase de arquitectura teórica y práctica dirigida por el acre-
ditado arquitecto M. Brunet de Baines, y para la cual se
han preparado los elementos necesarios.
Han llegado de Europa el director y los maestros de ta-
ller destinados a la Escuela de Artes y Oficios; y prepara-
dos ya el local y talleres, se efectuará consecutivamente su
apertura, y podemos abrigar la grata esperanza de ver alen-
tada y desarrollada con ese estímulo la industria chilena.
Creería faltar a la justicia si no recomendase a vuestra
estimación el celo con qué nuestro Encargado de Negocios
en Francia ha contribuido por su parte a la realización de
este útil establecimiento, y su acierto en la elección del di-
rector, sujeto que merece toda nuestra confianza por sus
conocimientos y su larga práctica en la dirección de escue-
las de esa misma clase en Francia. Esto, y el no menos acer-
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tado desempeño de otras útiles comisiones para el progreso
de la instrucción del país, han dado a don Francisco Javier
Rosales títulos relevantes a la consideración del Gobierno y
del Congreso.
DEPARTAMENTO DE GUERRA Y MARINA
La fuerza armada de todas clases ha seguido manifestan-
do el espíritu de moralidad y disciplina que tanto la honra.
Se ha publicado un curso de instrucción especial de
artillería, y se ha mandado observar en las escuelas que
se establecieren en los diferentes departamentos de esta ar-
ma y en la escuela militar.
Han sido muy satisfactorios los exámenes últimamente
rendidos en ésta. A petición de varios padres de familia
se ha expedido un decreto autorizando al director para ad-
mitir hasta veinte alumnos pensionistas; y por otro decreto
se han prescrito las condiciones que deberán exigirse a los
aspirar~esa la escuela militar en las tres secciones de cadetes
de número, supernumerarios y cabos.
La Milicia Cívica ha recibido considerable aumento.
Se ha decretado la venta de los terrenos sobrantes del
campo de instrucción, con arreglo a la ley de 10 de noviem-
bre de 1846.
Nuestra Marina de Guerra ha estado constantemente
ocupada, y aun con el próximo aumento de una corbeta,
será insuficiente para dar abasto a las más urgentes aten-
ciones del servicio. Se ha dispuesto que se construyese en
Valparaíso esta corbeta, así por las dificultades que se pre-
sentaron para la adquisición de buques de vela construidos
en Europa, según la autorización dada al Gobierno en la ley
de 29 de setiembre de 184~,como para estimular esta nueva
e importante industria en nuestro sucio. Las seguridades
dadas por el constructor y por personas facultativas, inspi-
ran al Gobierno la mayor confianza en la calidad de los
materiales y en la duración de la obra. El importe total será
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notablemente inferior a lo que un buque de la misma clase
habría costado en Europa; y para mayor economía de la
Hacienda pública, se incluirá en él lo que ha producido la
venta del queche Magallanes, cuya incesante actividad lo
había inutilizado casi completamente para el servicio a que
estaba destinado.
Mientras se obtenía de las Cámaras la autorización soli-
citada para que la fragata Chile se trasladase a Rochefort
con el objeto de repararse allí, se ordenó que permaneciera
en el mismo estado en que se la había puesto para hacer
el viaje; y sólo se tripulase con la gente necesaria para su
custodia y cuidado. Se ha planteado en ella una escuela
primaria para la marinería; idea feliz que se debe a la Co-
mandancia general de marina, y que podrá hacerse extensi-
va a los demás buques de la armada.
El 23 de enero se ordenó la construcción de una lancha
salvadora para el puerto Constitución, con precaucio-
nes contra los peligros del interesante servicio a que se la
destina. El vapor Maule se hallará listo antes de mucho
tiempo para prestar servicios de no menor importancia; y
oportunamente se pedirán a la legislatura las erogaciones
necesarias.
La colonia del Estrecho permanece en un estado satis-
factorio: se la ha suministrado abundantemente todo lo
que su conservación y adelanto exigían; se han dado al
Gobernador instrucciones para regularizar el establecimien-
to; y el Gobierno está ya en posesión de los datos que se
habían pedido para deliberar sobre su arreglo definitivo,
que dependerá en mucha parte de la resolución del Con-
greso relativamente al proyecto de ley que se le trasmitió,
dirigido a darle la forma de una colonia militar marítima.
Se ha hecho sentir la saludable influencia de la ley
sobre la división del territorio marítimo de la República, y
de la que hace admisibles los extranjeros a la propiedad de
buques chilenos: en la matrícula nacional se ha observado
una actividad no común.
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Mediante la buena voluntad del almirante francés en
estos mares, como de las autoridades británicas, podrán
nuestros jóvenes guardiamarinas navegar en las escuadras
de estas dos adelantadas naciones, y adquirir los conoci-
mientos prácticos de la profesión, que nuestra marina en
su estado actual no pudiera proporcionarles.
Una severa y discreta economía ha producido en los
gastos del departamento el ahorro de sumas no desprecia-
bles; a io que también han contribuido sin duda el pundo-
nor y delicadeza de ios empleados.
Relativamente a la ley de navegación, asunto en que
desde el año anterior se ocupa el Congreso, creo conve-
niente recomendaros el examen de las indicaciones hechas
recientemente por parte del Gobierno británico para la re-
cíproca igualación de banderas en los puertos de una y
otra potencia, cualesquiera que sean la nacionalidad y pro-
cedencia del buque mercante y las mercaderías que cargue;
con la circunstancia, que me parece ventajosa para nos-
otros, de considerarse como buque de una nación todo el
que lo sea según las leyes de la misma. La Gran Bretaña
ofrecerá esta reciprocidad a todas las naciones del globo, y
modificará la regla general, con respecto a aquellas que se
la nieguen, según las restricciones y derechos diferenciales
establecidos en éstas; de que resultaría probablemente el
hacerse hasta cierto punto ineficaces las ventajas y favo-
res que un Estado concediese a su propia marina mercan-
te por medio de restricciones y derechos diferenciales im-
puestos a las otras. La materia es tanto más digna de con-
siderarse atentamente, cuanto más general va siendo en
las Potencias marítimas la propensión a este sistema de per-
fecta reciprocidad e igualdad.
DEPARTAMENTO DE HACIENI)A
Causas poderosas y que son conocidas de todos han
obrado una diminución en la renta de Aduanas. La pri-
mera de todas, valuándola por su trascendencia, ha sido la
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depreciación en que cayeron los productos del país, y la
segunda las revoluciones de Francia, Alemania y Bolivia.
En 1847 las Aduanas produjeron 2.103.066 pesos, y en
1848 bajaron a 1.940.539.
En los demás ramos de rentas públicas no han men-
guado los ingresos, y así es que la suma total de la baja no
pasa de 161.416 pesos.
Por manera que el sobrante de años anteriores ha per-
mitido al Gobierno cumplir religiosamente sus compromi-
sos dentro y fuera del país, y continuar las obras públicas,
no obstante la decadencia de la renta indicada, la exten-
sión del plazo de los pagarés de Aduana, las prórrogas para
pagar los diezmos rematados, y la anticipación~con que es
menester remitir los fondos para el pago de la deuda ex-
terior. Y nc está de más advertir que en 30 de setiembre
de 1847 se comenzaron a pagar los intereses de la deuda
exterior del 3 por ciento.
A pesar de los sucesos desgraciados de que ha sido tea-
tro una de las Repúblicas hermanas, con la cual hacemos
un cambio extenso y frecuente de productos, el comercio
de tránsito no ha continuado en la escala gradual de des-
censo que seguía de algunos años a esta parte: resultado
que se debe al imperfecto ensayo de almacenes francos a
virtud de la Ordenanza de 9 de julio de 1847.
El producto de la Aduana de Valparaíso en los meses
que van corriendo del año presente da un aumento consi-
derable sobre el de los mismos meses en el año anterior.
Excusado sería que os diese cuenta de ios trabajos que
se han ejecutado desde la apertura de la anterior Legisla-
tura hasta muy cerca del fin del período Legislativo ex-
traordinario, habiéndose noticiado todos ellos a las Cáma-
ras extensamente en la Memoria ministerial de Hacienda
de aquel año.
Enumeraré pues brevemente las providencias que de
entonces acá se han librado por el Ministerio de Hacienda,
y que más merecen ocupar vuestra atención ahora.
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Se han habikado cuatro puertos: dos en la provincia
de Colchagua, cuyos productos no podían exportarse por
falta de vías públicas y de puntos por donde embarcarlos;
uno a poca distancia de Valparaíso; y el otro en la costa
de Arauco.
En las tramitaciones de Aduana se han introducido va-
rias reformas, dirigidas las unas a hacer más expedito el
despacho, y las otras a facilitar a los mineros la adquisi-
ción de maderas y de otros artículos.
Se aprobó la reunión de una sociedad de minería, y se
le recomendó promover la traslación de trabajadores del sur
al norte de la República y formar un proyecto de bancos
de rescate.
Se ordenó la visita de las administraciones de especies
estancadas, y posteriormente se han dividido algunas de el’
Se han suprimido varios empleos que no eran de utilidad
efectiva.
Concluido el muelle de La Serena, y reparado el de Chi-
loé, se ha decretado la construcción del de Valparaíso.
Se mandaron construir las habitaciones precisas para tras-
ladar el Resguardo de Hornillos al Río Colorado, situación
más a propósito para cortar el tráfico de contrabando.
Se reformó la tarifa de avalúos. Por los cálculos forma-
dos para apreciar los efectos de esa disposición, se ve que
a pesar de haber subido el avalúo de la plata piña y de otros
artículos, ha sido favorecido el comercio con una rebaja que
importaba doce mil pesos anuales para el Fisco. Llevóse la
mira de establecer un equilibrio racional entre todos los pro-
ductos y artefactos extranjeros. No era posible en la situa-
ción de nuestras rentas un proceder más liberal.
Se ha mandado formar un estado de los productos mine-
rales, agrícolas y fabriles exportados desde 1830 hasta 1848.
Se han concedido franquicias a los establecimientos en
que se funden y refinan cobres.
La creación de un Banco Nacional y el sistema de im-
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puestos han ocupado también muy especialmente al Go-
bierno.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
El estado de los negocios públicos reclama vuestra más
asidua contracción. Él impone a los Representantes de la
Nación Chilena la más profunda y vigilante solicitud.
A vosotros, como al Gobierno, está confiada la paz inte-
rior y exterior, la seguridad de nuestros hogares, la perma-
nencia de nuestras instituciones, la salud de la patria. Vol-
ved los ojos alrededor de vosotros, volvedlos a las naciones
más civilizadas y poderosas del mundo antiguo, y sentiréis
todo el peso de esta sagrada responsabilidad en el momento
presente. Vuestro patriotismo me infunde una confiada
esperanza de que no dominarán en el santuario de las leyes
inspiraciones apasionadas; de que la cordura y el espíritu
de concordia presidirán a vuestros consejos. ¡Quiera la
Divina Providencia ilustrarlos!
MANUEL BULNES.
Santiago, junio 1~de 1849.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA
APERTURA DE LAS CÁMARAS LEGISLATIVAS DE 1850
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Es el primero de mis deberes, en este momento solemne,
la expresión de nuestra profunda gratitud a la Divina Pro-
videncia por la continuación del más precioso y fecundo de
los bienes sociales, la paz interior y exterior.
Los tratados que se habían negociado con la Francia y
con la Bélgica, han encontrado dificultades para su acep-
tación por una y otra potencia. Os informaré de ellas a
su tiempo, y no desespero de que podrán allanarse.
La renovación de nuestro tratado con los Estados Uni-
dos de América, que ha expirado ya, será un asunto en
que se ocupará desde luego este Gobierno. Me propongo
introducir en él modificaciones reclamadas, a mi juicio,
por el interés de ambos pueblos.
Aun no había terminado en Washington la discusión
del más importante de los reclamos de indemnización que
se han hecho por ios Estados Unidos a la República de
Chile. No dudo que obtendremos en breve la contestación
definitiva de aquel Gobierno, y que será la que de su ilus-
tración y justicia corresponde esperar. Los otros reclamos
ocuparán sucesivamente la atención de los dos Gobiernos.
Se han tomado repetidas providencias para la protec-
ción y socorro de los ciudadanos chilenos en California, y
* Fue publicado en folleto de 3 pp. en folio en la Imprenta Belin y Cía., Santiago
1850, y en El Araucano, n
9 1089, Santiago, i~de junio de 1850. (COMIsIÓN EOFÍ0RA.
CAItACAS).
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para la seguridad y regularidad de la correspondencia con
aquel país.
Fue ratificada y canjeada en Lima la convención entre
las dos Repúblicas para el reconocimiento y pago de la
deuda peruana. En nuestro tratado de navegación y comer-
cio con el Perú se han hecho necesarias algunas alteraciones
esenciales que me prometo merecerán la aprobación de aquel
Gobierno y la vuestra.
Para las principales estipulaciones de éste y de los de-
más tratados Je la misma especie, urge revisar el sistema
entero de nuestras relaciones de navegación y comercio ex-
terior. El Gobierno ha juzgado que él estado actual del
mundo, la actividad de las grandes potencias marítimas, y
el interés bien entendido de Chile, aconsejaban la adopción
de una base análoga a la que rige en los principales centros
comerciales. Creo que debemos ser fieles a nuestro anti-
guo principio de no conceder favores especiales a ninguna
bandera, ni pedirlos para la nuestra.
Por mutuo consentimiento de este Gobierno y del ar-
gentino se han suspendido casi todas las diversas cuestio-
nes pendientes, hasta la llegada a Chile del Ministro Pleni-
potenciario anunciado por aquel Gobierno, y que atendida
la gravedad y urgencia de algunas de ellas me prometo no
se hará aguardar largo tiempo.
Si volvéis la vista al interior, hallaréis nuevos motivos
de apreciar la sensatez del pueblo chileno, en medio de la
efervescencia de los partidos y las acaloradas excitaciones
de la prensa periódica.
Se dieron oportunamente instrucciones al Intendente
de Concepción para la seguridad de las fronteras, que has-
ta cierto punto parecieron amenazadas a consecuencia del
desgraciado suceso del Joven Daniel.
Pende ante la Legislatura la segunda parte de la ley
del régimen interior que trata de la organización de las
Municipalidades: modificada por vosotros dando a la ad-
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ministración municipal todo el ensanche que le correspon-
de, se llenará con ella una necesidad urgente.
Se ha establecido el Tribunal creado por la ley de 28 de
agosto del año anterior para conocer de los casos de nuli-
dad en la elección de las Municipalidades, y se han dic-
tado por el Gobierno las disposiciones convenientes para
que entre a funcionar.
Las vías de comunicación, otra necesidad de primera
línea en la economía social, y en ninguna parte más im-
periosa que en nuestro país, ha dado materia incesante a
los cuidados del Gobierno. Se han suministrado fondos
para la contjnuación y conclusión de los caminos que es-
taban principiados, para hacer indispensables refacciones
en los antiguos, y para abrir otros nuevos, donde más pare-
cía necesitarse. En los informes evacuados por los Inten-
dentes a consecuencia de la orden que al efecto se ies
circuló, aparece que en el año corriente quedarán termina-
dos muchos trabajos de esta especie, entre otros el de Mau-
hin, dirigido a poner en comunicación las provincias de
Valdivia y Chiloé. El camino carril mandado construir en
la cuesta de Chacabuco, hace meses que se entregó con-
clu;clo. El de Valparaíso a la Capital ha estado a cargo
de dos ingenieros, y absorbe todavía crecidas sumas, por
los deterioros que frecuentemente sufre en algunos para-
jes. Obras de igual naturaleza se han hecho necesarias en
los de Ibacachi y Quillota. La compañía privilegiada para
la construcción de un Ferrocarril entre Copiapó y el puer-
to de la Caldera, ha completado ya, con la llegada de los
ingenieros que se aguardaban, los elementos necesarios pa-
ra dar inmediatamente principio a la obra. Uno de estos
ingenieros reconocerá la calidad y configuración de ios
terrenos entre Valparaíso y Santiago; y podrá así formarse
juicio de la conveniente dirección y de las dificultades y
costos del ferrocarril entre ambos puntos.
Se ha terminado el puente de los Morros sobre el Maipo:
se está completando actualmente el camino que desde esta
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Capital conduce a él; y para abrirlo al público, se ha de-
cretado el reglamento a que ha de sujetarse su policía y el
cobro de los derechos del peaje. Un puente sobre el Ca-
chapoal era de no menos urgencia; se ha contratado por
el Gobierno un ingeniero para la dirección de la obra, a
que se pondrá mano, allanadas que sean las dificultades que
han ocurrido, y ejecutados los trabajos preparatorios indis-
pensables.
Se ha creado en cumplimiento de la ley de 2 de febre-
ro de 1848, la nueva provincia de Ñuble, compuesta de
los departamento de Chillán y San Carlos.
Se ha procurado mejorar el servicio de Correos para
la más expedita trasmisión de la correspondencia epistolar
y de los impresos, especialmente entre esta Capital y Val-
paraíso. Para llevar adelante estas mejoras sobre una esca-
la más amplia, se ha dado a una persona inteligente el en-
cargo de visitar las oficinas del ramo, observar su régi-
men, y presentar al Gobierno un reglamento en que se
provea a sus necesidades y se corrijan sus defectos. Pero
deseoso el Gobierno de que el servicio de Correos imponga
a los particulares el menor gravamen posible, os propondrá
en breve un proyecto de ley para disminuir los portes de
la correspondencia.
De no menos trascendencia a todos ios procederes in-
dustriales y aun a los menesteres domésticos es el arreglo
de pesos y medidas, que tiempo hace ha dado motivo a la
deliberación de las Cámaras Legislativas, y en que se ocu-
pará de nuevo el Gobierno para facilitar su realización.
Convencido el Gobierno de la importancia de la inmi-
gración europea, reclamada altamente para el porvenir de
las provincias del Sur, donde una considerable extensión
de terrenos baldíos en un suelo favorecido de la naturaleza
y bajo una temperatura semejante a las mejores de Euro-
pa, convida a la colonización y la industria, ha tomado
de tiempo atrás diversas providencias con el objeto de
atraer a este punto alguna parte de la emigración, que en
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tan crecido número abandona hoy las más pobladas y civi-
lizadas porciones del viejo mundo. Pero a mi juicio la más
esencial de esas providencias sería la formación de una ley
que arregle los varios puntos relativos a la colonización,
tomando en cuenta las necesidades y costumbres especiales
de la sociedad chilena. Con este fin se está preparando
un proyecto, que someteré oportunamente a la aprobación
del Congreso.
Se ha hecho de orden del Gobierno una cuidadosa ex-
ploración del lago de Nahuelhuapi con el objeto de apre-
ciar debidamente las ventajas o inconvenientes de las loca-
lidades para la proyectada colonización; y gracias al celo
del comisionado, no han dejado de ser satisfactorios los
resultados, que han visto ya la luz pública.
El conveniente arreglo del régimen de fronteras, enca-
minado a promover la organización de los pueblos de in-
dígenas, que viven ya bajo el amparo de nuestras leyes, y
a extender los beneficios de la civilización a las tribus
comarcanas, atrayéndolas a ellas por medios pacíficos y
por la observancia de reglas justas que les infundan hábi-
tos regulares y los protejan contra las extorsiones y frau-
des, es un objeto que basta mencionar para que se aprecie
su importancia. Para llevarlo a efecto, se inició en la Cá-
mara de Senadores un proyecto de ley que el Ejecutivo ha
meditada seriamente, y que os presentará bajo una nueva
forma.
Se han otorgado con las formalidades legales varios pri-
vilegios exclusivos, entre los cuales debo hacer mención
especial de los concedidos a Griolet, Aninat y Ca., para la
fabricación de paños y tejidos de lana ordinarios, y a don
Tomás Sunderland para la de tejidos de algodón de la mis-
ma clase.
En el Departamento de Justicia el suceso de más bulto
es la instalación de las Cortes de Apelación en Concepción
y La Serena, beneficio de mucha trascendencia no sólo
para las secciones del Norte y Sur de la República, sino aun
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para los pueblos del centro, cuyos tribunales, menos recar-
gados, podrán llenar ahora con más conveniencia del pú-
blico su importante ministerio.
Se han encomendado a las nuevas Cortes varios arre-
glos de su competencia; entre otros el de aranceles judicia-
]es, que no pueden ser unos mismos para pueblos de circuns-
tancias tan diversas como los que abraza la República, y
deben adaptarse a ellas.
Se ha prestado una especial atención a las cárceles de-
partamentales, y algunas Municipalidades han sido auxi-
liadas para proveer a este objeto. La Penitenciaría ha re-
cibido mejoras importantes en su economía interna, mer-
ced al celo del Superintendente del establecimiento. El edi-
ficio quedará concluido en el próximo verano.
Pertenecen al ramo de Justicia varios proyectos de ley
pendientes ante la Legislatura, y cuya sanción es urgente;
tales son el de término de prueba y emplazamiento, el de la
creación de un nuevo juzgado de letras en Concepción y
en Santiago, el de vinculaciones, el que determina el modo
de fundar las sentencias, y el que introduce nuevas causas
de nulidad.
En el Departamento del Culto, es sensible deciros que
el estado político de Roma no ha permitido aún a nuestro
Ministro Plenipotenciario cerca de la Santa Sede llevar a
cabo la misión que le fue encomendada. En posesión de su
carta de retiro, según se anunció a la Legislatura en el año
anterior, no ha juzgado oportuno presentarla, prometiéndose
allanar de un momento a otro el deseado objeto de prolon-
gadas negociaciones, en que ha insistido con un celo y efi-
cacia superiores a todo elogio.
Uno de los primeros pasos del Reverendo Obispo de
Ancud, luego que consagrado entró en posesión canónica de
aquella Sede, fue visitar los pueblos de la diócesis, derra-
mando entre ellos los consuelos y auxilios de la Religión, de
que por largos años habían estado privados. El Reverendo
Obispo de La Serena que, animado de igual celo, había prin-
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cipiado en el año anterior la visita de la suya, y se vio pre-
cisado a suspenderla, ha vuelto recientemente a ocuparse en
ella.
Para asegurar un servicio más eficaz a la conversión de
infieles, se han confiado exclusivamente a los capuchinos las
misiones de Valdivia, bajo la dirección de un prefecto espe-
cial, y mandádose trasladar a Concepción los recoletos obser-
vantes bajo la particular inspección del viceprefecto ge-
neral.
Se debe a los acertados esfuerzos del benemérito Inten-
dente de Concepción el establecimiento de una misión en
La Imperial, para cuyo edificio en terreno cedido por ios
indígenas se han librado los fondos necesarios; y según co-
municaciones recientes de aquel jefe, los caciques de reduc-
ciones interesantes por su situación entre las tribus indíge-
nas, han imitado el ejemplo de los de La Imperial, ofreciendo
terreno para otra nueva misión, que se planteará oportu-
namente.
La Sociedad Evangélica, fundada en el año anterior para
el. fomento de las misiones de infieles, dirigiendo la caridad
cristiana a este objeto, bajo muchos aspectos interesantes,
trabaja en él con esforzada y fructuosa perseverancia.
Se han concedido para la construcción de templos de
primer orden indispensables auxilios, aunque no tan libera-
les como hubiera sido de desear, porque emprendida la de
varios otros de segundo orden, ha sido preciso distribuir en-
tre todos la partida consultada con este fin en la ley de
presupuestos.
El Ejecutivo sigue prestando a la instrucción pública
todo el cuidado y fomento que cabe, atendidos los recursos
de que le es dado disponer.
Se ~han establecido nuevas escuelas de uno y otro sexo
en los puntos de la República donde más se hacía sentir su
necesidad, y donde era posible confiarlas a preceptores idó-
neos; se ha mejorado, en cuanto las circunstancias lo permi-
tian, ci personal de las antiguas; y se han enviado cuantio-
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sas colecciones de libros de estudio para distribuirlos gratui-
tamente entre ios alumnos pobres.
El Visitador de escuelas recorre actualmente las de la
provincia de Coquimbo, y pasará después a inspeccionar las
de Atacama.
Constante el Gobierno en proteger la publicación de
obras útiles para la instrucción primaria, poseemos por este
medio excelentes textos de enseñanza.
La Normal de Santiago continúa en el más lisonjero es-
tado de progreso. Se han aumentado los ramos de estudio,
y cada día debemos contar con maestros más capaces e
instruidos; pero para obtener de las otras escuelas más pro-
vecho del que actualmente reportan, es preciso abrir a ma-
yor número de alumnos este plantel central, y dar por con-
siguiente más extensión y comodidad al edificio que ocupa.
Se desarrollan progresivamente la instrucción secunda-
ria y superior.
El Instituto Nacional se ha trasladado a su nuevo edifi-
cio, cuya capacidad ha proporcionado la creación de clases
nuevas, que se necesitaban para dar a la enseñanza que allí
se recibe el admirable adelantamiento a que la vemos pro-
gresivamente elevarse.
La Universidad corresponde mejor cada día a los obje-
tos de su institución, y se consagra con actividad a impor-
tantes trabajos en provecho de la instrucción general y pro-
fesional.
La residencia de una comisión astronómica de los Estados
Unidos en Santiago ha brindado al Gobierno, mediante la
liberal oferta de su distinguido jefe, la oportunidad de dar
principio al cultivo de un ramo científico hasta ahora des-
conocido entre nosotros, y que además de sus útiles aplica-
ciones a objetos del servicio público, pondrá a Chile por su
situación austral y la serenidad de su cielo, en aptitud de
contribuir de algún modo al progreso general de la ciencia.
La Academia de Pintura justifica las esperanzas que se
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concibieron al crearla. Ha recibido recientemente una rica
colección de estatuas y modelos.
El 17 de febrero último se instaló la Escuela de Artes y
Oficios; plantel precioso de que debe prometerse mucho la
industria del país, pero al que no podrá darse la conveniente
regularidad, sin los auxilios que tengáis a bien acordar para
sus edificios y su competente dotación. Se hallan en ejerci-
cio cuatro talleres, a ios que concurren cuarenta alumnos.
Dirigiendo vuestra atención al Departamento de Guerra
y Marina, me cumple informaros que a la primera noticia
del naufragio del bergantín nacional Joven Daniel cerca de
la tribu indígena de Puancho, y del atroz asesinato de su tri-
pulación y pasajeros, se tomaron providencias para la averi-
guación de ios hechos y el condigno escarmiento de los bár-
baros. Organizóse una expedición, y fue confiada al Inten-
dente de Concepción, jefe activo, prudente y bajo todos
respectos idóneo, cuyas medidas habilitarán desde luego al
Gobierno para apreciar el verdadero carácter de los hechos,
que según las últimas indagaciones no han tenido acaso toda
la gravedad con que al principio se anunciaron.
La Escuela Militar sigue en el pie de prosperidad y de
arreglada disciplina que siempre la ha distinguido.
Se han creado nuevos cuerpos de Milicia Cívica, y se ha
dado una nueva organización a la de Colchagua, Valdivia y
Chiloé.
El personal y material de la Marina ha estado en cons-
tante actividad. Declarado inútil el Cóndor, se ha mandado
construir un bergantín de guerra que lo reemplace. La in-
corporación de la corbeta que se construye en Valparaíso
aumentará nuestra pequeña escuadra. Se espera de los Esta-
dos Unidos la maquinaria del vapor Maule, que se hallará
pronta en estado de servicio. Pero nada acaso es tan necesa-
rio a nuestra Marina como la redacción de sus ordenanzas.
La Marina Mercante crece. Una nueva ley de navega-
ción, sobre bases amplias, calculadas para el fomento de la
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nuestra no menos que para el de otros intereses vitales de la
República, merece vuestra preferente atención.
Los alumnos de la Escuela Náutica de Valparaíso han
rendido exámenes satisfactorios, y se ha planteado sobre me-
jores bases la de Ancud.
Por decreto de 28 de abril se ha organizado una compa-
ñía con la denominación de Fija del Estrecho de Magalla-
nes, que llevando sus familias a la Colonia, servirá a la vez
para guarnecerla y poblana. Se ha creado esta compañía
trasladando a ella un soldado de cada una de las de los cuer-
pos del Ejército, e integrándola con veinticinco individuos de
la primera de Artillería. Se ha mudado la situación de la
Colonia, estableciéndola en Punta Arena, cuya localidad
lleva muchas ventajas a la primera.
No debo terminar esta exposición de lo concerniente a
Guerra y Marina, sin dar un solemne testimonio del buen
espíritu que anima a todos los cuerpos de la fuerza armada,
y de sus meritorios servicios.
Réstame hablaros de la Hacienda Nacional; y me es
grato anunciaros que sus rentas han aumentado considera-
blemente en el año pasado. Aunque no puedo decir lo mismo
de cada uno de sus ramos, pues tres o cuatro de ellos pre-
sentan una diferencia desfavorable respecto del año de 1848,
el resultado general es un incremento de cuatrocientos
ochenta y dos mil seiscientos veintitrés pesos, cuatro y cinco
octavos reales. Juzgado por el ingreso de aduana, fuente
principal de que se alimenta nuestro Erario, tenemos todo
motivo de prometernos que el incremento será progresivo.
Los cuatro primeros meses de este año, comparados con el
mismo cuadrienio del año pasado, manifiestan en esta renta
un movimiento ascendente de setenta y cinco mil ciento
treinta y cuatro pesos, cuatro y medio reales.
Débese este movimiento, por una parte al restableci-
miento del comercio europeo después de la profunda im-
presión que hicieron en él los disturbios políticos de Europa,
y por otras a las facilidades y franquicias que sucesivamente
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se han dispensado por el Gobierno, según las medidas de sus
atribuciones; ya habilitando puertos, construyendo muelles
y otras obras para su más cómodo acceso, ya removiendo al-
gunos de los inconvenientes y trabas de nuestros reglamen-
tos fiscales. La Legislación de aduanas es susceptible de m~s
extensas reformas, a que el Gobierno prestará una seria
atención.
El comercio de cabotaje fue oportunamente auxiliado
por la ley de 29 de agosto, que habilitó al pabellón extran-
jero para ocuparse en él por el espacio de un año. Con la
mira de observar los efectos de esta disposición provocada
por una urgencia momentánea, se limitó la habilitación a
cuatro meses, y se extendió sucesivamente a seis más que
están al terminar.
Cada día se hace más sensible la necesidad de acelerar
la construcción de almacenes fiscales en Valparaíso para
economizar la ingente suma que se invierte en el arriendo
de bodegas destinadas al depósito de la abundante copia de
mercaderías que llega al puerto. Es para ello de grande ur-
gencia un suplemento a la partida de cuarenta mil pesos
designada en el presupuesto de los gastos generales de este
año, y consultar mayor cantidad para el venidero. Aunque
la magnitud de la obra aleja la esperanza de verla pronta-
mente realizada, ella ha debido ser una de las atenciones más
serias del Gobierno, ansioso de que a lo menos se concluya
cuanto antes lo más indispensable, y se obtenga por este me-
dio una economía parcial. Se ha dado grande impulso al
trabajo en los últimos meses, y se ha tratado incesantemente
de mejorar el plan que se adoptó al principio. Pero de cual-
quier modo que haya de continuarse, sea bajo la dirección del
Ejecutivo, o por contrata con empresarios particulares, los
fondos consultados en el último presupuesto se han agotado,
y sin el suplemento que acabo de indicaros se paralizaría
la obra.
El aumento de labores en la Casa de Moneda desde el
año próximo pasado alienta la halagüeña esperanza de que
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el establecimiento podrá dentro de poco bastarse a sí mismo,
y provisto de la maquinaria que se aguarda de Europa lle-
gará a dar tal vez una renta valiosa al Estado. Si en 184&
no pudo sufragar a sus gastos con sus entradas, en 1849, le
fue posible no sólo cubrirlos sino obtener una regular ga-
nancia.
El estado de nuestras monedas requiere que se trate de
ajustarlas a un sistema bien entendido y practicable. Tam-
bién es urgente la amonedación de cobre. Os presentaré con
este fin un proyecto de ley.
A la supresión del Estanco y la sustitución de una ley
que concilie en esta parte la libertad de la industria con las
necesidades fiscales, ha consagrado el Gobierno el estudio y
meditación que corresponden a la importancia de la reforma.
Pronto se os presentará un proyecto de ley sobre esta ma-
teria.
Percibe también el Gobierno cuán gravosa es a todos los
productos agrícolas la contribución decimal, y se dedica a la
investigación de los medios de convertirla en otro impuesto
que carezca de los enormes defectos del actual, haciéndolo
más igual y moderado para los contribuyentes, y de menos
dispendiosa recaudación.
Las deudas interior y exterior han seguido pagándose
con escrupulosa puntualidad.
Hasta ahora no ha podido someterse al Congreso el anun-
ciado proyecto de ley sobre reconocimientos y consolidación
de los créditos que proceden de embargos o secuestros hechos
a súbditos españoles durante la guerra de la Independencia,
según se estipuló en el tratado con su Majestad Católica;
pero la demora ha provenido de las dificultades que de suyo
ofrece el asunto. Me es grato deciros que se halla no poco
adelantada su formulación.
Tal es el cuadro sucinto de los trabajos que ocupan la
atención del Gobierno. Toca a vosotros apreciarlos y darles
el complemento y elaboración que necesitan. Cuento con
vuestra asidua y patriótica cooperación. Si presiden a ella,
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como no lo dudo, el celo, la circunspección, la lealtad que
son propias de los representantes del pueblo, y de que está
animado el Gobierno, nuestros concertados esfuerzos (bajo el
amparo del supremo legislador de las sociedades humanas)
redundarán en bien de la patria; y no se empañará el lustre
de que ya goza merecidamente el nombre chileno.
Se acerca uno de los actos más importantes en la exis-
tencia de las naciones libres. La nuestra ejercerá sus dere-
chos en la próxima época electoral con la templanza y cor-
dura que la caracterizan, y de que no dudo le daréis vosotros
el ejemplo. Por su parte, el Gobierno, fiel observador de las
leyes, hará que se respete religiosamente la libre expresión
de la voluntad nacional.
MANUEL BULNES.
Santiago, junio 1~de 1850.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA
APERTURA DE LAS CÁMARAS LEGISLATIVAS DE 1851 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Al yerme en medio de vosotros en este momento solem-
ne, me complazco en acompañaros en el homenaje de pro-
funda gratitud a la Divina Providencia, por las bendiciones
que dispensa a nuestra amada Patria.
Continuamos gozando de la paz interior y exterior; y
a su sombra se desarrolla y crece la prosperidad pública.
Las negociaciones de un tratado de amistad y comercio
con la Francia están a punto de llegar a su fin. Si se con-
viene en los artículos adicionales que antes impidieron su
ratificación, en los términos en que por nuestra parte se
han juzgado aceptables, pronto llegará el caso de llamar
nuevamente la atención del Congreso sobre este asunto.
Se ha vuelto a considerar el tratado con el Perú. Los
principios que en sus relaciones comerciales ha adoptado la
República después de la ley de julio de 1850, y la exclusión
que se pretendía para algunos de los puertos del sur del
Perú, en los favores concedidos a Chile en el tratado de 1848,
han decidido al Gobierno a reducirlo a estipulaciones gene-
rales. El ministro chileno tiene también encargo de negociar
un pacto adicional a la convención celebrada por ambos
Gobiernos sobre el reconocimiento de la deuda del Perú a
Chile, para facilitar el pago.
Fue publicado en folleto de 4 pp. en folio en la Imprenta Belin y Cía., Santiago
1851, y en El Araucano, n
9 1237, Santiago, 2 de junio de 1851. (COMIsIÓN EDITORA.
CARACAS).
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El Imperio del Brasil ha enviado recientemente a Chile
una legación de primer orden, encargada de cultivar y es-
trechar las relaciones de amistad entre ambos países.
Los asuntos pendientes con el Gobierno argentino, para
el arreglo de los cuales se ha esperado hasta ahora el enviado
diplomático anunciado por aquel Gobierno, permanecen
paralizados en su mayor parte.
Siento deciros que el Ministro chileno en Estados Uni-
dos, a pesar de sus instancias no había logrado hasta la fecha
de las últimas noticias, contestación definitiva del Gobierno
americano, sobre el primero y principal de los reclamos que
motivaron su misión. Permanece pues, este negocio en el
mismo estado que en el año anterior.
El Ministro chileno ha pedido por dos veces su retiro;
y el Gobierno se ha visto precisado a negarle sus solicitudes
para evitar las nuevas e inevitables demoras que serían la
consecuencia inmediata de su separación.
Las negociaciones abiertas aquí con el Ministro ameri-
cano para celebrar un nuevo tratado, no han producido
hasta ahora resultado alguno. De temer es que si el ministro
americano insiste en varios de los puntos que ha compren-
dido en el proyecto de tratado que presentó al Plenipoten-
ciario chileno, no nos sea posible ponernos de acuerdo.
El orden público ha sido amagado en San Felipe y en
Santiago, donde se ha ocurrido a motines escandalosos por
facciones que guiadas sólo por sus pasiones han querido sa-
crificar a ellas el bien del país, abriendo la puerta a la guerra
civil y a la anarquía con todos sus horrores. El Gobierno
se ha visto precisado a investirse por dos veces del poder ex-
traordinario que la Constitución sabiamente acuerda, para
poner la República a cubierto de los peligros de una conmo-
ción interior y para salvar la responsabilidad inmensa que su
posición le impone. Mas estos mismos ataques han venido a
robustecer y afianzar la tranquilidad y orden interior, ma-
nifestando cuán arraigados se hallan, y cuán dispuestos a
prestarles su apoyo, están los ciudadanos. En San Felipe toda
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la provincia se armó contra los amotinados de la ciudad, y
en el motín militar de Santiago, viéronse el batallón suble-
vado y los cabezas, sin apoyo del pueblo y atacados por la
misma fuerza ciudadana, por ese mismo pueblo de que se
aclamaban defensores. La lección ha costado sacrificios bien
lamentables, pero ha sido eficaz. Es preciso que el país vea
que ya pasó el tiempo de los motines, y que si por desgracia
llegare a obtenerse un triunfo efímero, como en San Felipe,
la reprobación del país entero y las fuerzas combinadas de
todos los puntos vecinos ahogarán en su origen ese germen
de calamidades sin cuento.
En el resto de la República no ha sido perturbada ni
momentáneamente la tranquilidad. Se ha manifestado la
excitación consiguiente a la época que atravesamos, en que
los partidos se agitan por el triunfo electoral y en que el
espíritu público se pone más en acción que en circunstan-
cias comunes. Me lisonjeo de que bajo estos auspicios se ha-
rán las próximas elecciones, sin que se embarace la marcha
regular y tranquila de la administración.
Al hablar de las elecciones no puedo menos de recomen-
daros deis una atención preferente a la ley electoral. Defec-
tuosa la presente en muchos puntos, deja abierta la puerta
a abusos graves, y sus mismos vacíos originan continuos em-
barazos y dificultades. Cortad estos males mejorando la ley
guiados por vuestras luces y patriotismo.
No es menos necesario que os ocupéis de la ley de mu-
nicipalidades. Dar impulso a esta autoridad local y señalarle
detenidamente su esfera de acción, es el único medio de
hacer provechosos los servicios de estos cuerpos que al pre-
sente sólo en pocas partes llenan su objeto.
Autorizado por una ley para conceder una subvención
a la línea de vapores que estableciera comunicaciones perió-
dicas entre Valparaíso y Chiloé, se halla en ejercicio desde
marzo. Por ahora sólo se sirve con un solo vapor, debiendo
ponerse dos en la carrera a principios del año próximo.
Las vías de comunicación han sido objeto de especiales
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cuidados para el Gobierno. Se continúan algunos caminos
principiados, se refaccionan muchos y se abren nuevos en
varias provincias donde sólo había senderos estrechos y pe-
ligrosos. Sensible es que lo reducido del cuerpo de ingenieros
civiles no permita confiar la dirección de todas estas obras
a personas competentes. Sobre todo se ha prestado una de-
cidida atención al camino que gira por el valle del centro,
desde Santiago al sur, y los que conducen del interior a los
puertos.
Pero la principal mejora que en este ramo os puedo
anunciar es la próxima terminación del ferrocarril entre el
puerto de La Caldera y la ciudad de Copiapó y las facili-
dades que para su ejecución ofrece el de Santiago a Valpa-
raíso. Persuadido de que no podrá emprenderse obra más
útil al progreso del país, se decretó en diciembre del año
pasado, la cantidad de dos mil pesos mensuales para costear
los gastos que exigían el reconocimiento de los puntos por
donde debía correr y la formación de los planos y presu-
puestos. De un informe reciente del ingeniero principal re-
sulta que la obra es muy practicable por las direcciones ya
reconocidas, y que su costo no excederá de seis y medio
millón de pesos. He creído que en empresa tan importante
no debía perderse tiempo, y he nombrado una comisión
para que arbitre los medios más fáciles y ventajosos de reu-
nir los fondos, y los proponga al Gobierno.
Hasta ahora no ha sido posible poner mano a la cons-
trucción del puente de Cachapoal: aún se retarda una obra
necesaria y que el Gobierno tanto desea ver realizada.
Se ha dictado, en uso de la autorización que confiere al
Gobierno la ley de 29 de enero de 1849, el reglamento que
fija los derechos de los fieles ejecutores, y se ha compren-
dido en él todas las disposiciones conducentes a la mejor
ejecución de la ley. Se han pedido ya a Francia los pesos y
medidas que deben servir de padrones para poner en planta
el sistema.
Se ha prestado una atención especial a la inmigración a
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Valdivia, y a más del comisionado en Alemania, se ha nom-
brado un funcionario especial encargado de recibir los co-
lonos, prestarles protección y estudiar las dificultades que
la empresa presenta en vista de las localidades. El intelés mal
entendido de los vecinos ha puesto numerosos obstáculos,
disputando al Fisco los terrenos con que creía contar; pero
un incendio extraordinario en los bosques inmediatos a la
laguna de Llauquilme ha dejado a descubierto una extensión
considerable de terrenos que nadie podrá disputar al Estado,
y que permitirá dar a la colonización todo el impulso que
merece.
En setiembre del año anterior presentó el profesor Pissis
el primer resultado de los trabajos que se le habían encar-
gado, el plano topográfico de la provincia de Santiago. Para
dar celeridad a tan importante obra que un solo individuo
no podría concluir sino en muchos años, se le han mandado
agregar ingenieros auxiliares.
Se han hecho ya sentir los grandes bienes que la adminis-
tración de justicia en toda la República debe esperar del
establecimiento de las Cortes de Concepción y Coquimbo.
La visita judicial de un miembro de dichas Cortes, esta-
blecidas por la ley de 11 de setiembre del año anterior, se
ha practicado en Copiapó con gran provecho público.
Se han puesto en ejercicio los talleres de la Penitenciaría
para ocupar útilmente y moralizar a ios reos.
Se ha aux~iliadocon fondos fiscales la construcción de
cárceles en varios puntos de la República y la de un edificio
para presidio en Santiago; y se ha tratado de someter estas
casas al régimen que su destino exige.
Ha vuelto al país el Ministro Plenipotenciario de la Re-
pública cerca del Santo Padre, y después de haber desem-
peñado su misión con el celo, interés y acierto que era de
esperar de su patriotismo e ilustración. Aunque luchando
con muchos obstáculos y dificultades, ha terminado de un
modo satisfactorio la mayor parte de ios objetos de su
misión. Otros han quedado pendientes por haberse abrazado
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en las negociaciones puntos sobre los cuales el ministro no
tenía instrucciones.
El Reverendo Obispo de La Serena ha practicado la vi-
sita de su diócesis, para atender de cerca las necesidades de
su grey.
El Reverendo obispo de Ancud, después de haber prac-
ticado también la visita de toda su diócesis, ha celebrado el
primer sínodo diocesano, y lo ha sometido al Gobierno.
Con la partida asignada en el presupuesto para fábrica
de iglesias, se ha auxiliado a las catedrales de Ancud y La
Serena y a otras muchas iglesias parroquiales.
Se ha mandado establecer nuevas misiones con sus res-
pectivas escuelas, y se ha concedido fondos para la refacción
o reparación de ios edificios de otras.
Me complazco en anunciaros que la instrucción pú-
blica sigue en sus rápidos adelantamientos. Darle mayor im-
pulso ha sido para el Gobierno objeto de preferente atención.
Se han establecido nuevas escuelas primarias, principal-
mente para mujeres, de que aún están privadas poblaciones
de alguna importancia; se han auxiliado otras y se ha pro-
movido la publicación de libros de instrucción primaria y
repartido en abundancia a varias provincias para que se den
gratuitamente a los alumnos pobres.
La Escuela Normal continúa proveyendo de preceptores
competentemente preparados. Se ha aumentado el número
de sus alumnos conforme a lo acordado por el Congreso;
y se ha adquirido el terreno, y formado el plano y presu-
puesto de edificio cómodo y capaz; las necesidades crecien-
tes de la enseñanza serán así mejor satisfechas.
Al hablaros de esta materia no puedo menos de recomen-
daros el proyecto de ley sobre instrucción primaria que
pende ante el Congreso y que ha de dar ensanche y estabili-
dad a esta parte capital del servicio público.
La instrucción secundaria y superior se desarrolla y
hace conocidos progresos. Se han completado los estudios fo-
renses con ramos que debían fomentar parte de los conoci-
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mientos del abogado; y se ha superado a mejor sistema la
enseñanza de los procedimientos judiciales, dando más útil
empleo a los dos años destinados a la práctica, con ventaja
indisputable de la instrucción y de los mismos jóvenes.
El Consejo de la Universidad llena con su celo y asidui-
dad acostumbrados el objeto de su institución.
La Academia de Pintura sigue siempre en buen pie.
Los resultados producidos por la Escuela de Música
creada en el año anterior, han movido al Gobierno a con-
vertirla en un Conservatorio de música destinado a propa-
gar su enseñanza y a promover su cultivo; y al efecto se
ha dictado el respectivo reglamento.
Para concluir con lo concerniente al Departamento de
Instrucción Pública, réstame hablar de un establecimiento
de reciente creación, que el Gobierno mira con el mayor
interés y que está destinado a influir poderosamente en la
mejora de la condición de la clase pobre: la Escuela de Ar-
tes y Oficios. Luchando todavía con las dificultades que
ofrece un nuevo plantel, ha dado ya muestras de lo que el
país debe prometerse de ella, y ha excitado el celo del Go-
bierno para fomentarla. Se ha dado mayor ensanche a la casa,
se construyen los departamentos que aún faltan y se acti-
van los trabajos de ios talleres en especial el de fundición.
Se ha dictado también un reglamento para su mejor régimen
y se ha sistemado la contabilidad. Por ahora requiere esta
escuela una protección generosa; dentro de poco su soste-
nimiento será al Estado muy llevadero, porque no distará
mucho de bastarse a sí mismo.
Habituado a hablaros de la lealtad y moralidad del Ejér-
cito, siento tener que decir ahora que una parte de la guar-
nición de esta capital ha sido arrastrada por un corto nú-
mero de militares desleales, a traicionar sus deberes y a dar
el escándalo, de un motín militar. Pero este crimen ha pre-
sentado ocasión al resto de la fuerza de línea de confirmar
sus antecedentes honrosos. Ella ha acudido con entusiasmo
a lavar la mancha que sobre las armas de la República se ha
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pretendido echar, a sostener las instituciones y el orden pú-
blico de que siempre se ha mostrado el Ejército celoso de-
fensor.
El batallón que fue arrastrado a dar tan funesto ejem-
plo ha sido disuelto, y para reemplazarlo se organiza otro.
El triunfo del orden no se ha obtenido sin sacrificios, y
dos que han concurrido a alcanzarlo han merecido bien de la
patria. El Gobierno ha creído que debía, por su parte, ha-
cerse el órgano de la gratitud pública, concediendo una dis-
tinción honrosa a los jefes, oficiales y tropa que prestaron
tan importante servicio.
Entre las medidas tomadas por el Departamento de la
Guerra, debo mencionar el nombramiento de una comisión
para que redacte un proyecto de ley sobre reforma militar.
Siéntese de tiempo atrás la necesidad de esta ley~Las justas
consideraciones debidas al militar que llega a inhabilitarse
para servir activamente y que ha sacrificado 1o más florido
de su vida en la carrera, y la conveniencia pública, lo acon-
sejan.
Se ha nombrado otra comisión para que se ocupe de
hacer el ajuste de la parte que corresponde a cada uno de
los jefes, oficiales e individuos de la tropa que concurrieron
a la gloriosa jornada de Yungay, en la cantidad que el Perú
concedió al ejército restaurador. Ilusorio sería para la mayor
parte de los agraciados este premio tan valientemente ad-
quirido, si para entrar en el goce efectivo debiesen ocurrir
a un país extanjero, por cortas que fuesen las cantidades
que le tocasen. Acreedor es un ejército que dio tanta gloria
y lustre a las armas chilenas, a que la nación tome a su cargo
el pago de estos premios entendiéndose ella con la Repú-
blica peruana para el reembolso. Así pienso proponéroslo en
un proyecto de ley que os presentaré en las sesiones de este
período.
La Guardia Cívica ha dado últimamente un testimonio
espléndido del espíritu que la anima y del apoyo que en
ella encontrará la causa de las instituciones y del orden cons-
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‘titucional. En todas las provincias en que hubo de apelarse
a ella a consecuencia del motín del 20 de abril, se ha pres-
tado con entusiasmo y reunido en breves momentos. El país
posee en esta institución preciosa una poderosa garantía de
libertad y paz interior.
Menester es, sin embargo, deis pronto una ley que la
sisteme y haga más regular y llevadero el servicio.
Mientras se toman providencias de un orden general,
se han dictado varias parciales para mejorar su organización
actual, y se han mandado crear nuevos cuerpos en varios
puntos.
Una corbeta construida en astillero del país y con ma-
deras de nuestro propio suelo, ha venido a aumentar nues-
tras fuerzas navales. Para artillar este buque así como el
bergantín Meteoro, se han pedido a Europa los elementos
necesarios.
Se ha adquirido para el servicio del estado un trasporte
que en caso necesario puede armarse en guerra, a fin de
economizar los crecidos gastos que se han hecho en fleta-
mentos, sobre todo para la colonia de Magallanes.
Se ha mejorado la ración de armada que había dado
origen a reclamos.
Las rentas públicas han seguido su aumento progresi-
vo, y aunque por una disminución considerable en el pro-
ducto del estanco y diezmos, no ha sido en proporción del
que tuvieron en 1849 respecto de 1848, asciende sin embar-
go a 299.028 7 5/a. La entrada de aduanas en el primer
trimestre de este año excede en 126.348 pesos a lo que
dio esta misma renta en el trimestre correspondiente al año
anterior.
Las rentas públicas no sólo bastan a las necesidades or-
dinarias del Estado; puede atenderse también a las exigen-
cias extraordinarias más importantes. Sin embargo siempre
convendrá la circunspección con que se ha procedido al
votar el presupuesto general, para que los gastos nunca ex-
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cedan a las entradas, sin sacrificar a una economía mal
entendida las efectivas necesidades del servicio público.
Las labores de la Casa de Moneda van en aumento.
Cuando se haya puesto en ejercicio la maquinaria pedida
a Europa, de la cual ha llegado ya una parte, la necesidad
de moneda circulante será mejor satisfecha y el Estado ten-
drá una entrada de importancia. Entonces se podrá llevar
a efecto en todas sus partes la ley sobre el nuevo sistema
monetario promulgada a principios del año.
En uso de la autorización conferida al Gobierno por
la ley de 26 de diciembre de 1850, se ha emprendido la
reforma del régimen de las aduanas. Abolir o moderar
todo impuesto contrario -al desarrollo de la industria na-
cional y del comercio en general; simplificar los trámites
y conceder todo género de franquicias sin perjuicio de las
rentas, son las ideas que han presidido a las reformas hechas
y que se tendrán en mira en las que aún resta que eje-
cutar.
El gran paso dado con la abolición de los derechos di-
ferenciales, ayudado de la apertura de nuevos puertos pro-
vistos de muelles, de reglamentos de aduana, concebidos en
un espíritu de liberales franquicias, fomentarán y darán
impulso al comercio y conservarán a Chile su importan-
cia de estado comercial en el Pacífico.
La obra de los almacenes fiscales, vencidas las dificul-
tades de formación de planos y presupuestos, se prosigue
con actividad bajo la dirección de un inteligente, con in-
tervención de una comisión inspectora. Su terminación co-
locará a Valparaíso en la posición mercantil a que está
llamado.
La reforma de la contribución territorial, aunque con
poco fruto, ha ocupado seriamente al Gobierno, pero el
reunir con la ex-actitud conveniente ios datos que han de
servirle de bnse exigirá aún bastante tiempo.
Entretanto se ha propendido al desarrollo y fomento
de la agricultura, facilitando la exportación de sus pro-
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duetos, preparando nuevos elementos de riquezas con la:
introducción de plantas y semillas exóticas, de nuevos mé-
todos de labranza y con el establecimiento en la Quinta
Normal, de una escuela teórico-práctica para formar cul—
tivadores expertos e inteligentes.
Se ha prestado también algún fomento a la industria
fabril, y favorecido la minera descargándola de impuestos
gravosos.
Antes de concluir esta reseña sobre la Hacienda Pública,
debo recomendaros el despacho de dos proyectos de ley pen-
dientes en el Congreso; el que suprime el Estanco de ta-
bacos, y el relativo al reconocimiento y consolidación de-
los créditos procedentes de embargos y secuestros. Aunque
la supresión del Estanco pudiera causar alguna disminución
en las rentas del Erario, será de poca importancia, y el esta—
do de las rentas públicas permite sobrellevarla. La ley de
secuestros exige el cumplimiento de la obligación solemne-
contraída., por la República, y esto sólo basta para que es—
timéis cuánto importa dictarla.
El cuadro que acabo de trazaros del estado de la admi-
nistración en sus varios Departamentos, os presenta a la
República en su marcha ascendente de prosperidad. La
instrucción se difunde por establecimientos que se me-
joran y multiplican, el comercio y la industria crecen fa-
vorecidos por leyes y reglamentos liberales, la riqueza se
aumenta en todo el país, obras públicas que cambiarán la
faz de algunas provincias, empresas de gran interés na-
cional, están en ejecución o a punto de iniciarse; la con-
dición del pueblo se mejora. Si, como tengo la mayor con-
fianza, continuamos libres de las turbulencias intestinas de
que han sido víctimas por largo tiempo otros estados, ¡cuán
venturosa no será la situación de la República, dentro de
pocos años! A vosotros incumbe asegurar estos bienes; a
vuestra sabiduría y patriotismo está confiada la alta mi-
Sión de impulsar a la República en la vía de los adelanta-
mientos, allanando los estorbos con prudente firmeza y
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con la debida circunspección. Un espíritu de subversión
trabaja a las naciones de Europa; quiméricos e irrealizables
sistemas las perturban. Las doctrinas desorganizadoras que
minan aquellas sociedades han empezado a introducirse
entre nosotros y ya hemos probado el amargo fruto de sus
inspiraciones. Fijad vuestra atención en este mal, ocupaos
con tiempo de los medios de evitarlo. Próximo a descen-
der del puesto a que me elevó el voto de mis conciudada-
nos, se oirán con ánimo mejor dispuesto las palabras que
os dirija, encareciéndoos la importancia de robustecer la
autoridad, de armarla contra esas doctrinas disolventes de
toda sociedad a que antes he aludido, y que son el mal
que aflige en el día a los pueblos civilizados.
La ley ha sido la norma a que he arreglado mi con-
ducta desde que fui llamado a regir la República. Ambi-
ciono seguir fiel a esa norma y muy particularmente en
épocas como la presente en que las pasiones se exaltan y
en que se juzga con espíritu prevenido la marcha de la
administración. En la época electoral que atravesamos, el
Gobierno sabrá cumplir con sus deberes. Hará que las
leyes sean fielmente observadas y que la libertad del sufra-
gio, bajo el amparo de esas leyes, sea respetada. La nación
con su acostumbrada cordura usará de sus derechos al de-
signar el primer magistrado de la República, y el Gobierno
será el primero en acatar como es debido su decisión sobe-
rana, cualquiera que ella sea.
Al dirigiros la palabra por la última vez desde este
asiento, permitidme expresaros mis ardientes votos por la
prosperidad, engrandecimiento de mi patria, e invocar so-
bre ella las bendiciones del Hacedor Supremo.
MANUEL BULNES.
Santiago, junio 1 de 1851.
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EXPOSICIÓN QUE EL GENERAL DON MANUEL BULNES
DIRIGE A LA NACIÓN CHILENA *
Conciudadanos:
Depongo la autoridad suprema con la conciencia de
haber hecho, en el alto puesto a que me elevasteis, cuanto
me era dado para corresponder a vuestra confianza.
Un sencillo paralelo del estado de la República al prin-
cipio de mi administración con el que hoy presenta; una
rápida ojeada sobre el espacio recorrido, bastará para que
reconozcáis que no han sido infructuosos en este período
los trabajos del Gobierno; que las instituciones se han afian-
zado; que la organización de los poderes públicos ha reci-
bido mejoras; que la prosperidad del país (excepción no
sé si diga solitaria entre las jóvenes repúblicas que se alza-
ron al mismo tiempo que la nuestra sobre los dominios de
España) ha hecho y hace cada día visibles progresos.
La paz exterior no ha sido turbada en este decenio.
Estamos en paz con todas las naciones de la tierra, y de-
bemos contar con la permanencia de este bien precioso,
mientras respetemos los derechos ajenos tan cuidadosa-
mente como hemos hecho hasta ahora, como el mejor títu-
io para obtener de parte de las naciones extranjeras igual
consideración a los nuestros. De la influencia de estos sen-
timientos de justicia ha dado pruebas repetidas la Repú-
blica en ios reclamos que se le han hecho por alegados
agravios contra las personas o propiedades extranjeras; y
* Fue publicada en folleto de 27 pp. en folio en
1a Imprenta del Estado, Santiago
18S1, y en El Araucano
00S. 1282-1285, de 23, 25, 29 y 30 de setiembre de 1881.
(CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS).
243
Textos y Mensajes de Gobierno
creo que en esta parte hemos llevado nuestro propósito
de mantenernos en amistad y buena inteligencia con otros
Estados, hasta el último límite, compatible con el honor
y la independencia de la República.
Nuestras relaciones diplomáticas y comerciales, redu.
cidas antes a un pequeño círculo, abrazan hoy a todos los
países del mundo civilizado; con excepciones, que provie-
nen únicamente de no haber por ahora objeto en algunos
de ellos para las comunicaciones directas. Debo recordar
como un timbre de la primera época de mi administración,
el reconocimiento de nuestra independencia y soberanía por
la España, consignado en el tratado de 25 de abril de 1844.
Miembros de una familia de Estados, a que nos ligan
afecciones tradicionales e intereses comunes, no hemos sido
espectadores indiferentes de los sucesos que se desarrolla-
ban en el seno de las Repúblicas hermanas, y especialmente
de las que ocupan el continente austral. Hemos adherido
escrupulosamente a la antigua política de este Gobierno:
imparcialidad hacia los varios partidos y facciones que han
agitado las Repúblicas vecinas, y circunspecta reserva en
lo concerniente a sus negocios interiores, absteniéndonos
de mezclarnos de modo alguno en ellos. Si no hemos lo-
grado evitar quejas y reclamaciones; si se nos ha acusado
de dar una extensión peligrosa al derecho de asilo; si se
nos ha querido hacer responsables de los ataques de la pren-
sa, porque dejábamos el conocimiento y represión de sus
extravíos a la judicatura especial establecida por la Cons-
titución; si hasta se nos ha imputado connivencia con las
secretas maniobras de emigrados que desde nuestras costas
trabajaban por excitar revueltas y trastornos en su país
nativo; el tiempo hará ver al fin, que colocados entre de-
beres al parecer opuestos; celosos por una parte de la es-
tricta observancia de las garantías constitucionales, obliga-
dos por otra a precaver en lo posible que se abuse de ellas,
hemos conciliado en cuanto era dado a la prudencia, lo
que la amistad y la neutralidad exigían con el amparo
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hospitalario que el espíritu suave y humano de la civili-
zación moderna, y el mismo derecho público, cada día más
liberal e indulgente, aseguran al infortunio. Sí: llegará el
día en que calmadas las pasiones, mirados los hechos en su
verdadera luz, se nos haga en todas las cuestiones de esta
especie la justicia que ya hemos obtenido en algunas.
A la regla de no intervenir en los asuntos domésticos
de los otros Estados no se oponía, sino al contrario, estaba
en completa armonía con ella, el contrariar la indebida
intervención, y mucho más los proyectos de usurpación de
los otros Estados, en detrimento de la paz y seguridad co-
mún. Las Repúblicas del Sur formaban, a mis ojos, un
sistema político que no podía ser herido violentamente en
uno de sus miembros por una acción externa, sin que se
resintiesen los otros: la independencia de cada una de ellas
es un interés solidario para todas. Yo debía mirarme como
representante, en cierto modo, de este principio de natural
e implícita alianza, en cuyo sostenimiento tuve la dicha
de prestar a la patria servicios que os dignasteis acoger y
recompensar con una benevolencia que vivirá eternamente
grabada en mi alma. Elevado a la silla presidencial debía
pr6ceder en el mismo sentido; debía, sobre todo, evitar por
los medios que a mi alcance estuviesen, que no se malo-
grase el fruto de los costosos sacrificios que había hecho
esta República para salvar la independencia recíproca de
dos Estados, y derribar la Confederación Perú-Boliviana,
que inspiraba justas alarmas a los otros, y muy particular-
mente a Chile. Recordáis las tentativas del ex protector,
y el desastrado remate de una de ellas, que terminó en el
apresamiento del jefe proscrito. Chile fue elegido de co-
mún acuerdo para su confinación. Si fue preciso imponer
restricciones a su libertad personal por motivos de incues-
tionable justicia, se logró poner fin a ellas en términos
que aseguraron al ex protector una existencia decorosa y
preservaron a las tres Repúblicas de nuevas alarmas.
Otro incidente más ruidoso, y preñado de más omino-
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sas consecuencias para la estabilidad de los Gobiernos y las
instituciones de nuestra América fue la expedición proyec-
tada por el General Flores, con fuertes apoyos, cuya mag-
nitud se traslucía suficientemente en la escala de los apres-
tos. Conjuróse la tempestad por las enérgicas y unánimes
manifestaciones de las Repúblicas del Sur, por los esfuer-
zos de sus agentes en Europa, por los clamores del comer-
cio contra la supuesta connivencia de ciertos gabinetes y
la positiva cooperación de alguno, y por una inopinada
mutación política en aquella parte del mundo: suceso pro-
videncial que nos preservó de una lucha en que la victoria
estaba asegurada a la buena causa, pero no sin sacrificios
costosos.
Se hicieron durante mi administración repetidos esfuer-
zos para llevar a efecto la reunión de una asamblea de
plenipotenciarios americanos con objetos a la verdad gran-
diosos, pero inasequibles por aquel medio, como creo que
la experiencia lo ha demostrado. Recordáis que se inició
este pensamiento en un tratado entre la República mexi-
cana y la nuestra; y no dejó de eclipsarse desde el princi-
pio todo lo que había de embarazoso, de complicado y
lento, de ilusorio en una palabra, en la creación de un cuer-
po, que impotente por sí, si sus acuerdos necesitaban de la
ratificación de las Repúblicas concurrentes, era inconci-
liable con los principios constitucionales de las mismas Re-
públicas, si se le autorizaba para dar leyes a todas, pues
por determinadas y circunscritas que fuesen las atribucio-
nes del cuerpo, hubieran menoscabado en parte la inde-
pendencia y soberanía de los miembros. Chile, ligado por
estipulaciones solemnes, no pudo menos de esforzarse sin-
ceramente en la realización de aquel plan. Pero sus in-
convenientes y su ineficacia han resaltado cada día más;
y pienso que nos hallamos en el caso de abandonarlo y de
limitarnos a promover por los medios ordinarios de la co-
rrespondencia internacional los objetos seguramente gran-
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des y benéficos, a que se creyó proveer por medio de una.
institución o ineficaz o ilegal.
No me detengo a recordaros la multitud de negociacio-
nes, terminadas unas, pendientes otras, que han ocupado
la atención del Ministerio de Relaciones Exteriores, y de
que se ha dado suficiente noticia en las Memorias anuales
de los Ministros, y en los mensajes dirigidos por mí a las
Cámaras siempre que ha sido necesaria su aprobación. Pe-
ro no debo olvidar la particular importancia de los que
tenían por objeto la demarcación de los límites que separan
al territorio chileno del boliviano y del argentino. Sensi-
ble es, que, a pesar de las instancias del Gobierno, aun
estemos expuestos a las disputas y dificultades consiguientes
a la indeterminación de fronteras.
El Gobierno ha trabajado en todos los ramos de admi-
nistración interior sometidos a su acción o influencia. Se
han creado tres nuevas provincias; la de Valparaíso en 27 de
octubre de 1824; la de Atacama en 31 de octubre de 1843;
y la de Ñuble en 2 de febrero de 1848; y se han modifi-
cado y demarcado del modo que ha parecido más conve-
niente las subdivisiones territoriales que lo exigían. Pero
un trabajo esencial, un complemento necesario a la Carta
Constitucional, era el arreglo del régimen interior. Presen—
tóse a las cámaras la primera parte de este arreglo, desti-
nada a deslindar la jerarquía de la administración ejecu-
tiva, y regularizar las funciones de sus varios empIeados.~
Sancionada la ordenanza de Intendentes, Gobernadores,
subdelegados e inspectores, se ha sometido a la deliberación
de vuestros representantes la segunda parte, que determi-
na todo lo relativo a la perfecta organización de las Muni-
cipalidades, a la elección de sus principales miembros y al
ejercicio de sus atribuciones.
De tiempo atrás se había sentido la necesidad de conce-
der a los empleados del orden ejecutivo en las provincias
y departamentos una recompensa proporcionada a sus ta-
reas, indemnizándoles en algún modo el sacrificio que de-
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bían hacer de su tiempo y de sus intereses privados para
consagrarse al servicio público; medida doblemente nece-
saria por la dificultad de encontrar personas idóneas, dis-
puestas a ocupar destinos de que sólo reportaban gravá-
menes, trabajo y delicada responsabilidad. En la ley de
3 de noviembre de 1847 se realizó al fin este acto de rigo-
rosa justicia.
No ha pasado año alguno en que no se revelase la
actividad del Gobierno, ya extendiendo, organizando, dotan-
do la policía de seguridad, salubridad y ornato, y concu-
rriendo con las Municipalidades a su mejor arreglo; ya pro-
moviendo -el aumento de los recursos de estos cuerpos im-
portantes, cuya acción, comprimida por la penuria de sus
rentas, en muy pocos pueblos puede desplegar con sufi-
ciente energía las atribuciones que les están designadas;
ya dando ensanche a los establecimientos de beneficencia,
creando algunos cuya necesidad era más imperiosa, dictan-
do, iniciando, sancionando providencias para la mejora de
su estado material y de su dirección económica. La huma-
nidad doliente va a ser asistida por religiosas del Instituto
de Caridad, que llegarán pronto de Europa, y formarán el
primer plantel de su especie en Chile. Y si por otra parte
se ha procurado proporcionar alivio a las necesidades y
males a que toda sociedad está permanentemente sujeta, por
otra parte se han erogado socorros y se ha excitado la ca-
ridad pública a favor de ios pueblos afligidos por inopina-
das calamidades. Medidas sanitarias han opuesto oportunas
barreras a la invasión de epidemias funestas; y sin perder
de vista la indispensable protección de la salud pública,
se han relajado las rigorosas cuarentenas que trababan inne-
cesariamente el comercio exterior. El precioso preservati-
vo de la vacuna difundido por toda la República hace cada
día más raro y menos temible el aparecimiento de aquella
plaga desoladora que ha diezmado tantas veces las pobla-
ciones americanas.
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La experiencia ha demostrado que las más eficaces pre-
cauciones contra la irrupción y desenvolvimiento de enfer-
medades epidémicas se encuentran en el aseo, en el mode-
rado trabajo y la instrucción del pueblo. Notorios son los
males físicos y morales que proceden de su falta de pre-
visión, compañera inseparable de la ociosidad y de los há-
bitos viciosos. Como uno de los arbitrios que pudieran
poco a poco corregirlos, se inició por la Sociedad de Agri-
cultura la Caja de Ahorros, establecimiento que ha produ-
cido en Europa los mejores efectos, y que entre nosotros,
siento decíroslo, a pesar de los esfuerzos del Gobierno,
permanece estacionario y apenas da señales de vida.
Me extendería demasiado si os hablase de todo lo que
se ha hecho para sacar partido de los recursos naturales
de nuestro suelo y para vivificar la industria en sus varia-
dos departamentos.
Nuevos canales de regadío han fertilizado terrenos con-
denados antes a la esterilidad o a una mezquina produc-
ción. Se han habilitado nuevos puertos para facilitar la
exportación de nuestros productos y para alimentar con
menos dispendio 1-as industrias nativas. Las vías interio-
res de comunicación, materia de tan trascendental impor-
tancia para acelerar los progresos industriales y el bienestar
común, han ocupado sin cesar la solicitud del Gobierno.
La Ordenanza de caminos, puentes y calzadas promulga-
da en diciembre de 1842, dio a esta parte del servicio pú-
blico la organización que hasta entonces le faltaba, crean-
do las juntas provinciales y el cuerpo de ingenieros; seña-
lando las atribuciones de unos y otros, como de las Muni-
cipalidades, gobernadores, subdelegados e inspectores, en
todo lo relativo a las vías de comunicación; y fijando re-
glas para su conservación, construcción y policía. Después,
como un auxilio necesario y al mismo tiempo económico,
se encomendó la dirección de la mayor parte de los cami-
nos a comisiones especiales, formadas de personas que por
su interés particular, unido a su inteligencia práctica y su
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espíritu público, daban garantías de acierto, que podían
suplir en gran parte la falta de conocimientos científicos.
No hay año que en el curso de mi administración no pre-
sente notables trabajos en este ramo, y apenas hay mes en
que no se hayan dictado providencias para su adelanto y
mejora. Es sin duda de lamentar que en algunos de los
principales se haya luchado hasta ahora con poco fruto
contra la naturaleza del suelo que obligaba a reparar cada
año las obras del anterior, y a consumir en meras repara-
ciones gran parte de lo que las Cámaras habían podido
asignar a este objeto. A pesar de estos inconvenientes se
han obtenido, o proximativamente van a obtenerse, mejo-
ras de consideración. Sobre el impetuoso Maipo se ha le-
vantado al fin un sólido y hermoso puente, que con las
modificaciones mecánicas y económicas que sugiera la ex-
periencia, será un excelente punto de partida para cons-
trucciones de la misma especie, cuya necesidad se hace sentir
en tantas localidades. La opulenta Copiapó, uno de los
principales centros de actividad industrial en nuestro sue-
lo, va a tener expeditas sus comunicaciones con el mar por
medio del ferrocarril que está construyendo, y que llegará
muy presto a la capital de Atacama. Pero otra obra más
grandiosa y de más vastas consecuencias se prepara. San-
tiago y Valparaíso, aproximadas una a otra por un medio
semejante, centuplicarán sus comunicaciones y cambios,
disminuirán los costos de producción y trasporte para un
ámbito no pequeño del territorio de la República, y en
época no muy lejana verán partir de esta primera arteria
ramificaciones numerosas que animarán puntos distantes
en que la vida social dormita. En esta materia las mara-
villas de que ha sido testigo nuestra edad nos permiten abri-
gar esperanzas que poco antes se habían condenado como
quiméricas, y bajo la influencia de nuestras leyes, bajo la
influencia del orden y de la paz, bajo la influencía del
crédito que nuestra joven República ha sabido labrarse en
el universo comercial, serán sin duda positivas y envidiadas
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realidades. Yo miraré los primeros pasos que hemos dado
en esta senda de progreso como uno de los blasones de mi
administración.
Por largo tiempo ha estudiado el Gobierno los medios
de atraer a nuestro suelo la emigración que abandona en
tanto número las más adelantadas regiones de Europa, re-
dundantes de población y sacudidas por tormentas políti-
cas. Parecían convidar en vano a los emigrantes nuestras
instituciones sobriamente liberales, la abundancia de sub-
sistencias con que la naturaleza ha favorecido a Chile, y su
clima benigno, análogo al de los más bellos países del anti-
guo mundo. Se trató de hacerles conocer las ventajas de
la colonización chilena, se les prometieron facilidades y
auxilio, se envió un comisionado que tratase de dirigir a la
remota Chile alguna parte de la caudalosa corriente de
emigración que se lanzaba al Océano en demanda de nue-
~ros hogares, de moradas hospitalarias al abrigo de las agi-
taciones. Los últimos años han visto por fin comenzar
bajo lisonjeros auspicios la colonización extranjera en la
despoblada Valdivia. Se levantan aseados y cómodos case-
ríos en regiones fértiles que yacían incultas y desiertas por
falta de brazos: una raza robusta, industriosa, moral, edu-
cada en la fe católica, se multiplica en ellas, se cree feliz
y despierta alrededor de sí la animación de la vida social.
Todo hace creer que este primer plantel prosperará, será
seguido de otros, y estimulará con su ejemplo a las pobla-
ciones nativas.
Entre tanto se habían zanjado ios primeros cimientos
de una colonia chilena en ci estrecho de Magallanes; se es-
tudiaba la localidad; se obtenía la grata convicción de que
su esterilidad e intemperie había sido notablemente exage-
rada; se cuidaba de su organización y fomento. Fundada
al principio en un taraje menos adecuado, se acordó su
traslación a otro punto. Ella ha prestado ya oportunos
auxilios a los navegantes que transitan por el Estrecho, que
mejor conocido no infunde ya al comercio la desconfian-
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za que solía. Se calcula en 96 el número de buques que
en el año de 1850 pasaron el Estrecho, y de ellos 76 visi-
taron el puerto de la colonia, en que más de una vez ha
recibido socorros oportunos el navegante que los necesi-
taba. Lo que ha sido hasta aquí un presidio llegará a ser
una verdadera colonia.
La extensión del comercio, la multiplicación de las co-
municaciones y los cambios, traían consigo la necesidad de
facilitar la trasmisión de la correspondencia escrita, y de
establecer un sistema general de pesos y medidas, y una
circulación monetaria que careciese de los inconvenientes
de la nuestra. En el primero de estos puntos ha trabajado
asiduamente el Gobierno, y las Cámaras se hallan en pose-
sión de un proyecto de ley que tiende a regularizar el ser-
vicio de correos y hacerlo mucho menos oneroso a los par-
ticulares. Fenecido el privilegio de la compañía británica
de vapores, gozamos a un tiempo de las facilidades que ella
sigue dando al trasporte de valijas y pasajeros y al comercio
de cabotaje, y de los que ya suministra la compañía que
bajo los auspicios del Gobierno se ha formado recientemen-
te para proveer a los mismos objetos en el litoral de la Re-
pública.
En octubre de 1843 se acometió la difícil empresa de
remediar el desorden monstruoso que adolecían los pesos y
medidas, adoptando como unidad la vara, estableciendo la
razón entre su longitud y la del metro, y conservando las
divisiones y subdivisiones antiguas. La ley de 29 de enero
de 1848 tomó por base el metro o la diez millonésima par-
te de un cuadrante del meridiano terrestre, unidad adop-
tada ya en muchas naciones europeas, conocida en el co-
mercio y generalizada en la ciencia; y se arreglaron todas
las divisiones y subdivisiones al sistema de la numeración
decimal. Era necesario algún tiempo para poner en ejecu-
ción una reforma de tanta magnitud, y debo deciros que
aún no la creo suficientemente preparada.
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No necesito recordaros las leyes recientes, propuestas
por el Gobierno y sancionadas por la legislatura, para regu-
larizar la circulación monetaria, fijando la forma, peso y
ley de los varios signos metálicos, y arreglando los valores
a la escala de la numeración decimal.
La oficina de Estadística era una creación que se echa-
ba menos, que se puso por obra, y que me lisonjeo no tar-
dará en corresponder mucho más cumplidamente que has-
ta ahora a los fines que la aconsejaron. Se amalgamaron en
ella dos objetos diversos, cuya utilidad no es necesario en-
carecer: la conservación de los títulos que garantizan las
propiedades, los derechos de todas clases y el estado civil de
las personas; y la adquisición de datos individuales y exac-
tos relativos al movimiento de la población, a las influen-
cias que lo aceleran o retardan, obrando directamente sobre
la salud y la vida; relativos a su moralidad contemplada
a la luz que sobre ella derraman las operaciones de la jus-
ticia civil y criminal; relativos a la agricultura, el comercio,
la instrucción popular y científica. Bajo algunos de estos
puntos de vista, y especialmente en 1o tocante al comercio,
se han obtenido resultados instructivos; la marcha del tiem-
po y los avisos de la experiencia los irán proporcionando,
no lo dudo, cada día más extensos. No sé si diga con todo,
que la amplitud de las operaciones de esta oficina pudiera
en cierto modo embarazarlas y que reducidas a menor es-
cala, para ensancharlas a medida que se fuesen regularizan-
do, darían mejores y más copiosos frutos, y conducirían por
un camino más seguro, y quizá más corto, al desarrollo
completo que la ley se ha propuesto.
Desde mucho tiempo atrás había sido sentida la nece-
sidad de conocer el suelo que habitamos para promover
así el beneficio de los cuantiosos y variados materiales que
encierra y alimenta. Inspirado fue por este sentimiento el
viaje científico de don Claudio Gay decretado en 14 de
octubre de 1830. El ilustrado profesor debía recorrer el te-
rritorio chileno en tres años y medio, estudiar su historia
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natural, su geología, su geografía, su estadística, y presentar
en seis meses más un bosquejo de varias obras o tratados en
que se ilustrasen todos estos objetos. Debía formar un ga-
binete de historia natural. Debía, finalmente, publicar el
resultado completo de sus trabajos en los tres años subsi-
guientes. Los plazos prefijados al laborioso naturalista eran
evidentemente demasiado estrechos, comparados con el ám-
bito inmenso y la diversa naturaleza de sus acumuladas in-
vestigaciones. Sus trabajos parecieron dignos de una remu-
neración pecuniaria sobre la asignación anual de que gozaba,
y el Congreso Nacional tuvo a bien concederle a este título
en 29 de diciembre de 1841 la cantidad de seis mil pesos.
Autorizóse al mismo tiempo al Gobierno para que auxiliase
con lo que fuese menester la publicación en lengua caste-
llana de todo lo relativo a la historia civil y natural de Chi-
le, que había de darse a luz en Europa bajo su dirección.
Desempeñado este encargo, se le prometía un nuevo premio
pecuniario a propuesta del Gobierno. Obstáculos de varias
clases han ocasionado un retardo, doblemente sensible por
el desaliento que ha producido en los suscritores; pero lo
ya publicado contiene toda la historia civil, documentos
inéditos de gran precio y noticias científicas interesantes,
que hacen desear vivamente la terminación de la obra.
Otra empresa análoga a la precedente y que promete
-resultados menos tardíos y de más decidida importancia, es
la encomendada, por decreto de 11 de octubre de 1848,
a don Amado Pissis para la averiguación exacta, por los me-
jores medios científicos, de la geografía del país en sus más
menudos detalles, la composición geológica de los diferentes
terrenos, sus producciones mineralógicas, la explotación
agrícola, de que cada uno fuese susceptible, y los vegetales
indígenas y exóticos, cuyo cultivo conviniese más en ellas.
La obra debe componerse de texto y mapas; y la parte rela-
tiva a la provincia de Santiago, cuyo texto ha salido ya a
la luz, y cuyo mapa ejecutado a mano, en grande escala, ha
merecido la aprobación de los inteligentes, nos autoriza para
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prometernos que llevada a su conclusión la obra, será la
más acabada de su especie que se ha publicado en América,
y podrá sostener la comparación con algunos de los mejo-
res trabajos de esta clase de que se gloría la Europa.
Mientras así se cuidaba de los elementos materiales, a
otros intereses de superior esfera se daba toda la atención
que merecían. Entre éstos el de la educación del pueblo
ha ocupado un lugar preferente. La Escuela Normal fue
creada en 18 de enero de 1842. Su plan de estudios ha
recibido sucesivos ensanches, y abraza en el día, además
de los ramos que componían su primer programa, la His-
toria Sagrada, los Fundamentos de la Fe, la Pedagogía, la
Cosmografía, la Geometría, elemental y práctica, la Músi-
ca vocal y Nociones generales de Agricultura. Era difícil
observar la conducta de los alumnos, fuera de las horas de
asistencia, y muy pronto se echó de ver la necesidad de
someterles a una inspección constante, a un pupilaje, en
que la formación de hábitos morales no tuviese menos parte
que el cultivo de la inteligencia. Convertida la escuela en
internado, era consiguiente construirle un edificio capaz,
adecuado a su objeto. Limitado en su erección a 28 alum-
nos, cuenta en el día 20 más, y está destinada a completar
el número de 80 en los años de 1852 y 1853. Ella ha
enviado y seguirá enviando a las provincias preceptores
capaces que sacarán la enseñanza primaria del estado rudi-
mental en que por tanto tiempo se ha mantenido estacio-
naria, y elevarán la instrucción del pueblo al nivel que en
esta época de extendida civilización le corresponde. Han
empezado ya a sentirse ios saludables efectos de esta insti-
tución popular, que se extenderán más y más cada día.
Se han establecido en varios puntos escuelas modelos, ser-
vidas por los alumnos que han completado su educación
en la Normal. Se han creado por todas partes escuelas
primarias, auxiliando el Erario a las Municipalidades donde
no podían éstas absolutamente sostenerlas, o no eran sufi-
cientes sus recursos para proveer competentemente a este
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objeto. A muchas de ellas se han hecho copiosas remesas
de libros útiles; y se ha mejorado la localidad de no pocas.
El sexo que antes de ahora se veía, aun en poblaciones
de segundo orden, casi excluido del beneficio de la ense-
ñanza primaria, la recibe ahora en numerosos estableci-
mientos a costa del Erario nácional o de las Municipalida-
des. Y empezando a sentirse más generalmente la necesi-
dad de educar las nuevas generaciones, el interés particular
ha contribuido por su parte a satisfacer la demanda. La
visita de escuelas fue en los últimos años una medida im-
portante, que generalizada y mejorada por la Administra-
ción que me sucede, no podrá menos de tener una grande
influencia en el adelantamiento de la enseñanza elemental.
Podrá calcularse el incremento anual de la primera y
más necesaria instrucción por las sumas del Erario que se
destinan anualmente a esparcirla. Ascendían en 1845 a
41.000 pesos, que en el último presupuesto se han ele-
vado a 71.000.
En beneficio de la instrucción y moralidad popular,
se deseó también sacar partido de la gran festividad nacio-
nal que hoy celebramos; y para que no se limitase a re-
cuerdos de gloria y a regocijos estériles, se concibió en 1 84~
el pensamiento de una exposición anual de productos ar-
tísticos y de manufacturas. Realizóse esta idea y se le dio
mayor extensión en el decreto de 2 de agosto del año si-
guiente, estableciendo una iiistribución anual de premios
en favor de la beneficencia, de las artes liberales y mecá-
nicas, y de la enseñanza primaria.
Los Institutos provinciales han marchado a pasos des-
iguales en la senda del progreso, y siento deciros que dos
o tres de ellos se mantienen, por decirlo así, en embrión,
y que aun en alguno se ha propuesto como más convenien-
te la sustitución de una escuela modelo. Pero aunque tal
vez ninguno de ellos puede competir con el de La Serena, es-
pecialmente en la enseñanza de las ciencias físicas, que tienen
más inmediata conexión con la industria dominante de la
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provincia, en todos, con las dos o tres excepciones indicadas,
es indisputable el adelantamiento. Con la mira de favore-
cerlo se ha concedido a varios de ellos que por sus circuns-
tancias lo merecían, el privilegio de que sus cursos, debida-
mente certificados, valgan para la colación de grados
universitarios.
El Instituto Nacional bastaría solo para demostrar el
vuelo que, durante el decenio de mi administración, ha des-
plegado la instrucción secundaria y científica. Se han
abierto para casi todas las carreras profesionales clases nue-
vas, en que se ha dado al Dogma, a la Moral Cristiana y
a los Fundamentos de la Fe toda la atención que recla-
maban; en que se extienden y perfeccionan los estudios
históricos; en que ya se cultivan con fruto las ciencias
naturales, que parecían presentar, poco hace, tan poco
atractivo a la juventud estudiosa; en que la medicina, que
se honra ya con algún número de facultativos idóneos, for-
mados en nuestro propio suelo, sigue prósperamente su
marcha, conquistando la popularidad y respeto que preocu-
paciones injustas le negaban; en que se completa la edu-
cación del abogado, del futuro magistrado, instruyéndole
no sólo en la práctica del foro, sino en la legislación mili—
tar, en la de minería y en el derecho comercial.
La Astronomía no es contada todavía en el número de
los ramos científicos que se cultivan en el Instituto Na-
cional. Aprovechando una feliz oportunidad se ha procu-
rado plantar entre nosotros el primer germen de esta cien-
cia sublime, iniciando en el uso de sus instrumentos y en
sus más útiles aplicaciones a los alumnos d~lInstituto que
parecían más competentemente preparados. Me complaz-
co en decir que el señor Gillis, el digno jefe de la Expedi-
ción Astronáutica Norte Americana, encargada de laborio-
sas y profundas investigaciones en este país, se ha prestado
gustoso, y aun puedo decir, espontáneamente, a la realiza-
ción de esta idea. Las mejoras introducidas en el Instituto
no se limitan a la juventud que allí se instruye; sus textos,
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sus métodos de enseñanza, extendidos a los Institutos piSo-
vinciales, y voluntariamente adoptados aun por los colegios
particulares, dan a la enseñanza preparatoria y científica
por un medio indirecto la extensión y uniformidad que la
ley no hubiera podido nunca exigir sin graves inconvenien-
tes, ni quizá con buen suceso. Un edificio sólido y her-
moso contiene ahora en su seno ese gran centro de la ense-
ñanza de las letras y ciencias en Chile. Entre tanto, la
Biblioteca Nacional se enriquece rápidamente, y el Museo
de Santiago aumenta cada día su interesante colección con
nuevas especies.
A la Universidad, restablecida bajo formas nuevas, aná-
logas a nuestra época, se debe sin duda una parte en este
brillante progreso. Fiel a los fines de su institución, inspec-
ciona 1-a enseñanza en todos sus ramos, discute los regla-
mentos, promueve, examina y califica los textos, representa
a la autoridad las necesidades, sugiere reformas y adelan-
tamientos. Bajo su influencia se acopian materiales, se eje-
cutan estudios y trabajos, que ilustran ya la historia de
nuestra patria, y salvarán de un ingrato olvido las virtu-
des y proezas de sus más meritorios hijos. La separación
de los estudios universitarios indispensable para la activi-
dad de la Facultades, y para dar al cuerpo el carácter do-
cente que le falta y sin el cual no puede ser tan extensa-
mente útil como debiera, es una innovación decretada hace
algunos años y que ha encontrado hasta ahora obstáculos
pero cuya ejecución, a lo menos parcial, no creo que deba
diferirse más tiempo.
La Sociedad de Agricultura y Beneficencia ha recibido
algunos auxilios pecuniarios para conservar de algún modo
su vitalidad, amenazada como estaba de una extinción com-
pleta.
La Quinta Normal, establecimiento del mayor interés
para un país esencialmente agrícola, empezó a existir por
el Reglamento de 17 de diciembre de 1842. Pero en los
i’iltimos años es cuando se la ha visto desenvolverse en di-
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mensiones, edificios, plantíos y ensayos, que justifican las
esperanzas que se concibieron al crearlo, y le pronostican
un porvenir brillante. Se ha naturalizado multitud de ve-
getales exóticos, de que se han distribuido no pocos a la
agricultura y jardinería del país, cuyas demandas han pro-
porcionado ya y seguirán proporcionando crecientes in-
gresos, que sufragarán a una parte considerable de los gas-
tos. A la aclimatación y criadero de plantas se agrega el
estudio de la industria sericícola, de la agricultura, de la
mejora de crías y de la veterinaria; a cuyo fin se ha man-
dado fundar una escuela teórico-práctica, que va a ser
inmediatamente abierta, y en que el Estado costeará doce
becas para otros tantos individuos de las diferentes pro-
vincias.
No anuncia resultados menos lisonjeros la Escuela de
Artes y Oficios, que creada en el interés de la industria
popular, e instalada el 18 de setiembre de 1849, ha progre-
sado notablemente en los dos años que apenas cuenta de
existencia. A pocos meses de abierta se creyó conveniente
aumentar hasta 40 el número de sus alumnos; cada día se
dispensa en mayor escala la enseñanza práctica de los ra-
mos que en ella se cursan. Se han expedido los reglamen-
tos necesarios para su dirección económica, su contabilidad
y la división de sus productos líquidos entre los empleados,
los alumnos y la Escuela. Ella mejorará nuestras artes y
contribuirá indudablemente al bienestar y moralidad del
pueblo.
Otras dos creaciones benéficas y populares datan de
ese mismo año de mi administración. Una de ellas es la
Escuela de Pintura, en que se nota a la par del número
creciente de alumnos un aprovechamiento superior a lo que
tan poco tiempo ha debido esperarse. Se la ha provisto
de una hermosa colección de modelos; y con el fin de esti-
mular este bello arte, a que parece tener disposiciones par-
ticulares la inteligencia chilena, se ha empezado a formar
por el Gobierno una colección de cuadros, recogiendo los
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pocos de algún mérito que el tiempo y la incuria han per-
donado. La segunda es la Escuela de Música y Canto, que
establecida por la cofradía del Santo Sepulcro en 1849, se
erigió el año siguiente en Conservatorio de Música con
fondos nacionales, y con la obligación de dar lecciones
gratuitas a toda clase de personas y particularmente a la
juventud que se educa en el Instituto de Santiago. No
debo olvidar la Escuela de Arquitectura, tan imperiosamen-
te reclamada por la conveniencia de los particulares y del
público, y planteada en 17 de noviembre del mismo año.
En lo tocante a la administración de justicia y a la
reforma de la legislación, no ha sido menos asidua y fer-
vorosa la solicitud del Gobierno.
Demasiado me extendería si hubiera de daros cuenta
de todas las providencias que en este ramo ha dictado el
Gobierno ejerciendo sus peculiares atribuciones, o en que
ha obtenido el acuerdo del Congreso, o que con su previa
autorización ha llevado a efecto. La simple enumeración
de aquellas en que se ha previsto a la localización, a la
seguridad, a la economía, al servicio de las cárceles y pre-
sidios, bastaría sola para fatigar vuestra atención. Pero no
pod~ré menos de contar entre los progresos capitales en
esta línea la introducción de un sistema penitenciario, en
que sin los malos efectos de la soledad absoluta y perpetua,
que mina lentamente la vida y la inteligencia de los con-
finados, se restringe la comunicación libre, que completa
su depravación. El plan adoptado, creando en ellos hábi-
tos de industria, convertirá en miembros útiles a la socie-
dad los delincuentes y malhechores que la infestan. La
Penitenciaría de Santiago, cuya construcción toca a su tér-
mino, llenará este objeto.
Entre las medidas de un carácter general merece re-
cordarse la orden impartida a los tribunales para que diri-
jan al Gobierno informes anuales sobre las aptitudes y mé-
ritos de los abogados y jueces, y le propongan los que
crean más dignos de ser promovidos a los destinos judi-
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ciales: disposición calculada para asegurar la independen-
cia de las judicaturas y su recto desempeño.
Se han recopilado en un prontuario las leyes y dispo-
siciones que podían suministrar a los jueces de menor
cuantía el indispensable conocimiento de sus deberes. Se
ha mejorado el servicio de las escribanías e introducido en
los archivos públicos que les están confiados el orden y
arreglo de que necesitaban. Se han creado nuevas oficinas
de escribanos y procuradores de número, donde el incre-
mento de la población y de las operaciones cmerciales lo
exigía.
Pero ninguna medida de más trascende~iciaque la crea-
Ción de las dos Cortes de Apelaciones de Concepción y de
La Serena. Ella ha removido en gran parte los inconve-
nientes ocasionados por la existencia de un solo tribunal
de esta clase; proporcionando la inspecci6n y represión
de abusos perniciosos en los juzgados inferiores, facilitan-
do el recurso de apelación a los litigantes de las provincias
lejanas, y poniendo en ellas al alcance de los pobres este
necesario remedio para la persecución de sus derechos. Se
ha multiplicado para fines análogos el número de los jue-
ces letrados. La reunión de los tribunales y juzgados civi-
les de Santiago en un solo edificio, y la biblioteca que se
ha puesto allí a su alcance, enriquecida de lo más selecto
que se ha escrito en jurisprudencia, produce ventajas que
no es menester indicaros. Una ley especial ha facilitado el
matrimonio de los habitantes no católicos, sujetándolos a
sencillas formalidades que no pugnan con ninguna creen-
cia religiosa, y rehabilitando por este medio la prole, que
procreada de enlaces contraídos de buena fe sin ellas, care-
cían de los derechos inherentes al nacimiento legítimo. Una
importante ley ha sujetado a reglas precisas la graduación
de créditos en los concursos, y ha abolido la hipoteca ge-
neral convencional, que afectaba de inseguridad la primera
de todas las garantías del crédito, la hipoteca especial: el
reglamento para la inscripción de hipotecas y censos dio a
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esta ley el indispensable complemento anunciado en ella
misma. Se ha dado impulso a la estadística judicial. Se ha
promovido la redacción de varios códigos, trabajo de suma
necesidad en el estado actual de nuestra legislación, com-
puesta de tantos elementos incoherentes, y hostiles en par-
te al sistema político que nos rige; y creo poder anun-
ciaros que toca ya a su conclusión el civil; y que podrá
ser presentado al Gobierno y a las Cámaras en el año pró-
ximo.
La visita judicial, en la parte no pequeña que ha sido
desempeñada hasta ahora, ha producido resultados del ma-
yor interés. Ellos ponen a la vista un cuadro instructivo
que lleva a la luz a los últimos ángulos de la administra-
ción judicial inferior, y señala a los futuros legisladores
los vacíos que deben llenarse, las corruptelas y abusos que
es preciso extirpar.
Una ley reciente facilita los acuerdos de los tribunales
en los casos de dispersión de votos, ocurrencia no rara que
ha producido largos retardos y alguna vez obstáculos in-
superables en la decisión de las causas; ella sujeta a reglas
el modo de fundar las sentencias, para dar a esta preciosa
garantía de la recta administración de justicia el debido
valor y eficacia.
Abolióse el privilegio de que gozaban 105 Senadores,
Diputados y Consejeros de Estado en las causas civiles.
Abolióse el pernicioso derecho de retracto, tan embara-
zoso en los contratos de venta y tan fecundo de litigios.
En la legislación criminal se han introducido reformas
parciales. Debo citar la relativa a hurtos y robos que han
establecido una justa proporción entre el delito y el cas-
tigo, y suavizando la severidad de las leyes españolas ha
hecho más segura y por consiguiente más eficaz la inflic-
ción de la pena legal. Ni debo olvidar aquí las modifica-
ciones de la ley destinada a reprimir los abusos de la liber-
tad de imprenta; débil barrera, a la verdad, mientras no la
apoye la conciencia del jurado; mientras se crea que reside
262
Ex~osció;ze la Na~i-~-iChIc i~a (1851)
en esto lo que en ninguna otra autoridad judicial, la fa-
cultad de sobreponerse a los preceptos legales.
No han sido menores los desvelos del Gobierno en fa-
vor de la Iglesia chilena. A la erección de la Catedral de
Santiago en Metropolitana, que precedió pocos meses a mi
entrada en el Gobierno, siguió de cerca el establecimiento
de las nuevas Sedes Episcopales de La Serena y Ancud. A
los tres prelados se costearon liberalmente por el Erario los
gastos extraordinarios de instalación, y posteriormente se
añadió una módica suma a la renta anual del Arzobispo,
demasiado mezquina para la dignidad y decoro del pri-
mer pastor de la Iglesia chilena. Se creó un número, corto
a la verdad, de prebendas en las dos nuevas catedrales;
se ha provisto a sus más urgentes necesidades; se han hecho
asignaciones de alguna consideración a la de Santiago. Los
seminarios conciliares, merced al celo de los Prelados, pros-
peran, y en el de Santiago se ha dado a la educación de
los ministros del Evangelio la extensión conveniente. Cre-
ce el número de instruidos y virtuosos sacerdotes. Los con-
ventos de la capital no han seguido de lejos este movimien-
to ascendente, y en varios de ellos se han formado colegios
para mejorar los estudios monásticos y contribuir a la di-
fusión general de las luces. Se han edificado nuevos tem-
plos; otros se levantan de sus ruinas. Mediante la división
de algunas parroquias se ha facilitado la participación en
los divinos misterios a poblaciones que no podían sino rara
vez acerc-arse a un altar, ni alimentarse con la palabra evan-
gélica. Las visitas diocesanas han inspirado el servicio del
culto; han arreglado del modo posible el ramo de fábrica
y los archivos parroquiales; han dado a conocer las nece-
sidades que urgían más; han llevado la administración de
los sacramentos a parajes distantes en que se conservaba
apenas una tradición religiosa. Para auxilio de los párro-
cos, y para hacer oír a gran número de los habitantes del
campo la enseñanza evangélica, se les ha proporcionado el
beneficio de misiones anuales, encomendadas a sacerdotes de
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conocida piedad y celo. Se ha trabajado incesantemente
en el régimen de las misiones de infieles, y se ha luchado
en ellas con dificultades de todas clases: se levantan edifi-
cios misionales, se reparan los antiguos, y se ha procurado
que tenga en ellos alguna más latitud la instrucción del
neófito. Sólo el tiempo puede dar a este germen, todavía
débil, el apetecido desenvolvimiento, y hacer surgir en el
recinto de las misiones sociedades cristianas dignas de este
título, industriosas, estables, en vez de rancherías efímeras
cuyo estado social dista poco de la barbarie; poblaciones
que un soplo dispersa, restituyendo a los indígenas la inde-
pendencia salvaje de que tan difícilmente se emancipan.
Los trabajos de la Sociedad Evangélica, que deben mucho
a la solicitud pastoral del Arzobispo, podrán acelerar la
lenta obra de los años.
Aunque las circunstancias calamitosas que han afligi-
do a los Estados Pontificios, opusieron embarazos de mucha
monta a las negociaciones de nuestro Ministro Plenipoten-
ci-ario en la Corte de Roma, no han sido infructuosos los
esfuerzos de este digno representante de la República. Li-
gado por la letra y espíritu de sus instrucciones, se limitó
a obtener las concesiones importantes, de que se os ha in-
formado en la Memoria del Ministro del Culto.
¿Trazaré ahora la serie de operaciones del Ejecutivo
en el Departamento de la fuerza armada, durante el dece-
nio que expira hoy? El catálogo de las providencias rela-
tivas a su organización, su reclutamiento, su disciplina, su
contabilidad, su legislación especial; sobre vestuario, arma-
mento y maestranza, sobre fortificaciones de la frontera
terrestre y marítima; sobre retiros y montepíos; sobre
cuanto atañe al servicio de la tropa de línea en sus dife-
rentes armas, a la milicia cívica, a la marina de guerra,
excedería con mucho los límites de esta rápida exposición.
Fijaos desde luego en dos puntos que me parecen capita-
les, porque revelan la fidelidad del Gobierno al espíritu de
las instituciones republicanas. La fuerza del ejército per-
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manente, en infantería, caballería, y artillería, se limitaba
en 1842 a 2.216 plazas; y dejo un total de 2.266; dife-
rencia bien insignificante, bien desproporcionada sin duda
al desarrollo que han tomado en este período todos los ele-
mentos sociales. Por el contrario, la milicia nacional se ha
multiplicado extensamente; los ciudadanos armados en de-
fensa de la nación y de la ley ascienden hoy a cerca de
70.000 hombres de todas armas; gran parte de ellos en un
estado de instrucción, moralidad y disciplina bastante sa-
tisfactorio.
Se han regularizado los ascensos. En 1842 el número
de oficiales del Ejército ascendía a 455, excesivo sin duda,
enormemente excesivo comparado con el total de la fuer-
za; pero vivían no pocos de los héroes de la independencia
y acababa de terminarse una guerra gloriosa; no era po-
sible borrar de la lista a los que llamados en el día del
peligro a las filas de la patria, han derramado su sangre
por ella y sostenido tan noblemente sus derechos. Dismi-
nuir poco a poco este número era todo lo que la justicia
y la gratitud nacional permitían. Hoy se compone de
360 entre generales, jefes y oficiales, en servicio efectivo.
Dificultándose ya los ascensos, era justo, era urgente
ofrecer al militar una especie de compensación, aumentan-
do su recompensa pecuniaria, so pena de que la carrera
de las armas, deslucida y menesterosa, retrajese a los que
podían darle más lustre, y de que el cáncer de la deserción
cundiese con tanta más rapidez cuanto era cada día ma
yor la distancia entre el bienestar del soldado y el de las
ínfimas profesiones mecánicas. Estas ideas inspiraron la
ley de 30 octubre de 1845.
En 1842 se planteó la Academia de Cadetes, a que de-
bía seguir la escuela de sargentos y cabos, fundada al fin
de 1845; y poco después comenzó a ponerse en ejecución
el pensamiento de enviar a Europa, con el carácter y suel-
do de ingenieros, algunos jóvenes que adornados de ios co-
nocimientos necesarios en las matemáticas puras, aprendie-
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sen allí la arquitectura militar y se instruyesen en otros
ramos concernientes a los cuerpos facultativos del ejército;
para que restituidos a Chile, pudiesen dirigir en la Acade-
mia nuevos estudios, desconocidos entre nosotros~ En 1847,
trece de los alumnos de la sección de cadetes pasaron a
Francia con este objeto, y acogidos franca y generosa-
mente por el Gobierno francés, tres de ellos después del
competente examen fueron agregados al cuerpo de oficia-
les que forma la carta topográfica de Francia; cuatro, exa-
minados en Metz, obtuvieron diploma de capacidad y de
suficiente aptitud para el servicio de ingenieros militares
y de artilleros. Otros de estos jóvenes hacen un estudio es-
pecial del ramo de puentes y calzadas. Las dos secciones de
la Academia han dado sucesivos contingentes para llenar
las vacantes en el ejército. La excelente organización a que
en pocos años de existencia llegó la Academia, los lucidos
progresos de sus alumnos, la instrucción variad~,el aseo,
a moralidad, la decente comportacion que los distinguen,
han sido generalmente admirados. Pero la utilidad de la
Academia no se ciñe ahora a la formación de oficiales, sar-
gentos y cabos. La admisión de alumnos pensionistas la
hace un establecimiento de educación general para los que,
sin dedicarse a la milicia, ni aspirar a las profesiones cien-
tíficas, deseen distinguirse en la variedad de carreras Úti-
les que les abre la progresiva prosperidad del país. Y con
pequeñas modificaciones en la organización de sus estu-
dios, puede convertirse en un establecimiento que no sólo
dé al ejército oficiales instruidos, sino una enseñanza espe-
cial en las profesiones científicas, como la marina, la mi-
nería, la dirección de obras públicas.
La Marina de Guerra contaba en 1842 con una fraga-
ta y dos buques menores: sensible es que las multiplicadas
cargas de nuestro Erario no hayan permitido aumentar esta
pequeña fuerza sino con un buque más y un transporte.
Todo estaba por formar en el Departamento de Ma-
rina de tan vital importancia en nuestra situación geográ-
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fica. ¿Qué era de aquella escuadra que había dado tantos
triunfos a la heroica infancia de la República, y que pa-
recía empezar a revivir a fines del decenio anterior para
darle nuevas glorias? Apenas quedaban carcomidos frag-
mentos. En la fragata Chile, de tan costosa adquisición, se
notaban señales de un deterioro rápido que sólo podía re-
tardarse por medio de reparaciones igualmente costosas.
Faltaban escuelas en que se educasen ios jóvenes que abra-
zasen esta carrera; faltaban arsenales y almacenes; faltaba
el alma que debía dar vida a este cuerpo, una disciplina, un
orden económico y administrativo sujeto a reglas precisas.
No digo que se haya creado todo esto en ei decenio que
ha expirado; hubiera sido demencia esperarlo; pero hemos
dado algunos pasos para que se realice en una época tal
vez no remota.
Pasando por alto multitud de providencias que pro-
veían a necesidades momentáneas, recordaré las de un
carácter algo más trascendente. A los oficiales que se
mostraban dispuestos a seguir sirviendo se dispensó la pro-
tección que era necesaria para conservarlos. Habíase soli-
citado y obtenido del Comandante de las fuerzas navales
de S. M. B. en el Pacífico, que admitiese a bordo de sus
buques algunos oficiales de la marina nacional; cinco jóve-
nes se aprovecharon de este favor; y merecieron testimo-
nios honoríficos por su habilidad y buena conducta. Se
abrió a bordo de la fragata Chile, una escuela náutica, con-
vertida después en una academia de guardias marinas, di-
rigida por uno de los oficiales de dotación de aquel buque:
cinco de los cadetes de la escuela militar han entrado
recientemente en ella; y a beneficio de la marina mercante
se estableció un curso de pilotaje, a cargo del capitán de
puerto de Valparaíso. Se mandó organizar una brigada
de infantería para la guarnición de nuestros buques de
guerra y para otras exigencias del Departamento. En se-
tiembre de 1845 conseguí que las Cámaras me autorizasen
para contratar la construcción de un buque de vapor y
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dos goletas de guerra; pero no pudo llevarse a efecto la
autorización por varias dificultades de que a su tiempo se
dio cuenta al Congreso; la principal era la insuficiencia de
la suma apropiada a este objeto. Se aumentó el sueldo de
la marina de guerra, anteriormente escasísimo, y fuera de
toda proporción con la naturaleza del servicio y con la
necesidad de procurarle oficiales y marineros idóneos. Se
dividió el litoral en gobernaciones marítimas, sometidas a
la Comandancia General de Valparaíso. La hermosa cor-
beta Constitución, de 634 toneladas, construida en Valpa-
raíso con maderas del país, para el servicio del Estado, fue
lanzada al mar el 19 de febrero de este año; día que no
desmerece un recuerdo en ios anales de nuestra marina. El
vapor Maule, destinado -a facilitar la peligrosa entrada del
puerto Constitución, podrá prestar en breve este servicio
a la navegación, o en caso de no adaptarse a él, emplearse
como trasporte, oco mo medio rápido de comunicación,
cuando lo haya menester el Gobierno.
Para el fomento de 1-a Marina de Guerra es de toda
necesidad el de la mercante, su natural antecedente en el
curso ordinario. Al monopolio del comercio de cabotaje,
en que hoy sólo tienen una pequeña participación los vapo-
res correos, se reduce la protección de que goza hasta aho-
ra. Se reclamaban a su favor otros privilegios, como el de -
hacer exclusivo a la bandera nacional y la del país produc-
tor el comercio entre esta República y ciertas naciones del
Pacífico; como el de establecer una escala de derechos di-
ferenciales que favoreciese a los buques construidos o natu-
ralizados en Chile. Uno y otro pensamiento ha parecido
irrealizable en las circunstancias de la época. La recíproca
igualación de pabellones es hoy una práctic-a, y puede de-
cirse un principio, que casi todas las potencias comerciales
profesan. Chile ha debido adoptarlo, so pena de someterse
en el extranjero a una retaliación que haría ilusorias las
ventajas de que gozase la marina nacional en nuestros puer-
tos, y de sacrificar sin fruto a un interés, grande sin duda,
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otros de superior magnitud. En 19 de julio de 1850 se
proclamó esta transición memorable, preparada y anun-
ciada desde dos años antes. La marina mercante florecerá,
cuanto es dable, sin la onerosa protección que solicitaba;
ella misma parece hoy creerlo así. Constaba de 103 buques
en 1843; en 1848 no había sido su número sino de 105;
en 1849 ascendió a 119, en 1850 a 157; en 1851 a 182;
incremento aun más digno de notarse, si se atiende al vo-
lumen, que en 1848 medía 12.628 toneladas, y en el año
presente alcanza a 34.518. De éstas el comercio costanero
ha llegado a ocupar 23.375, multiplicando los cambios en-
tre las provincias del Sur y del Norte de la República, y
dando impulso a la industria de todas.
La construcción naval ha seguido también una marcha
ascendente. Se han lanzado al mar muchas embarcaciones
menores: Constitución, que por el año de 1849 construía
cuatro buques, que representaban 612 toneladas, en 1850
lanzó quince con 2.212 toneladas, yen 1851 trece con 910.
Me he extendido demasiado, aun omitiendo particula-
ridades que bien merecían un lugar en esta reseña. Sólo
puedo echar una mirada rápida sobre las rentas fiscales;
indicante nada equívoco de la prosperidad general. Su
líquido producto fue de 2.830.000 pesos en 1840; de
3.553.000 pesos en 1848; de 4.000.000 en 1849; de
4.334.000 pesos en 1850. La sola renta de aduanas ascen-
dió en el último año a 2.627.000 pesos, suma que con muy
corta diferencia iguala al producto de todas las rentas
en 1840. La Casa de Moneda, cuyas contribuciones al Era-
rio habían sido insignificantes en épocas anteriores, figura
también por mucho en este rápido incremento: ella dio
en 1850 un exceso de cerca de 100.000 pesos sobre el pro-
ducto de 49, que había excedido en 30.000 pesos al del
año anterior. Los fondos de rescate comenzaron a aumen-
tar los productos de la amonedación; y la maquinaria de
que recientemente se la ha provisto, hará más activas y
provechosas sus labores.
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Los guarismos precedentes patentizan ya los adelantos
que en su agricultura y en su comercio interior y exterior
ha recibido el país. En efecto, las mercaderías nacionales
que se exportaban al extranjero ascendían en 1844 a un va-
br de 4.881.560 pesos, y en 1850 han subido a 11.592.452.
El movimiento de importación y exportación de nuestro
comercio exterior montó en 1844 a 14.685.691 pesos; en
1850 a 24.214.462. El comercio interior marítimo tras-
portaba en 1844 productos nacionales y naturalizados has-
ta el valor de 5.134.000 pesos; en 1850 subió esta suma
a 11.055.000. La exportación de plata de Copiapó valió
739.000 pesos en 1841; 4.483.000 pesos en 1850. Los pro-
ductos de la provincia de Atacama importaron en ese últi-
mo año 5.768.000 pesos.
A las mejoras administrativas del ramo de Hacienda se
han consagrado sin intermisión los desvelos del Gobierno.
Cada año veía surgir dudas que resolver y abusos que co-
rregir; cada año sugería la experiencia reformas, adiciones,
comentos en la legislación fiscal. Se carecía de edificios
propios para muchas aduanas, y fue necesario construirlos
o localizarlas del mejor modo posible. El año de 1842 vio
salir a luz un nuevo Reglamento de Aduanas, obra de uno
de los más inteligentes y celosos Ministros de que ha po-
dido honrarse nuestro país. Este reglamento, simplifican-
do los trámites y rebajando derechos demasiado gravosos,
sin perder por eso de vista la seguridad y fomento de los
intereses fiscales, señala una transición de alta importancia
en nuestra organización administrativa. Pero en esta línea
cada trabajo, cada mejora, no es sino un escalón para nue-
vos trabajos, y para emprender otras mejoras en una esca-
la cada vez más extensa. Un Reglamento reciente ha reco-
pilado la legislación aduanera, ha introducido en ella mo-
dificaciones reclamadas por la experiencia, y convida con
nuevas facilidades al comercio. Se cubren con puntuali-
dad las obligaciones con el acreedor extranjero. Ha subido
también el crédito de la deuda doméstica con la puntua-
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lidad de los pagos. Se suprime a beneficio del pueblo un
ramo de rentas. Se reforma la planta de las oficinas. Se
ha emprendido y se lleva adelante una obra grandiosa, la
de los almacenes fiscales de Valparaíso, que economizando
la erogación anual de sumas cuantiosas, cubrirá superabun-
dantemente sus costos.
Mas, ¿para qué prolongar esta enumeración? ¿No está
a la vi-sta de todos la carrera acelerada de la prosperidad
del país? ¿No la publican por todas partes la población
que se aumenta, las ciudades que se engrandecen y hermo-
sean, los campos poco hace improductivos sobre los cuales
extiende su dominio bienhechor la agricultura, el movi-
miento que bulle en nuestros puertos? ¿Puede ponerse en
duda que el bienestar del pueblo es muy superior en el
día a lo que antes ha sido? Habéis visto lo que se ha hecho
para propagar la enseñanza primaria, la de la agricultura,
arte y ciencias; el púlpito, la tribuna, el foro, las publica-
ciones literarias, atestiguan el adelantado cultivo de la inte-
ligencia chilena. La libertad misma ha progresado, y hasta
los extravíos que la comprometen, lo prueban.
Lejos de mí la presunción de atribuirme en estos re-
sultados otra parte que la de un celo ardoroso en promo-
verlos. Tan distante estoy de desconocer lo que se debe a
la obra silenciosa del tiempo, como de defraudar de la
merecida alabanza a mis compañeros en las tareas del Go-
bierno, en los gabinetes que he tenido la honra de presi-
dir: ellos y un gran número de otros funcionarios han
adquirido derechos incontestables al reconocimiento de la
Patria. Y no es pequeña la parte que en esta obra de con-
solidación y mejora ha cabido también a vuestro espíritu
patriótico, a la sensatez y amor al orden que os caracte-
rizan.
Me complazco en dar un testimonio de gratitud a los
ciudadanos que con tanto celo han prestado su apoyo al
Gobierno en los momentos de peligro; a la fuerza armada,
que con pocas aunque lamentables excepciones ha perma-
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necido fiel a sus deberes; a la milicia cívica de Santiago
por su noble consagración en defensa del orden.
Los atractivos del poder no han podido jamás fasci-
narme: he depuesto gustoso esta carga pesada de responsa-
biIi~dadesy cuidados, que no la popularidad efímera, cuyas
caprichosas oscilaciones tengo tanto motivo de conocer,
sino el testimonio de mi conciencia, el aprecio de mis con-
temporáneos desaparecidos y de la imparcial posteridad po-
drán recompensar dignamente.
El depósito sagrado de la Constitución, que os dignas-
teis confiarme, ha pasado a otras manos, puro, íntegro,
más digno que nunca de vuestra veneración y amor. Con
ella, lo espero confiadamente, atravesaréis los peligros de
la presente crisis, sin que la prosperidad, el crédito, el buen
nombre de Chile, conquista de tantos años de cordura,
reciban heridas que no se cicatrizarían acaso en mucho
tiempo; heridas tal vez incurables. ¡Quiera la Divina Pro-
videncia concedernos que no sea yana y estéril para el pue-
blo chileno la amarga experiencia de tantos otros!
MANUEL BULNES.
Setiembre 18 de 1851.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA
APERTURA DEL CONGRESO NACIONAL DE 1852
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
La paz interior se ha restablecido: en toda la extensión
de la República se goza de tan inestimable bien. Tribute-
mos a la Divina Providencia que nos dispensa este inmenso
beneficio, el homenaje de nuestra profunda gratitud.
Las relaciones de amistad y de buena armonía con las
potencias extranjeras no han sido interrumpidas ni pertur-
badas.
Los últimos acontecimientos que se han verificado en la
República Argentina, han ejercido una influencia favorable
en nuestras relaciones con aquel Estado. Países ligados por
tantos vínculos están llamados -a estrechar sus mutuas rela-
ciones.
A principios de este año se recibieron en esta capital la
espada y medallas obsequiadas por el Gobierno peruano a los
generales y jefes del ejército chileno, que en 1839 pelearon
en Yungay y concurrieron al restablecimiento de la naciona-
lidad del Perú. Hace tiempo que el proyecto de un tra-
tado entre esta República y la peruana ha ocupado a ambos
Gobiernos. Limitado el proyecto pendiente a estipulaciones
generales, destinadas a fijar los principios de derecho de gen-
tes prácticamente observados, ha dejado de ser de grande
interés para las partes contratantes y sufrido postergaciones
y retardos en su ajuste y ratificación. Es probable que el
Fue impreso en folleto de 4 pp. en folio en la Imprenta La Sociedad, Santiago
1852, y en El Araucano, n
5 1337, Santiago, 7 de junio [mayo] de 1852. (COMIsIÓN
EDITORA. CARACAS).
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Congreso tenga que ocuparse de este asunto en el presente
período legislativo.
El Ecuador es en este momento el teatro de sucesos de
no poca importancia para la América española. La agresión
dirigida contra el Gobierno establecido en aquella Repúbli-
ca, deplorable en alto grado, por los grandes males que siem-
pre son consecuencia de la guerra civil, no se ha presentado
hasta ahora con caracteres o circunstancias que exijan de
nuestra parte una intervención más o menos directa. Nues-
tro deber al presente es permanecer neutrales, e impedir en
consecuencia que en nuestro territorio se preparen elementos
para turbar la paz de un Estado amigo; y no faltaremos a él.
El Plenipotenciario chileno en Washington según sus úl-
timas comunicaciones, debe hallarse próximo a ajustar un
convenio con el Gobierno de Estados Nnidos, para someter al
arbitraje de una potencia amiga el reclamo relativo al Mace-
donio, que hace tanto tiempo está pendiente entre ambos
gobiernos. Antes de tener esta noticia se le había enviado su
carta de retiro, accediendo a sus reiteradas instancias, y con-
siderando su permanencia en aquella capital de poco prove-
cho a los fines de la negociación.
Aún no ha sido posible el ajuste de los artículos adicio-
nales del tratado con la Francia.
La igualdad en el tratamiento de los buques británicos y
chilenos en los puertos de los respectivos países, ha sido ma-
teria de un reciente convenio, de que se os instruirá opor-
tunamente. Se cobran en los puertos -británicos ciertos de-
rechos de que, según los datos suministrados, no habrían que-
dado exentos los buques chilenos por la simple notificación
oficial o cambio de notas, previstos por la ley de 16 de julio
de 1850.
Cuando en el mes de setiembre del año anterior, me hice
cargo del Gobierno de la República, la bandera de la rebelión
se había -alzado en el norte y sur, y acababa de sofocarse el
motín militar, que, cuatro días antes, había estallado en San-
tiago. Dos provincias estaban ya sustraídas al régimen cons-
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titucional y sometidas a autoridades revolucionarias que no
reconocían limitación de poder, y en las cuales se preparaban
los elementos para combatir a mano armada las instituciones
y el orden legal. Fruto en gran parte aquella rebelión, de las
doctrinas desorganizadoras difundidas con especial empeño;
triunfante ya en el norte y sur y ayudada por la impresión de
sorpresa de sus primeros actos, no podía ser sofocada sin
robustecer la autoridad del Gobierno, sin darle extensas fa-
cultades. Esto fue precisamente lo que a instancias de mi
honorable predecesor, hizo el Congreso.
En virtud de esas facultades el Gobierno pudo organi-
zar fuerzas, dar vigor a la autoridad en los varios puntos
atacados, y alejar del teatro de su influencia y relaciones a
individuos que ~iabían asumido el carácter de jefes entre los
agitadores.
Para dar unidad y concierto a las operaciones militares,
que los propósitos invasores de los rebeldes debían exigir en
breve, se confirió el cargo de General en Jefe al ilustre gue-
rrero que acababa de regir la República y que con toda ab-
negación volvió a ceñir la espada en servicio de su patria, y
ponerse a la cabeza de soldados a quienes tantas veces había
conducido a la victoria.
Aumentóse la fuerza de los diversos cuerpos existentes,
creáronse otros, acuartelóse la guardia nacional y púsose en
movimiento gran parte de ella para que prestase el mismo
servicio que la fuerza de línea.
Así se improvisó el ejército que antes de tres meses debía
ahogar la rebelión en el norte y sur.
Merced a los esfuerzos generosos y patrióticos de ese ejér-
cito, y a los triunfos alcanzados por su constancia y bravura
desde Loncomilla a Copiapó, merced a la cooperación activa
y eficaz de los buenos ciudadanos y a los elementos de orden
adquiridos en veinte años de paz, puedo anunciaros que toda
la República se ha pacificado; que de un extremo a otro
reina el orden; que la confianza ha vuelto a los espíritus,
y que la prosperidad nacional toma un nuevo y poderoso
275
Textos y Mensajes de Gobierno
impulso. Este resultado no se ha alcanzado sin grandes y
dolorosos sacrificios. La Patria ha perdido servidores que
la honraban ya, y que, andando los años, le hubieran dado
lustre y esplendor.
En Loncomilla fue vencida la rebelión pero no extin-
guida. Los restos del ejército sublevado podían aún con-
servarse algún tiempo en las provincias del sur, en la fron-
tera, y mantener la excitación en el país, y servir de foco
al espíritu de insurrección que se había hecho germinar
en la clase ignorante y poco acomodada de algunos puntos,
y prolongar la inseguridad que habría postrado a la indus-
tria y al comercio ya muy decaídos. El General en Jefe
puso la República a cubierto de este mal con la capitula-
ción de Purapel que el Gobierno aprobó.
En virtud de esa capitulación depusieron las armas los
restos de fuerzas que existían en las provincias del Maule,
Ñuble y Concepción, se ha suspendido toda persecución
criminal contra los individuos comprometidos en la revo-
lución, y se ha conservado en sus empleos y grados a los
militares que se sometieron en tiempo a la autoridad legí-
tima. El General en Jefe ha manifestado también sus deseos
de q;le una ley corra un velo de olvido sobre los aconteci-
mientos pasados, y éstos son los sentimientos que por su
parte animan al Gobierno, quien os propondrá esta ley en
la oportunidad conveniente. Una amnistía no surte sus
benéficos efectos, no desarma las pasiones, cuando el ánimo
de los que son objeto de ella no está bien dispuesto para re-
cibirla. Es preciso que las pasiones se calmen, para que ese
llamamiento hecho a los buenos sentimientos, al patriotismo,
sea escuchado, y reúna a todos los chilenos en torno de un
solo objeto, bajo una sola bandera: el bien de la Patria.
La época pasada ha puesto de bulto la insuficiencia de
los medios regularmente empleados para proteger la seguri-
dad pública de las poblaciones, y cuán fácil es desarmar la
autoridad y dejarla impotente para hacerse respetar. Las
propiedades y personas de los ciudadanos se han visto ex-
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puestas al pillaje., o por lo menos, en una situación azarosa,
de que es justo y debido ponerlas a cubierto. Cada Muni-
cipalidad necesita de una fuerza organizada, y no, corno la
que al presente posee, para cuidar de la seguridad y prestar
protección a las personas y propiedades. La falta de fondos
es un obstáculo para- la - realización de esta idea.; pero como
en algunos pueblos es ya ésta una necésidad urgente, menes-
ter será que el Erario Nacional les suministre por ahora mo-
derados auxilios.
A este mal se proveyó durante la crisis, en las ciudades
que se vieron m~samagadas, con la formación espont4.nea
de la que se llamó generalmente Guardia— del Orden; útil
institución de una influencia moral poderosa, y que es de
deseár se generalice y se establezca de un modo - regular, y
permanente. -
Valparaíso, que ordinariamente ha tenido la iniciativa
en la planteación de instituciones de -c<mún utilidad, y cuyas
propiedades han sufrido con frecuencia los peligros de los
incendios,, se ha armado contra esta calamidad organizando
las Compañías de bomberos voluntarios. Esta institución,
que ha prestado ya importantes servicios, honra- en-alto grado
a aquel pueblo. --
Las recientes elecciones se han practicado en medio de
la mayor -tranquilidad. Conforme a la ley de 5 de enero del
corriente año, en las provincias de Concepción, Ñuble y
gran parte del Maule se efectuaron las calificaciones en
fines de ese- mes, y las elecciones en el mes de mayo, y con-
forme a otra ley de la misma fecha, se han elegido en esta
vez en toda -la República nueve senadores suplentes.
Pende ante el Congreso. un proyecto de ley que intro-
duce en el servicio de correos reformas importantes: os -re-
comiendo su despaçho; mientras tanto se ha atendido a este
ramo en la forma en que ha sido posible, y se prepara un
arreglo radical que urgentemente reclama.
Muy notable falta hacen los vapores periódicos al sur.
- Si no fuese posible el restablecimientos de la línea que había,
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el Gobierno está dispuesto a conceder la subvención a otra
empresa o a suplir la necesidad por ahora, por cuenta del
Estado.
Desde principios del presente año, el ferrocarril de Co-
piapó se halla sirviendo al público y ejerciendo su influen-
cia poderosa en la industria y comercio de la provincia de
Atacama. Lejos de salir fallidos los cálculos que se formaron
al construirlo, parece que han sido más que satisfechas las
expectativas de los empresarios.
Tengo la satisfacción de anunciaros que, en ejecución
de la ley de 28 de agosto del año anterior, se ha establecido
una sociedad con un fondo de cuatro millones de pesos,
para llevar a efecto la importante obra de un ferrocarril en-
tre Santiago y Valparaíso. El Gobierno entra en la empresa.
conforme a lo dispuesto en aquella ley, con dos millones de
pesos, y un corto número de capitalistas con otros dos, y
para completar los siete millones que se necesitan se han
abierto suscripciones hasta el 1~de setiembre próximo.
Desde los primeros meses del año, dos partidas de inge-
nieros bajo la dirección del ingeniero que ha hecho los pla-
nos y presupuestos del ferrocarril, y que ha presentado como
resultado de sus trabajos un luminoso informe, se ocupan en
reconocer y estudiar nuevamente la línea trazada, para in-
troducir en ella las rectificaciones y mejoras que un examen
más detenido y prolijo aconseje. Los trabajos han avanzado
bastante: se ha logrado ya, entre otras mejoras, economizar
la construcción de dos puentes sobre el río Quillota.
Autorizado para entrar en la compañía del ferrocarril
con dos millones de pesos, el Gobierno ha visto que no era
posible distraer esta fuerte suma de las entradas ordinarias,
sin perjudicar a otros muchos objetos también de grande
interés. Para procurarse los fondos ha aceptado una indica-
ción del comercio de Valparaíso, y ha solicitado del Con-
greso la competente autorización para enajenar el todo o
parte de la deuda que el Perú reconoce a favor de Chile. Os
recomiendo su despacho.
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El telégrafo eléctrico se hallará establecido en pocos días
más entre las dos más importantes ciudades de la República.
En la prontitud con que se ha llevado a efecto este pensa-
miento, vemos un ejemplo de lo que puede prometerse el
país del espíritu de asociación, y de que no es empresa tan
difícil ir introduciendo entre nosotros las creaciones y los
adelantos de la civilización de los tiempos presentes.
El sur de la República tiene en gran parte, - ligado su
porvenir a la colonización. Escasa de brazos, de capitales,
de industria la provincia de Valdivia ha sentido y-a la in-
fluencia civilizadora de la inmigración alemana. La protec-
ción y facilidades que se han prestado a los emigrados de
dos años acá, los auxilios que se les han proporcionado a su
llegada, y las ventajas que han encontrado en esta nueva
patria, han ido aumentando su número. Puede decirse que
ya se ha echado el cimiento del futuro progreso. de aquella
parte de nuestro territorio, y que la inmigración y coloni-
zación seguirán incrementando sin necesidad de grandes es-
fuerzos. El pensamiento primitivo de traer colonias mode-
los, que reuniesen ciertas condiciones, no ha podido reali-
zarse hasta ahora, y afortunadamente así ha convenido a
los fines mismos de la colonización, porque, ni estaban pre-
parados los terrenos que habían de ocupar aquéllas, ni dis-
puestos todos los elementos para no burlar sus razonables
expectativas. Al presente ya se han echado las bases de una
pequeña colonia a orillas de la laguna de Llanquihué. Pronto
se mejorará el camino que comunica a la colonia con Osor-
no, y se abrirá el que debe unirla al seno de Reloncaví.
Cuando se haya ejecutado esta obra decretada ya, la colonia
situada en el valle central de la provincia, estará a pocas
horas del mar.
La organización de los territorios de indígenas, el em-
pleo de los medios más eficaces de civilizar a sus pobladores
y de sujetarlos completamente a las autoridades de la Repú-
blica, es una empresa que no debe postergarse, y cuya ur-
gencia han puesto de manifiesto sucesos recientes. Os reco-
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miendo el proyecto de ley que, sobre esta materia, pende
ante el Congreso.
La comisión encargada de levantar el plano topográfico
de la República ha terminado sus trabajos sobre el terreno,
respecto de la provincia -de Valparaíso y gran parte de la
provincia de Aconcagua. Me prometo acelerar esta obra de
tan grande importancia para la administración del Estado y
que dará bases fijas para reformas que —ahora sin impruden-
cia no se podrían acometer.
En el Departamento de Justicia, se han dado algunas
providencias para preparar reformas de un orden general;
tales como el nombramiento de una comisión par-a que
examinase el código español de comercio y propusiese las
modificaciones con que podía ser~adaptado al país, y la or-
den c’municada a las cortes de apelación para que formu-
lasen proyectos de aranceles de derechos, adecuados a las
circunstancias de sus respectivos distritos. Una persona in-
teligente ha sido encargada de redactar un proyecto de ley
sobre prelación de créditos que consulte mejor que la pre- -
sente los intereses del comercio. El proyecto de código civil
será pronto un objeto a que llamaré vuestra atención, así
como solicitaré vuestra cooperación para facilitar la reforma
del código penal y de procedimientos.
El Fiscal de la Corte de L.a Serena ha practica-do en este
año la visita judicial del departamento de Copiapó, autori-
zada por la ley de 11 de setiembre de 1850, con notable
ventaja de la administración de justicia.
En el ramo de cárceles algunas se han reglamentado, y en
uno que otro caso, se han suministrado fondos para la ma-
nutención de los presos. La Penitenciaría ha merecido una
atención especial. Se ha mejorado el servicio interior; se ha
dado ensanche a los trabajos de los talleres, e introducido la
administración para la provisión del establecimiento, des-
pués de experimentados en un largo período los inconve-
nientes de la sub-hasta. Para darle un sistema más cons-
tante y sujetarla a una vigilancia más directa, se ha nom-
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brado un superintendente con renta, que tenga la dirección
y responsabilidad de la administración de la cárcel en todos
sus pormenores.
La sublevación de Magallanes ha hecho conocer que en
un punto tan lejano no puede establecerse un presidio sin
peligros. Para suplir su falta, se ha restablecido el de Juan
Fernández, que puede ser más fácilmente atendido y soco-
rrido desde Valparaíso.
No concluiré con lo relativo al Ministerio de Justicia
sin recomendaros el despacho del proyecto de ley pendiente,
que reglamenta el modo de hacer efectiva la enajenación
de ios bienes vinculados.
Se ha promovido al Obispado de Coquimbo al Reveren-
do Obispo de Ancud. Para el Obispado de Chiloé se ha ele-
gido, y pronto se presentará al Senado, un sacerdote de celo
y aptitudes y tal cual lo requiere aquella diócesis apartada
y tan escasa de recursos religiosos.
Se ha dado el pase a la Bula expedida por Su Santidad a
solicitud del Ministro Plenipotenciario de la República en
Roma, aplicando a las misiones de infieles la limosna de la
bula de cruzada, y pronto se trasmitirán al Congreso al-
gunos de los otros asuntos negociados por el mismo Ministro
y que, atendida su naturaleza, requieren la intervención de
la legislatura. También se ha autorizado el pase de varios
Breves y Rescriptos, dirigidos a restablecer en los conventos
de regulares la disciplina, especialmente en los noviciados.
Se ha auxiliado la construcción o reparación de un gran
número de iglesias y se ha nombrado una comisión que exa-
mine el estado de la catedral de Santiago y proponga el me-
jor medio de reparar sus techos.
La educación ha sufrido en la época pasada como todos
los ramos del servicio público. En muchos puntos las escue-
las han estado desiertas, en otros se han cerrado, y en todas,
la inquietud general ha venido a perjudicar a los progresos
de los alumnos. Pero ya han vuelto a su estado ordinario, y
se han establecido nuevas escuelas y mejorado otras.
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La Normal que, conforme a las resoluciones del Con-
greso, ha recibido un aumento considerable en el número de
alumnos, se halla próximo a entrar en posesión del local
apropiado que se construye para ella. Entonces podrán in-
troducirse en su régimen interior, mejoras a que han puesto
obstáculos los locales provisorios que hasta ahora ha ocu-
pado.
Los Liceos de Concepción y La Serena, que suspendieron
sus tareas en los últimos meses del año anterior, se reorga-
nizan al presente. El de Talca, que se ha conservado en
mejor pie, ha recibido un aumento a la subvención fiscal de
que gozaba, por ser insuficientes sus fondos para pagar los
profesores de todos los cursos establecidos.
En el Instituto Nacional se ha llevado a efecto la divi-
sión en dos secciones, decretada en noviembre de 1847, con-
forme a los acuerdos del Consejo de la Universidad; desti-
nada la primera a los cursantes de humanidades y la se-
gunda a los estudios superiores. Cada sección con un jefe es-
pecial, será mejor atendida. El número de alumnos que con-
curre al Instituto hacía más necesaria esta medida.
La Universidad tendrá desde ahora una parte más efec-
tiva en la enseñanza, y el celo del Consejo inmediatamente
encargado de la instrucción superior contribuirá sin duda a
darle mayor impulso y a perfeccionarla.
La Escuela de Artes y Oficios continúa mereciendo es-
peciales atenciones del Gobierno. Las ventajas de esta insti-
tución de enseñanza, tan bien calculada para las necesidades
de la presente época, se han hecho notar ya, no obstante su
reciente planteación.
No puedo dejar el ramo de instrucción pública sin lla-
mar vuestra atención a la necesidad de que deis a la instruc-
ción primaria una organización fija y permanente, y de
que arbitréis los medios de proporcionar los fondos que,
para difundirla y generalizarla conforme a las necesidades
del Estado, son necesarios. Éste es quizá el mejor medio de
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poner a cubierto la sociedad de los peligros de la época, y
de asegurar a la República un brillante porvenir.
Durante la guerra civil, el Ejército recibió en todas sus
armas un aumento considerable de fuerzas, y no podía ser
de otra manera. Había que combatir la rebelión armada en
el norte y sur, y había también que estar preparado para
los propósitos sediciosos que se manifestaban en varios pue-
blos, entre la clase ignorante y poco acomodada, ex~traviada
por criminales sugestiones. Los batallones en que se había
mostrado la sedición fueron disueltos, y sobre los restos lea-
les se organizaron otros nuevos. En los regimientos de caba-
llería, se crearon nuevos escuadrones o compañías, o se
aumentó la fuerza numérica de éstas. Más o menos lo mismo
se hizo respecto de la artillería.
Ese Ejército improvisado a quien el mal ejemplo podía
haber contagiado, a quien para llenar sus deberes para mar-
char al combate no se le ofrecía risueñas perspectivas, no se
lisonjeaba sus pasiones, llegó, sin embargo, a ponerse en el
pie más brillante quizá de cuantos ha tenido la República, y
abrazar con entusiasmo y abnegación la defensa de las ins-
tituciones y el orden constitucional. Jefes de honor y va-
lientes supieron infundir en la tropa su espíritu y alientos.
Justo era premiar ese heroísmo; justo era que el Gobierno se
hiciese el órgano de la patria agradecida, y decretase un pre-
mio a los que la habían salvado de los horrores de la anar-
quía. Pero aún quedan deudas sagradas, que no ha estado en
manos del Gobierno satisfacer; aún quedan viudas y huér-
fanos de valientes servidores que la República debe acoger
bajo su amparo; quedan soldados a quienes no alcanzan los
grados ni ascensos y que sin embargo son acreedores a una
recompensa. Pagar esas deudas, atender a esos servicios es
un deber a que no dudo prestaréis una atención preferente.
Restablecido el orden en toda la República, se ha redu-
cido la fuerza del Ejército aunque no precisamente al nú-
mero fijado por el Congreso para el presente año. Las bajas
que aún tienen varios cuerpos y la necesidad en que se ha
283
Textos y Mensajes de Gobierno
visto el Gobierno de poner guarniciones militares en puntos
en que antes no se creía necesario, para inspirar ~confianza
a los ciudadanos y disipar las alarmas que pudiera desper-
tar el recuerdo de sucesos no lejanos, han exigido un corto
aumento que subsistirá hasta que la legislatura fije defini-
tivamente la fuerza.
Ahora se hace sentir más que antes la necesidad de una
reforma militar, no sólo para atender a las justas considera-
ciones que obran en favor de los jefes u oficiales que des-
pués de largos años de servicio ansían por el descanso, y
por que se les deje en libertad de consagrarse a otras ocupa-
ciones, sino también para descargar al Estado de las cre-
cidas erogaciones, que el aumento recibido por el ejército
en esta época le impone.
La Academia Militar ha surtido en gran parte al Ejér-
cito de oficiales y clases, que generalmente hacen honor al
establecimiento.
La Guardia Cívica combatida por la seducción, como el
Ejército, si ha faltado en algunos puntos a sus deberes, se ha
mantenido fiel en casi toda la República. En la división del
norte, en la provincia de Aconcagua, y principalmente en
ci ejército del sur, la guardia nacional ha contribuido efi-
cazmente al triunfo de la causa del orden. El batallón Talca
y el batallón Chillán, han competido con la tropa de línea
en su moralidad y disciplina, y en su coraje en el combate.
Justo era conceder un premio a esa fuerza cívica que unida
a la tropa veterana hizo la campaña y corrió los mismos pe-
ligros; y así se ha hecho.
La Guardia Cívica reclama la atención del Congreso y
exige un-a ley que la organice.
Muy importantes servicios ha prestado la Marina Na-
cional en la crisis pasada. Obligado el Gobierno a atender a
puntos muy distantes, a cerrar los puertos de las provincias
sublevadas para ahogar en su cuna la rebelión, sin el auxilio
de la Marina, se habría visto muy contrariado en sus planes.
Al Meteoro y la Janaqueo, únicos buques de que desde
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luego pudo disponerse, se agregaron Chile y el trasporte
Infatigable armado en guerra. La falta de la Chile, fue re-
emplazada por la corbeta Constitución que, para atender
a la urgencia del momento, se armó de una manera provi-
soria. Pero estos buques no aseguraban una comunicación
rápida y fija, como lo requerían las operaciones militares.
Para llenar esta necesidad, se adquirió el vapor Cazador, que
dio una movilidad que ha tenido muy grande influencia en
la pacificación del país.
La importancia de los servicics de vapores de guerra en
un país de tan grande extensión de costas, y la prontitud con
que, por su medio, puede atenderse a los puntos más lejanos,
ha hecho pensar al Gobierno en la adquisición de un vapor,
más capaz y fuerte que el Cazador, para la marina de gue-
rra, y confío en que prestaréis vuestro apoyo a este pensa-
miento. Esta medida precisará sin duda a disminuir nues-
tros buques de vela, mas no a suprimirlos. Hay servicios en
la Marina que con buques de vela se harán de una manera
satisfactoria y con más economía. El Gobierno se ocupa al
presente en fijar bajo estas bases la Marina Nacional.
Se ha remitido a Europa y mandado entregar a lord Co-
chrane las seis mil libras que le acordó la ley de 1845, como
compensación de servicios prestados en la guerra de la in-
dependencia, y satisfacción a cargos.
Pasando -a hablaros de la Hacienda Pública, mc es satis-
factorio deciros que, no obstante las contrariedades sufridas
por el comercio y la industria, no obstante la clausura de los
puertos de Taicahuano y Coquimbo, y las sumas distraídas
de las arcas públicas en las dos provincias sublevadas, las
rentas nacionales han ascendido durante el año de 18 51 a
cuatro millones cuatrocientos veintisiete mil doscientos se-
tenta y nueve pesos y dieciocho centavos, excediendo en
92.964 pesos 63 centavos a la entrada de 1850. La mayor
parte de los ramos han recibido aumento, especialmente el
de aduanas, cuyo producto excede al del año precedente en
1 02.063 pesos. La principal baja se nota en la renta de la
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Casa de Moneda y papel sellado y si se atiende a las circuns-
tancias pasadas, natural era que así sucediese.
En los cuatro primeros meses del presente año, las en-
tradas de la Aduana de Valparaíso exceden en cerca de
90.000 pesos al producto de esta renta en los mismos cua-
tro meses del año de 1851.
Este estado próspero de la Hacienda Pública ha permi-
tido al Gobierno hacer frente a los ingentes gastos de la
guerra civil, sin desatender ninguna de las necesidades or-
dinarias del servicio público, ni el exacto pago de la deuda
interior y exterior, y sin que haya necesitado empeñar el
crédito de la Nación.
Se ha llevado a efecto la ley que mandó capitalizar y
reconocer en la deuda interior los intereses adeudados a la
casa de Huidobro.
En uso de la autorización conferida por el Congreso en
26 de diciembre de 1850, se promulgó en agosto próximo
la ordenanza de aduanas, reproduciendo en ella los regla-
mentos y disposiciones vigentes con las supresiones, modi-
ficaciones y agregaciones que exigía el propósito de simpli-
ficar el régimen de Aduana, satisfacer las nuevas necesi-
dades del comercio y quitar toda traba en cuanto lo per-
mitía la protección debida a los intereses fiscales.
Un funcionario inteligente visita actualmente la aduana
de Valparaíso para introducir prácticamente un régimen
expedito y que evite demoras. Conforme a sus indicaciones
se han dictado varias providencias.
El comercio de tránsito ha recibido grande impulso, es-
pecialmente por cordillera a consecuencia de las reglas más
equitativas y liberales establecidas respecto de él, en las
provincias trasandinas, después del cambio que los últimos
sucesos de aquella República han introducido en su marcha
política. Requiere sin embargo medidas, para las que opor-
tinuamente se solicitará vuestra cooperación.
La obra de los almacenes fiscales adelanta notablemente.
Una gran parte del edificio está ya techado; y el arquitecto
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que la dirige ha anunciado que en la próxima primavera
entregará de 30 a 40 almacenes y el resto en mayo veni-
dero. Se ha adoptado en esta obra el sistema de construc-
ción más adecuado a su objeto; la solidez y la sencillez se
han consultado con preferencia. La alza que ha tenido el
interés del dinero, ha obligado al Gobierno a ofrecer el diez
por ciento en las cantidades que, conforme a resolución del
Congreso, puede tomar par-a los almacenes fiscales.
A los almacenes fiscales seguirá luego un muelle. Se
han hecho ya propuestas para su construcción y se han so-
metido al examen de personas competentes.
El Catastro es una contribución cuya planteación tro-
pieza con más dificultades por faltar los antecedentes, los
datos fijos y tomados por procedimientos científicos, que
debían servirle de base. Sin embargo, tal como existe reci-
birá mejoras notables en la revisión que al presente se
practica.
Se ha trabajado y trabaja con el mayor empeño a fin
de poner en ejercicio la nueva maquinaria para la Casa
de Moneda, con el principal objeto de proveer al comercio
de moneda de plata, que tanto ha escaseado. Mientras esto
se consigue, se ha tratado de suplir esta falta con las má-
quinas antiguas, dando a los trabajos todo el impulso po-
sible. Ha llegado el cobre mandado amonedar a Inglaterra
y Estados Unidos, y se ha dado a la circulación una buena
parte no sólo en Santiago, sino también en las provincias.
Con los diez mil pesos acordados por la Legislatura a
la Quinta Normal, se ha fundado la Escuela Teórico-Prác-
tica de Agricultura, concurrida al presente por los alum-
nos que ocupan becas costeadas por el Gobierno.
Os recomiendo el proyecto de ley sobre secuestros, pen-
diente ante el Congreso hace dos años.
Os he bosquejado el cuadro de la situación presente de
la República, y recorrido las medidas administrativas más
importantes que han ocupado al Gobierno principalmente
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en tiempo de mi predecesor. Los Ministros del despacho
os darán una razón más detallada.
En los pocos meses que he tenido la honra de estar a
la cabeza del Gobierno, ha sido necesario ocuparse ante
todo, en salvar el país de la anarquía, en consolidar el or-
den interior. He llenado mi deber en esta parte. El país ha
recobrado ya su estado normal de tranquilidad, sin em-
bargo de los esfuerzos constantes y sistemados que en la
pasada época se han empleado para conducirlo al desqui-
ciamiento y la anarquía. Los pocos gérmenes que pudieran
quedar irán desapareciendo gradualmente por una parte,
con la política que me he propuesto de olvido y concilia-
ción respecto de lo pasado, y de justa y severa represión
para lo futuro; y por otra con la eficaz promoción de ios
intereses materiales, que mejorando la condición del pue-
blo lo alejen de servir de instrumento a planes subversivos,
y con la reforma franca y prudente de las instituciones
defectuosas o concebidas en un espíritu poco conforme a
los intereses de la comunidad. Para estos fines cuento con
vuestra cooperación.
Llamados vosotros en la presente época, a trabajar en
bien de la República, como sus representantes, esforzaos
ante todo en consolidar las instituciones, en alejar de nues-
tro suelo las calamidades consiguientes al influjo de per-
niciosas doctrinas, al predominio de mezquinos intereses,
al desborde de las pasiones. Buscad a las leyes el apoyo del
asentimiento general, perfeccionándolas, modificándolas, se-
gún las nécesidades de la sociedad y del tiempo en que vi-
vimos, buscadies sobre todo el poderoso apoyo de la con-
ciencia universal, basándolas en los principios de eterna
justicia. Siguiendo esa senda mucho habréis avanzado para
neutralizar la influencia de doctrinas subversivas, para ha-
cer que sobre todos los intereses, prevalezca el interés pú-
blico y sobre todas las pasiones el patriotismo. No es fácil
la obra que por ahora está encomendada a vosotros, ni es
un espíritu indiscreto de reformas inmaturas, ni la ansia
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de cambiarlo todo, lo que puede adquiriros derechos a la
gratitud pública. Pero vuestras luces, vuestro civismo, os
allanarán las dificultades, y la Providencia, que tan visi-
blemente ha ostentado en varias ocasiones su protección a
la República, prestará a vuestros consejos el acierto, y diri-
girá vuestros trabajos a la prosperidad y gloria de nuestra
Patria.
MANUEL MONTT.
Santiago, junio 1~de 1852.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA
APERTURA DEL CONGRESO NACIONAL DE 1853 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Bajo el amparo de la Divina Providencia la República
continúa gozando de paz interior y exterior.
Los peligros que para las relaciones pacíficas de las Re-
públicas del continente podían nacer de los sucesos a que
dio lugar la expedición que invadió poco ha el territorio
ecuatoriano, y la necesidad de seguir de cerca el curso de
los acontecimientos para obrar según lo exigieren las cir-
cunstancias, me decidieron a enviar una misión al Ecuador.
Si no llegó el caso de que la legación tomase en estos obje-
tos la parte que le hubiera correspondido, ha contribuido
sin embargo a que sea debidamente apreciada la política de
este Gobierno, mal comprendida al principio por algunas
de las Repúblicas hermanas, política conforme a las reglas
de justicia y honor que en ocasiones semejantes han domi-
nado las deliberaciones del gabinete chileno.
Nada ha podido ser más plausible que el tratado re-
cientemente celebrado entre el Ecuador y el Perú, por cu-
yo medio quedan conciliadas las diferencias que aquellos
sucesos habían suscitado entre los dos Gobiernos, y que
como sabéis, habían llegado a tomar un aspecto ominoso.
El Gobierno peruano ha puesto en Londres a nuestra
disposición la cantidad de dos millones de pesos para la
amortización de la deuda del 6 por ciento, que fue recono-
Fue impreso en folleto de 4 pp. en folio en la Imprenta La Sociedad, Santiago
1853, y en El Araucano, n
9 1419, Santiago, 4 de junio de 1853. (CoMISIÓN EDITORA.
CARACAS).
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cida en el tratado de 15 de enero de 1850. Estoy seguro
de que apreciaréis en su justo valor, como yo lo hago, una
prueba tan señalada de los benévolos sentimientos que abri-
ga hacia nosotros el Gobierno peruano. A los muchos víncu-
los que estrechan las relaciones de Chile y el Perú, dan
nueva fuerza los testimonios de cordial amistad que de su
Gobierno recibimos.
En la situación creada para las Repúblicas del Pacífico
por los acontecimientos de que fue teatro el Ecuador, la
política de paz que los intereses de estas Repúblicas acon-
sejaban, y que Chile debía apoyar, hizo necesaria una lega-
ción a Bolivia. No debía esperarse que la paz fuese tur-
bada para ponerse en aptitud de provocar acuerdos opor-
tunos que alejasen los peligros de guerra si a tal extremidad
llegasen a encaminarse los sucesos. Esa legación ha contri-
buido a que el Gobierno boliviano se penetre mejor de la
rectitud y lealtad de principios que dirigen nuestra con-
ducta.
Apenas disipados los peligros que para la paz parecían
nacer de las diferencias entre el Perú y el Ecuador surgen
nuevos de la situación en que se hallan las relaciones del
Perú y Bolivia. Por una y otra parte se presenta como
inminente un rompimiento. Consecuentes a nuestra polí-
tica de paz no debemos permanecer fríos espectadores de
los hechos. La paz del continente es un bien común a
todos los Estados vecinos, y por su conservación o pronto
restablecimiento si ocurriese la desgracia de que sea tur-
bada, Chile no dejará de hacer empeñosos esfuerzos.
Lamentaréis sin duda los disturbios que afligen y des-
trozan en este momento a las Provincias Unidas del Río
de la Plata. Tal es, sin embargo, la conformidad de inte-
reses entre las dos Repúblicas, tanto tiempo desatendida,
por circunstancias contra las cuales habíamos luchado en
vano, que aun en medio de esta infausta contienda, se ha
desembarazado nuestro comercio de una buena parte de las
trabas que lo encadenaban del otro lado de los Andes. Al
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tráfico reanimado en las Provincias de la frontera podrán
dar algún día poderoso impulso las estipulaciones regulares
y solemnes a que ambas naciones son llamadas, por su ve-
cindad, sus antecedentes, sus intereses políticos y comer-
ciales.
La Nueva Granada ha acreditado recientemente un En-
cargado de Negocios cerca del Gobierno, y no dudo que
la promoción de arreglos de utilidad recíproca desarrolle
ventajosamente las relaciones de ambos países.
Cuando el Plenipotenciario chileno veía próxima la ter-
minación del reclamo del Macedonio sometiéndola a un
arbitraje, el fallecimiento del Honorable Sr. ‘Webster y el
corto ministerio de su sucesor el Sr. Everest han traído
nuevos retardos a este demorado asunto. Confío en que de
la nueva administración de los Estados Unidos logrará el
celo del Ministro chileno, lo que ha tanto tiempo preten-
demos: que se decida este negocio por los medios acos-
tumbrados entre países amigos. -
Tengo la satisfacción de anunciaros que se ha efectua-
do la ratificación del tratado con la Francia, que había
estado pendiente algunos años, por dificultades que no me
era dado vencer. Las benévolas disposiciones del Empera-
dor de los franceses me hacen esperar que mantendremos
con el Gobierno de S. M. 1. la buena armonía que de muy
atrás ha subsistido felizmente entre las dos naciones.
Nuestro tratado con la Francia y la extensión del prin-
cipio de la igualación de banderas a la España y al Perú
y algunos otros Estados, principio sancionado también úl-
timamente por una convención con la reina del Reino
Unido de la Gran Bretaña y la Irlanda, de que ya tenéis
conocimiento, contribuirán sin duda al fomento y ensan-
che de nuestro comercio con las naciones extranjeras.
En todos los ángulos de la República ha vuelto -a sen-
tirse la influencia bienhechora de la paz y bajo su impe-
rio experimentan una notable animación los progresos ma-
teriales, los sólidos intereses del país. La opinión pública
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ilustrada no podrá menos de atribuir una parte en este
orden de cosas a la fuerza moral de que ha revestido al
Gobierno la ley de 15 de setiembre de 1852. En el uso que
se ha hecho de la autorización concedida por ella no han
podido llevarse más allá la moderación y templanza: si se
ha ocurrido a este medio para disponer de los caudales pú-
blicos ha sido en algunos raros casos en que las necesida-
des del Estado lo exigían; providencias de cuya oportuni-
dad y urgencia, como de su recta ejecución, juzgaréis vos-
otros mismos.
Consolidado el orden interior, me complazco en poner
a vuestra disposición las facultades con que me investisteis
en setiembre del año anterior, satisfecho de haber corres-
pondido a la confianza con que me honrasteis al conferír-
melas. El poder ordinario del Gobierno es suficiente aho-
ra para la marcha regular y tranquila del Estado.
Cicatrizar las heridas de las últimas discordias es el
voto más ferviente del Gobierno, pero no es de menor im-
portancia el afianzamiento de este orden precioso, que nos
ofrece tan magnífica perspectiva de los futuros destinos de
Chile. El Gobierno, ejerciendo sus atribuciones constitu-
cionales ha mitigado los padecimientos de aquellos contra
los cuales se han pronunciado los órganos de la ley por
consecuencia de las pasadas agitaciones. En cuanto a los que
habiendo tomado mucha parte en ellas no han sido juz-
gados, completamente libres han visto sus personas de toda
persecución criminal. Ellos han gozado las ventajas que
podrían esperar de una ley que relegase al olvido su par-
ticipación, y la conducta que he observado hasta aquí y
que seguiré observando les da completa garantía de que
nada tienen que temer por lo pasado. No es llegado el
momento de extender también esos beneficios a los que se
hallan bajo el fallo de los tribunales. El que reflexione con
imparcialidad sobre los deberes, sobre la inmensa responsa-
bilidad del Gobierno, hará justicia a su conducta.
La tranquilidad asegurada, el Gobierno ha podido con-
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traerse con más eficacia a remediar los -necesidades públi-
cas en los varios ramos de la administración. Dejando los
detalles para las Memorias que os deben presentar los Mi-
nistros del Despacho, me contraeré a las medidas de algu-
na importancia.
La Policía de seguridad ha merecido especial atención.
En varias ciudades se ha establecido bajo un régimen más
satisfactorio, y particularmente en Santiago y Valparaíso.
Preciso ha sido auxiliar algunos pueblos para su estableci-
miento y sostén, ya usando de la facultad conferida al Go-
bierno por la ley de 14 de setiembre de 1851, ya disponien-
do de los fondos asignados para este objeto en el presu-
puesto del año corriente.
Los Correos se han hecho más frecuentes y se les ha
prescrito una marcha más rápida. La ley expedida en oc-
tubre próximo pasado, que establece el franqueo previo, y
baja el porte de las cartas, se pondrá en plante desde el
primero de julio. Pedidos los sellos a Europa y recibidos
en fines de abril, no ha habido aún tiempo para distri-
buirlos en toda la República.
Se ha concedido al Telégrafo eléctrico una subvención
de dos mil pesos por un año, de los fondos de que el Go-
bierno puede disponer a fin de contribuir al fomento y
conservación de este ventajoso medio de comunicación en-
tre las dos ciudades más importantes de la República.
Era urgente restablecer la comunicación con el Sur por
medio de vapores, y necesario aceptar para no demorarla,
las propuestas hechas por la Compañía de Vapores del Pa-
cífico concediendo el total de la subvención autorizada por
la ley y prometiendo solicitar del Congreso una prórroga
de un año. El tiempo que se hubiera perdido esperando
otras propuestas habría privado al Sur de ventajas, al lado
de las cuales no merece que se tome en cuenta el mayor
gravamen que las propuestas aceptadas imponen.
En el ramo de Caminos se ~han seguido las reparaciones
de los más importantes; se abre al presente el que conduce
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de Chillán al Tomé, y se han decretado los trabajos prepa-
ratorios para la apertura de otros. Mucho embaraza al Go-
bierno en este ramo lo reducido del número de ingenieros
de que puede disponer.
Se ha dado principio al puente de Cachapoal y se siguen
los trabajos con la actividad posible. El puente de Maipo se
ha restablecido a su nivel.
Entre los varios ríos en que es indispensable construir
puentes he dado la preferencia, para mandar levantar los
planos y presupuestos correspondientes, al río Maule, que
corta la comunicación entre provincias importantes y po-
bladas, que en casi todo su curso y en toda estación es me-
nester pasarlo en lanchas con todas las demoras consiguien-
tes, y con gravámenes demasiado onerosos par-a el comercio.
El costo de un puente de fierro en este río, atendidas las
economías que podrían hacerse en los fletes, se calcula que
será muy poco mayor que el del puente de Cachapoal.
El ferrocarril entre Santiago y Valparaíso avanza, no
obstante las dificultades propias de una obra semejante en
sus primeros pasos. La empresa ha puesto trabajo al mis-
mo tiempo de Valparaíso a Concon y de Concon a Qui-
ilota, a fin de dar más celeridad a la obra. El Gobierno ha
contribuido hasta aquí con cien mil pesos, primera cuota
que le ha correspondido por las acciones con que ha entra-
do en la empresa, sacándolas de los fondos generales del
Estado. En adelante, amortizados los dos millones de pesos
de la deuda peruana, destinados por la ley a esta obra, se
dispondrá de esta suma para los dividendos sucesivos.
El ferrocarril entre Taicahuano y Concepción, así como
la apertura de un cana~Ique un-a el Biobío con el mar, fue-
ron sometidos al examen de un ingeniero competente. No
dudo que en poco tiempo más alguna de estas obras se
emprenderá. El Gobierno está dispuesto a favorecerla en
cuanto le sea posible.
El ferrocarril entre Coquimbo y La Serena no ha podi-
do sujetarse a los estudios preparatorios indispensables, por
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falta de ingeniero. Teniendo presente esta necesidad y otras
del mismo género, el Gobierno se decidió a encargar a Esta-
dos Unidos un ingeniero que ya ha llegado a Chile y del
cual se tienen muy favorables informes.
Conforme a la ley de 10 de noviembre de 1852, se han
hecho a la compañía del ferrocarril de Copiapó a Tres Pun-
tas las concesiones que en dicha ley se determinan. El in-
geniero Campbell reconoce en este momento las localidades
para un ferrocarril entre Tongoi y Ovalle. Los grandes
pensamientos de mejoras necesitan tiempo para ser prácti-
camente aceptados; pero luego que se han palpado los bie-
nes que producen puede confiarse en ellos. Esto es lo que
sucede entre nosotros con los ferrocarriles.
La Comisión encargada de levantar el plano topográfico
de la República habría terminado quizá el plano de la pro-
vincia de Aconcagua, si no habría creído más urgente des-
tinarla a levantar un plano catastral de la provincia de
Santiago. Al presente se ocupa en concluir este trabajo,
al cual tendré que llamar pronto la atención del Congreso.
Se ha logrado al fin buen resultado en los esfuerzos
hechos por traer al país las Hermanas de la Caridad, para
encargarlas de los establecimientos de beneficencia. Apro-
badas las bases en que ha convenido con ci superior, el co-
misionado del Gobierno, y remitidos los fondos para los cos-
tos de viaje, deben estar próximas a salir de Francia con
dirección a Chile.
Se ha adquirido un local para construir un nuevo edi-
ficio para trasladar el hospital de mujeres; se prepara el
plano y presupuesto y se ha nombrado una comisión que
arbitre los fondos. También está en vía de ejecución el
proyecto de un nuevo hospital en Copiapó y se ha mandado
llevar adelante el iniciado en Concepción. Varios otros han
sido auxiliados para sus gastos, o para dar más ensanche o
comodidad a los edificios que ocupan.
En algunos puntos se han establecido dispensarios para
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dar a los enfermos pobres los auxilios de médicos y me-
dicinas.
La Casa de Locos establecida en Yungay ha hecho sen-
tir ya sus buenos efectos.
La reciente planteación de la ley que creó la provincia
de Arauco aún no ha permitido organizar los territorios
de indígenas. Es necesario reunir datos y antecedentes que
exigen tiempo. Desde luego se ha reglamentado la adquisi-
ción de terrenos, y prohibí dola a todos los que ejerzan auto-
ridades en aquellos territorios.
La inmigración de Valdivia incrementa de un modo no-
table. Se han establecido colonias en Llanquihue y Mcli-
pulli con el mejor resultado. En estos primeros pasos se ha
querido preceder con circunspección. Situadas las nuevas
colonias en terrenos antes desiertos y apartados de los cen-
tros de población, dándoles mayores proporciones, se ha-
brían aumentado las dificultades de abastecerlas y de dar a
los nuevos pobladores un conveniente abrigo para el in-
vierno, y cualquiera de estos contrastes habría sido en extre-
mo perjudicial. Asegurado el éxito de los primeros estable-
cimientos, ios que sigan tienen el apoyo de los existentes, y
la experiencia de un año para evitar errores o desaciertos.
La colonización, que tanto bien promete a Valdivia, pienso
extenderla a ios terrenos que posee el Estado en el depar-
tamento de la Laja. A la ventaja de introducir al interior
agricultores de ideas adelantadas, que den con su ejemplo
provechosas lecciones, se reunirá la de llamar la población
a puntos en que es poco considerable. Pronto se darán los
primeros pasos.
En el ramo de Justicia, conforme a la ley de 14 de
setiembre de 1852, se ha comisionado a personas inteligentes
para que trabajen los proyectos del Código de Procedimien-
tos Civiles, del Penal y del de Comercio. El mismo Juris-
consulto que de tiempo atrás se ha ocupado en la redacción
del Código Civil, ha sido encargado de darle la última ma-
no, y tengo la satisfacción de anunciaros que este trabajo
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completamente terminado y publicado, se ha sometido ya
a la Comisión nombrada para su examen.
Se ha provisto a las Cortes de Concepción y Coquimbo
y a varios Juzgados de Letras, de libros y muebles para sus
oficinas, y se trabaja en la reparación de la casa de Tri-
bunales de La Serena.
En el próximo verano se dará fin a la obra importante
de la cárcel penitenciaria. La parte destinada a prisiones está
casi concluida, y se trabaja en los edificios que han de ser-
vir a la administración, enfermería y demás oficinas de la
casa. Los arreglos que exige el buen régimen interior y eco-
nómico que sólo ha sido posible establecer de una manera
incompleta, recibirán la extensión conveniente y su cabal
desarrollo, terminados que sean los edificios. La organiza-
ción del trabajo y la seguridad de los detenidos se sujetará
entonces a regias de mejor resultado que al presente y con
economía del erario nacional.
De tiempo atrás se hacía sentir la necesidad urgente de
un edificio destinado al presidio urbano. Para facilitar su
construcción se ha cedido a la Municipalidad de Santiago
el terreno necesario y se le han concedido auxilios pecunia-
rios. Una parte muy considerable de él estará pronto con-
cluida y en estado de servir.
La experiencia ha hecho sentir los graves inconvenientes
y los abusos a que da origen la organización actual de la
Casa de Corrección. Para remediarlos se ha acordado separar
en diferentes casas las dos secciones que constituyen este
establecimiento y se ha contratado y prepara el local a que
deben trasladarse las mujeres.
La construcción de nuevas cárceles de detención ha sido
favorecida en varios puntos en que eran de imperiosa nece-
sidad, y se han suministrado auxilios para mejorar otras.
No puedo dejar el ramo de Justicia sin recomendaros el
pronto despacho del proyecto de ley sobre prelación de cré-
ditos.
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La silla episcopal de Ancud está vacante por renuncia
del Obispo electo.
El digno sacerdote elegido con acuerdo del Senado para
el obispado de Concepción, ha dado principio a sus tareas
con un celo verdaderamente apostólico.
No obstante la generosidad con que el Congreso ha
señalado de muchos años atrás sumas considerables en los
presupuestos para la construcción de iglesias, hay varias
parroquias que carecen absolutamente de ellas y otras en
que los edificios que sirven al culto, son estrechos, incó-
modos y aun indecentes. A las necesidades de este orden que
se han considerado más urgentes, se ha atendido con la
partida señalada en el presupuesto, cuidando particular-
mente de la conclusión de los templos principiados.
Íntimamente convencido de que difundir las luces, cul-
tivar e ilustrar la inteligencia de la generación que se le-
vanta, es el medio más eficaz de asegurar al país el por-
venir brillante de progreso en que marcha, se han estable-
cido nuevas escuelas en varios puntos que las reclamaban,
se han mejorado las escasas dotaciones de otras, en extremo
insuficientes para que maestros de algunas aptitudes las
desempeñasen, se ha provisto de útiles y muebles a un gran
número y se han distribuido en todas las provincias libros
de lectura que faciliten la enseñanza. En algunos puntos se
han establecido escuelas de dibujo lineal para artesanos.
Para someter las escuelas a una inspección inteligente
que establezca buen sistema donde no lo haya, que excite
el celo de los preceptores, se han nombrado visitadores de
escuelas que recorran algunas provincias, y para poner al
alcance de los preceptores las resoluciones que deben co-
nocer, las instrucciones que deben dirigirlos y abrirles nue-
vos medios de adelantar poniéndoles a la vista lo que en
otros países se ha hecho en este ramo, se ha creado una pu-
blicación especial. -
Pero debo manifestaros, que no obstante la liberalidad
con que el Congreso ha asignado fondos para la instrucción
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primaria y el interés con que el Gobierno promueve su ade-
lantamiento en la esfera de sus funciones, los medios emplea-
dos son insuficientes para satisfacer las necesidades del país
en este ramo, y que es indispensable proveer de una manera
más amplia y eficaz a su fomento y desarrollo. Menester es
a mi juicio la creación de una renta especialmente destinada
a la instrucción primaria, para darle el impulso que merece.
No es ésta una de aquellas necesidades cuya satisfacción pue-
de postergarse sin grave perjuicio del Estado, y no dudo que
vosotros penetrados de su importancia ie prestaréis vuestra
preferente atención.
La Escuela Normal ocupa ya el edificio cómodo y capaz
que se ha construido con los fondos votados por el Con-
greso. Ha recibido mejoras que antes no permitía introdu-
cir la casa que ocupaba. El número de alumnos ha subido
ya a ciento.
En la Escuela de Artes y Oficios se han construido nue-
vas salas para talleres y dormitorios a fin de darle la capaci-
dad exigida por el mayor número de alumnos. Los gastos
hechos han puesto esta institución en estado de correspon-
der a su objeto. Conocidos progresos se notan en los alum-
nos de los diversos talleres, y antes de pocos años se senti-
rán en el país las ventajas de una enseñanza industrial, que
multiplicará los medios honrosos de mejorar de condición y
que derramará por las provincias artesanos inteligentes y de
educación, que harán que el trabajo en todas sus formas
adquiera la consideración social que merece.
Entre las escuelas creadas nuevamente debo hacer men-
ción especial de la de sordomudos establecida en esta Ca-
pital. Era urgente proporcionar a esos individuos desgra-
ciados, medios de ilustrarse y abrirles la puerta para mil
profesiones útiles que mejoren su condición y los haga úti-
les al Estado.
Al mismo tiempo que se ha prestado fomento y protec-
ción a la instrucción primaria, se ha tratado de mejorar y
extender la instrucción de un orden más elevado. Si la ms-
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trucción primaria es necesaria a la generalidad de los ciuda-
danos, la instrucción de otro orden no es menos esencial
para los individuos que pueden consagrar más tiempo al
cultivo de la inteligencia, y que quieran habilitarse para
variadas ocupaciones y profesiones. Además la organización
y servicio de la administración de un Estado en los presen-
tes tiempos por reducidos que sea, exige un gran número de
individuos preparados por estudios anteriores. Sea en pro-
vecho de una porción considerable de ciudadanos, sea en
provecho del buen servicio público, un estado debe prestar
fomento amplio a esa enseñanza elevada y Chile menos que
ninguno debe abandonar la línea de conducta que ha se-
guido. Conforme a esos precedentes se ha mejorado la dota-
ción de algunos liceos provinciales, se ha creado uno en Chi-
llán y se ha decretado la admisión de internos en el de Con-
cepción. En el de Santiago se han creado nuevas clases auxi-
liares por exigirlo el gran número de alumnos que a él con-
curren.
En los liceos de provincia se lucha con dificultades de
mil géneros; pero en algunos de ellos se alcanzan frutos que
compensan con usura los sacrificios. En Santiago la mejora
de la enseñanza avanza notablemente. El Instituto Nacional
en sus dos secciones satisface cada día mejor las esperanzas
que en él se fundan.
Sin embargo las necesidades de la época presente exigen
en la enseñanza de algunos ramos profesionales una tenden-
cia más práctica, de aplicación más inmediata; y para aten-
derla debidamente, se ha recomendado a la Universidad el
pronto despacho de un proyecto de reforma en el plan de
estudios superiores en que se consulten aquellos resultados..
Se ha adquirido el Observatorio astronómico de la comi-
Sión científica de Estados Unidos establecido en esta Ca-
pital. He creído que debía aprovecharse esta oportunidad de
dotar al país de un establecimiento que nos permitirá con-
tribuir con nuestro contingente, aunque pequeño, a los ade-
lantamientos de las ciencias en uno de sus más bellos ramos.
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La situación que ocupamos en el globo da una importancia
especial a un observatorio astronómico en nuestro suelo. No
dudo que concurriréis por vuestra parte a su conservación
y fomento.
Al hablaros de la Hacienda Pública, me complazco en
anunciaros que las rentas del Estado siguen su aumento pro-
gresivo. En el año de 1852 rindieron como un millón de
pesos más que en 1851.
Las entradas han permitido cubrir desahogadamente el
presupuesto y los gastos hechos fuera de él conforme a auto-
rizaciones de la Legislatura.
Aunque esta situación próspera no nace de causas acci-
dentales, sino del desarrollo y progreso de la industria y el
comercio, no debe esperarse en el corriente año un aumento
proporcional al que han tenido en el pasado. Circunstancias
particulares han concurrido a que figuren en 1852 entradas
que correspondían a años anteriores.
La ejecución de la ley de 20 de octubre del año anterior
que fija los derechos de las pastas y minerales ha ofrecido
dificultades que el Gobierno se ha empeñado en allanar del
modo más favorable al comercio.
Se ha declarado habilitado el puerto Manso en el depar-
tamento de Illapel, se ha permitido la construcción de mue-
lles en varios puertos de cuenta de particulares, se han repa-
rado algunos fiscales y al presente se ocupa un hábil inge-
niero en la formación del plano y presupuesto del que debe
construirse en Valparaíso.
Concluida la primera hilera de almacenes fiscales en
este puerto, se ha puesto trabajo en la segunda, que ya está
muy avanzada. Agotados los 300.000 pesos tomados en em-
préstito para esta obra, antes que tomar doscientos mil pe-
sos más como estaba autorizado, he preferido continuarla
con fondos del Estado economizando el pago de intereses.
En los almacenes que ya se han ocupado ha obtenido el fisco
un ahorro anual de 29.184 pesos que pagaba por arriendo
de ios almacenes de particulares que se han entregado.
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El comercio de tránsito terrestre ha incrementado nota-
blemente, e incrementará mucho más cuando sea posible
hacerlo por las provincias del norte. A este fin conduce el
proyecto de ley pendiente ante el Congreso, para el estable-
cimiento de aduanas y resguardos de cordillera y que espero
tomaréis pronto en consideración.
La ley de 9 de octubre del año pasado ha sido puesta en
planta y establecida una Aduana y Tesorería unidas en Cons-
titución. Consultando el mejor servicio público se han hecho
depender de esa Tesorería las tenencias de- ministros y ad-
ministraciones de especies estancadas de las provincias de
Maule, Ñuble y Talca.
El Inspector de oficinas fiscales nombrado en ejecución
de la ley de 20 de octubre último ha visitado las aduanas y
demás oficinas de Hacienda de Valparaíso, Copiapó, Con-
cepción y Aconcagua; ha corregido defectos en su servi-
cio interno y contabilidad y propuesto reformas impor-
tantes en los diferentes ramos de la administración de ren-
tas. También ha producido muy buenos resultados la ins-
pección que se ha practicado en las oficinas fiscales de va-
rias próvincias del Sur por un oficinista inteligente.
Se ha mandado observar en el cobro del Catastro las
listas nuevamente formadas. No obstante la imperfección
de los medios que se han tenido para computar la renta de
los predios rústicos, la entrada por Catastro debe calcu-
larse en 25.000 pesos más que en los años anteriores.
La conversión del diezmo en otra contribución exenta
de sus graves inconvenientes, ha ocupado seriamente la
atención del Gobierno. Oído el dictamen de personas com-
petentes se ha decidido a buscar una base estable y fija,
mandando para dar principio levantar la carta catastral
de la provincia de Santiago por una comisión de ingenie-
ros. Pronto estarán concluidos los trabajos emprendidos en
el departamento de Melipilia y ellos servirán para apreciar
mejor las ventajas de este procedimiento a los inconvenien-
tes que ofrezca.
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Aunque no se ha logrado todavía que la nueva maqui-
naria de la Casa de Moneda marche sin tropiezos y con la
celeridad conveniente, han podido darse a la circulación
gran cantidad de piezas de oro y plata de diversos valores.
Pero es tal la escasez de moneda de plata que en todo el
país se siente, que no será posible satisfacerla sin un tra-
bajo de meses y libre de entorpecimientos en la máquina.
Establecida la maquinaria se hace más necesario refor-
mar la planta de empleados de la Casa de Moneda. Prepa-
rado ya un proyecto sobre la materia, se os presentará opor-
tunamente.
Recientemente se ha expedido un decreto autorizando
a la Casa de Moneda para comprar pasta con letras paga-
deras a la vista. Esta medida, que puede contribuir a dismi-
nuir la escasez de numerario para las transacciones, asegura
un mercado a los tenedores de estas especies y permite a la
casa aprovecharse de su crédito como cualquier particular,
en provecho público.
La Quinta Normal va gradualmente llenando mejor su
objeto.
Los alumnos que en ella se enseñan adelantan y las plan-
tas que se aclimatan, y los ensayos experimentales que en
ella se hacen darán al cabo de pocos años inmenso provecho
a la agricultura.
La fábrica de tejidos de lana ha sido oportunamente
auxiliada con los 20.000 pesos concedidos por las Cámaras
con este fin en el presupuesto del corriente año.
Pende ante el Congreso un proyecto de ley sobre se-
cuestros, cuyo despacho os recomiendo encarecidamente.
Pasando a hablaros de lo relativo al Ministerio de la
Guerra, debo hacer justicia a la moralidad y disciplina del
Ejército, y a su asidua constancia en el cumplimiento de sus
deberes.
Se ha dado cumplimiento a la ley de 21 de agosto pró-
ximo pasado, y distribuido la gratificación concedida a
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las clases y soldados que hicieron la campaña del Sur y
Norte de la República a fines de 1851.
La Academia Militar sigue en el pie ventajoso que le
ha adquirido el buen nombre de que goza.
Hace tiempo que se dama por la reforma de la Orde-
nanza militar, y a fin de prepararla se ha comisionado a
un jefe inteligente y laborioso.
En el año anterior se os pasó un proyecto de ley sobre
reforma militar, cuyo despacho os recomiendo. El asegura
al Erario una economía efectiva, y ofrece a ios reformados
y a la riqueza del país un nuevo elemento de progreso.
La Guardia Cívica, institución también calculada para
países regidos por instituciones republicanas, y que con
tanta lealtad y valor sirvió en los momentos del peligro, ha
merecido como era debido, la atención especial del Go-
bierno. En algunas provincias, ha sido inspeccionada, y en
varios pueblos recibido la protección y fomento que el
Gobierno podía prestarle, y de que es tan acreedora. Al
comisionado para la reforma de la Ordenanza Militar, se
le ha recomendado se ocupe con preferencia en un proyecto
de reforma de la organización de la guardia cívica.
Las fuerzas marítimas de la República compiten con
el Ejército en moralidad y disciplina y en su celo por el
exacto desempeño de sus deberes. Los servicios propios de
la época de paz que ha prestado útilmente nuestra marina,
la muestran penetrada de la parte que le corresponde tomar
en el adelantamiento del país. Pero estos servicios, que se-
rán los más frecuentes y ordinarios en nuestras aguas o fue-
ra de ellas, exigen un nuevo vapor. En los tiempos presen-
tes, la prontitud de los servicios de la marina decide de su
resultado. El Cazador, que también y tan oportunamente
ha servido, es pequeño y no construido para la guerra. La
compra de otro vapor que dé verdadera fuerza a nuestra
marina, es una medida que he creído que no debía poster-
garse, y contando con vuestra aprobación la he decretado,
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usando de la autorización que me confiere la ley de 15 de
setiembre de 1852.
El aumento de una compañía más a la brigada de ma-
rina, que ya se ha puesto en conocimiento del Congreso,
era exigido urgentemente para la guarnición de Magallanes
y Juan Fernández. Sin él nohabría podido atenderse a la
dotación de nuestros buques, y a esas nuevas necesidades
que ningún cuerpo podía satisfacer mejor. En cambio se
ha ahorrado lo que se gastaba en la compañía fija llamada
del Estrecho, que se ha suprimido.
Se hace ya en extremo urgente la construcción de un
edificio destinado para arsenal y maestranza de marina, a
fin de atender debidamente a las necesidades de nuestros
buques, y para evitar las pérdidas o deterioro de los obje-
tos que ellos consumen. El comandante de marina está en-
cargado de buscar un local a propósito y de hacer formar
los planos y presupuestos correspondientes.
Se han dictado algunas disposiciones para el mejor arre-
glo de la escuela de guardiamarinas establecida a bordo de
la Chile.
Se ha dispuesto que se practique por un funcionario
competente una inspección de la Comisaría de Ejército y
Marina, y de la oficina del guardaalmacenes de arsenales, y
que se forme un prolijo inventario de las existencias, y se
enajenen en remate público los artículos que no sirvan
para nuestros buques de guerra, y que se destruya los in-
útiles.
El derecho de pilotaje que se pagaba en el puerto Cons-
titución se ha suprimido y fijado la cantidad que debe pa-
garse por los buques que a su entrada o salida fuesen re-
molcados por el vapor Maule.
Se ha dictado un reglamento de policía para el puerto
de Ancud.
La lamentable pérdida del jefe de ingenieros que esta-
ba encargado del gobierno de la colonia de Magallanes, ha
contrariado por ahora las medidas acordadas para dar im-
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pulso a aquel establecimiento y aumentar sus pobladores
con inmigración extranjera. Este es el único medio de ha-
cer realmente útil la Colonia, y de darde la estabilidad que
necesita. Se seguirá adelante en la ejecución de este propó-
sito nombrado que sea un nuevo Gobernador.
He concluido la reseña que de los trabajos del Gobierno
debía haceros: ahora ocuparé unos pocos momentos vues-
tra atención para hablaros de la visita que recientemente
he practicado en las provincias del Sur.
Mientras mejor conozca el país, los recursos de cada lo-
calidad para promover el bien común, la cooperación que
los vecinos de cada pueblo pueden prestar, mejor llenará el
Gobierno sus numerosos deberes, mejor desempeñará sus
funciones de inteligente y celoso administrador de los inte-
reses públicos. Sin esos conocimientos, ni es dable apreciar
debidamente muchas medidas, ni posible evitar errores o
desaciertos, ni ponerse a cubierto de las vacilaciones y dudas
que frecuentemente detienen en la adopción de providen-
cias de conveniencia pública.
Además, cada provincia, cada localidad tiene sus necesi-
dades peculiares que conviene conocer inmediatamente, ver
de cerca, estimar, oyendo a los mismos que las experimen-
tan para atenderlas según su importancia y en la esfera en
que sea posible.
¿Y por qué no ha de buscar a los esfuerzos del Gobierno
por la prosperidad y adelantamiento del país, el apoyo de
convicción y de corazón de todos los ciudadanos, haciéndo-
les sentir inmediatamente, en el mismo círculo en que viven
no sólo los buenos efectos de esos esfuerzos, sino la solicitud
e interés de que proceden?
No se alcanza sin duda todo lo que en este orden podía
desearse; en un viaje rápido como únicamente puede hacer
el Gobierno, pero tengo la satisfacción de deciros que ios
resultados obtenidos han excedido mis esperanzas.
Durante la visita ha podido atenderse a varias necesida-
des, en el culto, en la instrucción pública, en las cárceles,
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en los establecimientos de beneficencia, en las vías de comu-
nicación, en mejoras locales, etc., y no vacilo en aseguraros
que ha tenido una eficaz influencia en la consolidación del
orden interior. No dudo que vosotros estimaréis como yo
los motivos que aconsejaban la visita y los resultados obte-
nidos con mezquino -gravamen del erario nacional.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Al continuar vuestras tareas legislativas en el presente
período, debe seros satisfactorio que la situación de la Re-
pública os ofrezca ancho campo para hacer el bien y os
asegure la tranquilidad de espíritu indispensable para apre-
ciar con seriedad y circunspección vuestras resoluciones.
En todos los ramos de la administración se os presentarán
reformas que emprender, o mejoras que realizar; en todos
ellos hallaréis materia en que ejercitar vuestro celo. Yo me
prometo de vuestra sabiduría y patriotismo una eficaz y
asidua cooperación y ruego al Todopoderoso os preste su
asistencia y encamine vuestros trabajos a la gloria y en-
grandecimiento de nuestra querida Patria.
MANUEL MONTT.
Santiago, junio 1°de 1853.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA
APERTURA DEL CONGRESO NACIONAL DE 1854 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
La Divina Providencia continúa dispensando sus bendi-
ciones a nuestra querida patria: ofrezcámosle reverente el
debido tributo de nuestro profundo reconocimiento.
Las relaciones exteriores de la República, cultivadas con
el propósito sincero de estrecharlas y hacerlas más cordiales,
se extienden y robustecen.
Deploraréis los acontecimientos que han complicado la
situación del Perú y que han interrumpido la paz interior
que tanto ha favorecido sus progresos. En las circunstancias
en que se halla aquella República, los negocios confiados a
la Legación chilena en Lima han sufrido, como debía espe-
rarse, alguna paralización. Ni era digno de un estado amigo
que debe al Perú muestras distinguidas de simpatía, preten-
der que se prestase a esos negocios la atención que de ordi-
nario, ni podía exigirse que se les diese pereferencia sobre los
internos que tan de cerca le afectan.
En el mes de junio del año pasado recibieron los agentes
del empréstito en Londres los dos millones de pesos de la
deuda peruana del seis por ciento, que, según os anuncié
hace un año, había puesto a nuestra disposición el Gobierno
del Perú. El pago se ha hecho íntegramente, recibiéndose
poco después el descuento con que se hizo la primera en-
* Fue impreso en folleto de 4 PP. en folio en la Imprenta Nacional, Santiago
1854 y en El Araucano n
9 1514, Santiago 3 de junio de 1854. (CoMIsIÓN EDITORA.
CARACAS).
311
Textos y Mensajes de Gobierno
trega. Mucha parte ha tenido en este resultado el activo celo
de nuestro Encargado de Negocios.
Vivamente interesado en el restablecimiento de las rela-
ciones amistosas entre el Perú y Bolivia, y en alejar de países
amigos y vecinos las calamidades de una guerra, ofrecí a
ambos Gobiernos la mediación de Chile. Aceptada esta me-
diación en un principio, en términos que la habrían hecho
ineficaz, lo ha sido después con limitaciones que, si impo-
nen al mediador mayor tarea, le permiten, sin embargo, des-
empeñar sus buenos oficios de amigo común con esperanzas
de éxito, y obrar en favor de la paz, el mayor bien para los
estados americanos. Desgraciadamente los acontecimientos
que han turbado la tranquilidad interior del Perú y algunos
sucesos internos de Bolivia, han venido a crear entorpeci-
mientos con que no se contaba, y me han decidido a esperar
mejor oportunidad para promover arreglos pacíficos con
todo el interés que merecen. Sé apreciar lo que vale la paz,
y sé que para restablecerla entre estados amigos no deben
omitirse esfuerzos amistosos.
Satisfactoria me ha sido la llegada de un Encargado de
Negocios de Bolivia a esta capital. Las buenas relaciones
que afortunadamente existen entre los dos países, y que
deseo vivamente estrechar, ganarán sin duda con esta mi-
sión. Confío en que los arreglos pendientes se llevarán a
término, conciliando los intereses de dos estados amigos a
quienes ligan tan estimables vínculos.
El Ecuador y el Perú sometieron al arbitraje de Chile
uno de los puntos relativos a sus diferencias recientes en que
no pudieron ponerse de acuerdo. No eran las cuestiones que
debía fallar el árbitro tan ajenas a intereses chilenos para
aceptar esa confianza honrosa sin probar otros medios de
darles solución: pero no conviniendo los Gobiernos ecuato-
riano y peruano en las indicaciones del de Chile, e insistiendo
en el arbitraje, me decidí a prestar un servicio que contri-
buiría a afianzar la buena inteligencia felizmente restable-
-cida entre dos estados amigos.
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Tengo el sentimiento de anunciaros que el arbitraje pro-
puesto al Gobierno de Estados Unidos sobre el reclamo del
Macedonio, y que teníamos motivos para esperar pusiese tér-
mino a este negocio, no ha sido aceptado hasta ahora por
aquel Gobierno, no obstante los esfuerzos del Ministro chi-
leno en Washington.
Un tratado de amistad y comercio se negocia entre la
República y la Gran Bretaña, y os será sometido en poco
tiempo más para vuestra aprobación. La importancia de las
relaciones que mantenemos con aquella gran nación exigía
ya estipulaciones más extensas que la convención de 1852.
Con la promulgación de la ley sobre secuestros hemos
llenado un deber para con la España. No obstante las obje-
ciones que a los términos en que esa ley está concebida, opuso
el Honorable Encargado de Negocios, confío en que en su
ejecución satisfará las exigencias legítimas del Gobierno es-
pañol. Recientemente ha recibido la República una mani-
festación de simpatía de Su Majestad Católica.
Nuestras relaciones con la Francia, regularizadas por el
tratado de 17 de mayo de 1853, reciben nuevo impulso de
las benévolas disposiciones del Gobierno de Su Majestad el
Emperador hacia Chile.
Con el auxilio eficaz de un distinguido funcionario di-
plomático de la República se llenará en breve un gran vacío
en nuestras leyes sobre cónsules. Redactado ya el reglamento
consular, os será sometido en las presentes sesiones.
En el interior veréis sin duda complacidos, que la civi-
lización derrama su benéfica influencia en todas las pro’
vincias, que el bienestar se difunde por todas las clases de
la sociedad y que el desarrollo de los intereses materiales me-
jora la condición presente de los ciudadanos y promete un
halagüeño y brillante porvenir. La consolidación del orden
es la fuente fecunda de esos bienes y a ella he consagrado
muy particularmente mis esfuerzos.
Cediendo a mis sentimientos y convicciones he seguido
hasta aquí y seguiré relegando al olvido los extravíos pasa-
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dos, y lamento que espíritus obcecados alejen la oportunidad
de pediros vuestra cooperación para extender esa indulgen-
cia a donde por mí mismo no me es dado llegar. La con-
fianza pública en la tranquilidad, en la estabilidad del orden
interior, es de tanta importancia, es tan de poderosa influen-
cia en la prosperidad del país, en sus adelantos en todos los
ramos, e impone su conservación tan inmensa responsabili-
dad para con la patria, que la mesura y circunspección en
medidas que pudieran debilitarla, son exigidas no sólo por
la conveniencia pública sino por un deber, y ante un deber,
necesario es que cedan los sentimientos de benevolencia.
Desde fines del año anterior se ha puesto en ejecución
la ley de 9 de agosto de 1853 en casi todos los Ministerios,
con notables ventajas del servicio público.
La administración de las provincias necesita también de
medidas análogas, y el servicio municipal, una ley que de-
termine la acción de los de las Municipalidades y que las
invista, respecto del territorio en que funcionan, de aquella
extensión de facultades que están llamadas a ejercer. Quizá
en este período legislativo llame vuestra atención a este ob-
jeto importante.
Los intendentes de seis provincias han practicado la vi-
sita que dispone la ley. Respecto de un gran número de
departamentos se ha reglamentado la contribución sobre di-
versiones públicas, usando de la autorización conferida por
la ley de 7 de octubre de 1852.
Se ha seguido prestando auxilio a la organización de
fuerzas de policía de seguridad en algunos pueblos con la
partida asignada en el presupuesto para este fin.
En julio del año anterior ha empezado a regir la ley que
baja el porte de la correspondencia y establece un nuevo
sistema de franqueo. Sus buenos efectos no se han hecho es-
perar: en seis meses, bajo el nuevo sistema, la corresponden-
cia ha subido más de un tercio. La rebaja de cuatro quintas
partes en el porte de cartas ha sido muy considerable para
que no se haga notar una gran disminución en la renta de
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correos. Pero el aumento de la correspondencia hará desapa-
recer en pocos años este mal, y mientras tanto la pérdida
que se experimenta será compensada con la facilidad en las
comunicaciones. Fuera de esta medida capital, se ha regu-
larizado la marcha de los correos, aumentado su número, e
introducido otras mejoras menos importantes en el servicio.
Pero la medida más eficaz para el buen arreglo de este ramo,
es la creación de un director general de correos, que tuve el
honor de proponeros en el año anterior. Os recomiendo su
despacho.
Se continúa la apertura del camino carril entre el Tomé
y Chillán, se ha puesto en obra el del mineral de la Higuera
~l puerto Totoralillo, el de Illapel a Pichidanqui, el del Alto
del Puerto por un nuevo rumbo. Se ha concluido la apertura
del portezuelo de Colina, se repara de una manera seria el
del sur en las cercanías de Rengo y San Fernando; se ha
principiado la apertura del de la ciudad de Valdivia al inte-
rior de la provincia; se ha mandado poner trabajo en la rec-
tificación y reparo del que comunica a Valparaíso con Ran-
cagua por Melipilla; se ha mantenido trabajo constante en
los de Valparaíso y Santiago y los de norte y sur, y se han
concedido fondos para reparaciones parciales en los caminos
más importantes de casi todas las provincias. Se ha regla-
mentado el servicio de camineros y establecido éstos en el
camino de Valparaíso.
La obra del puente de Cachapoal se sigue con actividad.
Está muy adelantado el que se construye sobre el río Acon-
cagua en frente de San Felipe; se ha concluido con auxilios
fiscales el del río Cauquenes; se construyen otros en los este-
ros del camino de Valparaíso, se pondrá pronto en obra uno
sobre el Pudagüel, y se esperan los últimos datos del inge-
niero encargado de los trabajos preparatorios para pedir a
Europa puentes de fierro para el Maule y Loncomilla.
El ferrocarril entre Santiago y Valparaíso, esa obra gi-
gantesca para nosotros y que muchos creyeron una ilusión,
avanza con rapidez. Los trabajos abrazan ya casi toda la lí—
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nea hasta Quillota, y no dudo de que en poco tiempo más
una buena parte, y la que ha ofrecido más dificultades, esté
completamente concluida.
El Gobierno ha dado a la empresa una carta de crédito
por 100.000 libras esterlinas sobre los fondos existentes en
Londres, para los costos de los pedidos que ha hecho a Euro-
pa. Cualquiera que haya sido la parte que me ha cabido en
la promoción de esta grande obra, aunque sólo me haya to-
cado asistir como jefe de la República a un resultado del
progreso del país y del desarrollo de su riqueza, me com-
plazco en haber tenido la suerte de que durante mi adminis-
tración se haya iniciado la obra más atrevida y más fecunda
en bienes para la República de cuantas se han emprendido
hasta el presente. Tengo fe en el porvenir que ella promete
al país, porvenir inmenso y que por fortuna está bien
próximo.
El espíritu de empresa, que con honrosa osadía acometió
y llevó a efecto el primer ferrocarril construido en la Re-
pública, se ostenta en Copiapó en todo su vigor. La prolon-
gación del ferrocarril en la dirección de Chañarcillo se pro-
sigue con empeño, y quizá en estos momentos se da princi-
pio al ferrocarril de Tres Puntas.
En los últimos meses del año pasado un ingeniero ha
hecho los estudios necesarios para el ferrocarril de La Serena
al puerto de Coquimbo. No ofrece esta obra alicientes bas-
tantes para que sea fácil reunir los capitales que exige, ni el
Estado puede tomar parte en ella de otra manera que corno
un accionista auxiliar.
En un extremo de la República, ayer desierto, e inculto,
-se ha dado principio a un madero-carril de cinco -leguas,
por bosques y terrenos fangosos, y construido ya una buena
parte. El espíritu de asociación y empresa de los colonos de
Llanquihue ha sido bastante poderoso para acometer con
escasos recursos una obra que dará nueva vida a aquel es-
tablecimiento, y que es una buena muestra de lo que debe
prometerse el país de la colonización del sur. Los empresa-
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nos prefieren que se les haga ciertas concesiones a que el
Estado entre como accionista. Oportunamente llamaré vues-
tra atención a este asunto si fuere necesaria vuestra coo-
peración.
Se practica al presente por una comisión de ingenieros
un estudio detenido de la barra del puerto Constitución y
del río Maule para mejorar su navegación. Según los datos
recibidos hasta ahora, la mejora del puerto es practicable,
aunque exige considerable costo. Concluidos los trabajos de
la comisión llamaré vuestra atención a este asunto.
Conforme a la ley de 5 de noviembre de 1853, se han
admitido las propuestas hechas al Gobierno, con las modi-
ficaciones que la conveniencia del país exigía para esta-
blecer comunicación periódica entre Chile y Liverpool por
el Estrecho de Magallanes. También debo anunciaros que
tengo motivo para esperar que se lleve a efecto la navega-
ción por calórico en nuestras costas en virtud de un privi-
legio otorgado a principio del año anterior.
He continuado fomentando la línea telegráfica entre
Santiago y Valparaíso con una subvención, y he pedido a
Europa los elementos necesarios para establecer este medio
de comunicación entre otros pueblos.
Se ha dado cumplimiento a la ley que manda practicar
el censo de la población de la República, y según los datos
adquiridos hasta aquí, con buen resultado.
Los padrones de pesos y medidas para los fieles ejecuto-
res, mandados construir a Europa, han llegado en su mayor
parte. Acordado el mejor medio de surtir al país de los
pesos y medidas de uso común, podrá plantearse una ley
cuya necesidad se hace sentir en todas partes.
La Beneficencia ha sido objeto de varias providencias,
y ha hecho recientes adquisiciones que en su línea no son
menos importantes que las que han alcanzado las mejoras
materiales del país. Ya comprenderéis que me refiero al
establecimiento en Chile de las Hermanas de la Caridad y
de la Providencia. Aún no es tiempo de que esas institu-
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ciones, de las más bellas que ha producido el sentimiento
religioso, sean debidamente apreciadas entre nosotros: es me-
nester para ello, que se vea la activa caridad afianzada en
la fe religiosa, revistiendo de fuerza al sexo débil, y hacien-
do los prodigios que han ganado a estas instituciones la
estimación de todos los hombres de todos los países y de
todas las creencias.
Las Hermanas de la Caridad han tomado ya a su car-
go el hospital de mujeres y se aceleran los trabajos nece-
sarios para que empiecen a prestar sus servicios en el de
hombres. Desde enero de este año, las Hermanas de la
Providencia tienen bajo su dirección la educación y cui-
dado de los expósitos que han salido de la lactancia, con
un resultado en extremo satisfactorio. Para que el bien sea
más general, y participen de él todos los expósitos, se dic-
tarán en breve providencias que antes hubieran sido in-
eficaces.
Se ha dado principio al nuevo hospital de mujeres en
esta capital, conforme a un plano en que se consultan las
exigencias higiénicas de un establecimiento de esta clase y
la comodidad del servicio.
En Cauquenes se ha concluido con los auxilios fiscales
el hospital que allí se construía, se continúa el de Con-
cepción, y se hacen los trabajos previos para construccio-
nes de esta clase en varios pueblos. Debo hablaros particu-
larmente del establecimiento de un hospital en Curicó,
debido al celo caritativo de los vecinos. He concedido los
auxilios solicitados por la Municipalidad, para alentar la
promoción de tan benéficas instituciones.
A varios hospitales se han concedido auxilios fiscales
para su sostenimiento. Al de Talca, atendida la necesidad
de la población, se ha concedido nueva asignación para
aumentar el número de camas.
La Casa de locos necesita de una protección eficaz.
Planteada sin elementos bastantes y en un local poco ade-
cuado, es en extremo insuficiente para las necesidades.
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Cuento con vuestra cooperación para sacarla de la situa-
ción en que se halla y convertirla en un verdadero hospi-
tal, que reúna las condiciones que exige la curación de tan
lamentables enfermedades.
He seguido estableciendo dispensarías en algunos pue-
blos, usando de la partida asignada en el presupuesto para
este objeto. He aprovechado esta oportunidad para regla-
mentar el servicio médico de algunas provincias y sujetar
la vacunación a la dirección de un facultativo.
En varios puntos del territorio ha aparecido la viruela,
aunque no con carácter maligno. Tan pronto como se ha
tenido conocimiento, se ha dictado las providencias para
aumentar los vacunadores y para atender a los enfermos.
La organización de la colonia de Llanquihue, y la fun-
dación de un pueblo en el fondo del seno de Reloncaví en
un excelente puerto, ha dado impulso a la colonización y
afianzado sus progresos. En poco más de un año, donde
antes había un espeso bosque, se ha improvisado una peque-
ña población trazada con acierto, que cuenta ya algún
vecindario, y que va llamando a ella pobladores de todos
los contornos. Era necesario dar un centro a los colonos
establecidos en aquel territorio, donde al mismo tiempo,
que encontrasen recursos hallasen un mercado inmediato
para venta de sus frutos. Allí se ha construido la casa del
jefe del territorio, se construyen la iglesia, la escuela, la
cárcel y demás edificios públicos; se trabaja un muelle por
empresa de colonos y de allí parte el madero-carril que atra-
viesa el terreno distribuido a los colonos hasta la laguna.
El aumento que ha recibido el número de colonos es corto;
pero los establecidos han rasado ya gran parte del bosque
que cubría sus pertenencias; han construido sus habitacio-
nes, hecho sus siembras, probado la buena calidad del te-
rreno y reconocido que sólo necesitan de su industria y
esfuerzos para lograr ver satisfechas sus expectativas.
Magallanes ha sido también convertido en territorio de
colonización. Antes de llevar pobladores a aquel punto le-.
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jano, he creído que debía reunir datos sobre lo que era
dado hacer, atendida la localidad y lo que podía prometerse
a los colonos. La lamentable pérdida del gobernador anterior
ha entorpecido estos trabajos que ha debido empezar el ac-
tual jefe de aquel establecimiento.
Siento deciros que ha sufrido retardos inevitables el
envío de un agente del Gobierno a Europa) para promover
la inmigración. El sujeto que se había designado encontró
después dificultades para emprender su viaje. Estoy pe-
netrado de que sin esta medida no debemos esperar que la
colonización reciba el aumento que es de desear y que ya
está preparada a recibir.
En el Departamento de Justicia llama con preferencia
mi atención la redacción de los códigos. La comisión encar-
gada de revisar el civil se ha consagrado al examen del pro-
yecto con laudable constancia, y penetrada de la urgente
necesidad de una reforma en esta parte capital de nuestra
legislación. En algunos meses más de trabajo, el código civil
se hallará en estado de que el Congreso resuelva sobre su
sanción.
Aún no hay tiempo para que los sujetos encargados de
la redacción del Código de Procedimientos, del Código Penal
y Código de Comercio puedan presentar sus proyectos. Tra-
bajos de esta naturaleza por urgentes que sean, es necesario
ante todo que se hagan con detención y maduro examen.
La legislación de minas ha sido objeto de estudios y tra-
bajos anteriores; pero antes de llamar vuestra atención a
ellos, he creído conveniente someterlos al examen de una
comisión compuesta en gran parte de las mismas personas
que se han ocupado en la redacción de los proyectos par-
ciales que se han formulado.
Pende ante el Congreso un proyecto de ley sobre inge-
nieros de minas, a cuyo despacho espero prestaréis vuestra
atención preferente en las presentes sesiones. No vacilo en
recomendaros como igualmente urgente y digno de vuestra
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pronta deliberación, el proyecto de ley sobre prelación de
créditos que hace dos años tuve el honor de someteros.
El desarrollo del comercio reclama una ley sobre socie-
dades anónimas. Destinada a satisfacer exigencias del mo-
mento, no debe esperarse para dictarla, la conclusión de los
trabajos del código mercantil. Oportunamente os someteré
un proyecto sobre esta materia.
La buena administración de justicia reclama la creación
de juzgados de letras en varios departamentos importantes,
que por la distancia a que se hallan de las capitales de pro-
vincia, no gozan sino imperfectamente de la eficaz y pronta
represión de los delitos y de la expedita resolución de los
litigios, con perjuicio de la moralidad pública y de los inte-
reses económicos del país. Un proyecto de ley para atender
en cuanto sea posible a estas necesidades, os será presentado.
Mientras tanto se ha mandado practicar visitas por Mi-
nistros de las Cortes de Apelación y por algunos jueces de
letras en los departamentos de su respectiva jurisdicción en
que se han creído más necesarias.
Los edificios de la Penitenciaría destinados al culto, a la
administración, al hospital y cuerpo de guardia, se han con-
cluido, y algunos de ellos están sirviendo ya a su objeto.
Para dejar esta obra completamente determinada y con toda
la seguridad que requiere, sólo falta dar mayor altura a la
muralla de circunvalación, y algunas pequeñas obras com-
plementarias. Se ha mejorado notablemente el régimen y
servicio interno; los talleres han recibido mayor desarrollo
y se ha extendido el trabajo a todos los presos.
El edificio construido para el presidio urbano está ya
en servicio. A su solidez y capacidad junta una distribución
bien calculada. He auxiliado su construcción con los fondos
que el Congreso asignó para obras de esta clase. También se
ha concedido algún auxilio a la Municipalidad para organi-
zar desde luego trabajos en que ocupar con provecho a los
presidiarios, sin emplearlos, como hasta aquí, en las obras
públicas de la ciudad.
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La falta de cárceles en algunos pueblos, la inseguridad
de las que existen en otros y la imposibilidad en que están
las Municipalidades de construirlas o mejorarlas por la in-
suficiencia de sus rentas, han hecho indispensables las conce-
siones de auxilios fiscales para atender a estas necesidades.
Combarbalá, San Felipe, Quillota, Rancagua, Chillán, y
otros pueblos han participado de estos auxilios, unos para
reparaciones y otros para nuevas construciones, conforme
a planos aprobados por el Gobierno.
Ventajoso resultado ha producido la división que en el
año anterior se hizo de la Casa de corrección de mujeres y
de hombres, en dos establecimientos del todo independientes.
Ambos han mejorado en su régimen y en su servicio interno.
La suspensión del Presidio de Magallanes por razones
que conocéis, me obligó a restablecer el de Juan Fernández.
Dificultades se han presentado al organizarlo, pero creo in-
dispensable que se conserve porque sin él sería en extremo
reducida la escala de penas en nuestro código, y porque pre-
senta una pena adecuada para ciertos delitos.
El Muy Reverendo Arzobispo ha practicado reciente-
mente la visita de una parte de sus diócesis en desempeño de
su ministerio pastoral. Lo mismo ha hecho el reverendo
Obispo de La Serena.
Se ha dado el pase a las bulas que instituyen Obispo de
La Serena al que lo era de Ancud, y se han elevado a Su
Santidad las correspondientes preces para la institución del
Reverendo Obispo electo de Concepción.
He prestado aprobación provisoria y mientras vosotros
resolvéis lo conveniente, a los aranceles de derechos parro-
quiales formados por el Reverendo Obispo de La Serena para
su diócesis, porque era urgente sustituir una regla uniforme
a las prácticas varias que se observan, y porque los derechos
que en él se establecen son más moderados que los que se
acostumbra exigir. No ponerlos en vigor, desde luego habría
sido privar a los habitantes de aquel obispado de beneficios
efectivos.
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Me he ocupado seriamente en los medios de mejorar el
servicio parroquial conciliando la más extensa exención de
derechos por los actos del ministerio, con la decente man-
tención del párroco. Pronto os pasaré un proyecto de ley
que perfeccionado por vuestras luces, satisfará una de las
más premiosas exigencias del país. En el entretanto se ha
atendido a las necesidades de este ramo con la creación de
algunas viceparroquias, con la asignación de sínodos a pá-
rrocos incongruos y con la dotación de capellanes para al-
gunos puntos en que éste era el partido más ventajoso.
Especial contracción se ha prestado a la fábrica de igle-
sias. Se han destinado fondos para la reparación de la iglesia
metropolitana y para terminar las catedrales de Ancud y
La Serena, y las iglesias parroquiales de Sotaquí, Ovalle,
Combarbalá, Illapel, Melipilla, Peumo, Curicó, Talca, Penco,
Valdivia y algunas otras; para reparaciones urgentes en las
de San Bernardo, Pichidegua, etc.; para continuar las de San
Felipe, Chillán, Cauquenes, Ángeles, y se ha decretado la
construcción de nuevos templos en algunos curatos que ca-
recían absolutamente de ellos, y en que su necesidad era
más imperiosa, como Caldera, Freirina, Santa Rosa de los
Andes. La construcción de la catedral de Concepción se ade-
lanta con empeño.
Las misiones de infieles, uno de los medios esenciales para
la civilización y reducción de los indígenas, han sido por sí
solas de poco fruto; pero combinadas con un sistema de
operaciones encaminadas a ese importante objeto, tendrán
la eficacia que corresponde. Se prepara ese sistema, y no
pasará mucho tiempo sin que se ponga en acción.
A medida que el país progresa, que los intereses mate-
riales se desarrollan, la necesidad de proveer al fomento y
difusión de la instrucción primaria de una manera eficaz,
es más apremiante. Ese progreso, ese desarrollo no se obra~i
por sí; son el resultado de la acción combinada de varias
causas, y una de las más poderosas es la acción, la partici-
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pación de los habitantes. Mientras la ignorancia domine en
gran parte de éstos, mientras una enseñanza que los eleve y
moralice, no los haga más aptos, no despierte más su acti-
vidad, no les aliente, el adelantamiento del país sufrirá: se
alejará ese porvenir a que avanza la República y ningún
corazón chileno puede contemplar sin emoción. Vuestra
cooperación para atender a las necesidades de la instruc-
ción primaria no cesará de solicitarla y en las presentes se-
siones someteré a vuestra consideración un proyecto de ley
con ese objeto.
Usando de los medios que están en mano del Gobierno,
se han creado de i~naño acá treinta y una escuelas prima-
rias, veintinua para hombres y diez para mujeres; se han
mejorado las escasas dotaciones -de treinta y ocho precepto-
res; se han concedido auxilios para dotar ayudantes en ocho
escuelas, y se han proporcionado a muchas otras, fondos para
útiles o mejora de los locales que ocupan, y distribuido a
todas las provincias libros elementales de enseñanza, y seña-
lado a los que hayan de venderse, módicos precios para faci-
litar su adquisición.
Se ha dictado para la Escuela Normal de hombres un
plan de estudios adecuado, se ha mejorado su régimen inter-
no, y se ha agregado una escuela de aplicación en que los
alumnos se adiestrarán prácticamente en el desempeño de
sus útiles funciones de maestros. En el presente año recibirá
cuarenta alumnos más, pedidos a las diversas provincias.
Se ha establecido la Escuela Normal de preceptoras bajo
la dirección de las monjas del Corazón de Jesús y dictado
el plan de estudios y reglamento que deban sistemarla.
La visita de escuelas por visitadores especiales continúa
produciendo sus buenos efectos. Para sacar de ella más fruto
se ha dictado un reglamento para los visitadores y aumen-
tado el número de éstos.
La falta de locales a propósito para las escuelas se hace
sentir más a medida que se ensancha la instrucción primaria.
La construcción de un edificio modelo la he considerado
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una verdadera necesidad y la he decretado para Santiago.
Se ha auxiliado también la construcción de obras semejantes
en otros puntos, y en la imposibilidad de atender la necesi-
dad tan general, se ha acordado dar auxilios con preferen-
cia, a los pueblos en que las Municipalidades o vecinos estén
dispuestos a dar la mitad del costo de la obra, debiendo eje-
cutarse ésta conforme a planos acordados por el Gobierno.
La Escuela de Artes y Oficios ha recibido un aumento
considerable de alumnos: llegan ya a ciento. En el año de
1853 se han fabricado en el establecimiento productos por
un valor como de 28.000 pesos.
Se ha pedido a Europa un profesor competente para la
escuela de sordomudos y establecido otra en pequeña escala,
para sordomudas.
En algunos liceos provinciales se ha dado mayor exten-
sión a la enseñanza; se han dictado varias providencias para
darles impulso y se han concedido a varios de ellos auxilios
fiscales. Esta clase de establecimientos más o menos desarro-
llados en su enseñanza, existen en las provincias de Coquim-
bo, Aconcagua, Colchagua, Talca, Maule, Ñuble, Concep-
ción y Valdivia. De las otras provincias, considero de más
urgencia crear liceos en las de Atacama y Valparaíso, orga-
nizados de manera que llenen las exigencias peculiares de
los pueblos en que se establecen.
Los cursos de la enseñanza superior se han principiado
en este año bajo un plan de estudios para las ciencias lega-
les y para las ciencias físicas y matemáticas. Se ha tenido
el propósito de dar más solidez a los estudios, comprender
ramos cuya falta era muy notable, y abrir campo a nuevas
profesiones de aplicación inmediata a los progresos mate-
riales del país y a la explotación de su riqueza minera.
Para el mejor régimen de la sección superior del Ins-
tituto Nacional se han tomado providencias cuyos buenos
efectos se experimentan ya. En la sección preparatoria del
mismo establecimiento, se ha mejorado la organización de
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los estudios y se ha cimentado el buen orden y arreglo eco-
nómico que en ella se ha introducido.
La dirección superior de la enseñanza la ejerce el Con-
sejo de la Universidad con su acostumbrado celo, y algunas
facultades van llenando cada vez mejor sus funciones de
cuerpos académicos destinados al fomento del cultivo de las
ciencias.
En los últimos meses del año anterior, dispuse se tras-
ladase al Perú el director del Observatorio astronómico para
observar el eclipse total de sol del 30 de noviembre que de-
bía ser visible en aquellas latitudes. El resultado de la expe-
dición parece que ha sido completo; y se ha trasmitido a
los cuerpos científicos con que la Universidad está en re-
lación.
El Museo de Historia Natural, bajo la dirección de un
hábil naturalista, se enriquece con nuevos objetos y con la
importancia que da a muchos que ya se poseían, un trabajo
activo e inteligente.
Los resultados ventajosos que ha dado el Conservatorio
de música en la enseñanza de la parte elemental del arte,
me han decidido a darle más fomento, extendiendo su ense-
ñanza a la música instrumental. No es sólo el cultivo de
las bellas artes, que ningún pueblo civilizado puede mirar
con indiferencia, el que se interesa en esta institución: va-
rios son los alumnos del Conservatorio que han encontrado
en su aprendizaje medios honrosos de mejorar su condición.
Las rentas públicas en 1853 han ascendido a 5.552.484
pesos. Las entradas de aduanas recibieron en 1852 un
aumento extraordinario sobre 1851 a consecuencia de la
alza de derechos que la nueva ordenanza introdujo respecto
de artículos de general consumo que empezaron a pagar
desde entonces 25 % en vez del 15 o 21 con que antes
estaban gravados. No debía esperarse para los años subsi-
guientes, sino el aumento paulatino y gradual que produce
el progreso del comercio. Sin embargo las entradas natu-
rales de aduanas correspondientes a 1853 exceden en 372
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pesos a las de 1852, los otros ramos han recibido casi todos
algún aumento.
Usando de la autorización que me concedisteis por la
ley de 22 de agosto he declarado libre de derechos la inter-
nación de animales. Esta medida era aconsejada por consi-
deraciones de gran peso para que debiera detenerme en
adoptarla, la pérdida de la entrada que este ramo produce
al Erario. También he creído del caso dirigirme al Gobier-
no argentino participándole esta franquicia concedida al co-
mercio de aquella República e invitándole a adoptar medidas
correspondientes para facilitar e impulsar el comercio re-
cíproco de los dos países.
Conveniente es también extender la exención de dere-
chos a ios cobres fundidos en el país, y aunque por razones
muy diversas, disminuir los derechos que gravan las sede-
rías. Os recomiendo el despacho de los proyectos pendien-
tes relativos a estos objetos.
Mucho contraría al comercio de tránsito por las pro-
vincias del norte, la falta de oficinas de aduana y resguardo
en los puertos secos designados para hacerlo; y haréis un
servicio importante ocupándoos pronto del proyecto pen-
diente que provee a esta necesidad.
Se ha extendido al puerto de Talcahuano la franquicia
de depósito en los mismos términos que en Valparaíso, y
se han mandado arrendar los almacenes necesarios; se han
habilitado algunos puertos para dar facilidades al comercio,
y se ha autorizado la construcción de muelles.
Graves dificultades ofrece la construcción de un mue-
lle en Valparaíso en las proporciones que requiere la im-
portancia de este puerto. El ingeniero a quien se encomen-
dó la formación de planos y presupuestos, y que ha estu-
diado con detención la bahía, considera inaceptables indi-
caciones que parecían dar facilidad a la obra, y propone
construcciones costosas y en situaciones tales que me han
detenido para resolver su ejecución. Se trata, sin embargo,
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de una necesidad apremiante, y sólo espero nuevos infor-
mes para adoptar una resolución definitiva.
Para dar más expedición a las operaciones de la alcaidía
en la aduana de Valparaíso, se han introducido nuevos arre-
glos en los libros y dictado otras providencias análogas. Me-
didas del mismo género se han tomado respecto de otras
oficinas fiscales.
La construcción de los almacenes fiscales se continúa
con actividad. Hasta la fecha se han invertido en esta obra
más de 800.000 $; 385.347 en la hilera que ocupa la adua-
na desde el año pasado y 301.077 en la segunda, de la cual
se han entregado ya 48 almacenes y se entregarán los 44 que
están al concluirse, en setiembre; y los ciento y tantos mil
pesos restantes, en la
3a hilera y el edificio destinado a ofi-
cinas. En todo este año se contará en 180 almacenes de una
capacidad de 4.258.772 pies cúbicos. El edificio destinado
~ oficinas débe entregarlo el contratista en enero de 1855.
Terminado el edificio que para Aduana se construía en
los Andes, se halla ya en servicio. En otros puertos es de
necesidad la construcción de obras análogas. Se construyen
al presente en el puerto de Coquimbo, y para una aduana
en Valdivia, se han formado ya los planos y presupuestos.
En el año de 1853 la Casa de Moneda ha sellado la
suma de 3.066.693 pesos. De la plata amonedada se han
distribuido en las provincias 599.000 pesos; mas es tal la
escasez de moneda menuda, que apenas se ha hecho sentir
ese aumento.
Sin emitir a la circulación la cantidad bastante de plata,
no he creído que debía tomar una medida definitiva res-
pecto de la moneda de cruz. Se ha dispuesto que se vaya
extrayendo de la circulación poco a poco, de manera que
al prohibir su curso la cantidad que circule se haya redu-
cido todo lo posible. Sin incluir ios costos de amonedación
la operación de resellar esta moneda ocasiona, según los en-
sayos practicados, una pérdida de más de un doce por
ciento.
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Se ha puesto en ejecución la ley que fija la planta de
empleados de la casa. Las construcciones que ha exigido
la nueva maquinaria están muy adelantadas. Terminadas
que sean y provista la casa de elementos que le hacían fal-
ta, recibirán mayor actividad sus labores.
La introducción de la nueva maquinaria y la planta de
empleados que en consecuencia ha sido necesario dar a la
casa, hacen inadaptables la mayor parte de las disposicio-
nes de su actual ordenanza. Se trabaja actualmente en pre-
parar en ella las reformas convenientes.
La emisión de vales que os anuncié en el año anterior ha
producido buen resultado al comercio en general y a la
Casa. Se han emitido hasta aquí por la suma de 535.000
pesos y existen en circulación por la de 492.000.
Con un objeto análogo a la emisión de vales se ha de-
cretado la anticipación de fondos a cuenta de pastas. De
esta manera los fondos de amonedación dejan de estar pa-
ralizados y el comercio privado de esa suma de numerario
que a veces considerable, puede afectar las transacciones.
A la misma Casa se ha encargado el giro de letras con-
tra los fondos de la deuda peruana que existen en Londres.
Me he ocupado con todo interés en llevar a efecto la
ley de 15 de octubre anterior, que convierte el diezmo en
una contribución directa. Se han preparado y circulado ins-
trucciones detalladas, programas y diversos antecedentes que
ilustren a las comisiones: se han nombrado ya éstas para
todos los departamentos de la República, con excepción de
los de la provincia de Valdivia, por dificultades que no ha
sido fácil vencer. Siento deciros que los trabajos de las co-
misiones marchan con lentitud y que no obstante las ins-
tancias del Gobierno y sus esfuerzos, se experimentan em-
barazos que quizá llegue el caso de que sea necesaria vues-
tra cooperación para allanarlos. Resuelto a llevar a efecto
sin demora una medida tan útil al país, decreté la suspen-
sión de los remates de diezmos en fines del año anterior.
Los trabajos de la carta catastral, que debe dar la base
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definitiva a la nueva contribución, se continúan con en-
torpecimientos nacidos de la falta de ingenieros competen-
tes. Pienso pedir a Europa un número suficiente para con-
tinuar una operación cuyas ventajas no son puramente
fiscales.
La conversión del diezmo en una contribución directa
dará bases para otras reformas en sistema de rentas, y mu-
chos datos importantes sin los cuales no podría procederse
con acierto en materia tan grave.
Las deudas exterior e interna de la República continúan
pagándose con toda religiosidad.
En virtud de la ley de 15 de setiembre se ha procedido
a la consolidación de la deuda procedente de secuestros,
y encargada de ella a la tesorería general. Hasta fines de
abril se han consolidado 168.912 pesos.
La abolición del estanco ha encontrado siempre el obs-
táculo de privar al Erario de la entrada que le produce. El
proyecto pendiente ha querido salvarlo con la imposición
de un derecho demasiado subido que provocará al contra-
bando, y los medios de evitarlo en lo posible serán entonces
mucho menos eficaces.
La abolición del estanco, para que llene su objeto, es
menester que se haga perdiendo gran parte de la entrada
que produce, gravando la introducción de las especies estan-
cadas con un derecho moderado. Pero la adopción inme-
diata de una medida de esta clase, cuando los embarazos
que experimenta la conversión del diezmo pueden impedir
que el Erario perciba en el año venidero en la época debi-
da~.la entrada ordinaria por este ramo, expondría a una
disminución demasiado considerable en las entradas para
que sea prudente proceder a ella desde luego.
La Quinta Normal se ha sometido a un nuevo sistema
en su enseñanza y régimen interno, cuyos resultados aún
no ha habido tiempo de apreciar. Con el propósito de di-
fundir en todo el país la instrucción que en ella se da, se
han pedido a las diversas provincias jóvenes alumnos: pero
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ha sido con muy poco fruto. No se comprende todavía la
importancia de una enseñanza de esta clase, y se presenta
el singular fenómeno de que en un país esencialmente agri-
cultor se mira sin interés el aprendizaje de la agricultura.
La exposición de productos industriales que ha organizado,
es de esperar que despierte el deseo de mejoras en este ramo
y que contribuya a que los particulares se aprovechen más
de este establecimiento.
El desierto de Atacama ofrece productos de que la
industria y el comercio del país podían sacar provecho.
Para apreciar su importancia dispuse que un profesor com-
petente en las ciencias físicas y naturales lo reconociese;
y no vacilo en anunciaros que se han obtenido buenos re-
sultados. El mismo comisionado ha levantado un mapa
del desierto, que contribuirá a hacer más general y menos
vago el conocimiento de esa parte del territorio de la Re-
pública.
El Ejército permanente continúa mostrándose digno
de la República por su moralidad y disciplina. Su fuerza
se ha reducido al número de plazas fijado por la ley de
25 de octubre del año anterior y disuelto en consecuencia
uno de los batallones que existían.
El aumento que los acontecimientos. pasados obligaron
a dar al Ejército, y la reducción que poco después reci-
bió, han dejado un exceso de oficiales sobre el número que
la ley asigna, respecto de los cuales se ha creído indispen-
sable tomar la medida de retirarlos. Pero en esa situación,
ni el país se aprovecha de sus servicios, ni ellos están en
actitud de mejorar de condición, abrazando otro género
de ocupaciones que les ofrezca ventajas. A este mal pro-
vee el proyecto de ley sobre reforma militar que pende
ante el Congreso. La reforma, sin imponer al Erario nuevo
gravamen, dejará a los que se comprendan en ella, en liber-
tad de ocuparse más activamente en su provecho, facili-
tándoles recursos con que al presente no cuentan, y dará
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a la industria del país nuevos elementos de desarrollo. Os
recomieñdo la consideración de este proyecto.
Aunque no de igual importancia, de conocida utilidad
es el proyecto de ley sobre montepío militar, y haréis un
verdadero servicio al Ejército ocupándoos de su sanción.
La Escuela Militar continúa en buen pie. En ella se
ha creado recientemente una sección especial para que ha-
gan sus estudios preparatorios los jóvenes que se destinen
a la Marina, estudios que son la base indispensable de los
profesionales del marino, que harán después en Valparaíso
y a bordo de nuestros buques de guerra.
Con los fondos asignados por el Congreso, se ha pro-
visto el parque de artillería y almacenes de guerra con un
repuesto suficiente de armamento y pertrechos.
Hace tiempo que ha ocupado al Gobierno la construc-
ción de un cuartel de artillería. Formados los planos y presu-
puesto, se ha dado principio a esta obra. Sabéis vosotros
que esta medida satisface una necesidad urgente y no dudo
concurriréis por vuestra parte a su pronta ejecución -asig-
na~dolos fondos que oportunamente os pediré.
La Guardia Cívica ha ocupado especialmente la atención
d~iGobierno. Se ha provisto a las necesidades de muchos
cuerpos, otros han sido inspeccionados, y varios de los que
están disueltos se reorganizan. Esta institución continúa
mereciendo bien del país por su moralidad y buen compor-
tamiento.
El jefe comisionado para la redacción del Código Mili-
tar, conformándose a las instrucciones del Gobierno, ha da-
do la preferencia en su trabajo, a la parte relativa a la
Guardia Cívica y presentado ya un proyecto de ley. Antes
de sometéroslo he dispuesto que se pase a una comisión de
personas competentes para que lo examinen y propongan
en él las variaciones o modificaciones que sean conducentes
a su perfección. En poco tiempo más tendré el honor de
presentároslo, y os recomiendo desde ahora su pronta con-
sideración.
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La Marina ha prestado sus servicios con el buen espíritu
y asiduidad que la distinguen. Ella ha llenado con acierto
las exigencias del país, sea en las aguas de la República o en
el exterior: con ella se ha atendido a los establecimientos de
Magallanes y Juan Fernández y a los intereses de la colo-
nización del sur.
El desarrollo de nuestra Marina Mercante y de nuestro
comercio, va creando necesidades para cuya satisfacción es
insuficiente el personal de nuestra Marina de Guerra. Se ha
ocupado el Gobierno -de los medios de aumentarla, y muy
particularmente en mejorar la educación profesional de los
marinos, en generalizar en los que sirven en la armada la
competencia que necesitan.
En el año anterior se ha botado al agua un nuevo buque
de guerra, que hace tiempo estaba en construcción en el
astillero de Valparaíso.
Se ha mandado construir a Inglaterra con los fondos
asignados por el Congreso una corbeta de vapor a hélice, y
se ha comisionado para que entienda en la construcción y
la inspeccione a un jefe superior de marina. Al Ministro
Plenipotenciario de la República en París, se le han dado
las instrucciones necesarias para que intervenga en la con-
trata, y tome en su ejecución la parte que corresponde.
También se ha pedido para el armamento de nuestros
buques, un repuesto adecuado a nuestras necesidades.
La construcción de los arsenales de Marina no ha po-
dido aún principiarse. Los derechos que algunos particula-
res alegan a parte de los terrenos en que deben situarse, han
obligado a retardos y originado entorpecimientos que no
obstante el empeño con que se ha agitado este negocio no
ha sido posible allanar hasta ahora. Sin embargo los dere-
chos del Estado son claros, y no debe dudarse del buen
éxito de las gestiones que se hacen.
He creído que las necesidades futuras de nuestra Marina
exigían algunas providencias respecto de las maderas de
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construcción que existen en los bosques de dominio pú-
blico y se han dictado en consecuencia.
Para facilitar y regularizar el servicio marítimo en los
puertos de la República, con provecho del comercio, y para
la organización y mejora de todos los diversos ramos de este
Departamento, se han tomado diversas medidas de que os
instruiréis por la Memoria del respectivo Ministerio.
Se han matriculado en el último año en nuestra Marina
Mercante treinta y un buques que miden 7.094 toneladas.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Pos la exposición que acabo de haceros, y que los Mi-
nistros del Despacho completarán. en sus Memorias, veréis
que se ha avanzado con paso firme en la vía de las mejoras.
Para muchos de los trabajos que han ocupado al Gobierno es
indispensable vuestra cooperación, para todos ellos el apoyo
de vuestras luces y patriotismo. El bien del país, que es el
objeto de vuestras aspiraciones, lo es también de los desvelos
del Gobierno: trabajemos pues unidos en alcanzarlo. Para
un propósito tan digno de los representantes de un pueblo,
tan conforme a los fines de las sociedades humanas, no fal-
tará a nuestros esfuerzos la protección del Cielo, y con
ella lograremos allanar dificultades, vencer obstáculos y que
nuestra querida patria siga su marcha constante a los altos
destinos que sin duda le están reservados.
MANUEL MCNTT.
Santiago, junio 1” de 1854.
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DISCURSO DEL PKESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA
APERTURA DEL CONGRESO NACIONAL DE 1855 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Me complazco en abrir vuestras sesiones anunciándoos
que la República goza de paz interior y exterior; que su
prosperidad crece; que en los diversos ramos del servicio pú-
blico se adelanta, y que ninguna calamidad, ningún acci-
dente desgraciado ha perturbado en el último año, la mar-
cha tranquila y regular de la administración, ni las empresas
o trabajos que desarrollan la agricultura, impulsan la indus-
tria y fomentan el comercio. Esta situación y el porvenir
halagüeño que promete, no pueden contemplarse sin una
viva satisfacción y sin sentirse penetrado de la más profunda
gratitud a la Divina Providencia que continúa favorecién-
donos con su paternal protección.
La buena inteligencia y armonía presiden a las relacio-
nes que mantenemos con diversos Estados de Eúropa y Amé-
rica.
Como ya sabéis, en algunos Estados vecinos se han veri-
ficado acontecimientos políticos que tendrán sin duda
grande influencia en su situación interna. El Gobierno ha
prescindido de ellos respetando ampliamente la indepen-
dencia de cadaEstado; y fiel a los principios que hace tiempo
ha tomado por regla la República, ha seguido cultivando las
relaciones internacionales con el mismo interés, y animado
del sincero deseo de hacerlas más estrechas y cordiales.
* Fue impreso en folleto de 4 pp. en folio en la Imprenta Nacional, Santiago 1855,
y en El Araucano, n
9 1610, Santiago, 2 de junio de 1855. (COMIsIÓN EDITORA.
CARACAS).
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Ha llamado muy particularmente mi atención el con-
venio ajustado en Quito en veinte de noviembre del año
pasado, entre los Plenipotenciarios del Ecuador y de los Es-
tados Unidos, por estipularse en él, a favor de esas Repú-
blicas, una protección que sin duda habría afectado gra-
vemente la situación respectiva de los varios Estados del
continente. Era a mi juicio urgente representar al Gobierno
ecuatoriano los inconvenientes de ese convenio, hacer es-
fuerzos amistosos para recabar de él la adopción de algún
temperamento que los evitara. Éste es el objeto de la misión
extraordinaria enviada al Ecuador. Aunque según el curso
de los sucesos hay fundamento bastante para esperar que
ese convenio quede sin efecto, la misión sin embargo no será
sin fruto. Habremos dado al Ecuador una muestra de nues-
tro interés y simpatías, cumplido con el deber que nos im-
pone nuestra condición de miembros de la gran familia
americana.
En noviembre del año anterior se fijó el fondo de amor-
tización de la deuda de dos millones que el Perú reconoce
a favor de Chile, conforme a lo estipulado en el artículo 4~
del tratado de 11 de diciembre de 1849, por acuerdo de los
dos Gobiernos.
La Confederación Argentina ha acreditado reciente-
mente un Encargado de Negocios. No obstante las fre-
cuentes relaciones que existen entre la República y la Con-
federación, y el inmediato contacto en que se hallan por
su condición de Estados limítrofes, hace años que esas rela-
ciones no se cultivan por medio de misiones diplomáticas.
De la presente, me prometo importantes resultados en fa-
vor de los intereses de ambos países.
Os recomiendo la pronta consideración del tratado con
la Gran Bretaña, y de la convención consular con la Nueva
Granada.
He usado con alguna amplitud de mis atribuciones cons-
titucionales en favor de individuos que sufrían prisión o
destierro a consecuencia de la crisis de 1851, y dádoles
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libertad o permitidoles volver al país. En virtud de esas
medidas no existe ningún detenido por esa causa en las
prisiones y se ha reducido notablemente el número de in-
dividuos a quienes un fallo de los tribunales aleja de la
República. El mismo medio permitirá al Gobierno usar de
indulgencia respecto de los demás, haciendo las diferencias
que la equidad y los intereses sagrados de la justicia acon-
sejan.
En uso de la autorización que me concedió el Congreso
por ley de 24 de octubre del año pasado, se ha hecho nueva
demarcación de departamentos en la provincia de Chiloé,
consultando las exigencias de una buena administración.
En el presente año empieza a tener completa ejecución
la ley de Municipalidades. Ella ha determinado con preci-
sión las funciones de estos cuerpos y dado a su acción la
amplitud que requería por una parte la naturaleza de los
intereses que les están confiados, y por otra la imposibilidad
de que el Gobierno los atendiera.
Se ha dado a la mejora de las vías de comunicación
todo el impulso que han permitido los elementos de que
puede disponer el Gobierno, y me es satisfactorio partici-
paros que de las obras de esta clase que estaban en ejecu.
ción se han concluido y entregado al servicio del público
el camino carril del Tomé a Chillán; el de Illapel a Pichi-
danque, el de los Barriales -en el camino del sur; el de la
cuesta de Prado, el puente sobre el río Aconcagua, y otras
de menor importancia. Se continúa la apertura del nuevo
camino carril de la Higuera de Totoralillo, la del Alto del
Puerto, del de Valdivia a Osorno; se activa la construcción
del puente sobre el Cachapoal, del puente sobre el Puda-
güel, y se ha contratado la construcción de dos más, uno
sobre el Choapa y otro sobre el Puangue, y concluidos los
trabajos preparatorios, se espera recibir pronto propuestas
para un puente sobre -el Maule. Se ha dado principio a la
apertura de un camino carril del Tomé a Concepción y
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se hacen trabajos parciales, bien importantes algunos, en
varios caminos del Norte y Sur.
Una parte del ferrocarril de Santiago a Valparaíso está
ya recibiendo rieles, y en el resto se prosiguen los trabajos
con actividad. Después de la corta paralización que pro-
dujo el abandono de la línea de Concón por la de Limache,
se les ha dado notable impulso. Las contrariedades con que
ha luchado esta empresa la han robustecido y aseguran su
éxito: ella a más de sus inmensas ventajas, será en alto
grado honrosa para el país.
Recientemente se ha promovido la formación de una
sociedad para construir un ferrocarril de Santiago a Talca.
Los grandes bienes que una obra de esta clase promete la
hacen acreedora de toda la protección del Gobierno y con-
fío en que cuando llegare el caso, vosotros le prestaréis
también vuestro apoyo y la fomentaréis.
Concluidos los trabajos de la comisión de ingenieros
encargada del estudio del puerto Constitución y río Maule,
para mejorar el primero y facilitar la navegación del se-
gundo, se trata de proceder a la ejecución de las obras pro-
puestas y para ello, cuento con que votaréis los fondos que
exijan. Los mismos ingenieros han sido comisionados para
estudiar la laguna de Vichuquén, y asegurarse de si será
posible unirla al mar por un canal navegable, y en este
caso, cuál será el costo de esta obra. Es menester propor-
cionar a la provincia de Colchagua un puerto para la fácil
y cómoda exportación de sus frutos, y un puerto como el
que se tendría en la laguna de Vichuquén, sería de utilidad
muy general y el más seguro de la República.
La oficina de Estadística trabaja hace seis meses con
doce oficiales auxiliares en la organización de los datos del
censo de la población y en la formación de cuadros que
reasuman los resúltados por provincias, departamentos y
parroquias, con toda la especificación exigida por la ley.
Pronto deben llegar a Valparaíso los elementos pedidos
a Europa para establecer una línea telegráfica de Santiago
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a Talca y los operarios inteligentes que deben plantearla y
dirigirla. Es de esperar que esta nueva línea contribuya a
que la de Santiago a Valparaíso se ponga en actividad, y a
que con alguna subvención de fondos nacionales, pueda
continuar prestando con regularidad sus servicios. Este auxi-
lio que he concedido a la línea mientras ha funcionado,
estoy en ánimo de continuarlo cuando se restablezca, y de
aumentarlo en proporción de las mejoras que reciba.
El Ministro Plenipotenciario de la República en París,
conformándose a órdenes del Gobierno, ha provocado a la
compañía de vapores del Brasil a celebrar un convenio
para prolongar su línea hasta Valparaíso por el Estrecho
de Magallanes. La compañía ha expuesto que al presente
no puede contraer ese compromiso, pero que cuando las
circunstancias transitorias que le impiden entrar en arre-
glos de esta clase hayan desaparecido, trasmitirá sus pro-
puestas.
Los dos hospitales de esta capital se hallan confiados a
las Hermanas de la Caridad, y el resultado de esta medida ha
correspondido ampliamente a lo que de ella se esperaba.
Se ha principiado a introducir en la Casa de expósitos,
confiada a las Hermanas de la Providencia, arreglos que
asegurarán los buenos resultados de la institución. Cuando
se haya desarrollado el pensamiento que se trata de realizar
con el eficaz e importante auxilio de las Hermanas de la
Providencia, el establecimiento criará los niños, los edu-
cará y los preparará para ganar honradamente su subsis-
tencia y ser miembros útiles de la sociedad.
Se ha atendido y auxiliado a varios establecimientos de
beneficencia de esta capital y de otras poblaciones, ya para
las construcciones que han sido necesarias, ya para sus gas-
tos ordinarios.
Hace poco ha partido para Europa un comisionado del
Gobierno para promover la inmigración al país y a fomen-
tar la colonización en el sur. El establecimiento de Llan-
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quihue recibe gradual incremento, y está ya preparado para
la instrucción de un número considerable de colonos.
El establecimiento de Magallanes exige también urgen-
temente la introducción de nuevos pobladores. En su con-
dición actual de colonia compuesta de empleados y de in-
dividuos de la guarnición, no llena uno de sus más capita-
les objetos, el cultivo de su territorio, la explotación de
sus bosques y demás ramos de industria que ofrece, por po-
bladores radicados en aquellos lugares. Para alcanzar este
objeto he creído que el único medio es la inmigración ex-
tranjera traída de países de un clima análogo, y se han
dado en consecuencia las instrucciones del caso al agente
de colonización.
La revisión del Código Civil se continúa con empeño.
No obstante la detención con que la comisión procede y
que la gravedad de las materias que la ocupan exige, sólo
queda una pequeña parte por examinar. La demora será
más que compensada con la mayor perfección que el có-
digo recibirá.
No es menos urgente la necesidad de la reforma de los
otros códigos. Hasta ahora los comisionados se han ocupado
del trabajo previo que exige una obra de esta clase, y con-
fío en que en poco tiempo más, den impulso a la redac-
ción y presenten sus proyectos.
El Congreso ha llenado en el año anterior, exigencias
públicas de importancia con las leyes de prelación de cré-
ditos, sociedades anónimas e ingenieros de minas. En el pre-
sente llamaré vuestra atención a otros proyectos análogos,
dirigidos al mismo fin.
Se ha concluido la Penitenciaría y sistemado su régimen
interno. De las cárceles en construcción, algunas se hallan
ya a punto de terminarse; otras, más o menos adelantadas.
Fuera de los auxilios concedidos para estas obras, se han
decretado fondos para reparaciones urgentes en varias cár-
celes. En Juan Fernández se ha procedido a la construcción
de los edificios indispensables para la seguridad del esta-
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blecimiento y para habitaciones de la guarnición y presi-
diarios.
El régimen de las cárceles, que ha ido mejorándose gra-
dualmente por reglamentos aislados, reclama una ley gene-
ral que fije las bases de la organización y régimen de esta-
blecimientos de esta especie, y que dé a los reglamentos la
eficacia que necesitan.
El Ministro de la República en París, debe hallarse a
esta fecha en Roma en comisión del servicio, para promo-
ver cerca de Su Santidad arreglos que interesan a la reli-
gión y al Estado.
El servicio religioso ha recibido en esta última época
la atención especial del Muy Reverendo Arzobispo y del
Reverendo Obispo de La Serena, que han continuado la
visita de sus diócesis.
Se ha dado el pase a las bulas de institución del Re-
verendo Obispo de Concepción, y hace meses se halla a la
cabeza de su diócesis con gran bien de los intereses religio-
sos de aquella parte de la República. Aquel prelado ha es-
tablecido ya el seminario conciliar, tan necesario para pro-
veer al servicio del culto de ministros debidamente prepa-
rados. El Reverendo Obispo ha encontrado en el Gobierno
todo el apoyo y cooperación necesarios para la planteación
de tan importante establecimiento.
Para mejorar el servicio parroquial os propuse en el año
anterior un proyecto de ley que perfeccionado por vuestras
luces, llenará un-a necesidad pública muy generalmente
sentida.
Con los fondos destinados por el Congreso para fábri-
ca de iglesias, se ha auxiliado la construcción de trece tem-
plos y se ha concedido fondos a ocho más para reparacio-
nes más o menos importantes. También se ha concedido a
algunas parroquias auxilios para gastos del culto y asig-
nado algunos sínodos.
Desde junio del año pasado se ha decretado el estable-
cimiento de veinticuatro escuelas, dieciséis para hombres y
341
Textos y Mensajes de Gobierno
otro para mujeres; se ha provisto de ayudantes con sueldo
de diecisiete; se han concedido. fondos para útiles y aun
para refacciones de edificios a varias- y distribuido libros
elementales de enseñanza en todas las provincias. Mientras
una ley no fije las bases para el establecimiento de escuelas
y señale los fondos suficientes, es menester atender de esta
manera a la difusión de la instrucción primaria, a la nece-
sidad primordial de un pueblo regido por instituciones re-
publicanas.
La Escuela Normal de preceptores continúa preparando
maestros idóneos para las escuelas. Mejorado gradualmente
el establecimiento llenará mejor su destino y contará la
instrucción primaria como el más importante elemento de
progreso. El curso que ha principiado este año cuenta con
mayor número de alumnos que los anteriores. El mismo re-
sultado también se obtendrá aunque más tarde, con la Es-
cuela Normal de preceptoras. Recientemente se ha aumen-
tado hasta cincuenta el número de alumnas de dotación de
este establecimiento.
En fines del año anterior se ha terminado el curso en
la Escuela de Artes y Oficios, y distribuido los alumnos a
varios empleos para que estaban bastante preparados. El nue-
vo curso se ha principiado con noventa y cuatro alumnos.
Considero indispensable la introducción de la enseñanza
de nuevas artes en el plan de estudios, para que los nuevos
resultados en el establecimiento sean más extensos.
De entre los alumnos que han concluido el curso he des-
tinado cuatro para establecer una escuela subalterna en
Talca. La importancia de esta ciudad proporcionará alum-
nos a la escuela y fomento a sus trabajos.
En varios de los liceos provinciales se ha aumentado
considerablemente el número de alumnos. Su enseñanza y
régimen mejoran día a día. Otro tanto debo deciros de las
dos secciones del Instituto Nacional. Gran parte le corres-
ponde en estos resultados al Consejo de la Universidad que
tan empeñosamente llena los fines de su creación.
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Han llegado ya al país los ejemplares de la Historia de
Chile por don Claudio Gay a que estaba suscrito el Go-
bierno.
Durante el año de 1854 las entradas recaudadas por el
tesoro público, han ascendido a poco menos de seis millones
de pesos. En la mayor parte de los ramos se nota aumento,
particularmente en el de especies estancadas.
En el ramo de aduanas se han dictado diversas provi-
dencias para facilitar los procedimientos de los empleados,
y aclarar las dudas que presentaban algunas disposiciones
vigentes. Una comisión de empleados y comerciantes se
ocupa al presente en revisar la parte reglamentaria de la
ordenanza para introducir en ella las modificaciones que
exija la conveniencia del comercio.
En un mes podrá trasladarse la administración de la
Aduana, al edificio construido con este fin, al lado de los
almacenes fiscales. Entonces será más expedito el despa-
cho y podrá establecerse mayor orden en el servicio.
Con la construcción de los almacenes fiscales cuya úl-
tima parte está bastante adelantada, se han ahorrado las
fuertes sumas que se pagaban por arriendo de almacenes.
Los sesenta mil pesos a que ha llegado a ascender el gasto en
arriendo se han reducido a doce mil en el presente año.
Aún no ha sido posible allanar las dificultades que se
han presentado para la construcción de un muelle en Val-
paraíso. Los planos formados en el año anterior, han ofre-
cido reparos de tal gravedad que he creído necesario comi-
sionar otro ingeniero para que haga de nuevo los estudios
y forme nuevos planos. Las atenciones que las obras pú-
blicas de que ese ingeniero se halla ençargado le han im-
puesto en los últimos meses, han retardado sus trabajos
sobre el muelle. Presentados que sean se tomará resolución
definitiva y se dará principio a la obra.
La Casa de Moneda se ha contraído principalmente a
acuñar piezas de plata. De aquí procede que no obstante
el incremento de sus labores, sus entradas hayan bajado.
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La introducción de pastas de oro ha disminuido conside-
rablemente. La cantidad de moneda acuñada en 1854, as-
ciende a muy cerca de dos millones de pesos. Las anticipa-
ciones a cuenta de pastas al interés de un ocho por ciento
han ascendido a muy poco menos de novecientos mil pesos.
El régimen interior de la Casa, el arreglo de sus labores
y administración de los fondos, han sido objeto de diversas
medidas.
Para preparar la exclusión de la moneda de cruz y las
piezas del anterior sistema que ofrecen embarazos en los
cambios, se ha repartido a las varias provincias un millón
doscientos y un mil pesos en moneda de plata decimal. He
creído en consecuencia llegado el caso de recogerla defi-
nitivamente y se han impartido al efecto las correspon-
dientes órdenes.
No obstante las graves dificultades que ha presentado
la ejecución de la ley que convierte el diezmo en una con-
tribución directa, se hallan ya los trabajos próximos a su
término. En dos o tres meses más se habrá hecho la distri-
bución, y puesto en planta la nueva contribución.
He creído conveniente suspender los trabajos sobre la
carta catastral, tanto porque formada por base la renta en
la conversión del diezmo es menos urgente, cuanto porque
para dar cima a esa empresa en poco tiempo, es indispen-
sable acometerlo con más elémentos de lo que al presente
se tienen.
La deuda exterior se ha reducido a fines de 1854 a
6.703.500 pesos. Sus intereses y amortización se pagan con
toda puntualidad.
La deuda interior está reducida a 1.507.875 pesos. Se
ha reconocido y consolidado hasta mayo de este año como
deuda de secuestros, conforme a la ley de 15 de setiembre
de 1853, trescientos sesenta y tres mil ochocientos setenta
y cinco pesos.
Con los jóvenes pedidos a las diversas provincias para
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la Quinta Normal, se ha organizado la Escuela de Agri-
cultura Práctica y dado principio a la enseñanza.
Gran cantidad de las semillas y plantas que existían en
el establecimiento se han distribuido entre particulares.
La Quinta se ha puesto en relación con instituciones aná-
logas de otros países y establecido un cambio de semillas y
plantas que será de común provecho.
Satisfactorio debe ser para vosotros como lo es para mí,
la moralidad y disciplina que se observa en las diversas
secciones del Ejército, desde la Escuela Militar en que se
preparan los jóvenes para la carrera.
La condición del soldado, mejorada por la ley de 4 de
agosto de 1854 que aumentó el sueldo, ha continuado siendo
objeto de la solicitud del Gobierno. Entre las providencias
tomadas a este respecto, debo mencionar el establecimiento
de escuelas de enseñanza primaria en todos los cuerpos del
Ejército. También debo hacer mención de la Academia
Teórico-Práctica de Juicios Militares, establecida en esta ca-
pital bajo la dirección de un magistrado idóneo, para dar
a los diversos funcionarios militares llamados a ejercer el
cargo de fiscales, la instrucción necesaria en la tramitación
y secuela de los juicios. Se notaban a este respecto defectos
nacidos en gran parte de prácticas sancionadas por dispo-
siciones anteriores, que no guardaban consonancia con la~
mejoras que leyes generales dictadas en esta última época,
habían introducido. -
El cuartel de artillería que se construye en el campo de
Marte avanza con rapidez.
Interesado en que los individuos del Ejército chileno que
hicieron la campaña del Perú en 1838, entrasen en el goce
de la gratificación concedida por el Gobierno peruano a sus
nobles esfuerzos, he hecho llamar la atención de aquel Go-
bierno a este negocio en repetidas ocasiones, ya indicándole
la celebración de un convenio en que los cuatrocientos mil
pesos de la deuda se reconociesen a favor de la República,
y ésta tomara a su cargo el abono de los intereses a los agra-
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ciados, ya que los intereses se entregasen a la orden del Go-
bierno para que se hiciese en Chile la distribución. El primer
medio no ha sido aceptado por el Gobierno del Perú; pero
se ha mostrado dispuesto a adoptar el segundo. Sin embargo,
ni del capital, ni de intereses se ha pagado hasta ahora nin-
guna suma. Los sucesos de que ha sido teatro el Perú han
entorpecido como era de esperarse el curso de este negocio.
Confío en que no pasará mucho tiempo sin que los agra-
ciados sean cubiertos de los intereses debidos; y sin que se
regularice, para en adelante, el pago corriente de los que
se fuesen adeudando.
El proyecto de ley que organiza y reglamenta la Guardia -,
Cívica, y que os fue sometido en el año anterior, es de ur-
gente necesidad para dar bases estables a esta bella institu-
ción, y lograr en mayor escala los grandes beneficios que
de ella ha obtenido el país hasta aquí; consultando al mismo
tiempo el hacer más igual y llevadero el servicio. Os reco-
miendo su pronto despacho. También llamo vuestra aten-
ción a los otros proyectos correspondientes al ramo de la
guerra que penden ante el Congreso.
La Marina de Guerra de la República ha estado en cons-
tante actividad y desempeñádose con su celo acostumbrado.
Entre las comisiones de que ha sido encargada merece par-
ticular mención el reconocimiento de varios ríos y puertos
del territorio situado al sur del Imperial y en la parte meri-
dional de la provincia de Valdivia. La exploración ha dado
resultados de importancia, y de que espero sacará el país
gran provecho.
Antes de un año se aumentará la fuerza de nuestra pe-
queña escuadra con la corbeta de vapor a hélice que se cons-
truye al presente en Inglaterra con los fondos concedidos
por el Congreso.
Es urgente la adquisición de un nuevo vapor remolca-
dor para el puerto Constitución, que reemplace la pérdida
del vapor Maule. Se han dado ya algunos pasos con este fin
y cuento con que vosotros decretaréis los fondos necesarios.
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En el estado ordinario de la barra del Maule un vapor re-
molcador es de absoluta necesidad en Constitución, puerto
ya de considerable movimiento.
Fuera de las medidas tomadas para mejorar la enseñanza
de los guardiamarinas en la Escuela de Aplicación a bordo
de la Chile, se ha dispuesto que se proporcione instrucción
primaria a bordo de los buques a la gente de mar.
Se han vencido los obstáculos que han embarazado la
construcción de un arsenal y en posesión el Gobierno del
terreno y formado el plano de las obras que han de ejecu-
tarse, se ha dado principio al trabajo.
La policía de ios puertos ha sido objeto de varias medi-
1das. La más importante respecto de algunos bien concurri-
dos, es la colocación de faros. Para satisfacer esta necesidad
y facilitar la navegación en nuestras costas, se ha incluido
en el presupuesto una partida que no dudo merecerá vues-
tra aprobación.
Nuestra Marina Mercante ha recibido en el curso del
año, un aumento de cuarenta y tres buques que miden once
mil doscientas diecinueve toneladas y experimentado la pér-
dida de once buques con 2.500 toneladas. En la misma época
su movimiento ha sido bastante activo. Estas circunstancias
me han decidido a expedir conforme a lo dispuesto en la ley
de navegación, la declaración correspondiente para que du-
rante dos años, baste un tercio de marineros chilenos en la
tripulación de nuestros buques para que puedan gozar de
los privilegios de la bandera.
Me he limitado en esta exposición de los trabajos del
Gobierno a las medidas de alguna importancia: de las demás
que merezcan ser puestas en vuestro conocimiento os ins-
truirán los Ministros del Despacho en sus respectivas Me-
morias. Obras iniciadas hace un año se han concluido y
puesto al servicio del público, otras se acercan a su término
o se activan con empeño; medidas importantes en prepara-
ción o en proyecto en la misma época, son ya leyes o hechos
consumados. El servicio administrativo, los intereses mate-
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riales, la difusión de las luces, la beneficencia pública, etc.,
han tenido su parte en estos trabajos. En el vasto campo de
mejoras que a la administración se presenta se han empren-
dido nuevas obras y preparado nuevas medidas. Esa marcha
progresiva regulada por la prudencia, es ya la situación nor-
mal de la República, y no dudo que vosotros le prestaréis
vuestro apoyo y concurriréis a darle impulso. Obedecemos a
una ley de las sociedades nunca más imperiosa que en los pre-
sentes tiempos, avanzar: y continuando fieles a ella con el
auxilio del Regulador Supremo de la suerte de las naciones,
debemos esperar confiados la satisfacción de los votos de
todo corazón chileno: la gloria y el engrandecimiento de
nuestra querida Patria.
MANUEL MONTT.
Santiago, junio 1~de 1855.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA
APERTURA DEL CONGRESO NACIONAL DE 1856 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Quizá en ninguna ocasión me ha sido más satisfactorio
que ahora, el dirigiros desde este lugar mis felicitaciones por
la situación tranquila y próspera de la República. Llamado
a gobernarla en circunstancias difíciles, veo acercarse bajo
lisonjeros auspicios el término del período constitucional
por que fui elegido. El espíritu de orden, ci respeto a la ley,
han. recobrado nuevo vigor y cimentado su imperio, y pro-
tegidos y favorecidos por ellos, los elementos de riqueza y
de prosperidad en que abundamos, han recibido singular
desarrollo, y difundido el bienestar por todas las condiciones
sociales, abierto nuevas vías y allanado obstáculos para se-
guir adelante en la mejora del servicio público en todos sus
ramos.
Las relaciones que mantenemos con otros Estados, no han
podido menos de experimentar la favorable influencia de la
situación interior. Cuando se ha visto que la tranquilidad
pública es la condición ordinaria de nuestra existencia; que la
seguridad y garantías que nuestras leyes ofrecen a las per-
sonas y propiedades, son reales y efectivas en la práctica; y
cuando se ve además crecer el comercio, desarrollarse la in-
dustria y multiplicarse las grandes empresas, no ha podido
menos que robustecerse la confianza en la estabilidad de
* Fue impreso en folleto de 4 pp. en folio en la Imprenta Nacional, Santiago 1856,
y en El Araucano, n
9 1702, Santiago, 3 de junio de 1856. (CoMIsIÓN EDITOItA.
CARACAS).
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nuestras instituciones, y mirarse con interés el cultivo de
las relaciones con un país que ofrece una perspectiva lison-
jera al extranjero industrioso que en él se establezca. Reco-
gemos el fruto de nuestra cordura, de nuestros esfuerzos por
hacer reinar la ley y afianzar el orden interior, en la estima-
ción y buen nombre que la República adquiere en el con-
cepto de las demás naciones.
El tratado con la Confederación Argentina que aprobas-
teis en el año anterior, es al presente ley de la República.
En él se sancionan importantes principios de unión y fra-
ternidad que debieran hace tiempo servir de base a las rela-
ciones de las Repúblicas americanas: en él prevalecen los
intereses del comercio, del progreso de los países ligados so-
bre los intereses fiscales. Él es también la fiel expresión del
buen pie en que se hallan nuestras relaciones con la Confe-
deración y del espíritu de amistad cordial que a ellos pre-
side.
Principios análogos dominan en la convención consular
celebrada con la Nueva Granada, que hace poco se ha can-
jeado y publicado. Ella está destinada a regularizar el ser-
vicio consular entre ambas Repúblicas, y a mencionar los
principios que en esta materia aceptamos, que del todo con-
formes al derecho de gentes, deslindan con precisión las
atribuciones de los cónsules y sus privilegios.
Los sucesos políticos que se han realizado en el Perú, no
han perturbado ni alterado las buenas relaciones de amistad
que cultivamos con aquella República.
En los primeros meses de este año, se ha celebrado un
nuevo arreglo sobre los dos millones del tres por ciento co-
rrespondientes a la deuda reconocida en la convención de
doce de setiembre de 1848; y conforme a él se ha recibido
un millón ochenta mil pesos. En consecuencia y en virtud
de la autorización que me confiere la ley de dos de julio
de 1852, he declarado satisfecha la deuda y canceladas las
obligaciones precedentes de la citada convención.
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No obstante la buena disposición que he encontrado en
el Gobierno peruano, para atender debidamente las repre-
sentaciones que ha hecho la legación chilena en Lima, sobre
las ocurrencias de Anca, aún no se ha arribado a resultado
alguno. Confío en que aquel Gobierno seguirá prestando a
este asunto la atención que merece, y no dudo que hará la
justicia que corresponda a los chilenos que hayan sido ob-
jeto de actos ilegales.
La misión extraordinaria enviada al Ecuador a princi-
pios del año pasado, ha vuelto al país después de haber lle-
nado cumplidamente las miras del Gobierno. La conven-
ción de 20 de noviembre de 1854, referente a las islas
Galápagos, ha quedado sin efecto. El Gobierno ecuatoriano
ha disipado de una manera digna y atinada la inquietud que
algunas de las estipulaciones de ese convenio habían causado
en las Repúblicas del continente. La misión ha servido cfi-
cazm-ente para estrechar las relaciones que existen entre am-
bos Estados; y el Ecuador ha respondido al interés que he-
mos mostrado en ese sentido, acreditando en Chile un
ministro plenipotenciario.
Siento anunciaros que aún no se ha restablecido la bue-
na inteligencia entre los gobiernos del Perú y del Ecuador.
Gobierno amigo de ambos, he tomado verdadero interés
por que se arreglen amistosamente sus diferencias y he dado
con este fin los pasos que ios miramientos debidos a ambos
me permitían.
Pronto someteré a vuestra consideración el tratado que
acaba de ajustarse entre la República y los Estados Unidos
de Norte América. El excelente espíritu de que se halla
animado el honorable representante de los Estados Unidos,
ha allanado las dificultades que antes de ahora habían ser-
vido de obstáculo para su ajuste. Concebido bajo bases libe-
rales y mutuamente ventajosas, dará amplitud e impulso a
las relaciones comerciales de ambos Estados.
En el tratado con la Gran Bretaña canjeado y publica-
do a fines del año anterior, prevalecen los principios de
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libertad comercial adoptados por aquella gran nación y
que tanta conformidad guardan con los que de tiempo
atrás ha seguido la República. También figuran en él esti-
pulaciones destinadas a alejar los motivos de diferencia, y a
hacer más estable la armonía de las relaciones que al pre-
sente existen.
Se negocia un tratado de amistad, comercio y navega-
ción con la Cerdeña, que espero os será sometido en las pre-
sentes sesiones.
Aseguradas las condiciones primordiales de la marcha re-
gular del país, adelantamos en los varios departamentos del
servicio público.
La administración provincial recibe cada día mayor des-
arrollo y adquiere nueva importancia. El carácter de jefe
político, de autoridad superior de la provincia, no es ya el
que principalmente se muestra en el Intendente. Prevalece
su carácter de funcionario administrativo llamado a dar
movimiento a la administración provincial, a promover e
impulsar los progresos, a abrazar en su inspección y vigi-
lancia todos los ramos del servicio público. Objetos que
antes han sido mirados como secundarios, figuran ahora en-
tre los más importantes. Era menester colocar a las autori
dades provinciales en posición más favorable para llenar sus
numerosos y variados deberes, y proveerlas de auxiliares in-
dispensables. En parte ha ocurrido a este fin la ley de tres
de octubre último. Los trabajos de los empleados destina-
dos a reunir y organizar los datos estadísticos de cada pro-
vincia que cría esta ley, han sido regularizados y unifor-
mados en su parte más chpital por medio de detalladas ins-
trucciones.
Consideraciones del mismo orden me han decidido a ad-
quirir de cuenta del Estado,’ casa para el despacho de la
Intendencia y habitación del Intendente en algunas pro-
vincias. Oficinas de esa clase deben situarse conveniente-
mente y de un modo estable, y los Intendentes en algunos
puntos encuentran dificultades para hallar habitación, que
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no siempre es dado vencer sin que sufra el servicio público,
o la respetabilidad e independencia de estos funcionarios.
Mucho hay que hacer aún en bien de la administración in-
terior del país; pero es menester avanzar en esta línea según
lo permiten los recursos.
El régimen municipal se resiente del poco tiempo que
tiene de ejecución la ley que lo organiza y sistema. No es
raro que las Municipalidades sigan las prácticas a que esta-
ban acostumbradas y no el procedimiento fijado por la ley.
Aún no se penetran bien estos cuerpos de la verdadera ex-
tensión y alcance de sus atribuciones, y de que el honor
o responsabilidad de la administración local a ellos corres-
ponde. La ley sólo ha dado intervención a la autoridad
general en medidas de orden que no coartan la acción mu-
nicipal, o cuando se quiere adoptar otro procedimiento que
el que la ley prescribe como ordinario, o cuando los actos
municipales son de tal carácter que comprometen el porve-
nir de la localidad o hieren o afectan las libertades del ciu-
dadano. Fuera de este terreno la acción tiene en la misma
Municipalidad su impulso y su complemento.
Ha empezado a funcionar la Dirección General de Co-
treos y en poco tiempo se han hecho sentir las ventajas de
su creación. Otro tanto debo deciros de las administra-
ciones generales de provincia creadas por la ley de 5 de oc-
tubre último.
Las repetidas revisiones y modificaciones a que se ha
sujetado el proyecto de ordenanza de correos para darle la
perfección que sea posible, han retardado su publicación;
pero confío en que la demora será compensada con las ven-
tajas de un trabajo más completo y más meditado.
He creído necesario concurrir al sostenimiento de la
línea telegráfica de Santiago a Valparaíso concediéndole
una subvención de fondos nacionales.
Pata establecer la línea de esta capital a Talca, se han
hecho los trabajos previos e invitado a propuestas para la
colocación de los postes. Me lisonjeo con que el próximo
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aniversario de la patria será saludado con la instalación de
esta nueva línea.
Frecuentes interrupciones que no ha sido dable evitar,
ha experimentado la comunicación por vapor entre Val-
paraíso y Ancud. Ligado el Gobierno por una contrata
vigente, ha debido dar las esperas estipuladas a la compa-
ñía subvencionada. Últimamente se ha avisado, que ha sa-
lido ya de Inglaterra y que de un día a otro debe llegar el
vapor que se destina a restablecerla.
El Ministro chileno en París ha participado reciente-
mente la organización de una compañía en Inglaterra, para
establecer la comunicación a vapor por la vía del estrecho
de Magallanes. Casi al mismo tiempo se han presentado
al Gobierno las bases bajo las cuales una compañía que cuen-
ta con los elementos necesarios, estaría dispuesta a tomarla
a su cargo. En vista del juicio expresado por el Congreso
en otra ocasión, no he vacilado en anunciar que podría
esperarse un aumento a la subvención que se señaló en la
ley de veintidós de octubre de 1853, si se estableciese comu-
nicación mensual y se ligase con los mismos vapores las pro-
vincias del Sur.
En el presente año deben llegar a Chile las medidas linea-
les y de capacidad para áridos para el uso común que se han
pedido hace meses a fin de poner en ejecución por partes,
el sistema métrico de pesos y medidas. He preferido las
medidas más sencillas que prepararán a los habitantes para
la introducción de las más complicadas, sin causar tan gra-
ve perturbación en las relaciones diarias de la vida.
El censo de la población de la República levantado en
1854, ocupa todavía a la oficina de Estadística ayudada de
empleados auxiliares agregados para dar celeridad a los tra-
bajos. De los estados en que debe comprenderse el censo
organizado por la oficina, sólo se ha publicado como una
tercera parte. Juzgando por los ya publicados, es una obra
bastante completa y que hasta ahora no se había hecho
en el país.
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Los establecimientos de Beneficencia se extienden y me--
joran. Los de Santiago que se han confiado a las Hermanas
de la Caridad y de la Providencia figuran en primera línea,
por el buen sistema introducido, por la esmerada asistencia
y por el celo caritativo con que los desgraciados que a ellos
se asilan, son acogidos.
La insuficiencia del número de Hermanas de la Caridad
destinadas a los hospitales, me decidió pedir algunas más a
Europa, que según las últimas noticias deben haber salido
para Chile. También se pidieron a Montreal doce Herma-
nas de la Providencia para la Casa de Expósitos~que hace
meses se hallan en Santiago.
A los hospitales de Ancud, Valdivia, Cauquenes, San-
tiago, Valparaíso; Andes, San Felipe y otros se ha conce-
dido a unos asignaciones permanentes para su sostenimien-
to, a otros auxilios extraordinarios para sus gastos o para
proveerse de útiles o hacer reparaciones indispensables en
los edificios. Se ha concluido ya gran parte de las salas
del nuevo hospital, que se construye al oriente de la Caña-
da, y se prosigue la obra con empeño. El que se construye
en Concepción está ya casi completamente concluido. Se ha
dado principio a la construcción de la Casa de locos.
La comisión encargada de levantar el plano topográ-
fico de la República, se ocupa al presente de la provincia
de Colchagua. Desde 1849 se han levantado los pl-anos de
las provincias de Santiago, Valparaíso y Aconcagua. Para
dar celeridad a estos trabajos se ha propuesto un nuevo plan,
que consulta también una economía de gastos y que con
algunas modificaciones considero aceptable: según él debe
levantarse anualmente el plano de una provincia con todas
las especificaciones y detalles de los ya levantados.
Se han recibido propuestas para la ejecución de las obras
que deben construirse para mejorar la entrada del puerto
Constitución, y pronto se resolverá sobre ellas. Según las
condiciones fijadas, la obra debe principiarse en la prima-
vera próxima.
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Otra obra sobre la cual se han formado planos y pre-
supuestos después de un estudio detenido, es la formación
de un puerto en la laguna de Vichuquen. No obstante su
practicabilidad, los costos que exige no guardan propor-
ción con su importancia presente. Más tarde vendrá la opor-
tunidad de ejecutarla.
La parte del ferrocarril de Valparaíso a Santiago, que
ha estado sirviendo al tráfico desde setiembre del año an-
terior, ha dado una entrada que no dista mucho de un buen
interés sobre ci capital invertido en ella, no obstante su gran
costo. En el próximo setiembre el ferrocarril estará corrien-
te hasta Limanche. Se han vencido ya las principales difi-
cultades que ofrecía el camino entre Valparaíso y Quillota;
restan las que ofrece el paso del cordón de cerros que ro-
dea el valle de Santiago. La cuesta de Tabón designada en
el proyecto primitivo, ha sido reconocida después, y no obs-
tante su practicabilidad, como exige obras demorosas, he
creído que debían hacerse nuevos estudios en las varias di-
recciones que puede tomar el ferrocarril para que se adop-
te con pleno conocimiento, la línea que por la economía
de tiempo y de gastos merezca ser preferida a la que pasa
por aquella cuesta. Empresas de esta clase tienen dema-
siados títulos a la protección del Gobierno, y se la he dis-
pensado generosa.
No menos interés me anima por el ferrocarril del sur.
Instalada la sociedad y ejecutados los trabajos de locación
en parte del camino entre Santiago y Rancagua, se dará
pronto principio a su construcción.
De los puentes en construcción algunos se han entre-
gado al tráfico, otros se continúan con actividad. El que se
construía en el Choapa ha sufrido perjuicios graves con el
temporal de marzo que retardarán notablemente la obra.
En el de Cachapoal se han preparado ya gran parte de los
arcos de madera que deben sostener el piso del puente, y
es probable se terminen en el próximo verano. Para varios
puentes se han levantado planos y presupuestos, sin que ha-
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ya sido posible por dificultades especiales a estas obras,
proceder a su construcción. Al presente se han recibido
propuestas para construir puentes en el Ñuble y el Itata, y
si al sistema que adoptan consulta la debida solidez a juicio
de los ingenieros encargados de examinarlas, estoy resuelto
a aceptarlas y llevar a ejecución de ese modo obras que
serían más costosas y lentas por cuenta fiscal.
Se ha seguido trabajando el camino carril de Valdivia
al interior, el del Tomé a Concepción, el de Talca a Perales:
se continúan haciendo reparaciones sólidas y estables en
varios puntos del camino de Santiago al sur; en el de San-
tiago a Valparaíso por Curacav’i y por Melipilla. En la
variación de la vía - del Alto del Puerto se ha concluido la
parte más necesaria y se preparan los trabajos para dar el
resto por contrata. Respecto de varios caminos se han he-
cho reconocimientos y formado planos y presupuestos, tales
son el de San Felipe a Quillota, el de Tongoy a Ovalle, el
de La Serena a Elqui y el de La Serena a Andacollo.
Fuera de esas obras se han ejecutado en varias provin-
cias, reparaciones parciales para conservar expedito el trá-
fico principalmente en los caminos más frecuentados.
La colonización del sur luchando siempre con las difi-
cultades de una empresa iniciada sin elementos bastantes, se
cimenta y desarrolla. Los colonos establecidos en Llanqui-
hue extienden cada año su cultivo, y ya logran el fruto de
su constancia y laboriosidad. Allí más que en otro punto
en razón del clima y de la naturaleza del suelo, el abrir y
conservar los caminos es demasiado costoso. Menester es con
todo dar vida al establecimiento facilitando la exportación
de frutos al puerto más inmediato. El agente del Gobierno
enviado a Europa anuncia que trabaja con éxito y que en
setiembre debe llegar el primer envío de colonos.
Más lentamente se avanza en la colonia de Magallanes.
El adelanto de aquel punto lejano está ligado íntimamente
a la línea de vapor -por~el—Estr-eche~ Ella dará fomento al
establecimiento y se colocará en frecuente comunicación con
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otras poblaciones, y más al alcance de la acción del Go-
bierno.
La reducción y civilización de indígenas exigen una se-
rie de medidas continuadas que demandan tiempo para po-
nerse en ejecución. Algunas se han tomado ya principal-
mente sobre propiedades de terrenos.
En conformidad a la ley de catorce de diciembre del
año anterior, se ha hecho la edición oficial del Código Civil
y en breve se depositarán en las secretarías de ambas Cá-
maras, ios ejemplares auténticos. A esta reforma capital
seguirán otras análogas. El comisionado para el Código de
Comercio ha participado que ha terminado la redacción
del título preliminar y del libro primero, y que sigue con
~isiduidad sus trabajos. El comisionado para el Código Pe-
nal trabaja también con empeño en su redacción. El libro
primero que presentó concluido, se ha impreso y pasado a
los tribunales y juzgados para que lo examinen y expresen
su juicio.
Se ha llevado a efecto la ley que da nueva organización
a los tribunales de comercio, y según los datos adquiridos
con gran ventaja de la buena administración de justicia. No
menos útiles resultados ha producido la planteación de los
juzgados de letras creados por las leyes de doce de setiem-
bre del año anterior.
Con el presente año ha empezado a regir la ley de tér-
minos de prueba y emplazamientos, después de formadas por
la Corte Suprema y Dirección General de Correos las tablas
que dicha ley requiere. Ella corregirá uno de los más gra-
ves defectos de la administración de justicia: la lentitud de
los juicios.
La Estadística judicial, llevada hasta aquí con mucha
irregularidad, se ha encomendado a las cortes superiores res-
pecto de los asuntos correspondientes a su jurisdicción. Casi
todas han tomado con mucho empeño y celo el hacer este
servicio a la administración de justicia y al país en general.
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La corte de Concepción ha presentado ya trabajos que me-
recen recomendarse.
En orden a Prisiones son siempre muy generales y exten-
sas las necesidades, no obstante lo mucho que se ha hecho
en este ramo de tiempo atrás. Varias cárceles han recibido
auxilios pecuniarios para su construcción o reparación, al--
gunas de ellas de sumas bastante considerables. En otros
departamentos se han concedido asignaciones para mante-
ner los reos, o se ha organizado el régimen interior de cár-
celes por medio de reglamentos. En la Penitenciaría se ha
dado nueva organización al trabajo de los talleres, aprove-
chándose de la experiencia adquirida en años anteriores, y
corrigiendo los defectos que se habían presentado en la
práctica. La abolición del presidio de Juan Fernández obli-
gó a trasladar a la Penitenciaría los reos que en él existían.
Consultando la equidad se ha concedido una disminución
del tiempo de condena, atendida la mayor severidad de la
prisión que al presente sufren.
Como sabéis, el Ministro de la República en París reci-
bió orden de pasar a Roma para arreglos que interesaban a
la Religión y al Estado. Las negociaciones entabladas no
han dado hasta hoy ningún fruto. He resuelto que se hagan
nuevos esfuerzos cerca de Su Santidad para celebrar al fin
un concordato, que aleje las dificultades que pudieran pre-
sentarse en adelante. No se ha pretendido de Su Santidad
concesiones especiales en el orden religioso. Mi deseo es que
los derechos que corresponden a la autoridad del país, no
sean entorpecidos por falta de acuerdo con Su Santidad,
porque en tales materias cualquier entorpecimiento por pe-
queño que sea, puede ser de perniciosas consecuencias.
Se ha auxiliado con sumas considerables la construcción
del edificio destinado al seminario conciliar de Santiago;
también se han concedido fondos con el mismo fin, a los
seminarios de Concepción y Coquimbo. Es menester que
el Estado dispense su protección a estos establecimientos,
en que se forma el clero que ha de encargarse del servicio
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parroquial ta nimportante, y para el cual no cuentan los
obispos con suficiente número de sujetos competentes.
El servicio parroquial presenta necesidades de otro ca-
rácter a que proveía el proyecto de ley que concede a los
párrocos ciertas asignaciones del tesoro público, y sobre el
cual nada habéis acordado.
He continuado atendiendo a la construcción de templos
parroquiales con los fondos asignados en el presupuesto.
Como era conveniente, se ha dado la preferencia a los que
se hallaban en construcción, y que no exigían tan fuertes
sumas para su conclusión. En el arzobispado de Santiago,
se han dado fondos para los templos de Choapa, Putaendo,
Ligua, San Felipe, Casa Blanca, Lampa, San Bernardo, Mai-
po, Pencagüe, Peumo y Curicó: en el obispado de Concep~
ción, para los de Cauquenes, Parral, Cobquecura, Chillán,
Penco, Quillón, Concepción y Arauco; en el obispado de
Coquimbo, para los de Copiapó, Paposo, Ovalle, Combar-
balá, Canela y catedral de La Serena. De estos templos va-
rios son los que quedarán completamente concluidos en las
cantidades que se les han asignado; y entonces será opor-
tuno emprender construcciones del mismo género en otros
curatos no menos necesitados.
Los hospicios de misiones de Chillán y Osorno han sido
auxiliados también para su reparación y mejora.
He seguido prestando a la instrucción primaria el fo-
mento y protección que por tantos títulos merece. Desde
mitad del año anterior hasta el presente, -se han creado vein-
ticinco escuelas para hombres y veintidós para mujeres; se
han dotado de ayudantes, en atención al gran número de
alumnos, trece escuelas, y se ha mejorado la dotación de
veintitrés preceptores. Para la construcción de locales, y
para dar más ensanche a la enseñanza, se han concedido
auxilios pecuniarios a veinticinco establecimientos de ense-
ñanza primaria. Medidas de esta clase son imperiosamente
reclamadas por la conveniencia pública. Acelerar la difu-
Sión de la enseñanza primaria y preparar las nuevas gene-
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raciones para que sean más dignas de la República, es uno
de los primeros deberes de la Legislatura y del Gobierno.
Las escuelas que se crean y el desarrollo que recibe la
enseñanza en todas, han aumentado las tareas de los visi-
tadores, y me han decidido a mejorar su acción. El nombra-
miento de mayor número de visitadores, de manera que
haya uno por cada provincia, es una medida urgente; pero
no podrá llevarse a efecto sin que votéis los fondos nece-
sarios.
Me es satisfactorio anunciaros que el pensamiento de
establecer bibliotecas populares ha empezado a llevarse a
efecto. Ya se ha decretado la apertura de las de San Fer-
nando, Cauquenes, Linares, Constitución, Quirihue, Parral
y Los Ángeles; y gradualmente se irán abriendo otras. Como
en toda nueva institución, dificultades ha habido que ven-
cer; pero echadas las bases, será más fácil seguir adelante.
La Escuela de sordomudos se halla aún sin profesor com-
petente. Aunque se pidió a Europa hace tiempo, y se ha
reiterado el encargo, no ha podido obtenerse hasta ahora.
Mientras tanto se ha dispuesto que se ocupen útilmente los
pocos sordomudos que a ellas pertenecen, y dotado un pro-
fesor para que los enseñe y dirija sus trabajos. La Escuela
de sordomudos se ha situado en mejor local y aumentádose
la asignación fiscal por la pensión de internas.
En la Escuela de Artes y Oficios se han establecido nue-
vos talleres y procedido a las construcciones necesarias. La
de Talca se halla en ejercicio: se ha dictado para su régi-
men el correspondiente reglamento. Establecimientos de
esta clase están llamados a influir poderosamente en el pro-
greso del país. Su multiplicación no es sin embargo tan
fácil, porque supone elementos que deben principalmente
esperarse de la escuela de Santiago.
El Instituto de Santiago y los Liceos provinciales llenan
cada día mejor su objeto. A varios de ellos se han conce-
dido mayores asignaciones, y aumentado su planta de em-
pleados. La enseñanza universitaria ha recibido más ensan-
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che con la planteación gradual del plan de estudios profe-
sionales decretada en 1853.
Para dar más expedición a los trabajos del Observatorio
Astronómico, se han detallado las obligaciones de los em-
pleados y pedido a Europa un ayudante.
El Conservatorio de Música y la Escuela de Pintura si-
guen creando y difundiendo el gusto por las bellas artes, y
abriendo nuevas carreras a los jóvenes de disposiciones para
cultivarlas. -
Un curso de obstetricia ha terminado a fines del año
pasado con muy buen suceso. Más de treinta alumnas han
rendido las pruebas de suficiencia para obtener autoriza-
ción de ejercer la profesión de matronas.
Las rentas públicas han permitido satisfacer las necesi-
dades ordinarias del Estado, y hacer frente a las eroga-
ciones extraordinarias que han exigido las varias obras de
importancia que se ejecutan. El producto de los diversos
ramos de entrada correspondiente al año 1855, excede al
de 1854, no obstante haberse convertido en cantidad fija
una entrada que recibía anualmente considerable incre-
mento.
Debo repetiros como en otros años, que la deuda inte-
rior y exterior se paga con toda regularidad y exactitud,
y que las obligaciones chilenas conservan el crédito de que
han gozado.
En el mes de enero se ha puesto en planta la ley de vein—
cuatro de diciembre último, que amplió a tres años el tér-
mino de depósito de mercaderías sin pagar derechos. Esta
medida favorable al comercio no causará diminución en la
renta de aduanas. Las disposiciones de esta ley, que con-
centran en los almacenes del Estado el depósito que se ha-
cía en almacenes particulares, facilitarán las operaciones de
los empleados y permitirán simplificar los trámites usados
para el despacho. Ésta es una nueva consideración para
modificar la parte reglamentaria de la ordenanza de adua-
nas. Salvadas las dificultades que paralizaron los trabajos de
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la comisión nombrada para preparar la reforma, ha vuelto
a ocuparse en ella con bastante empeño.
No ha dado el resultado que se esperaba la ampliación
del término del depósito libre, declarado en favor del puerto
de Talcahuano. Valparaíso es siempre el puerto casi exclu-
sivo de depósito.
La tarifa de avalúos se ha revisado en este año en con-
formidad a los precios corrientes de plaza.
Los almacenes fiscales que quedan en construcción se
entregarán en el próximo mes de julio. Se ha invertido en
ellos más de un millón doscientos mil pesos, sin que haya
sido necesario usar de la autorización para adquirir fondos
por medio de un empréstito, sino en parte y sólo al prin-
cipio de la obra.
El edificio de Aduana que se construía en el puerto de
Coquimbo se ha construido ya, invirtiéndose en él como
treinta y cinco mil pesos. Ya se ha contratado la construc-
ción de una Aduana en Talcahuano, y muy pronto se dará.
principio a la obra.
No obstante el empeño con que se ha trabajado para
hacer el reparto de los 526.940 pesos en que se ha fijado
por la ley la contribución directa que ha sustituido al diez-
mo, sólo a fines del año anterior ha podido ponerse en
planta. De los tres sistemas que la ley permitía adoptar
para imponer la contribución sobre la renta de las propie-
dades rústicas, a saber: distribuir la cantidad que el Estado
percibió por diezmo, de cada departamento en 1852, entre
los fundos del mismo departamento, la que percibió cada
provincia, entre los fundos de la misma provincia, y por
último la cantidad total percibida por diezmo, entre los fun-
dos de toda la República, se ha dado la preferencia al último
como más conforme con el espíritu de la ley y más igual
y equitativo para todos. La recaudación sólo alcanzó a ven-
ficarse en parte en 1855.
Las operaciones practicadas para la conversión del diez-
mo han puesto de bulto los graves defectos de que adolece
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la repartición del Catastro. Es muy considerable el número
de fundos rústicos que debían pagar catastro y que no es-
tán comprendidos en las listas; menester es que el Congreso
-se ocupe de este asunto. Oportunamente se le pasarán los
antecedentes por el ministerio respectivo.
La Casa de Moneda se ha ocupado principalmente en
-sellar plata para satisfacer la necesidad que de ella se sentía.
Ha emitido en el año pasado en moneda de esta clase, un
millón quinientos cuarenta y seis mil ciento noventa y seis
pesos. Toda la plata de cruz, y ios reales y medios del
anterior sistema, se han cambiado por su valor nominal e
introducido en la Casa para su resello. La Casa ha sufrido
una pérdida no de pequeña importancia en los cuatrocien-
tos treinta y un mil ciento sesenta y un pesos que se han
refundido. Algunas providencias se han dictado para fa-
vorecer la introducción de pastas de oro, que ha disminuido
notablemente.
Se han dado las órdenes necesarias para introducir en
el país algunas nuevas razas de animales, y máquinas e ins-
trumentos de agricultura, usando de los fondos concedidos
para este fin por la ley de trece de diciembre del año pró-
ximo pasado.
Se han aprobado los estatutos del Banco de Depósito y
Descuento de Valparaíso. Instituciones de esta clase nece-
sitan una legislación especial, que consulte a un tiempo el
libre desarrollo del crédito y la seguridad -de los fondos.
La Caja de Crédito Hipotecario se instaló a principios
del año, y en el poco tiempo de ejercicio que lleva, ha emi-
tido letras por más de medio millón de pesos. Este resul-
tado no era de esperarse de una institución poco conocida
y cuan-do aún no ha habido tiempo de que las letras de
crédito adquieran su verdadera estimación en el mercado.
La evidente utilidad de la Caja, sobre todo respecto de la
agricultura del país, me ha decidido a prestarle apoyo y pro-
tección, principalmente en su primera época.
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Al fijar vuestra atención en lo relativo al Ministerio de
la Guerra, sentiréis como yo, no ver en este acto al ciu-
dadano que hace poco lo desempeñaba, y que con tanto
celo y patriotismo sirvió a la República desde la primera
época de su vida hasta el día de su lamentable fallecimiento.
La ley de catorce de diciembre último ha mejorado la
condición de los jefes y oficiales en servicio activo, con la
asignación de gratificaciones. Ella ha establecido una dis-
tinción en favor de los oficiales empleados en los cuerpos
y secciones del Ejército, que prestan un servicio más cons-
tante y de ordinario más sujeto a privaciones. Necesario
era tomar una medida de esta clase, reclamada por diversas
consideraciones. -
El Montepío militar se ha sujetado a reglas más equi-
tativas por la ley de seis de agosto. Se han llenado por ella
vacíos que presentaba el reglamento español, y derogado o
aclarado disposiciones que no pocas veces han entorpecido
el goce de pensiones a viudas, o familias que tenían un de-
recho indisputable.
En principios de este año decreté la disolución de uno
de los tres cuerpos de caballería que existían; porque no
siendo necesarios sus servicios en la situación del país, podía
consultarse sin perjuicio público una economía de fondos.
Movióme también a ello el deseo de hacer menos sensible al
Erario el aumento de gastos que originará la gratificación
acordada por el Congreso a los oficiales del Ejército.
La fuerza permanente consta al presente de cuatro ba-
tallones de infantería, un regimiento de artillería y dos de
caballería, que deben formar entre todos un total de 2757
hombres.
He llevado adelante y con verdadero interés, el estable-
cimiento de la enseñanza primaria en todos los cuerpos del
Ejército, y me es satisfactorio anunciaros que con muy buen
resultado. Pocos son ya los individuos de tropa que no
hayan adquirido los conocimientos rudimentales y se nota
generalmente que hacen con empeño su aprendizaje.
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La construcción del Cuartel de artillería está ya muy
avanzada. Se han invertido en ella hasta aquí, ciento diez
mil pesos.
Estoy satisfecho de la moralidad y disciplina del Ejér-
cito en todas sus secciones, y veo complacido que en todas
ellas los jefes se muestran animados de un vivo interés por
mejorarlo y hacerlo cada vez más digno de la República,
y más acreedor a su estimación.
Lo estoy igualmente del espíritu que anima a la Guar-
dia Cívica, y del buen comportamiento que en ella se ob-
serva. Sus servicios han sido y continúan siendo muy pro-
vechosos al país en sus diversas formas; y ellos me han
movido a disponer que a los que hayan cumplido doce años,
se les exima del servicio ordinario con una distinción o un
premio.
Mientras el Congreso no contraiga su atención a discu-
tir y perfeccionar el proyecto sobre organización de la Guar-
dia Cívica, esta institución no podrá recibir el desarrollo y
tomar la importancia que le compete. Esperando esa ley,
casi todo lo que se hace lleva el carácter de provisorio. Ella
hará desaparecer frecuentes dificultades que embarazan al
presente y hará más eficaces los esfuerzos del Gobierno.
La Marina de Guerra de la República contará en breve
con la corbeta de vapor Esmeralda, que se construía en
Inglaterra y que ya debe haber salido para Chile. Viene a
prestar sus servicios con mucha oportunidad. Después de
la pérdida del Cazador y de la Infatigable, una Marina tan
reducida como la nuestra reclamaba urgentemente ese
aumento de fuerza. Pero, si es posible reponer los buques,
no lo es reparar las pérdidas dolorosas que estos sucesos de-
plorables han causado.
La falta del Cazador es muy notable, y considero de
absoluta necesidad adquirir un nuevo vapor que lo reem-
place. Los buques de vela que forman nuestra fuerza marí-
tima al presente, se hallan en su mayor parte listos para
prestar cualquier servicio. Sin embargo, ellos no pueden
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dar jamás la rapidez y fijeza que hacen tan útiles los va-
pores.
Se han recibido las piezas y proyectiles pedidos para re-
formar la artillería de nuestra Marina con ventaja del ser-
vicio.
La Academia Militar ha contribuido este año con su
contingente de guardiamarinas que se han incorporado a la
Escuela de Aplicación establecida a bordo de la Chile. Aun-
que en pequeña escala, esta Escuela ha recibido graduales
mejoras con provecho de los que en ella se educan y de la
Marina del país en general.
La organización de autoridades marítimas que establece
la ley, se va completando a medida que las necesidades del
servicio lo exigen. Se han nombrado subdelegados para al-
gunas subdelegaciones marítimas, se les ha provisto de ele-
mentos para el desempeño de sus funciones, y se prepara
un reglamento que determine y detalle sus atribuciones y
deberes.
La construcción de arsenales se lleva adelante en Val-
paraíso, aunque con las dilaciones inevitables a una obra
en que se deben consultar las exigencias del arte, y que se
emprende por primera vez entre nosotros. Se ha adoptado
para su ejecución el sistema seguido en la construcción de
los almacenes fiscales que ha dado buenos resultados en la
práctica.
Las maderas de construcción contratadas en las provin-
cias de Maule y Talca para los usos de la Marina, deben
entregarse pronto. Se han hecho a las autoridades respecti-
vas las prevenciones convenientes para su recepción y con-
servación hasta trasportarlas a Valparaíso.
Concedidos fondos por el Congreso, se procedió a con-
tratar la construcción de - un vapor remolcador para el
puerto Constitución y río Maule, de la forma y condicio-
nes que exige su destino. En el próximo noviembre debe
entregarse en Valparaíso.
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Se han pedido a Europa faros para los puertos de Cal-
dera, Huasco, Valparaíso, Talcahuano y Ancud, a fin de
proporcionar seguridad y comodidad a la navegación de
nuestras costas. Dos de ellos deben llegar a Chile en di-
ciembre, y los demás serán remitidos a medida que el fabri-
cante los entregue. En la colocación de los primeros que
se reciban, deberán ser preferidos los puertos que al pre-
sente ofrecen más peligro a su entrada y que sean también
bastante frecuentados.
La Marina Mercante ha recibido en el último año algún
incremento. No obstante haber dejado de pertenecer a ella
veinticuatro buques, o por pérdidas o por ventas en el ex-
tranjero, hoy cargan nuestra bandera 269 que miden
62~966toneladas; lo que da un aumento de 3.966 tonela-
das sobre el resultado del último dato oficial presentado al
Congreso.
Buena inteligencia y armonía con las naciones extranje-
ras, paz y tranquilidad interior, desarrollo e incremento de
la riqueza general y de las empresas industriales y comer-
ciales, multiplicación y mejora de las vías de comunicación,
difusión de la educación y de los conocimientos útiles, ex-
tensión y progreso de los establecimientos de beneficencia,
organización y arreglo gradual del servicio administrativo,
reforma de nuestra legislación, estabilidad de nuestras insti-
tuciones fundamentales, he ahí el resumen del cuadro que
acabo de trazares. ~Éles sin duda, honroso para el país, y
justo motivo de congratulación para sus hijos. En especial
lo es para mí que, al deponer en breve en vuestras manos
la carga que mis compatriotas pusieron sobre mis hombros,
con la conciencia de haberme consagrado con celo al lleno
de mis deberes, tendré la satisfacción inefable de presenta-
ros la República, digna de su puesto entre las naciones, en
situación próspera y con un brillante porvenir ante sus ojos.
No me habría sido dado ofreceros un cuadro tan grato
a todo corazón chileno, si el bien del país, objeto de mis
anhelos, no contara con tan activos e inteligentes promoto-
368
Mensaje al Congreso (1856)
res en todos los ramos de la administración; si no hubiese
habido siempre en vosotros tanto interés, tanto patriotismo
para trabajar en favor de él; si la sensatez y el buen espí-
ritu del pueblo no hubiera dado ayuda y apoyo a nuestros
comunes trabajos, y sobre todo, si para lograr el éxito de
nuestros esfuerzos, la Divina Providencia no nos hubiera
favorecido con su paternal protección.
Que esa protección y esos auxilios jamás falten a la Re-
pública; que especialmente goce de ellos el ciudadano a
quien la voluntad soberana de la Nación designare para
sucederme en el puesto que ocupo, a fin de que pueda ele-
var nuestra Patria en civilización, en prosperidad, en gloria,
son votos que hago en este momento al Todopoderoso y a
que no dudo os uniréis vosotros, así como para tributarle
el homenaje del más profundo reconocimiento por los be-
neficios que con liberal mano nos ha dispensado.
MANUEL MONTT.
Santiago, junio V de 1856.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA
APERTURA DEL CONGRESO NACIONAL DE 1857 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Un año más de tranquilidad y progreso en el interior,
de paz y buena armonía con las naciones extranjeras ha
trascurrido para la República. La protección del Todopo-
deroso continúa asegurándonos el goce de tan inestimables
bienes, y haciendo cada día más justo y debido el homenaje
de nuestro profundo reconocimiento.
El espíritu de la civilización de la presente época, el
desarrollo que ha tomado el comercio, la frecuencia y faci-
lidad de las comunicaciones, han acercado los diversos pue-
blos del universo y puéstolos en contacto inmediato y cons-
tante. Los principios generales del derecho internacional,
atendida la extensión que han tomado las relaciones de los
diversos Estados, no alcanzan siempre a determinarlas y
regularizarlas en todas sus incidencias y dejan lugar a dudas.
Esta consideración me ha decidido, de algún tiempo a esta
parte, a mostrarme más solícito para la celebración de tra-
tados o convenciones internacionales. En el último año se
han celebrado el tratado de navegación y comercio con la
Cerdeña, el de igual clase con ios Estados Unidos de Amé-
rica, de que ya tenéis conocimiento, y una convención con-
sular con la última República. El primero ha sido ya can-
jeado y promulgado, así como también lo ha sido la con-
* Fue impreso en folleto de 4 pp. en folio en la Imprenta Nacional, Santiago 18 57,
y en El Araucano, n9 1814, Santiago, 2 de junio de 1857 (CoMISIÓN EDITo~.
CARACAS).
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vención consular celebrada con el Ecuador que aprobasteis
en vuestras pasadas sesiones.
Pero el tratado a que debo llamar especialmente la aten-
ción, es el que fija las bases de unión para las Repúblicas
americanas, y que se firmó en Santiago en setiembre del
año anterior por los plenipotenciarios de Chile, el Ecuador
y el Perú. Como sabéis, hace más de treinta años que se
habla de una liga entre las Repúblicas americanas. Si re-
cordáis las bases que se fijaban por los Gobiernos que toma-
ron la iniciativa, veréis que se trataba principalmente de
unir los Gobiernos y no los pueblos, que se quería robuste-
cer los poderes públicos de cada Estado con el apoyo de los
demás, antes que romper las barreras, quitar los estorbos
que separaban unos de otros pueblos, que por su origen y
por todas sus condiciones de existencia estaban llamados a
la más íntima unión. Bajo este último punto de vista, la
Unión se presentaba fecunda en resultados favorables para
cada República y para la América en general, y creí que
debía promoverla con interés. Afortunadamente los Go-
biernos que habían iniciado el pensamiento en Chile, por
medio de sus Representantes, estaban conformes con mi
modo de ver en los puntos capitales, y no fue difícil ajustar
y firmar el Tratado de Unión. Al tomar conocimiento de
él, veréis que se han comprendido todos aquellos puntos
capitales que podían conducir a estrechar los vínculos que
ligan a los pueblos americanos; que en él se ha querido prin-
cipalmente dar al chileno en el Ecuador o. en el Perú, y al
peruano o ecuatoriano en Chile una posición igual en cuan-
to es posible a la que tienen los nacionales. También nota-
réis que se han tenido muy presentes las relaciones comer-
ciales, y se han previsto los entorpecimientos y dificultades
que podían embarazarlas, por la diversidad de las leyes
aduaneras, de pesos y medidas o de la moneda; y que se ha
tratado de dar concierto a los esfuerzos de las diversas Re-
públicas en favor de la conveniencia común, tanto para
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asegurar y robustecer su independencia y nacionalidad, co-
mo para difundir la enseñanza y los conocimientos útiles
que han de obrar la regeneración de los pueblos, e infun-
dirles un nuevo espíritu para trabajar en su prosperidad y
engrandecimiento, y para adquirir la posición hermosa que
están llamados a ocupar.
Sobrio y prudente es el Tratado en las estipulaciones
relativas a la seguridad e independencia de los Estados que
se unen. El único caso previsto ha sido reconocido ya por
las Repúblicas americanas como de interés común, y ha sido
objeto en época anterior de acuerdo y resolución, que en
bien poco difieren de lo que en el Tratado se estipula.
Muy seriamente he meditado sobre la esfera de acción
que debía designarse al Congreso de Plenipotenciarios que
el Tratado establece. Ese cuerpo será una garantía de la
Unión, la hará fructuosa, o un principio de disolución que
frustrará todas las esperanzas, según sean las atribuciones
que haya de ejercer. Creo que se le ha colocado en su ver-
dadero terreno y que, prohibiéndole no sólo ingerirse en los
asuntos domésticos de cada Estado, sino el tomarlos como
materia de sus deliberaciones para ejercer influencia moral
con sus acuerdos, alejará más y más los peligros que algunos
pudieran divisar en orden a la completa independencia que
en tales manterias corresponde a cada Estado.
El Tratado sólo sienta bases que exigen desarrollos pos-
teriores. Confío en que os penetraréis de que no podría ajus-
tarse en otra forma, sin entrar en pormenores que tal vez
hubieran creado dificultades para su aceptación por otras
Repúblicas. Pronto lo someteré a vuestra consideración y
no vacilo en esperar que le prestaréis vuestra aprobación,
como el mejor medio de hacer efectiva una Unión tanto
tiempo deseada, sin imponer a los Estados que lo acepten,
gravámenes ni obligaciones que no guarden completa ar-
monía con su propia conveniencia, con su prosperidad y
engrandecimiento.
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Aunque el Tratado sólo ha sido firmado por los Pleni-
potenciarios de tres Repúblicas, abrigo la esperanza de que
otras lo aceptarán también. El Encargado de Negocios del
Ecuador, ha participado oficialmente que la Legislatura de
aquella República lo ha aprobado. Ignoro hasta ahora cuál
haya sido el resultado que ha tenido en la Legislatura pe-
ruana; mas el Perú ha ajustado recientemente con Costa
Rica un Tratado bajo las mismas bases.
El Tratado argentino exige medidas complementarias
para que los buenos efectos que hasta aquí ha producido,
sean más provechosos a ambos Estados, Mas esas medidas no
dependen del Gobierno solo, requieren vuestra cooperación.
Aunque se ha estipulado en el Tratado un proceder especial
para evitar los abusos que pudieran cometerse en ci comercio
de tránsito, que hace innecesarias las aduanas interiores, sin
que se les asigne sueldo a los Cónsules que deben nombrarse,
y se determinen los derechos que deben cobrar por sus diver-
sos actos; tal medida no ha podido llevarse a efecto.
Entre los otros negocios pertenecientes a Relaciones Ex-
teriores que han ocupado al Gobierno, dos merecen especial
mención de mi parte.
A consecuencia de ios acontecimientos que han turbado
la paz interior del Perú y de hallarse asilados en la Repú-
blica varios emigrados peruanos, se han suscitado algunas
cuestiones de política internacional, que sencillas en prin-
cipios generales, no lo son tanto en la práctica. La absoluta
imparcialidad y prescindencia de los disturbios interiores de
los Estados vecinos, y el respeto al asilo y a la hospitalidad
generosa que se ha dispensado al infortunio, me trazaban la
línea que debía seguir. Era menester llenar ambos deberes
que -a veces se han presentado en colisión. Respetando el asilo
se han tomado medidas para impedir que de él se abusase,
se han decretado providencias para precaver que se engan-
chase gente, y para desbaratar las tentativas hechas con este
fin. Pero no he creído que debía obrar de idéntico modo
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cuando los hechos que se han puesto en conocimiento del
Gobierno no revestían el mismo carácter. Imponer trabas
al comercio por cuanto sus operaciones pudieran tener por
objeto prestar auxilio a los enemigos de un Gobierno, sería
dar al deber de prescindencia una extensión desmesurada y
que sólo redundaría en perjuicio del país que tal principio
aceptase. Los que bajo el amparo de las leyes chilenas se
ocupan en ci comercio, tienen un derecho indisputable a la
protección de la autoridad y a que se les preste en las tran-
sacciones que esas mismas leyes autorizan. Ni dejan aquéllas
de ser lícitas porque se refieren a efectos que puedan apli-
carse a la guerra. Es menester que de un modo preciso e
indudable se establezca que tales especulaciones se empren-
den para auxiliar a rebeldes, que no es ya una especulación
mercantil, sino una reunión de elementos, una preparación
hecha en el territorio con el propósito de apoyar a los ene-
migos de un Gobierno para que las garantías otorgadas al
comercio puedan ser suspendidas. Si por el simple recelo,
por avisos o anuncios indeterminados de que los objetos de
lícito comercio se van a aplicar a esos fines se pusiese trabas
a su compra y exportación, el comercio sufriría, no habría
la confianza que necesita el comerciante en sus especulacio-
nes, se burlarían las expectativas legítimas que bajo el am-
paro de las leyes han tenido derecho de formar. Y pocos
países sufrirían más, adoptando semejante regla, que las
Repúblicas americanas, ya por lo mucho que les importa
dar garantías estables al comercio, ya por lo frecuentes que
suelen ser en ellas los disturbios interiores. A estos principios
se ha conformado el Gobierno.
Lamentaréis como todos los Gobiernos americanos las
desgracias que pesan sobre Nicaragua, y no podréis menos
de condenar con ellos esas expediciones piráticas, en que
unos pocos aventureros se apoderan de los destinos de un
Estado, haciendo servir en su provecho las divisiones intes-
tinas. Sin embargo de este modo de ver y de mis simpatías
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por la independencia de aquella República, he creído que
debía permanecer en una situación expectante. Nada me era
dado hacer sin vuestra cooperación, y para decidirme a pro-
poneros la línea de conducta que cumplía seguir a la Re-
pública, me han faltado datos y antecedentes indispensables.
Este motivo me ha impedido también adoptar resolución
sobre las gestiones que hace poco vino a hacer a Chile un
Comisionado especial de Costa Rica, para obtener auxilios
del Gobierno. Pero no era posible que Chile permaneciese en
este caso en la inacción, y he creído que por lo menos, debía
enviar sin demora un agente diplomático a Costa Rica, y
así lo he hecho. Era oportuno además en las presentes cir-
cunstancias hacer al Gobierno de Costa Rica, que tan deci-
didamente ha tomado parte en la cuestión de Nicaragua,
una manifestación de los sentimientos y simpatías de la Re-
pública. A estos objetos principales de la misión, se han
agregado otros de un orden inferior, pero que- son también
de interés.
No es Costa Rica el único Estado de la América Cen-
tral que ha acreditado un Agente cerca del Gobierno; Gua-
temala y El Salvador han acreditado recientemente un En-
cargado de Negocios.
Hace años que se dama por una ley que organice los
Consulados en el Exterior, y que detalle las atribuciones y
deberes de los Cónsules. Las dificultades que la materia pre-
senta, y los asuntos más apremiantes que han ocupado la
atención del Gobierno, no me habían permitido proponeros
un proyecto de ley para llenar ese vacío, hasta setiembre
del año pasado. Espero que penetrados de su importancia os
ocuparéis en él en las presentes sesiones, y que mejorado
por vuestras luces, satisfará una necesidad bien sentida.
La administración interior crece y se extiende en pro-
porción de los progresos que hace la República, y del des-
arrollo que reciben los diversos departamentos de la indus-
tria a que se aplica la actividad de sus habitantes. Para que
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no se quede atrás de las necesidades, debemos proveerla de
nuevos agentes y dividir las tareas administrativas entre
mayor número de funcionarios. Es verdad que al imponer
gravámenes al Erario es menester obrar con mucha circuns-
pección, y que a veces habrá de postergarse la satisfacción
de necesidades del servicio, a consideraciones de severa eco-
nomía; pero hay entre aquéllas algunas que de carácter ad-
ministrativo, no son menos reclamadas por los intereses eco-
nómicos de la Nación. Como tal considero la creación de
un nuevo Ministerio, a cuyo departamento se asignen los
trabajos públicos, la colonización, la minería y la agricul-
tura. Estos ramos por sí solos, ofrecen materia a la actividad
-del hombre más laborioso y competente, y atendidos espe-
cialmente se lograría al mismo tiempo que mejorar el ser-
vicio público, incrementar la riqueza y hacer más produc-
tivas las inversiones que de fondos nacionales se hacen al
presente en las obras o instituciones relativas a ellos.
Las Obras Públicas fuera de exigir hasta cierto punto
conocimientos especiales, reclaman quién particularmente
se consagre a este ramo, que por la deficiencia de nuestras
leyes sobre la materia es de los que más campo dejan al pru-
dente arbitrio de los funcionarios. Las sumas considerables
que de fondos nacionales se destinan a ellas, serán invertidas
con mejor sistema, con más provecho cuando el funciona-
rio que haya de tener la dirección superior pueda sin desaten-
der exigencias diarias y del momento, contraerse a estudiar
las necesidades y los medios de satisfacerlas, no de un modo
general solamente sino en sus detalles y pormenores. Los
buenos resultados que en este solo ramo se obtendrían, com-
pensarían con usura el mayor gravamen que el nuevo de-
partamento ministerial haría pesar sobre el Erario.
La colonización no exige menos la creación de este nuevo
Ministerio. Si mientras ha figurado como un ensayo ha po-
dido depender sin tan graves inconvenientes de un departa-
mento recargado de negocios, al presente y cuando empieza
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a tomar algún desarrollo, urge confiar su dirección a quien
sin perjudicar a otros deberes, pueda consagrarle más tiempo
y más meditaciones.
La Minería y la Agricultura que tanto desarrollo han
recibido y en que reside la base de la prosperidad de la
República, merecen también una atención preferente para
facilitar y auxiliar sus progresos.
Otra medida exigida por la buena administración, es la
reforma o rectificación de la división política en varias pro-
vincias. Fijada en su principio sin datos bastante, adolece de
muy graves defectos. Para ilustraros sobre esta materia se
reúnen datos, que al mismo tiempo que harán sentir los de-
fectos, os indicarán los medios de corregirlos.
Las Municipalidades siguen empeñosas en promover los
intereses que les están confiados. Un gran número de orde-
nanzas han elevado al Gobierno que en su mayor parte han
sido aprobadas. Contráense generalmente a la policía local,
en que no tienen que luchar con las dificultades que a me-
joras de otro orden les opone la insuficiencia de sus entra-
das. Para ayudarlas en sus tareas he concedido algunos auxi-
lies pecuniarios de los fondos de que estaba facultado para
disponer. Pero ese recurso ineficaz es también contingente.
Vosotros estáis llamados a crear a las Municipalidades los
recursos permanentes que tanto necesitan.
Pocos deberes me ha sido más grato llenar que los que la
Beneficencia impone al Gobierno, y me complazco en haber
prestado a este ramo una protección decidida. Los asilos des-
tinados a dar acogida al desgraciado se mejoran día a día, y
varios de ellos y los más importantes se han confiado en su
administración y servicio interno a esas bellas instituciones,
a quienes el espíritu de caridad evangélica impulsa y hace
desempeñar con celo y con amor las más penosas tareas.
En el último año esas adquisiciones se han aumentado. Los
hospitales de Santiago, la Casa de Expósitos, el Hospicio y
la Casa Central de Caridad, han participado de estos benefi—
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cios. De lamentar es que hasta ahora no hayan podido esas
instituciones adquirir en Chile una existencia más perma-
nente, y que sea necesario ocurrir al exterior siempre que
las necesidades reclamen mayor número de Hermanas de la
Caridad o de la Providencia. Sin embargo de este inconve-
niente, espero con fundamento que estas benéficas institu-
ciones se establecerán dentro de poco en otros pueblos de la
República. -
No obstante las diversas mejoras que se han introducido
en el ramo de Correos, aún queda mucho por hacer. La vi-
sita que el Director ha practicado recientemente en varias
provincias, ha facilitado la adopción de medidas de verdadera
conveniencia para el servicio e ilustrado sobre los medios de
hacer más cómodo y expedito el giro de la correspondencia
sobre todo en aquellas poblaciones que se hallan fuera de la
línea de los correos establecidos.
Dificultades con que no se contaba han embarazado no-
tablemente el establecimiento de la línea telegráfica entre
Santiago y Talca. No ha habido quién se encargue de su
colocación bajo bases aceptables, y después de trascurrido
el tiempo, esperando propuestas favorables, ha sido necesario
acometer la obra de cuenta del Estado. El trabajo avanza
con la rapidez posible. La línea de Santiago a Valparaíso ha
logrado sistemar el servicio y sostenerlo con bastante regula-
ridad y exactitud.
Ya el ferrocarril de Valparaíso ha empezado a prestar
servicios más efectivos e importantes, por la mayor exten-
Sión que desde fines del año anterior recorre en sus viajes.
En poco tiempo más llegará hasta Quillota, pasando ci por-
tezuelo de San Pedro por una vía provincial, ínterin se obre
el socavón que debe atravesarlo.
Para evitar demoras en la prosecución de una obra de tan
vital importancia, dispuse que comisiones de ingenieros com-
petentes estudiasen el terreno y lo examinasen en las varias
direcciones por donde un ferrocarril podría traerse a San—
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tiago con más ventajas. El resultado de sus estudios se pasó
a los accionistas, y comparadas entre sí las varias líneas pro-
puestas, no han encontrado razones para variar el acuerdo
primitivo que dio la preferencia a la línea de Tabón.
En conformidad a los Estatutos de la Sociedad, se ha en-
trado a arbitrar y acordar los medios de continuar la obra
desde Quiliota en adelante. La invitación hecha para admitir
nuevos accionistas no ha producido resultado alguno, y ha
sido necesario, según lo establecido en el artículo 60 de la
ley de 17 de agosto de 1852, que el Gobierno tome a su
cargo la conclusión del camino. Se ha procedido en conse-
cuencia a fijar las bases de las relaciones entre el Tesoro
Nacional y la Sociedad que ha construido el camino desde
Valparaíso a Quillota. Las propuestas que sobre esta materia
ha hecho la Sociedad, sometidas al Consejo de Estado, han
sido aceptadas con algunas modificaciones, advirtiendo a ios
directores de aquélla, que su ejecución queda sujeta a los
fondos que el Congreso tenga a bien señalar. Ese partido que
era obligatorio para el Gobierno por los Estatutos, era re-
clamado también por el interés del país, que necesita del
ferrocarril y que habría visto con asombro par-alizada una
obra llamada a influir poderosamente en su prosperidad.
No me ha detenido para abrazarlo la insuficiencia de las
entradas del Erario. Ésta es la ocasión en que, con más justo
motivo, puede ponerse en acción el crédito de la República,
y hacerlo servir en provecho general y hasta en provecho
del mismo Erario, porque las entradas que el ferrocarril
produzca no sólo darán para amortizar el empréstito que se
levante, sino también para atender a necesidades del mismo
género en otros puntos de la República.
Otra obra no menos importante y que veo con satisfac-
ción avanzar es el ferrocarril del Sur. Ha experimentado,
como era de suponer, algunos entorpecimientos que se han
allanado sin perjuicio de los trabajos. Si los elementos pedi-
dos a Europa llegan oportunamente a Santiago, es probable
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que en pocos meses más la locomotiva recorra el llano de
Maipo y que veamos al vapor, a la industria triunfante,
asegurando nuestra prosperidad futura en el mismo llano
en que, cuarenta años antes, una victoria espléndida cubrió
de gloria nuestra patria y aseguró su independencia.
Recordaréis que en 185 5 autorizasteis la construcción
de un ferrocarril desde Coquimbo a la cuesta de Peralta.
Sobre este camino se han hecho ya los estudios preparato-
rios, y los empresarios se disponen para dar principio al tra-
bajo. Destinado a dar gran fomento a la industria, si puede
ser lucrativo para la empresa, es principalmente ventajoso a
la provincia a que va a servir.
En orden a los caminos carriles debo repetir lo que en
otros años: se han atendido con el interés que merecen. Se
ha suprimido la apertura de algunos, se continúa la com-
postura formal de otros o se han hecho en ellos reparaciones
exigidas por el tráfico, se ha seguido cuidando la conser-
vación de los que se han construido, introduciendo en cuanto
ha sido posible el sistema de camineros.
Otro tanto debo deciros de los puentes. Los que estaban
en construcción se acercan a su término, se prepara la de
otros y se hacen reparaciones o nuevas obras que se han
creído necesarias. Pero en nuestro país, el gran número de
ríos que lo cortan, reclaman también mayor número de
puentes. Para acelerar su construcción, entre Talca y San-
tiago) he invitado a la Sociedad del ferrocarril del Sur para
que se establezca desde luego, y en unión con el tesoro pú-
blico, los que deben colocarse en toda esta línea. Formados
con las vías precisas para el uso de aquel camino y para el
tráfico común, se satisfará a poca costa del Estado una ne-
cesidad imperiosa en una parte bien importante del terri-
torio.
Usando de las facultades que me confiere la ley, he es-
tablecido o regularizado el derecho de peaje en algunos ca-
minos. También he regularizado, rebajando considerable-
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mente a favor de la comunicación y del tráfico, los subidos
derechos de balseaje que se cobraban en algunos pasajess de
ríos en las provincias del sur.
La comunicación a vapor que existe entre Valparaíso y
las provincias del sur, se ha hecho hasta el año pasado, según
contrato que ya ha caducado. La misma compañía ha se-
guido manteniéndola bajo las mismas condiciones proviso-
riamente, pero ha exigido que se renueve el contrato y ele-
vado en consecuencia propuestas. Como no es posible sus-
pender ese medio de comunicación, sin desatender en muy
alto grado los intereses de las provincias de Chiloé y Valdi-
via y los del comercio, que con aquellos puntos se hace, he
acogido las propuestas; pero como contienen puntos que
no estoy facultado para aceptar, os serán sometidas para
que acordéis acerca de ellas la resolución que creáis conve-
niente. La navegación a vapor establecida en el Bío-Bío,
ha sido desde luego ventajosa para diversos puntos del in-
terior; pero no ha correspondido en su provecho a los gas-
tos que ha impuesto a la empresa. Para venir en su apoyo,
y evitar que se interrumpiese cuando apenas acababa de
establecerse, he concedido un auxilio pecuniario que ha
quedado sujeto a vuestra aprobación.
El Agente de colonización en Europa ha enviado para
la colonia de Llanquihue quinientos emigrados. Este aumen-
to de pobladores le dará nueva vida y permitirá acelerar la
apropiación de los terrenos y aumentar el cultivo que, aten-
didos ios escasos elementos con que principió, no deja de ha-
ber tomado importancia. Una obra reclamada urgentemente
en aquella localidad, es la conclusión pronta del camino que
une la población cabecera de la colonia con la laguna y he
dispuesto que se proceda a ella con toda diligencia. Respecto
de Magallanes no ha sido posible aumentar su población con
colonos extranjeros. Sigue en su condición anterior, y más
bien como punto que otros intereses que el fomento mme-
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diato de la riqueza y prosperidad interior nos obligan a
mantener.
El nuevo Código Civil que ha empezado a regir desde
enero no puede menos de presentar en la práctica los con-
flictos inseparables del tránsito de una legislación a otra.
Sería una medida previsora que evitaría quizás pleitos y
allanaría muchas dificultades a los Tribunales y Juzgados,
el arbitrar una ley que abrazase los casos en que principal-
mente se han hecho sentir esos inconvenientes en otros paí-
ses, El medio no carece de precedentes; varios países de
Europa lo han adoptado, y con verdadera ventaja de la ad-
ministración de justicia y de las garantías del ciudadano.
Las disposiciones del Código Civil, relativas al registro de
los derechos reales, han quedado en suspenso hasta que se
establezcan y organicen las respectivas oficinas del Con-
servador. He considerado urgente esta medida complemen-
taria, y espero que en breve se habrá expedido el corres-
pondiente reglamento.
Se continúan con empeño los trabajos del Código Penal
y Código de Comercio, y hace pocos meses se ha nombrado
la persona que debe redactar el Código de Enjuiciamiento
Civil.
Mientras esos nuevos Códigos no se dicten, nuestra le-
gislación se resentirá mucho de la falta de armonía entre ios
principios que dominan en el Código Civil, y los que pre-
valecen en las leyes vigentes, relativas a esos ramos especia-
les. No es la prontitud en el trabajo de un Código, el título
que más puede recomendarlo y debemos resignarnos a una
espera prudente para que una obra de esta clase llene mejor
su objeto. De entre los Códigos que se trabajan, el Penal es
sin duda el que debe reemplazar una legislación más en
contradicción con la civilización de la época y con nuestras
costumbres, y al mismo tiempo más incompleta y llena de
defectos. Si no debiéramos esperar su pronta terminación,
sería necesario dictar algunas leyes aisladas que corrijan
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desde luego los vicios o defectos más graves en las actuales
leyes.
Entre las reformas parciales que ha acordado el Con-
greso, la ley relativa a los procedimientos que deben obser—
varse en pleitos de cierta cuantía, la considero como un en-
sayo que si surte los buenos efectos que de ella se esperan,.
facilite la introducción de mejoras de importancia en el
enjuiciamiento civil.
La administración de justicia sigue el progreso general
del país. Si no hubiera de procederse con mucha mesura al
aumentar los gastos públicos, sería del caso crear nuevos
Juzgados de Letras y dar al ministerio público una organi-
zación mejor calculada, dotando sus representantes.
El despacho de los Juzgados y Tribunales, no en todas
partes se desempeña en el lugar público que le está desti-
nado y para lograrlo, se han invertido algunos fondos na-
cionales. También se ha atenido a la mejora y reparación de
los edificios públicos que sirven el mismo fin. Esas medidas
parciales contribuyen al mejor servicio y a la seguridad de
los archivos.
Más general y apremiante es la reparación y construc-
ción de cárceles. Varias Municipalidades han sido auxiliadas
con este objeto, y ya se ha logrado construir en algunos
pueblos edificios adecuados. Entre ellos citaré especialmente
a Copiapó, en donde se ha construido una cárcel, según el
sistema de celdas, bastante capaz y sólida.
La Penitenciaría se halla sometida a un buen régimen,
y se ha logrado dar a los trabajos de los presos una organi-
zación bastante satisfactoria. Pero esta posición va siendo ya
insuficiente. Preciso es pensar en construir otra para no
reunir tantos reos en un mismo lugar, y ahorrar las moles-
tias y gastos de conducción de presos de provincias lejanas.
Al buen régimen de las prisiones es indispensable que
acordéis la ley que lo determine, y fije el tratamiento a que
deberán sujetarse los reos y las atribuciones y deberes de los
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encargados de dirigirlas y gobernarlas. El proyecto que
pende ante el Congreso, mejorado por vosotros, llenará ese
vacío.
Elevadas a Su Santidad las preces para la institución del
obispo electo de Ancud, hace meses, espero que pronto será
consagrado y se trasladará a su Diócesis. Encargado el ecle-
siástico presentado para aquella Silla, de atenciones de que
no le era posible desprenderse desde luego, ha solicitado per-
manecer en Santiago algunos meses. Esta consideración y
la necesidad que tendría de volver a consagrarse, me han
decidido acceder a su solicitud y a esperar que pueda tras-
ladarse a su obispado de un moc~opermanente.
Penetrado de cuánto importa la formación de sacerdotes
instruidos y competentes, he auxiliado algunos seminarios
con fondos nacionales,
La fábrica de iglesias es una necesidad que atendida con
esmero desde tiempo atrás, exige siempre gastos considera-
bles. En la distribución de los fondos concedidos por el Con-
greso se ha dado la preferencia a los templos que estaban más
adelantados en su construcción.
En el ramo de fábrica se ha prescrito el modo de exami-
nar y fenecer las cuentas de las catedrales y se han designado
los funcionarios que deben intervenir en estos actos. La
falta de reglas precisas en esta materia había dado por re-
sultado que quedaran sin liquidarse.
La Universidad que por medio de su Consejo dirige la
instrucción, fomenta por sus Facultades el cultivo de las
ciencias y letras. El carácter de Academia literaria que éstas
invisten, ha sido indudablemente útil al progreso de las cien-
cias, especialmente en lo relativo a la Historia Nacional.
La enseñanza superior, que está colocada bajo la dirección
de la Universidad, se mejora y completa. Al mismo fin con-
curren el Museo y el Observatorio Astronómico. Con los
fondos que acordasteis se construye el edificio en que debe
situarse este último.
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- Los establecimientos destinados a la instrucción secun--
daria, al mismo tiempo que extienden sus ramos de estudio,
reciben mayor número de alumnos. A la cabeza de ellos fi-
gura el Instituto de Santiago, en que se nota en todos sus ra-
mos un verdadero progreso. Se ha extendido el beneficio de
un establecimiento de esta clase a la ciudad de Copiapó;
pero, atendidas las exigencias de la localidad, la enseñanza
que se da en él, es principalmente dirigida a la explotación
y desarrollo de la industria minera. Reducido por ahora en
sus proporciones, se desarrollará más adelante en vista de
los resultados que se obtengan.
La enseñanza primaria se extiende y perfecciona. Se han
establecido veinticinco escuelas nuevas para niños, nueve
nocturnas para adultos, y se ha mejorado la dotación de al-
gunos preceptores y provisto de ayudantes a varios estable-
cimientos que lo exigían por ser muy concurridos. Se han
construido o auxiliado la construcción de edificios para si-
tuar convenientemente algunas escuelas. En algunos pueblos
la enseñanza que se da en estos establecimientos, ha recibido
bastante desarrollo. Los que a ellos concurren no sólo ad-
quieren la instrucción primaria indispensable, sino también
la que sin conducir a profesiones liberales es conveniente a
todo ciudadano. Particularmente llena este objeto la Escuela
Superior de Santiago.
Las Bibliotecas populares empiezan ya a prestar algún
-auxilio a la enseñanza primaria. Establecidas sobre modestas
bases, en ellas se encierra el germen de instituciones que han
de contribuir con el tiempo, de un modo eficaz, a la ins-
trucción general del pueblo. Treinta funcionan al presente.
Han encontrado una acogida bien favorable en los ciuda-
danos y aumentado sus colecciones de libros con obsequios
de personas interesadas en el progreso intelectual del país.
Pero el porvenir de la instrucción primaria, está princi-
palmente ligado a las Escuelas Normales, y en consecuencia
be contraído a ellas particularmente mi atención. La de
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preceptores cuenta con cien alumnos y la de preceptoras
con cuarenta. Considero conveniente que para el nuevo
curso que ha de abrirse pronto se aumente el número de
alumnas. Son muy graves las dificultades que se presentan
para hallar personas aptas a quienes confiar la dirección de
esta clase de escuelas, y es necesario tener la previsión de
formarlas y prepararlas convenientemente.
Ni ios establecimientos de enseñanza superior o secun-
daria, ni las escuelas abrazan todos los ramos cuyo conoci-
miento conviene difundir.
Este vacío lo llena la Escuela de Artes y Oficios para
las profesiones industriales, el Conservatorio de Música, la
Academia de Pintura y la Escuela de Escultura para las
artes liberales. Todas ellas siguen contribuyendo a elevar
la condición moral e intelectual de los ciudadanos y abren
nuevos caminos para adquirir una posición social honrosa,
y muy particularmente la Escuela de Artes -y Oficios. Como
sabéis a más de la de Santiago se ha establecido otra en
Talca, y ambas, sobre todo la primera, son muy acreedoras
a la protección que les habéis dispensado.
Existen también dos pequeños establecimientos que
miro con verdadero interés y que por dificultades especia-
les no he podido hasta ahora mejorar como he deseado.
Hablo de las escuelas destinadas a enseñar los sordomudos
y las sordomudas. En la última se han obtenido mejores re-
sultados; pero respecto de ambas abrigo la esperanza de
colocarlas bajo bases más regulares y ventajosas.
Conforme a la ley de 24 de octubre de 1855, se han
dividido las provincias del Norte en distritos mineros y
decretado el arancel de derechos a que deben sujetarse los
ingenieros. Esta medida influirá favorablemente en el pro-
greso y desarrollo de uno de los más importantes ramos
de la industria del país.
Las entradas del Tesoro Nacional en el último año han
tenido un aumento sobre las del anterior y permitido hacer
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con desahogo los gastos autorizados por el Presupuesto y
leyes especiales. Tal vez en el año corriente no ofrezcan
resultados igualmente satisfactorios. La disminución del pro-
ducto de las minas de plata y lo poco favorable que ha
sido la última cosecha de cereales, no pueden menos que
ejercer alguna influencia desventajosa en el incremento de
la riqueza, y por consiguiente en las rentas del Estado.
El crédito de la República se afianza y robustece, prin-
cipalmente por la escrupulosa exactitud con que pagamos
nuestras deudas exterior e interior, y por el incremento que
han tomado entre nosotros los diversos ramos de industria
a que el país parece particularmente llamado. Nuestra deuda
ha sido aumentada con 517.000 pesos reconocidos hasta
hoy por secuestros, conforme a la ley de setiembre de 1853.
Atendido el tiempo que queda para obtener reconocimien-
tos, no es de suponer que esta deuda suba mucho más. Pero
si por esta parte la deuda se ha aumentado, por otra se ha
disminuido en su monto total en una fuerte suma con las
-amortizaciones hechas en el año. Para el pago de la deuda
precedente del empréstito destinado a los almacenes fisca-
les, se han anticipado en marzo los 56.000 pesos concedidos
por el Congreso.
Establecida y regularizada en su mayor parte, en toda
la República la contribución territorial, se ha tenido cono-
cimiento de varios fundos omitidos en las listas de las co-
misiones avaluadoras. Para incluirlos y someterlos también
a la contribución, se investiga al presente el número total
de fundos omitidos.
Entre los otros ramos de entradas, el Catastro exige
modificaciones que ya se os han propuesto y que espero
toméis en consideración; las patentes reclaman también
una base menos incierta y que ofrezca menos inconvenientes
en la práctica; y el papel sellado, una reforma complet-a,
que lo adapte a la situación presente del país, a la extensión
que ha tomado el giro y que generalizando más su uso,
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haga más ligera la contribución y al mismo tiempo más
provechosa para el Erario.
Las Aduanas han sido siempre atendidas con preferen-
cia, como fuente de ingresos públicos y hemos logrado sis-
temarlas bajo bases más liberales y sencillas que naciones
de antigua y adelantada civilización. Desarrollar el sistema
adoptado) perfeccionarlo en sus pormenores, es lo que ahora
corresponde principalmente. En -este sentido os he pro-
puesto algunas medidas que sin ser capitales introducirán
verdaderas mejoras. Las construcciones costosas emprendi-
das en Valparaíso para este ramo del servicio público, están
ya llenando su destino. La Aduana que se construye en
Talcahuano está próxima a su término.
Pero había un artículo de comercio que por su natu-
raleza reclamaba medidas especiales: la pólvora. Depositada
antes en un local inadecuado y expuesto a incendios pre-
sentaba peligros muy serios a la ciudad. de Valparaíso para
no apresurarme a remediar el mal. Por de pronto se resolvió
sujetar su despacho y depósito a un reglamento especial y
con los fondos que concedisteis se ha procedido a la cons-
trucción de un edificio adecuado. Un trabajo análogo se
ejecuta en la ciudad de Copiapó, en donde se corre iguales
peligros por la inseguridad del lugar del depósito y por las
crecidas cantidades de pólvora que para las exigencias de
la minería existen ordinariamente en él.
La Casa de Moneda ha dejado de proporcionar al Erario
ingresos de alguna importancia, desde que se ha disminuido
la introducción de pastas de oro, y ha venido principal-
mente a prestar el servicio a que está especialmente desti-
nada, proveyendo al país de numerario. En el último año
ha sellado un millón quinientos setenta y siete mil seiscien-
tos noventa y cuatro pesos en piezas de oro y plata. La
moneda antigua que se ha fundido y resellado desde que
se mandó excluir de la circulación, asciende a cuatrocien-
tos treinta y tres mil doscientos setenta y dos pesos.
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Hay una necesidad en el ramo de Hacienda, que es nece-
sario pensar en satisfacer. Los sueldos de los empleados, fi-
jados algunos en épocas ya remotas, reclaman una revisión
que los eleve en proporción al mayor valor que han tomado
todos los artículos de consumo.
Veo con satisfacción que se ha despertado el espíritu
de mejora por Ja agricultura, y que los esfuerzos indivi-
duales de los agricultores van introduciendo nuevas razas
de animales útiles, nuevos métodos de cultivo y máquinas
e instrumentos de labranza para auxiliarse en sus operacio-
nes. La Quinta Normal, que por diversas circunstancias no
ha podido hasta ahora realizar las esperanzas que en ella
se fundaron, ayuda también ese movimiento de progreso;
y el Gobierno para que su influencia benéfica sea más efi-
caz y provechosa, le presta especial atención. Se han hecho
venir a ella máquinas e instrumentos de labranza, e intro-
ducido el cultivo de nuevas semillas o la crianza de nuevas
razas para extenderlas y generalizarlas en el país. También
se ha mejorado la enseñanza práctica que en la Quinta se da.
La Caja Hipotecaria creada en beneficio de la agri-
cultura ha extendido sus operaciones en el primer año de
su existencia, más allá de lo que se esperaba. A muy cerca
de dos millones asciende el valor en letras emitidas; y aun-
que en el año corriente sus operaciones no hayan tenido
la misma actividad así parecía natural que sucediese, aten-
dida la depreciación que las letras han experimentado a
causa del crecido interés de los capitales. En virtud de lo
prescrito en la ley que creó la Caja, el Gobierno invirtió
de fondos nacionales la cantidad correspondiente al 20 por
ciento del valor de las letras emitidas.
Muy parco debe ser el Gobierno en conceder auxilios
para introducir industrias. Su acción en estos casos puede
perturbar las especulaciones privadas, lo que es un grave
inconveniente. Sin embargo, en ocasiones, auxilios conce-
didos con discreción producen resultados ventajosos. Tal
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considero el que, conforme a lo que acordasteis en el año
anterior, he concedido para una fábrica de loza y por-
celana.
Las instituciones de crédito reclamadas por las nece-
sidades del comercio, empiezan a introducirse entre nos-
otros hasta cierto punto, a pesar de las leyes vigentes. Tal
vez el Banco de Valparaíso instalado en octubre próximo
pasado, es la única institución a que no puede aplicarse
esta observación. Pero ante la necesidad efectiva que de
esas instituciones se siente, no es posible hacer que preva-
lezcan leyes dictadas cuando el crédito no era tan esencial
como ahora a la industria y al comercio de un país. El par-
tido que la prudencia aconseja, es regularizar con tiempo
estas instituciones, sentar las bases a que deben conformarse
y determinar las garantías que los intereses del crédito re-
claman, conciliándolas con la más amplia libertad del giro.
Creo necesario llamar vuestra atención a este asunto im-
portante y recomendarlo a vuestras meditaciones.
La fuerza pública, en sus diversas secciones del Ejército
y de la Guardia Nacional, ha llenado bien sus deberes, y
prestado sus importantes servicios de un modo satisfacto-
rio. Siento que no hayáis podido ocuparos, hasta ahora,
en considerar el proyecto de ley que organiza la Guardia
Cívica, y que tan necesario es para introducir en esta ins-
titución las reformas y mejoras que exige.
Los buenos resultados que ha producido la Academia
Militar me han decidido a dictar varias providencias, para
dar a la enseñanza superior que deben recibir los oficiales
del Ejército, sobre todo los que se destinan al cuerpo de
Ingenieros y de Artillería, mayor extensión, para comple-
tarla e introducir en ella estudios prácticos, que son de tan
conocidas ventajas.
He proseguido fomentando la enseñanza primaria en
los diversos cuerpos veteranos del Ejército. Tal vez esta
medida crea dificultades para conservar por largo tiempo
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a los individuos de tropa, porque preparados para otras
ocupaciones más lucrativas, por la instrucción que reci-
ben, se nota ahora que pocos son los que, cumplido su tér-
mino, convienen en reengancharse. Pero esa consideración
no debe ser atendida. Que a esos buenos servidores se les
haga el bien de enseñarlos, y que tengan un motivo de
recordar con placer que, sirviendo a las armas de la Re-
pública, mejoraron su condición y se hicieron idóneos para
adquirir una posición más ventajosa. Para alcanzar su per-
manencia, otros son los medios que conviene adoptar; y
uno de los más adecuados sería sujetar los premios de cons-
tancia a reglas que los hagan más eficaces.
En el ramo de la Guerra la acción del Gobierno está
principalmente reducida a mejorar lo existente, y en este
sentido se han tomado diversas medidas. Entre ellas men-
cionaré las que se han dictado para introducir mejor sis-
tema en el servicio de la Artillería. También ha sido obje-
to de ellas el ramo de Maestranza. En esta parte espero
que la conclusión del nuevo cuartel de artillería, que está
muy próxima, dará facilidades para arreglos útiles que al
presente son de muy difícil planteación.
Como sabéis, la Marina de Guerra de la República ha
recibido un aumento de fuerza, de que harto necesitaba,
con la corbeta de vapor Esmeralda, que con vuestra auto-
rización hice construir en Inglaterra. Espero que pronto
tendremos un vapor más, cuya adquisición acordasteis en
reemplazo del Cazador. El Ministro Plenipotenciario de
la República en París, a quien se ha encargado de inter-
venir en la compra, ha arunciado recientemente que ya
estaban convenidas las bases del contrato y que pronto se
procedería a llevarlo a efecto. A favor de oportunidades
inesperadas, obtendremos un vapor de más capacidad y
fuerza y de más sólida construcción, con un aumento in-
significante al precio que se había calculado. Se han en-
viado ya los oficiales de marina que deben traerlo a Val-
paraíso.
392
Mensaje a! Congreo (1-8 57)
El vapor remolcador para Constitución, que se cons—
truye en Estados Unidos, ha salido ya para Chile. El plazo
en que deben entregarlo expira en pocos días más.
Las ventajas de un sistema uniforme en nuestra Ma-
rina, la superioridad indisputable de los buques de vapor
para llenar las necesidades del servicio, y la poca impor-.
tancia de ios buques de vela que poseemos, deben decidir-
nos a pensar en reducir nuestra fuerza de mar a vapores.
No creo que esto aumente el gasto; y sin duda hará más
eficaz, más expedito y útil el servicio.
El personal de nuestra Marina y la fuerza destinada
a guarnecer los buques, llenan sus deberes de un modo sa-
tisfactorio. Para que en todas sus secciones siga adelan-
tando, he acordado algunas providencias con el fin de me-
jorar y completar la instrucción de los que abrazan la
carrera de marinos, y con el de seguir dando a los equi-
pajes y gente de mar la instrucción primaria.
Avanzan, aunque no con la celeridad deseable, por
obstáculos que no ha sido fácil remover, los trabajos em-
prendidos para construcción de arsenales, y se construyen
las torres en que deben colocarse los faros que se han ad-
quirido para varios de nuestros más concurridos puertos.
El desarrollo que ha toma-do el comercio de la Repú-
blica ha influido favorablemente en nuestra Marina. No
sólo se ha aumentado el número de buques, sino que se ha
mejorado en su material y en su servicio y adquirídos~
mayor confianza y extendídose sus expediciones. La igual-
dad establecida por la ley entre los buques chilenos y ex-
tranjeros, en el pago de todos los derechos de puerto, ha
dejado a los primeros en condición menos favorable, a
consecuencia del sistema seguido en el arqueo y modo de
calcular el tonelaje. Para hacer desaparecer ese inconve-
niente, he creído necesaria la adopción de un procedimien-
to uniforme. Este arreglo se halla en vísperas de llevarse
a efecto.
La suerte del gran número de marineros chilenos, que
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abandonados en playas extranjeras, se ven reducidos a la
miseria, ha sido para el Gobierno objeto de diversas medi-
das protectoras; y a fin de evitar que en lo sucesivo se
sorprenda la inexperiencia de otros, con el aliciente de pro-
mesas y esperanzas más o menos fascinadoras, se han dic-
tado oportunas providencias, -dirigidas a regularizar las
contratas de enganche para lejanas expediciones, y a dar a
los enganchados suficientes garantías.
Tales son los principales asuntos que han ocupado al
Gobierno. En todos ellos he tomado por norte enmi con-
ducta, el interés bien entendido del país. Me he dedicado
a mantener a la República en la posición digna y modesta
que le corresponde en el exterior; y a asegurar, en el inte-
rior, las condiciones primordiales de su existencia, y a dar
impulso a los progresos que desarrollan y elevan la inteli-
gencia y moralidad de ios ciudadanos, y que favorecen y
extienden el bienestar material, no menos indispensable a
la felicidad y prosperidad de un pueblo. La conservación
y afianzamiento del orden y paz interior, la generalización
de la instrucción primaria, el fomento del estudio de las
ciencias, la difusión de los conocimientos útiles que están
llamados a ejercer tan favorable influencia en la industria,
en el comercio y en todos los trabajos en que los ciudada-
nos emplean su actividad, han sido objeto de mis constan-
tes esfuerzos. No 1o han sido menos la mejora de la legis -
lación y de la administración de justicia, el servicio del
Culto, nuestro sistema económico, las vías de comunica-
ción, etc. Estoy penetrado de que, siguiendo ese camino,
la República se hará cada día más digna de la estimación
y buen nombre que ha adquirido, y la morada de la paz
y de la libertad, afianzadas en la elevación y firmeza de
carácter que imprime en un pueblo el desarrollo de su in-
teligencia y moralidad, y el bienestar material conquistado
por el trabajo, a la sombra de leyes justas y bien calculadas.
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Sigamos pues marchando a ese fin. Cuento para ello
con vuestra eficaz cooperación, y tengo confianza en que
no nos ha de faltar la ayuda de Dios, que quiere el bien de
los pueblos y que no dejará sin su apoyo a los que por
alcanzarlo trabajen.
MANUEL M0NTT.
Santiago, junio 1 de 1857.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA
APERTURA DEL CONGRESO NACIONAL DE 185w *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
La Providencia bienhechora que vela por la suerte de
los pueblos ha continuado dispensando su protección a la
República.
Ningún suceso ha entorpecido o debilitado las relaciones
que mantenemos con las naciones extranjeras.
El tratado de Unión Americana que hace más de un
año sometí a vuestra consideración, está llamado a dar an-
cha y generosa base a las relaciones de los Estados Hispano-
americanos y garantías de estabilidad contra agresiones cri-
minales de que ya se han visto ejemplos. Si del mismo
modo lo apreciáis, no dudo que os apresuraréis a tomarlo
en consideración. Me he abstenido de promover la adhe-
sión de otros Estados, esperando vuestra resolución acerca
de él, porque ella trazará al Gobierno la línea de conducta
que debe seguir.
Los Estados de Costa Rica y El Salvador le han prestado
su adhesión. También sé que la Legislatura de la primera
de estas Repúblicas ha aprobado la Convención consular que
se ajustó en San José en el año pasado.
Se han establecido en la Confederación Argentina tres
Cónsules encargados, principalmente, de intervenir en el
comercio de tránsito que se hace para aquella República, y
Fue impreso en folleto de 4 PP. en folio en la Imprenta Nacional, Santiago 1858,
y en El Araucano, n
9 19-48, Santiago, 1’ de junio de 1858. (CoMIsIÓN EDITORA.
CARACAS).
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por un reglamento especial se han determinado con preci-
sión los deberes que estos funcionarios tienen que desempe-
ñar en protección de los intereses del comercio y del Erario
nacional. Aunque al principio se creyó que bastaría un
Cónsul para el tránsito que se verifica por Uspallata y
otro para el que tiene lugar al norte por Atacama, las re-
presentaciones del Encargado de Negocios de la Confede-
ración y el deseo de dar más amplias facilidades al comercio,
me decidieron a establecer un tercer cónsul para intervenir
en el despacho de las mercaderías que se dirigen a la pro-
vincia de La Rioja. El nuevo gravamen que esto impone al
tesoro público, quedará compensado con el mayor desarro-
lb de las relaciones comerciales que existen entre ambos
Estados.
Desde algunos años atrás se ha hecho sentir la necesidad
de deslindar y fijar nuestros límites territoriales con Boli-
vía de una manera que salve toda cuestión que pudiera
debilitar la buena armonía, que por intereses recíprocos y
por simpatías, deseamos cultivar con aquella República.
Sucesos recientes han venido a hacer más urgente esta ne-
cesidad, y ellos me determinaron a invitar a aquel Gobierno
para abrir las negociaciones en otro tiempo iniciadas sobre
esta materia. El Gobierno de Bolivia, animado del mismo
deseo, ha acreditado un Ministro Plenipotenciario con quien
confío que se llevará a efecto un arreglo que a ambas Re-
públicas interesa. Por nuestra parte no pretendemos en-
sanchar nuestro territorio, sino conservar lo que poseemos
y que siempre hemos poseído.
La situación del Perú en los últimos meses, y los diver-
sos incidentes que de ella han nacido, han dado origen a
reclamaciones cerca del Gobierno, que en parte han sido
allanadas satisfactoriamente, y confío en que del mismo
modo se arreglarán las que aún quedan pendientes.
Como sabéis, el Plenipotenciario chileno en Lima ofreció
sus buenos oficios en favor del restablecimiento de la paz
interna de aquella República. Si su intervención no dio el
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resultado a que se aspiraba, como representante de un Esta-
do amigo, llenó su deber haciendo esfuerzos por poner tér-
mino a los males consiguientes a los disturbios interiores.
Siento deciros que el tratado de amistad, navegación y
comercio celebrado con los Estados Unidos, ha ofrecido al
Senado de aquella República dificultades para su aproba-
ción. Los puntos en que se pretende modificarlo son de tal
carácter que me temo quede sin efecto, y las importantes
relaciones que entre ambos países existen libradas a las re-
glas no siempre precisas del derecho internacional. Las esti-
pulaciones de un tratado evitan cuestiones que mal com-
prendidas a la distancia pueden influir menoscabando la
confianza en las especulaciones y la armonía entre los Go-
biernos.
Nuestras relaciones con las demás naciones del antiguo
mundo, sujetas respecto de los Estados con quienes son más
frecuentes a estipulaciones convenientes, se extienden y
multiplican con mutuo provecho. En este caso se hallan
la Cerdeña, la España. la Francia y la Inglaterra. Aprove-
chando una oportunidad, que no imponía gravámenes al
Estado, he nombrado un Ministro Plenipotenciario cerca
de la reina de España para cultivar más particularmente
las relaciones que nos ligan con una nación que, como la
patria de nuestros padres, tiene especiales títulos a la amis-
tad y simpatías de Chile.
Se ajusta actualmente un tratado con la Bélgica que os
será presentado tan pronto como se concluya.
Para llenar del modo que es posible el deber de protec-
ción respecto de los ciudadanos chilenos y sus intereses en
el exterior, se han establecido nuevos consulados en aque-
llos puntos que lo exigían con más urgencia o que son
más frecuentados por nuestro comercio.
El establecimiento de Cónsules reclama imperiosamen-
te la adopción de reglas precisas y uniformes a que deban
ceñir su conducta. Para llenar este vacío presenté al Con-
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greso un proyecto de reglamento consular, que perfeccio-
nado por vuestras luces, -satisfará esta necesidad tan gene-
ralmente sentida, Os recomiendo de nuevo su conside-
ración.
La renovación de una parte de los altos poderes del
Estado, se ha efectuado sin conflicto para la tranquilidad
pública. El calor que de ordinario acompaña a estos ac-
tos, dondequiera que el régimen parlamentario se profesa
con sinceridad, se ha hecho sentir también entre nosotros;
pero el buen sentido de la Nación ha bastado para impe-
dir el desborde de las pasiones exaltadas, y la autoridad no
ha necesitado intervenir con medidas que salgan de la
esfera de la vigilancia común. La reforma de la ley elec-
toral contribuirá a corregir los defectos que aún se notan
en estos actos, y espero poder llamar hacia ella vuestra
atención en las presentes sesiones. Atendida la condición
actual de nuestra sociedad, si no es posible extender el
sufragio hasta hacerlo universal, no conviene tampoco res-
tringirlo con peligro de constituir quizá una oligarquía.
Usando de la autorización que me conferisteis por la
ley de 30 de julio del año próximo pasado, concedí amnis-
tía a todos aquellos cuya responsabilidad pudiera hallarse
afectada por su participación en los acontecimientos polí-
ticos de 1851. A fin de que este acto borrase todo recuer-
do doloroso de las contiendas pasadas, creí prudente ex-
tenderlo aún a las responsabilidades fiscales resultantes de
aquellos sucesos. Consecuente -a los principios que han
arreglado mi administración, habría temido frustrar una
parte de ios buenos efectos que con ellos se habían logrado,
no dando a la ley ese mayor ensanche.
Es laudable el celo que despliegan muchas Municipalida-
des por mejorar el estado de las poblaciones y satisfacer sus
variadas exigencias. En el año pasado se han aprobado
cincuenta y tres ordenanzas dirigidas en su mayor parte
a la mejora de la policía de seguridad, ornato y salubridad
de las poblaciones, al buen régimen de abastos, al arreglo
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más conveniente del servicio municipal, etc. Como com-
plemento a estas ordenanzas se han dictado además diver-
sos reglamentos. En algunas de las primeras se ha notado
un espíritu demasiado restrictivo de la libertad individual
y de la industria; y el Gobierno se ha visto en la necesidad
de atemperar sus disposiciones a lo que la conveniencia pú-
blica y nuestro régimen constitucional exigen, usando para
ello del derecho de revisión que le confiere la ley. Pero
por grande que sea el celo de estas Corporaciones en bene-
ficio del adelantamiento local, su acción se halla trabada
por la insuficiencia de sus recursos. Reclamaré oportu-
namente vuestra cooperación para remediar este mal y los
demás que se hagan sentir en este orden.
Con los fondos que pusisteis a mi disposición, he se-
guido auxiliando el sostenimiento de la policía de seguridad
en varios pueblos de la República. El gravamen que esto
impone sobre las rentas nacionales va siendo ya demasiado
oneroso. Convendría, pues, proveer a las Municipalidades
de fondos con que satisfagan por sí mismas esta necesidad,
descargando de ella al Estado.
En uso de la autorización que me confirió la ley de
26 de octubre de 1854, he hecho venir de Europa un nú-
mero considerable de medidas lineales y de capacidad para
áridos, arregladas al sistema decimal. Se han dado ya las
órdenes convenientes para autorizarlas y distribuirlas entre
las diversas provincias, -a fin de que se expendan con el
menor gravamen posible de los particulares. Para evitar las
complicaciones que introduciría en la práctica la -alteración
simultánea de toda clase de medidas, he preferido princi-
piar por las de extensión y capacidad para áridos, aguar-
dando a que, generalizado su uso, pueda entonces acep-
tarse sin inconvenientes el de las otras medidas.
Promulgada ya la ordenanza de Correos, ha empezado
a llenar los vacíos que se hacían sentir en este importante
ramo del servicio público. En ella se detallan con pre-
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cisión las atribuciones y deberes de todos los empleados del
ramo, se fija el servicio interior de las oficinas y el arreglo
de su contabilidad, se organiza, en fin, de una manera
adecuada a las circunstancias, nuestro sistema postal. Es-
tando estrechamente ligado con los Correos el servicio de
los Telégrafos, la ordenanza contiene además disposiciones
especiales, aplicables a estos últimos. Durante el último
año, se han establecido nuevas estafetas y dictado diversas
providencias que regularizan el servicio y le dan mayor
celeridad y expedición.
La línea telegráfica del Sur se halla establecida hasta
Talca; y espero que cooperaréis a extenderla gradualmen-
te, hasta que pueda ligar entre sí a todos los pueblos de
la República.
La contrata para la comunicación a vapor con las pro-
vincias del Sur había cesado por haber concluido su tér-
mino. En enero último se ha celebrado otra nueva con
arreglo a las bases fijadas en la ley de 5 de noviembre del
año anterior; y si bien son más onerosas para el Erario
las condiciones que impone, permiten no obstante gozar
del beneficio de esa comunicación al territorio de coloni-
zación de Llanquihue.
Veo con satisfacción marchar a pasos si no ráp.idos pe-
ro seguros el incremento de la colonia. Ya cuenta con ele-
mentos en su propio seno para surgir por sí misma, y nue-
vos emigrados venidos en parte a sus expensas, afluyen
a aumentar su población. El Gobierno se ha abstenido de
dar mayor impulso a la emigración por cuenta del Estado
esperando que entre tanto se prepare el territorio a poder
admitir un crecido número de colonos, sin los inconve-
nientes de la aglomeración. Mientras tanto, el activo y
celoso agente de colonización en Europa se ocupa en des-
vanecer los falsos conceptos que se tienen de esos lugares,
dando a conocer el país de una manera ventajosa, pero
exacta.
El rápido incremento que toman las Obras Públicas
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exige reorganizar el Cuerpo de ingenieros civiles, dándole
mayor ensanche. No es menos necesario reformar también
la ley de caminos para determinar con precisión los debe-
res del Estado) de las Municipalidades y de los particula-
res, respecto a la clase de aquellos a cuya apertura y con-
servación deban contribuir especialment~. La falta de cla-
ridad y fijeza en varias de sus disposiciones da margen, por
otra partee a frecuentes pleitos; y conocida la causa de
ellos se hace preciso extirparla. Sobre ambas materias os
serán presentados proyectos de ley en que se procura sal-
var esos inconvenientes.
En toda la República se ha prestado particular atención
a las vías públicas. Se han reparado las antiguas, abierto
otras nuevas y se practican reconocimientos de algunas
más que conviene establecer. En la Memoria respectiva se
çs darán detalles sobre esta materia.
He aprobado últimamente los Estatutos de una socie-
dad anónima que se propone construir un nuevo ferro-
carril en Copiapó. Esta obra influirá poderosamente en el
desarrollo de la industria minera destruyendo los obstácu-
ios que oponen a la explotación la carestía de víveres y el
alto precio de los trasportes.
El ferrocarril de Valparaíso a Santiago se halla co-
rriente hasta Quillota, haciéndose el tráfico por el porte-
zuelo de San Pedro de una manera provisoria pero segura,
mientras se concluye el socavón que en él se practica. úl-
timanaente se ha dado a la administración de esta obra una
nueva forma que ha disminuido sus gastos y aumentado
considerablemente sus ingresos. El producto de los cuatro
primeros meses del presente año, es más del doble del que
rindió en ios últimos cuatro meses del año anterior.
En virtud de la autorización conferida por la ley de
2 de julio de 1852, el Tesoro Nacional ha aumentado hasta
3.000 el número de sus acciones. La continuación de esta
grandiosa obra desde Quillota en adelante, no podrá em-
prenderse con la actividad correspondiente hasta que el Go-
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bierno esté en posesión de los fondos precisos para este
objeto. Pronto debe partir para Europa el funcionario en-
cargado de contratar el empréstito.
Los trabajos del ferrocarril del Sur adelantan con ra-
pidez. Se ha entregado ya al servicio del público la parte
del camino que llega hasta la ribera norte del Maipo, y se
prosigue con actividad el trabajo de la otra parte, mientras
se concluye de colocar el puente que debe unirlas. La ley
que aprobasteis en 18 de junio del año pasado, ha contri-
buido poderosamente al adelantamiento de esta obra. La
sencillez y expedición en los trámites para la expropiación
de terrenos aplicables a la construcción de ferrocarriles,
han vencido las dificultades con que la empresa tropezaba
en la ejecución de sus trabajos.
La escasez que se sintió en la provincia del Maule, obli-
gó al Gobierno a dictar algunas medidas para ir en auxilio
de la clase indigente. Entre éstas, se dio preferencia a la
apertura de caminos y otras obras de interés público, que
daban ocupación y proporcionaban a la vez medios de sub-
sistencia. Unida a la acción del Gobierno la generosa
cooperación de los particulares, se consiguió ver pronto a
esa provincia libre de los horrores de la miseria.
Cada día se hacen más acreedores a la gratitud pública
las instituciones de caridad a cuyo celo se ha confiado la
asistencia de los hospitales y de la casa de expósitos. El
espíritu de generosa abnegación que las anima, parece que
se fortifica y adquiere nuevos bríos a medida que se aumen-
tan sus generosas tareas. Merced a su celo y perseverancia,
esos establecimientos mejoran de día en día; y de sentir
es que su número no alcance a distribuirlas en varios pun-
tos de la República, donde su caridad encontraría ancho
campo en qué ejercitarse. El Gobierno no pierde de vista
este propósito, y tratará de realizarlo gradualmente.
He seguido dispensando auxilios a los hospitales y fo-
mentando la construcción de otros a proporción de las
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necesidades de cada población. Sin embargo, aún resta
mucho por hacerse en este ramo del servicio público, y sus
exigencias van adquiriendo cierto carácter de urgentes.
Como medio que podría adaptarse a satisfacerlas, me pro-
pongo establecer médicos de sanidad en todas las pobla-
ciones de la República, a cuyo cargo podría unirse la ad-
ministración de Dispensarías para alivio de las clases
menesterosas. Con este objeto sometí a vuestro examen
un proyecto de ley sobre policía sanitaria, cuyo despacho
os recomiendo.
El corto espacio de tiempo trascurrido desde que se
ha puesto en ejercicio el Código Civil, no ha dado aún
ocasión a numerosas y variadas aplicaciones, ni la práctica
ha permitido juzgar de los defectos u oscuridades de que
adolezca. Los tribunales de justicia, sin embargo, se han
apresurado a cumplir con lo dispuesto en art. 5°del mismo
Código y han trasmitido al Gobierno las observaciones que
hasta ahora les ha sugerido su propia experiencia. Para
complementar las disposiciones del Código, se ha dictado
el reglamento del Registro del Conservador, destinado a
garantir los derechos reales sobre inmuebles, y pronto serán
nombrados los funcionarios que deben desempeñar estos
cargos. A complementar el Código tiende también el pro-
yecto de ley que tiene por objeto determinar los requisitos
para la habilitación de edad de ios menores, y que presen-
té al Congreso en el año anterior. Mientras tanto se siguen
en esta materia las disposiciones de las leyes anteriores al
Código y que no parecen en armonía con el espíritu que
ha presidido a éste. La ley sobre exvinculación de fideico-
misos que ya está en vigor, ha venido a quitar las trabas
para la libre enajenación de muchas propiedades raíces, y
ha realizado por completo las prescripciones de la Consti-
tución en esta materia.
Está ya concluida la redacción del primero y segundo
libro del Código Penal: otro tanto sucede respecto del de
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Comercio. El de Enjuiciamiento Civil, principiado más
tarde, avanza también, a pesar de las dificultades especiales
que presenta la codificación de este ramo.
La administración de justicia sigue desempeñándose co-
mo siempre con celo e imparcialidad. La creación de nue-
vos juzgados de letras ha comunicado mayor celeridad y
expedición a la marcha de los asuntos, influyendo en que
desaparezca casi completamente el atraso que antes se no-
taba en su despacho. Igual medida es reclamada con
urgencia en varios pueblos de la República, especialmente
en Valparaíso, donde las tareas del juez del crimen son
cada vez más apremiantes y molestas. Para atender a esta
necesidad, os recomiendo el proyecto de ley pendiente ante
vosotros sobre creación de un juzgado de policía correc-
cional en ese puerto, y a proporción que nuestras rentas
lo permitan, os propondré medidas análogas para otros
pueblos de la República.
La Estadística judicial confiada a las Cortes se regu-
lanza y perfecciona. Aunque hasta ahora no podamos u-
sonjearnos de poseer datos completos sobre la materia, se
trabaja no obstante para obtenerlos; y los recogidos hasta
el día permiten ya formar apreciaciones parciales, cuyo
interés irá aumentando a medida que se pueda hacer com-
paraciones en escala más -extensa. Se han dictado algunas
providencias para dar uniformidad a estos trabajos.
Con la mira de fomentar el establecimiento de Biblio-
tecas en las Cortes de Justicia, el -Gobierno ha concedido
algunos fondos a las de Concepción y La Serena. Repeti-
dos con regularidad estos auxilios, se conseguirá al cabo de
pocos años poner al alcance del juez ese recurso impor-
tante para el acierto en sus resoluciones.
La rápida trasformación que se ha obrado en el país
de pocos años a esta parte, se hace sentir principalmente
en la carestía de las subsistencias. Sueldos fijados en con-
cepto a las necesidades de otra época, son demasiado insu-
ficientes para satisfacer las actuales; y esta consideración
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tiene particularmente cabida respecto de la dotación de
los jueces en general. Los pingües emolumentos que ofre-
ce la carrera del fc-ro exigen, por otra parte, sustraer al
abogado del aliciente que le apega a ella, para inclinarlo a
abrazar con gusto las penosas tareas de la magistratura.
Para llegar a este resultado se hace indispensable aumentar
los sueldos de los jueces al nivel de las presentes necesidades
y del estado de nuestras rentas.
Uno de los ramos del servicio público estrechamente
ligado con la administración de justicia, es el de los minis-
tros de fe. Su personal ha mejorado notablemente, y por
lo general llenan sus funciones con inteligencia y honradez.
El Gobierno ha ido ensayando hasta aquí, con buen éxito,
la división de funciones de los ministros de fe, en cuanto
a su intervención en actuaciones judiciales y en el otorga-
miento de escrituras públicas. Este ensayo se ha practicado
en los juzgados del crimen y Tribunal de Comercio de
Santiago; y sus resultados autorizan a esperar la mejora del
servicio público, extendiendo gradualmente esta medida a
otros pueblos de la República.
Las cárceles y prisiones públicas necesitan con urgencia
una ley que dé uniformidad a su régimen, y determine el
sistema de penalidad que tn ellas debe observarse. Pende
ante vosotros el proyecto de ley destinado a llenar este va-
cío, y os recomiendo su consideración. La Penitenciaría ha
sido objeto de varias medidas calculadas para mejorar su
régimen, y figura entre ellas la de haberse confiado su di-
rección a un funcionario especial. Estudiadas más de cerca
sus necesidades se podrá satisfacerlas con acierto, y elevar
gradualmente ese establecimiento a la perfección a que han
llegado en otros países instituciones de este género.
Varias provincias poseen ya cárceles en que, a más de
la seguridad de los reos, se ha tratado de consultar su ins-
trucción religiosa, su comodidad, separación conveniente y
aun algunas de ellas su ocupación. Estos resultados son
debidos a los esfuerzos de las Municipalidades y a los auxi-
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lios prestados por el Gobierno con los fondos que el Con-
greso ha puesto a su disposición para este objeto.
El Muy Reverendo Arzobispo de Santiago y el Reve-
rendo Obispo de Concepción, han visitado parte de sus res-
pectivas diócesis: otro tanto había hecho en la suya el
Reverendo Obispo de La Serena, con un celo igualmente
apostólico. Se ha dado el pase a las Bulas de institución
del Reverendo Obispo de Ancud, y hecho ya cargo de su
diócesis ha empezado a promover con actividad los intere-
~es espirituales de ella. Puesta en planta la ley que asigna
mayor renta a las dignidades y prebendados de las iglesias
catedrales de Ancud y La Serena, se ha remediado una jus-
ta exigencia del servicio.
Los Seminarios de Santiago, Concepción, La Serena y
Ancud han sido auxiliados en el presente año con la suma
de 40.000 pesos. El primero ha recibido ya como asigna-
ción extraordinaria y fuera del auxilio anual que se le pres-
ta, la cantidad de 105.000 pesos. El último ha sido objeto
de particular solicitud para su digno prelado; y el Gobier-
no se complacerá en fomentarlo especialmente, atendiendo
a que más que en parte alguna de la República se hace
notar allí la falta del clero.
Se ha continuado atendiendo a la construcción o re-
paración de templos con ios fondos destinados al efecto
por el Congreso: veintisiete de ellos han sido objeto de
esta medida. Se han acordado además algunas sumas para
la construcción de la casa de los Obispos de La Serena y
para la refacción de l~de ios de Ancud.
Los escasos emolumentos de algunas parroquias, no al-
canzan a dar ni aun lo necesario para la sustentación de
los párrocos. Esta circunstancia ha movido al Gobierno a
señalar nuevos sínodos o aumentar los antiguos respecto de
varios curatos.
La suspensión de profesiones en las Órdenes Regulares
hacía temer la extinción de estos cuerpos. He visto con
satisfacción que algunas de ellas han abierto nuevamente
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sus noviciados, y espero que las demás sigan este mismo
ejemplo. Los servicios que estas corporaciones prestan a la
moral y a la religión, llenan el vacío que deja el insufi-
ciente número de nuestro clero. Ellas toman sobre sí las
más rudas y penosas tareas del sacerdocio, siendo de ordi-
nario las que llevan los consuelos de la religión al lecho del
proletario y al recinto de los lazaretos.
En la obra de la conversión de infieles, las misiones
de propaganda marchan con la lentitud consiguiente a la
resistencia que oponen arraigadas preocupaciones y hábitos
envejecidos y tradicionales. El colegio de misioneros de
Castro. interesante establecimiento que provee también de
sacerdotes idóneos a la diócesis de Ancud, ha sido auxiliado
con fuertes sumas para reparar las ruinas a que un incen-
dio redujo sus edificios.
Bajo la dirección celosa e inteligente del Consejo Uni-
versitario, la enseñanza superior progresa, y en la juventud
se observa una marcada predilección por los estudios serios
y las ciencias naturales. Entre los establecimientos desti-
nados a propagar éstas, debo hacer especial mención del
Museo y el Observatorio Astronómico. El primero se ha
enriquecido con nuevas adquisiciones que hizo su director
en su último viaje al Sur, y el nuevo edificio en que debe
situarse el segundo no dista mucho de concluirse.
Para completar los cursos de la instrucción superior, se
va a introducir la enseñanza de algunos ramos de aplica-
ción práctica, correspondientes a la carrera de ingeniero,
y el estudio de otros que desarrollen en escala más extensa
las nociones elementales adquiridas en la instrucción pre-
paratoria. Se han pedido a Europa algunos profesores para
estos objetos.
La instrucción preparatoria en todos los liceos provin-
ciales, se ha nivelado a la que se da en el Instituto Nacio-
nal. Por este medio los alumnos que frecuentan sus clases
quedan en aptitud de seguir los cursos universitarios, luego
que concluyan el aprendizaje de los ramos que en aquéllos
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se les enseñan. Casi todas las provincias tienen ya sus liceos,
y Valparaíso que carecía de ellos, pronto tendrá uno cuyo
edificio está bastante adelantado. Se tratará de satisfacer
igual necesidad respecto de Arauco, Valdivia y Chiloé.
Las Escuelas de Pintura, Música, Sordomudos, Obste-
tricia y de Artes y Oficios, son frecuentadas por numero-
sos alumnos y corresponden respectivamente al objeto de
su institución. La escuela de Artes y Oficios establecida en
Talca se ha reducido a internado para asegurar mejor la
contracción y adelantamiento de los alumnos. Se construye
actualmente una casa para Escuela de sordomudos, y con-
cluida que sea, se destinará uno de sus departamentos para
la enseñanza de ciegos. Estos seres desgraciados, careciendo
de las facultades comunes para satisfacer sus necesidades,
bien merecen la protección especial de la sociedad.
La Escuela Normal de Preceptores continúa dando
maestros competentes para las escuelas; y de la de Precep-
toras han salido ya algunas maestras a ejercer sus funcio-
nes. Abrigo la esperanza de que este establecimiento pres-
tará al país servicios tan importantes en su género como
ha prestado el primero.
La institución de las Bibliotecas populares, aunque mo-
desta todavía, está destinada a ejercer más tarde una gran
influencia en la ilustración de las masas. Sostenida con per-
severancia y contando con el apoyo del Congreso, se ace-
lerará la época de sus resultados.
He seguido prestando una atención sostenida a la ins-
trucción primaria. Se han creado nuevas escuelas; mejorado
la enseñanza y dotación de las antiguas; auxiliado la cons-
trucción y reparación de locales, y hasta los pormenores de
detalle que se rozan con la impresión de textos aparentes
para lectura, han sido objeto de las providencias del Go-
bierno. Visitadores especiales vigilan y sostienen en cada
provincia la profesión de buenos métodos de enseñanza, y
para facilitarles el cumplimiento de este deber, a más del
sueldo de que gozan, se les ha asignado un viático, mientras
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permanezcan fuera del lugar de su residencia ordinaria.
No obstante la liberalidad con que el Congreso se ha
prestado a suministrar auxilios a este ramo del servicio pú-
blico, es muy sensible la falta de una ley que dé unidad y
régimen estable a la instrucción, que la provea de fondos
propios, libres de contingencias eventuales, y que asegu-
rando el porvenir de los maestros, les dé la suficiente con-
fianza para consagrarse con decisión a sus penosas tareas.
Pende ante vosotros un proyecto de ley que consulta estos
objetos, y os recomiendo su más pronta consideración.
Han llegado a estrecharse de tal modo las relaciones co-
merciales entre todos los pueblos del Universo, que más
que naciones extrañas, parecen miembros de una gran fa-
milia llamados a correr unidos una misma suerte. Por efecto
de esta mancomunidad de intereses, la crisis comercial que
se ha hecho sentir en otros países, ha afectado también al
nuestro, disminuyendo algo el producto de las rentas na-
cionales. Es probable que en parte continúe haciéndose sen-
tir el mismo efecto aun en las rentas del presente año. Con
todo, la República no ha tenido que lamentar dolorosos
conflictos, y sus transacciones sólo se han resentido de
cierto grado de embarazo que el buen sentido del comercio
y algunas medidas administrativas han bastado para allanar.
Los ingresos del Erario han sido suficientes para atender a
las necesidades del servicio y para llenar con puntualidad
los compromisos de la deuda interior y exterior.
Las contribuciones del papel sellado, Catastro y paten-
tes necesitan una revisión, ya para repartirlas con más equi-
dad, ya para asegurar y facilitar su excepción. Regulariza-
das que sean estas contribuciones, será posible libertar a la
industria nacional del Estanco de tabacos que en el día de-
tiene su desarrollo. Espero poder llamar vuestra atención
sobre esta materia en las presentes sesiones.
Los establecimientos de crédito fundados recientemente
en el país, carecen aún de una ley que regularice su mar-
cha y cimente sobre bases sólidas la confianza de sus ope-
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raciones. Si este estado de cosas hubiese de subsistir por
más tiempo, podría dar margen a serios conflictos en la
sociedad y a que gradualmente se fuesen formando fuertes
prevenciones contra los bancos, que retardarían natural-
mente el ensanche de los beneficios que de su concurso
debe esperar el comercio. Para anticipar el remedio a estas
eventualidades que tan desastrosamente han pesado sobre
otros países, sometí a la aprobación del Congreso un pro-
yecto de ley en que se procura armonizar la más amplia li-
bertad de industria con las seguridades que debe ofrecer
su ejercicio. Confío en que le prestaréis vuestra atención.
La Caja del Crédito Hipotecario continúa prestando
con sus servicios un fomento benéfico a la agricultura, e
impulsando la movilización de capitales que en nada con-
tribuían al adelanto de la industria. La crecida alza del
interés del dinero ha influido en el valor de sus letras y
en la reducción de sus emisiones. Ambos inconvenientes
desaparecerían, garantizando el Estado el valor de las pri-
meras bajo ciertas condiciones; y sobre este punto ocuparé
pronto vuestra consideración. Falta también a este estable-
cimiento un funcionario responsable y permanente que
ilustre al Consejo de Administración acerca de las com-
plicadas cuestiones legales que suele presentar la hipoteca
de fondos. Pende ante vosotros el proyecto de ley que con-
sulta el remedio a esta necesidad, y os recomiendo su des-
pacho.
La legislación de Aduanas se ha sometido a revisión,
no sólo en su parte reglamentaria sino también en la dis-
positiva.
Las labores de la Casa de Moneda han sido más redu-
cidas en este año que en los anteriores, en razón de las
graves dificultades que ofrece la adquisición de pastas. Los
vendedores encuentran, por lo general, más ventaja en
los precios del mercado que en los que está autorizada a
pagar la Casa. Para equilibrarlos se ha ocurrido a aumentar
el precio a que esta última hace sus compras, concediendo
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anticipaciones sobre pastas, a largo plazo y a bajo interés.
Se necesita no obstante de un remedio radical, y a este fin
os presentaré un proyecto de ley.
La Agricultura sigue el movimiento progresivo del país,
y me complazco en darle impulso por todos los medios que
están al alcance del Gobierno. La Quinta Normal destinada
a ensayos de nuevos métodos y a la formación de agrónomos
inteligentes, es especialmente atendida.
Las ideas de pundonor y el sentimiento del deber, ad-
-quieren cada vez mayor imperio sobre el Ejército y contri-
buyen a mantener en toda su pureza la rigidez de la disci-
plina. No menos fiel al objeto de su institución se ha mos-
trado la Guardia Nacional, y en unión del Ejército ha con-
tinuado cooperando al sostenimiento del orden y de las ga-
rantías del ciudadano.
El cuerpo de artillería ha sido objeto de varios arreglos,
que combinados con otros que se introducirán más tarde,
irán elevándose por grados al estado de adelantamiento a
que ha llegado esta arma en otros países. Ha sido reorgani-
zado últimamente dividiéndole en tres baterías; e instalado
ya en su nuevo cuartel cuenta, a más de alojamientos có-
modos, con talleres adecuados a los trabajos de Maestranza.
Los regimientos de caballería sienten también la nece-
sidad de cuarteles, y no dudo dispensaréis los fondos precisos
para satisfacerla. Igual necesidad experimentan los inváli-
dos. Nada es más justo que leales servidores envejecidos o
mutilados en servicio de la República, cuenten con la se-
guridad de que ella no ios abandona, y que su solicitud se
extiende hasta procurarles un asilo en su desgracia y soco-
rros en su ancianidad. El Gobierno se ocupa en trabajos pre-
paratorios y cuenta con vuestro eficaz concurso para lle-
varlos a cabo.
El enganche de individuos para el Ejército se hace más
difícil cada día. La mejor distribución de los premios de
constancia podría dar un aliciente para retener en el ser-
vicio a aquellos cuyas contratas hubiesen terminado. A este
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fin conduce el proyecto de ley que os presenté el año pa-
sado, y cuya consideración os recomiendo.
La enseñanza en la Academia Militar será ensanchada y
mejorada por medio de profesores traídos últimamente de
Europa. De este modo se podrá formar oficiales idóneos en
la carrera de ingenieros, artilleros y demás ramos científi-
cos que abraza esta profesión.
Casi en toda la República se ha descargado a la Guardia
Nacional de sus penosas tareas, mediante los auxilios que
prestan las fuerzas de policía. No por eso es menos urgente
la ley que debe regularizarla. En el tiempo trascurrido
desde que presenté al Congreso el proyecto de ley sobre
organización de la Guardia Nacional, se ha seguido medi-
tando en las mejoras de que sería susceptible; y espero po-
der presentaros el fruto de los nuevos estudios que se han
hecho.
La Marina de Guerra ha experimentado la sensible pér-
dida del vapor María Isabel; y el vapor Maipú, reciente-
mente comprado en Londres, se halla detenido en Río de
Janeiro por defectos que se notaron en sus calderas. Se han
librado ya las órdenes convenientes para repararlos. La falta
de estos vapores ha impedido hacer uso de la autorización
que me conferisteis para enajenar los buques de vela. El
vapor Maule, destinado al remolque en el puerto Consti-
tución, se halla prestando este servicio desde setiembre del
año pasado.
El primero de mayo del presente año se ha instalado
en Valparaíso la Escuela Naval, formada sobre las bases fi-
jadas en la ley de 18 de diciembre último. Según su plan
orgánico ella debe constituir un establecimiento de educa-
ción pública para la Marina, dividida en dos secciones, la
una compuesta de cadetes internos destinados para la Ma-
rina Militar, y a sueldo del Estado; la otra de alumnos ex-
ternos destinados a la Mercante.
La Marina Mercante crece y se robustece con el pro-
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greso del comercio y demás ramos de industria a que por
otra parte comunica vida y movimiento. Sometida en la
medición de su tonelaje a un nuevo sistema, más equita-
tivo para ella, por cuanto la coloca sobrc un pie de igual-
dad con las otras naciones, se le ha dispensado un alivio
considerable en el pago de derechos a que está sujeta en
razón de su capacidad.
Se ha establecido un nuevo faro catadrióptico en el•
puerto de Valparaíso que está funcionando con buen su-
ceso desde el 18 de setiembre último, y se trabaja en la co-
locación de otro en Punta Corona para iluminar la entrada
al puerto de Ancud. Igual medida se irá adoptando para
aquellos otros puntos de nuestra costa que más la necesiten.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Llamados vosotros a trabajar en bien de la República,
debe seros satisfactorio que la marcha progresiva, que a la
sombra de la paz ha seguido, os haya preparado el campo
para prestar a esa grande obra el concurso de vuestras luces
y de vuestro patriotismo. El fin que el mandato de los
nueblos señala a vuestras tareas, es el mismo a que el Go-
bierno 1dirige sus esfuerzos, la prosperidad y gloria de nues-
tra patria, el alcanzar que ella ocupe entre las naciones un
lugar distinguido por su civilización y cultura, por la bon-
dad y estal?ilidad de sus instituciones, por el bienestar ge-
neral de sus hijos. Ese fin sea el término a que marchemos
unidos; y ya que tenemos el honor de haber probado al
mundo que ios pueblos hispanoamericanos pueden gober-
narse por sí mismos y prosperar constantemente, de poseer
un.a carta fundamental que sanciona todos los grandes prin-
cipios sociales, y que durante un cuarto de siglo ha salido
triunfante de las dificultades inherentes a un Estado que
se improvisa de fragmentos de colonias sin vida propia, y
servido de fundamento a la situación lisonjera a que hemos
llegado y que los padres de la revolución jamás imaginaron
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tan cercana, ofrezcamos también el ejemplo de un pueblo
cuerdo y sensato, no sólo en la época de su reorganización,
sino en el desarrollo y perfección de sus instituciones. Con
voluntad decidida sigamos la obra comenzada sin aventu-
rar inconsideradamente lo que hemos adquirido; de esa
manera daremos a las instituciones democráticas sólidos ci-
mientos y la libertad afianzada, más y más cada día, dejará
de inspirar recelos a espíritus tímidos o apocados, y ejer-
cerá su vivificadora influencia en más extensa escala.
Que el Todopoderoso ilumine vuestros consejos y los
encamine al mayor bien de la patria.
MANUEL MONTT.
Santiago, junio 1 de 1858.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA
APERTURA DEL CONGRESO NACIONAL DE 1859 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
Las instituciones fundamentales de la República y el
orden en ellas cimentado, acaban de sufrir una difícil prueba
de que, con el auxilio de Dios, han salido triunfantes. Por
tan distinguido beneficio no dudo os uniréis a mi para tri-
butar a la Divina Providencia, que tan visiblemente nos
favorece, el homenaje de nuestro profundo reconocimiento.
Cultivamos con esmero las relaciones de amistad y buena
armonía que mantenemos con las naciones extranjeras.
El Tratado de comercio ajustado en 30 de agosto de 1855
con la República Argentina, ha tenido entorpecimientos en
la aplicación de algunas de sus estipulaciones. Las Aduanas de
la Confederación exigían derechos sobre las materias extran-
jeras que entran en la elaboración de nuestros productos, y
sometían a éstos, aunque de origen nacional, a una descom-
posición tan difícil de apreciar con exactitud, como con-
traria al tenor del Tratado. El Gobierno argentino ha sus-
pendido este procedimiento durante la discusión, y entre
tanto el comercio entre los dos países ha sido restablecido en
el sistema de completa franquicia, que aleja toda traba en
sus mutuas relaciones.
La cuestión -de límites con la República de Bolivia con-
tinúa siendo objeto de negociaciones. Basadas éstas en un
* Fue impreso en folleto de-4 pp. en folio en la Imprenta Nacional, Santiago 18 9
y en El Araucano, n
9 2072, Santiago, 4 de junio de 1859. (CoMisión EDITORA.
CARACAS.)
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espíritu de mutua benevolencia, confío que llegarán a un
término satisfactorio para ambos Estados.
Las Repúblicas del Ecuador y Nueva Granada han some-
tido al arbitraje de mi Gobierno varias cuestiones de alto in-
terés, en que no han podido ponerse de acuerdo. Amigo co-
mún de los dos Estados e interesado igualmente en su armo-
nía y buena inteligencia, he aceptado este nombramiento.
Veo con sentimiento prolongarse el desacuerdo que existe
entre el Ecuador y el Perú. El interés común a todas las
Repúblicas Hispanoamericanas de que se conserven entre
ellas los estrechos vínculos de amistad a que las llaman su
origen, sus antecedentes y sus futuros destinos, me mo-
vió a autorizar al Ministro Plenipotenciario de la Repú-
blica en Lima, para ofrecer su mediación en aquellas dife-
rencias. Estos buenos oficios han sido aceptados.
Los reclamos del Gobierno de los Estados Unidos por la
captura en 1821, de una parte -del cargamento del ber-
gantín Macedonio, y por la detención del Franklin en la
bahía de Talc-ahuano en 1832, han sido objeto de dos Con-
venciones ajustadas con el Ministro Plenipotenciario de
aquella República. La cuestión del Macedonio, materia de
largas discusiones entre ambos Gobiernos, se somete al ar-
bitraje de S. M. el Rey de los belgas; y por la detención del
Franklin, se ha estipulado una indemnización.
Se ha concluido un tratado de amistad, navegación y
comercio entre la República y S. M. el Rey de los belgas.
Sus estipulaciones están dirigidas a extender y afianzar las
buenas relaciones que ligan a los dos países, y confío en que
merecerán vuestra aprobación.
Por parte de S. M. el Emperador de Austria, se han ini-
ciado negociaciones para la celebración de un tratado de
igual naturaleza; y me he 2nresurado gustoso a correspon-
oler a esta invitación.
El exacto cumplimiento de los tratados que tenemos
con Cerdeña, España y Francia, consolidan y ensanchan las
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relaciones que con esas potencias mantenemos. Las de Ingla-
terra, fuente principal de nuestro comercio, están animadas
del mismo espíritu.
En virtud de la autorización conferida por la ley de 5
de noviembre de 1857, se negoció en Londres el empréstito
de siete millones de pesos destinados a los ferrocarriles de
Valparaíso y del Sur. Las obligaciones con un cuatro y me-
dio por ciento de interés y un medio por ciento de amorti-
zación se negociaron al noventa y dos. Los términos favora-
bles de este empréstito son debidos en una buena parte al
celo e inteligencia del comisionado para levantarlo.
La creciente prosperidad de la República, el desarrollo
de sus el~mentosde bienestar y de riqueza, han sido seria-
mente perturbados en el año que acaba de trascurrir. Contra
la marcha de progreso prudente que hemos seguido de tiem-
po atrás con paso firme y seguro y conocidas ventajas, y
cuyo impulso y fomento ha sido el objeto constante de mi
administración, se han invocado a la vez las doctrinas exa-
geradas, ya de un radicalismo incompatible con el presente
estado del país y aun en cualquiera otra sociedad, ya de un
espíritu de resistencia a toda mejora y que condena como
peligrosa toda innovación, toda medida encaminada a hacer
cada día más efectivas en la práctica las instituciones repu-
blicanas que hemos adoptado.
Los que proclaman principios de tan opuestas tenden-
cias no podían contar con el apoyo del país y se han visto
precisados a buscarlo en las malas pasiones y en la ignorancia
de las masas, y por desgracia no les ha faltado. De esa ma-
nera han podido hallar instrumentos para sus designios y
lograr que la anarquía se ostentase armada en diversos pun-
tos de la República. Desde Arauco a Atacama casi todas las
provincias han sido teatro de algunas de esas escenas que
lastiman el patriotismo y no pueden contemplarse sin pesar.
La sensatez del país ha prevalecido sin embargo sobre
esos elementos, y la anarquía ha sido dominada y restable-
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cido completamente el orden legal. A ese resultado han con-
currido los esfuerzos de los buenos ciudadanos que han visto-
en peligro su libertad y sus más caros derechos, y el denuedo
y abnegación con que la fuerza pública ha llenado su alto
cargo de defender la Constitución y las leyes. Pero se ha tra-
bajado con tanto empeño por precipitar al país al desorden,
que para alejar todo peligro, es necesario ocuparse con pru-
dente firmeza en extinguir los gérmenes anárquicos que
con tanta profusión y constancia se han derramado en to-
das las provincias. Para esta tarea de vital importancia
cuento especialmente con el auxilio de vuestras luces.
A fines del año anterior declaré en estado de sitio algu-
nas provincias de la República, y las facultades que poste-
riormente me disteis por la ley de 20 de enero del presente
año, contribuyeron poderosamente al restablecimiento de
]a tranquilidad. Un poder anárquico, que no tiene valla para
sus operaciones, ni en las leyes, ni en los derechos privados,
no puede regukrmente ser dominado, sino por una autori-
dad que se encuentre robustecida en sus medios de acción.
Después de la crisis por que ha pasado la República que ha
desmoralizado en parte las masas y debilitado el respeto a la
autoridad creo indispensable que el Gobierno continúe in-
vestido de ese poder extraordinario por algún tiempo, mien-
tras lo exigiere la necesidad imperiosa de asegurar la tran-
quilidad y orden interior de una manera más especial y
eficaz que en circunstancias ordinarias.
Los acontecimientos de que acabo de hablaros han venido
a poner más de bulto la necesidad de una buena organiza-
ción de la policía de seguridad en los diversos pueblos de la
República. La tienen ya las poblaciones de primer orden,
como Santiago, Valparaíso, Talca, Concepción, Copiapó y
La Serena; pero no es sin embargo proporcionada a sus res--
pectivas exigencias. A éstos y otros pueblos el tesoro públi-
co auxilia para el mantenimiento de la policía; pero no al-
canza a extender sus beneficios a otros departamentos en
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que se experimenta también la misma necesidad. Esta des-
igualdad subsistirá mientras no sea corregida por una ley
que provea a las Municipalidades de fondos competentes.
La escasez de rentas es el escollo principal en que tro-
pieza el celo de estas corporaciones. Ellas, sin embargo, pro-
mueven la mejora de los objetos de su instituto con los me-
dios de acción de que pueden disponer.
He reputado prudente retardar un poco la inmediata
adopción de las medidas del sistema métrico decimal. Varia--
ción tan notable en los hábitos diarios del pueblo no puede
hacerse con buen éxito, sin que la autoridad se encargue de
seguir atentamente su curso y de ir salvando las dificulta-
des que naturalmente debe encontrar. Se pondrá, sin em-
bargo, en ejecución la ley tan pronto como las circunstan-
cias lo permitan.
Los caminos y vías de comunicación han sido atendidos
con empeño en la parte que ha sido posible. No se ha em-
prendido la apertura de ninguno nuevo de consideración,
pero se ha cuidado de que los existentes se mantengan en
buen estado. Estas reparaciones constantes y que se multipli-
can a medida que el desarrollo de la industria y del comer-
cio aumentan el tráfico, absorben cuantiosas sumas. Preciso
es ya establecer moderados derechos de peaje destinados a
este fin.
El ferrocarril del sur quedará corriente hasta Rancagua
en el curso del presente año, según el informe de sus direc-
tores. Agotados sus fondos, el Gobierno le ha auxiliado to-
mando nuevas acciones en la empresa. De la parte del em-
préstito últimamente contratado en Londres y destinado
por la ley a esta obra, ha entregado ya el Estado un millón
doscientos mil pesos.
La falta de fondos había impedido continuar, de Quillota
en adelante, el ferrocarril de Valparaíso. En posesión ya de
una- -parte del emprésti-to, se~rincipiarápronto a poner en
obra los trabajos bajo un sistema que concilie la celeridad
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con la más económica ejecución. El tiempo trascurrido se
ha empleado por los ingenieros en nuevos y prolijos estudios
de la línea, que han dado por resultado economías de tiempo
y de dinero en su realización.’
En virtud de la autorización conferida por la ley de 28
de setiembre del año pasado, se procedió a comprar las ac-
ciones de este ferrocarril pertenecientes a particulares, y
que éstos quisieron enajenar. En conformidad de esta auto-
rización se fijaron las bases siguientes: la de pagar al con-
tado en letras de la Caja Hipotecaria, computadas a la par,
el treinta por ciento del importe de las acciones trasfe-
ridas;
2a cubrir el resto del valor en cinco dividendos iguales,
pagándose ci primero a los dos años después de trasferida
la acción y los cuatro restantes mediando un año entre el
pago de uno y otro; Y abonar el interés del ocho por ciento
anual sobre el monto de los dividendos que se quedaren adeu-
dando al vendedor. Con estas adquisiciones el Estado posee
en la empresa 4.376 acciones, quedando sólo de propie-
dad particular, 581 acciones.
El servicio de la línea hasta Quillota se ha regularizado
y mejorado, y su rendimiento aumenta cada día.
Los arreglos introducidos por la Ordenanza General de
Correos, que con vuestra autorización dicté el año pasado,
han dado a este ramo expedición y celeridad en su servicio.
No sólo se han ligado en sus comunicaciones de una manera
más breve todos los pueblos de la República, sino que se ha
extendido también este beneficio a muchas aldeas que an-
tes no lo gozaban directamente.
La línea de navegación por vapor al sur, ha sufrido una
interrupción accidental, pero los contratistas han informado
al Gobierno que luego va a ser restablecida.
Las líneas telegráficas han prestado bastantes servicios
en la época que acaba de atravesar la República. Contribu-
yendo poderosamente al desarrollo de la industria y el co-
mercio, por la facilidad de las comunicaciones, sirven tam-
bién de una manera eficaz para afianzar la tranquilidad y
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el orden, a cuya sombra se desenvuelve la prosperidad. Es de
gran conveniencia extender gradualmente estas líneas tanto
al sur como al norte.
Los establecimientos de Beneficencia mejoran en toda laj
República, y miro como el más grato de todos mis deberes
continuar dispensándoles auxilios. Las instituciones religio-
sas que en Santiago los han tomado a su cargo, muestran un
celo que, a la par que los perfeccionan cada día, excita los
buenos sentimientos del público para asociarse a estos fines.
Algunas de estas instituciones se han extendido en las pro-
vincias.
Aprovechando la experiencia adquirida en la coloniza-
ción del sur, se ha sometido a reglas fijas los deberes y fun-
ciones de los empleados; la distribución de ios afixilios a los
colonos, la forma, época y seguridad de su devolución, la
adquisición de los terrenos y otras varias materias de interés,
dictando los reglamentos convenientes.
La colonia de Llanquihue principia ya a tener una vida
propia y a incrementar por sí misma. Sin desatenderla he
fijado en Human, a inmediaciones de Los Ángeles, otro
nuevo punto para la colonización, y ya algunos emigrados
se encuentran en él establecidos.
Los tribunales de justicia a quienes el Código Civil im-
pone el deber de dar cuenta anualmente de las dudas y
dificultades que les hayan ocurrido en la inteligencia y
aplicación de sus leyes, y de ios vacíos que notaren en
ellas, no han presentado hasta ahora ninguna observación
que requiera modificaciones de importancia. La práctica
confirma cada día los beneficios que la República ha ob-
tenido con esta codificación.
La parte del Código referente a la inscripción de
títulos ha estado sin embargo en suspenso; pero dictados
ya los reglamentos para el registro del Conservador nom-
brados los funcionarios que deben ejercer este cargo y es-
tablecidas las oficinas correspondientes, han quedado en
vigor desde el 1 de enero del presente año el art. 697 del
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Código Civil y ios demás relativos a inscripciones. Dos
medios se ofrecían para verificar éstas, el establecimiento
de un registro en cada capital de provincia, o el de uno
especial en cada departamento. El primero consultaba me-
jor el acierto y legalidad de las inscripciones, y el segundo
daba mayores facilidades para estos actos, cuya impor-
tancia en la vida civil no es generalmente conocida y apre-
ciada. Oído el dictamen de los Tribunales de justicia, se
adoptó el segundo de estos medios, poniendo bajo la inme-
diata inspección de los jueces de letras el orden y regula-
ridad de los registros.
El proyecto de Código Penal estará concluido en se-
tiembre del presente año. Presentado que sea lo someteré
al examen y revisión de los Tribunales y de una comisión
especial de jurisconsultos.
Igual procedimiento obs~rvarérespecto del proyecto
de Código de Comercio, que quedará igualmente concluido
en principios del año entrante.
Se han llevado a efecto las últimas disposiciones dicta-
das por el Congreso, creando juzgados de letras en algunos
departamentos y mejorando la dotación de los empleados
judiciales, y se ha satisfecho con ellas dos exigencias ur-
gentes de la buena administración de justicia. Mejor re-
munerados ios jueces por sus penosas tareas, más oportu-
na y convenientemente distribuidos en los centros de
población y asegurada po~rlas leyes su independencia e
inamovilidad, la República tendrá nuevos motivos de com-
placerse por el cumplido desempeño de este ramo impor-
tante de la administración.
El Ministerio público reclama vuestra atención. Sólo
ante los tribunales se ejerce por magistrados permanentes
y dotados de la debida competencia. Ante los juzgados
sus funciones son desempeñadas por empleados de otro or-
den y que no siempre poseen los conocimientos especiales
que el cargo requiere.
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La división de las funciones de los ministros de fe en
notarios que tienen a su cargo los registros y secretarios
que actúan con los jueces, ha sido favorable al mejor ser-
vicio público en los puntos en que hasta ahora se ha esta-
blecido. Sucesivamente se extenderá a otros.
La construcción de cárceles ha sido auxiliada con los
fondos que votasteis con este objeto. La Penitenciaría de
Santiago ha recibido especialmente mejoras considerables
en su régimen y en sus talleres.
El Reverendo Obispo de Ancud ha visitado recientemen-
te su diócesis, remediando por sí mismo y con celo apos-
tólico las necesidades que no pueden ser atendidas por su
insuficiente clero. Igual visita y con el mismo provecho
hizo en parte de la suya el Reverendo Obispo de Concep-
ción. La -arquidiócesis de Santiago y la diócesis de La Sere-
na habían sido visitadas poco tiempo ha por sus respectivos
prelados.
Cada uno de los obispados cuenta ya con seminarios
para la formación de ministros idóneos del culto. Auxi-
liado generosamente por el tesoro público el de Santiago,
merecen ahora una atención preferente ios de aquellos obis-
pados en que más se hace sentir el escaso número de clero.
Cuantiosas sumas se han aplicado a la construcción y
reparación de templos, y sin embargo, se está muy distan-
te de haber provisto a las necesidades más urgentes de
este orden. De algunos años a esta parte han comenzado
a pesar exclusivamente sobre el tesoro público estos gastos,
y sin la piedad de los fieles, promovida y estimulada por los
párrocos, no podrán ser debidamente satisfechos.
La instrucción superior se extiende y mejora. Dirigi.-
da por la Universidad, fomentada por el Gobierno y me-
jor apreciada por los padres de familia, cuenta mayor nú-
mero de alumnos que se dedican a profesiones, que aunque
de gran interés público no atraían poco antes la atención.
Los cursos de aplicación que se trata de establecer en varios
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de estos ramos, acabarán de imprimirle esta dirección que
tanto conviene a los primordiales intereses del país.
A la Universidad se ha agregado recientemente una
sección de bellas artes que comprende el dibujo, pintura,
arquitectura y escultura, abrazando la estatuaria.
El Instituto Nacional y varios de los liceos provinciales
han recibido también ensanche con la creación de nuevos
profesores, para la enseñanza de la instrucción prepara-
toria fijada por los reglamentos.
Los progresos en la instrucción primaria son más no-
tables. Las escuelas se mejoran en su régimen y en sus
métodos de enseñanza; se extienden las nociones que se
dan a los jóvenes y el aprovechamiento es más pronto ~ se-
guro. Estos resultados no satisfacen sin embargo las nece-
sidades siempre crecientes en esta materia. La instrucción
primaria no puede estar convenientemente difundida y sis-
temada mientras la ley no haga concurrir a esta obra al
Estado con su inspección superior, a las Municipalidades
con su dirección inmediata y a los particulares con la parte
que en ella deben tomar, y a todos respectivamente con la
erogación de fondos que le constituyan una renta especial
y permanente. Ninguna materia más digna de vuestras
meditaciones. Gran parte de los males que aquejan a la
sociedad y que afectan al orden público, o influyen tn la
desgracia de los individuos y de las familias, tienen su raíz
principal en la ignorancia. Extirparla mediante un buen
sistema de educación común que ilustre a las masas, corri-
ja sus malos hábitos y les forme buenas costumbres, es la
obra más urgentemente reclamada que podéis emprender.
Os he presentado anteriormente el resultado de mis medi-
taciones en este asunto y vuestras luces le darán aquel gra-
do de perfección que requiere.
Las circunstancias por que acaba de atravesar la Re-
pública, paralizando la industria y el comercio, han influi-
do desfavorablemente en las rentas públicas en el año pasa-
do y algo más en el presente. Su rendimiento, sin embargo,
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invertido con prudente economía, bastará a mantener el
equilibrio entre los ingresos y los gastos, cubriendo pun-
tualmente la deuda interior y exterior y sin desatender
otras exigencias urgentes del servicio.
Los ramos que más han sufrido son las Aduanas y el
Estanco, las primeras por la paralización del comercio y
el segundo por las depredaciones de que ha sido objeto de
parte de los revolucionarios. Considerables son las sumas
de que éstos se han apoderado en las oficinas fiscales y en
especial en las administraciones de especies estancadas Pa-
ra restablecer el orden y el arreglo en estas rentas, y hacer
efectiva la responsabilidad de los autores o cómplices de
los abusos de que han sido objeto, el Gobierno ha creído
necesario dictar diversas providencias. Las leyes generales
vigentes contienen disposiciones aplicables a estos casos;
pero una ley especial que definiese determinadamente la
responsabilidad de los que bajo pretextos políticos disponen
de los bienes públicos o de las propiedades particulares,
sería de muy saludables efectos.
Se ha redactado un proyecto de reforma de la Legisla-
ción de Aduanas, modificando algunas de sus disposicio-
nes, según las indicaciones y mejoras sugeridas por la ex-
periencia. La parte reglamentaria que debe acomodarse a
la dispositiva, necesita también de algunas reformas que se
están preparando.
El comercio de tránsito con la República Argentina se
hace ya con la intervención de los cónsules establecidos en
Mendoza, Salta y Vinchina, y desde mediados del año an-
terior ha comenzado a regir el Reglamento dictado al efec-
to. Ha quedado en consecuencia suprimida la Aduana de
los Andes, única que existía en el interior de la República.
Las facilidades que por este medio adquiere este comercio,
las precauciones tomadas para evitar sus abusos y princi-
palmente la verdadera inteligencia de ios artículos del tra-
tado, que exoneran de derechos a nuestros productos, en-
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sancharán más las relaciones comerciales con la Confede-
ración.
El impuesto territorial y el catastro ofrecen inconve-
nientes en su cobranza y recaudación. Refundidas estas dos
contribuciones en una sola que se satisfaga bajo iguales ba-
ses y en una misma época, los contribuyentes quedarán
libres de varios gravámenes, y el Tesoro Público ganará
igualmente en la facilidad de la percepción.
Las circunstancias aciagas de la República han dismi-
nuido algo las emisiones de la Caja Hipotecaria, pero no
han depreciado sus letras. Muchos capitales sin empleo in-
mediato han ido a buscar aquella colocación atraídos por
la confianza y seguridad que ofrece este establecimiento.
Se ha creado la Caja de Ahorros para los empleados
públicos, y se le han aplicado de las rentas nacionales, las
sumas señaladas por la ley de 19 de julio del año pasado.
Esta institución permitirá al Congreso entrar en un siste-
ma de prudente economía en la concesión de pensiones.
Señalo con placer a vuestra consideración la conducta
del Ejército en la época que acaba de trascurrir. Su leal-
tad ha competido con su denuedo, y en repetidas ocasiones
ha dado el honroso testimonio de poseer las virtudes mi-
litares que la República puede desear en sus defensores.
La Guardia Nacional ha participado con lustre de sus
fatigas. En la provincia de Arauco, en el Ñuble, en el
Maule y en Aconcagua, ha tenido especiales oportunida-
des de manifestarse émula de las virtudes de la fuerza ve-
terana.
Una parte de la fuerza de policía, especialmente de
Santiago, llamada al servicio militar, ha contribuido tam-
bién eficazmente, rivalizando con la fuerza de línea a la
pacificación de la República.
Todos estos servidores del Estado se han hecho acree-
dores a su gratitud. Algunos le han sacrificado con abne-
gación sus vidas, y sus viudas y huérfanos merecen ser
tomados bajo una protección especial.
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A mediados del año pasado el Ejército, en todas sus
armas, contaba poco más de dos mil hombres; y en virtud
de la autorización que me conferisteis se aumentaron las
plazas de los cuerpos existentes, se crearon tres batallones
de infantería y algunos escuadrones de caballería. Se les
‘concedió también una gratificación que les permitiese
atender con menos estrechez a su alimento en la continua
movilidad a que sus deberes los llamaban.
Casi todos los alumnos de la Escuela Militar han sido
incorporados en el Ejército. El establecimiento continúa
ahora con una modificación en su plan. Se ha suprimido
la sección de cabos y en la de cadetes se ha dispuesto la
apertura de cursos de aplicación.
La condición de los inválidos ha llegado a ser dema-
siado estrecha por la alza de precios que los artículos de
subsistencia han tenido en estos últimos años. Inutilizados
en servicio del Estado, la justicia y la conveniencia pública
reclaman a la vez un aumento en la renta de que en la
actualidad gozan. -‘
No han sido menos importantes los servicios que ha
prestado la Marina de Guerra. Ella ha coadyuvado a las
operaciones militares con entusiasmo y con esa decisión que
nace de la conciencia ilustrada de su deber y dado repe-
tidas muestras en todas sus clases del buen espíritu que la
anima.
Los puertos de la provincia de Concepción. Atacama ~-
Coquimbo, cerrados provisoriament-e al comercio, mien-
tras fueron ocupados por los sublevados, se abrieron tan
pronto como el restablecimiento del orden en estos lugares
dejó de hacer necesaria su clausura.
El material de la Marina se ha aumentado y consta en
el día de cuatro vapores y cuatro buques de vela. Auto-
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rizado para enajenar estos últimos, juzgué sin embargo pru-
dente suspender esta medida en atención a las circunstan-
cias en que se encontraba la República.
La Escuela Naval está ya funcionando con el número
de alumnos fijados por los reglamentos. Los primeros pasos
de este establecimiento y el resultado con ellos obtenido,
me hacen confiar que será un auxiliar poderoso de uno
de los primeros elementos de la prosperidad y respetabilidad
de la República.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
El imperio de la ley y la obediencia a las autoridades
constitucionales, se han restablecido en toda la República;
pero antes de alcanzar ese fin, hemos tenido que mirar con
dolor la anarquía y el desorden, haciendo pesar su funesta
influencia sobre la mayor parte de las provincias, durante
cuatro meses. Si no nos ha sido dado libertarnos de los desas-
tres sufridos, aprovechemos al menos la severa lección que
los sucesos que hemos presenciado encierran. No perdamos
de vista hasta qué punto puede arrastrar el extravío de las
pasiones, ni las calamidades a que se abre la puerta aco-
giendo exageradas y quiméricas doctrinas y dejando con in-
dolencia culpable crecer un mal de que por 1o pronto nos
imaginábamos libres y que después nos envuelve y arrastra
en su curso.
Si los sucesos pasados dejan la penosa impresión de exce-
sos a que no creíamos posible se llegase, ellos también han
dado ocasión a que se ostente un patriotismo generoso, que
se muestre el sentimiento del deber en un grado que tal vez
no se esperaba, a que se practiquen actos de abnegación en
extremo laudables. Ellos nos han manifestado además que
por dicha del país, ahora como antes, esos nobles impulsos
han prevalecido y están llamados a prevalecer siempre. For-
tifiquémoslos, pues, unamos nuestros esfuerzos para afian-
zar la libertad en el sentimiento del deber y el patriotismo,
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y cuando io hayamos alcanzado podemos estar seguros de
que la libertad y el orden marcharán unidos, y de que la
República podrá avanzar osadamente en la vía del progreso,
sin temor de pasar por esas crisis que la hacen retroceder y
que tanto perjudican a su prosperidad y buen nombre.
MANUEL MONTT.
Santiago, junio 1~de 1859.
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EN LA
APERTURA DEL CONGRESO NACIONdL DE 1860 *
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
La paz interior de que gozamos, después de la crisis vio-
lenta que agitó a la República en el año anterior y del
empeño lamentable con que por toda ella se derramaron
elementos de desorden y anarquía es un nuevo y señalado
motivo de gratitud a la Providencia bienhechora, que no
cesa de dispensarnos su benévola protección.
Nada ha ocurrido que altere o entorpezca las buenas
relaciones de amistad que cultivamos con las naciones ex-
tranjeras. Sus sucesos, que todos deploran, han podido por
de pronto hacer vacilar el crédito que nuestra cordura nos
había hecho adquirir en el exterior; esa impresión desfavo-
rable ha desaparecido luego que el triunfo completo de las
instituciones ha dado un elocuente testimonio de cuán arrai-
gado está el orden constitucional en nuestro suelo.
De tiempo atrás he mirado como de gran importancia
para los Estados suramericanos la unión de todos ellos en
favor de la causa común de su civilización y prosperidad.
Sus esfuerzos acordes encaminados a ese fin son el medio
más seguro de que adquieran la consideración pública entre
las naciones y ejerzan la influencia que les corresponde en
los destinos del continente. Si las tentativas hechas hasta
aquí para realizar este pensamiento han sido estériles, no por
* Fue publicado en folleto de 4 pp. en folio mayor por la Imprenta Nacional, San-
tiago, 1860 y en El Araucano, n
9 2180, Santiago, 2 de junio de 1860. (COMISIóN EDITORA.
CARACAS).
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eso es menos cierto que la unión satisface una necesidad
efectiva de los Estados americanos. Con esa convicción es-
toy dispuesto a promoverla de nuevo; pero antes someteré
a vuestra consideración 1-as bases que a mi juicio deben ser-
virle de punto de partida.
Aún no se han allanado de un modo definitivo las difi-
cultades que según os hice presente en el año anterior, se
habían presentado en la ejecución de los artículos del tra-
tado con la Confederación Argentina, referentes al comer-
cio por cordillera; pero confío en que lo serán en breve.
Como sabéis, en repetidas ocasiones, se ha tratado de re-
solver por el medio pacífico de las negociaciones el des-
acuerdo que existe entre Chile ~r Bolivia en orden a su línea
de límites por el desierto de Atacama. Los antecedentes
que nos legó el régimen español y las autoridades de geó-
grafos e historiadores que se han hecho valer por una y otra
parte, por más que sean de mucho peso; dejan siempre algo
de indeterminado como que se refieren a despoblados no
bien conocidos entonces y que no ofrecían ningún interés.
Estas consideraciones han movido al Gobierno de Chile
en diferentes épocas a proponer que la línea divisoria se
determine de común acuerdo y siguiendo los principios que
el derecho internacional sanciona para casos análogos como
el medio más expedito y de resultados más inmediatos. Me
parece que debo esperar con fundamento que este arbitrio
sea adoptado. El Gobierno boliviano ha acreditado recien-
temente un Encargado de Negocios que, según ha expuesto,
trae el encargo especial de celebrar un tratado de límites.
Con él se pondría término a la situación anómala en que
se encuentran los intereses chilenos y bolivianos en esa parte
de territorio y que no puede menos de dar origen a desagra-
dos entre los gobiernos y perjudican la buena armonía entre
los dos países.
Siento decir que no han producido resultado alguno los
buenos oficios con que Chile y otros Estados trataron de
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buscar solución pacífica a las desavenencias entre el Perú
y el Ecuador. No habría omitido hacer nuevos esfuerzos,
si el desgraciado fallecimiento del ministro de Chile en Li-
ma, que privó a la República de un importante funciona-
rio, no la hubiese dejado también sin representación en ios
momentos en que hubiera podido tal vez hacer oír su voz
en provecho de la paz tan íntimamente ligada con el inte-
rés de la América toda. El curso de los sucesos y los em-
barazos que desde luego se presentaron para nombrar un
nuevo Ministro en Lima’ frustraron los deseos que me ani-
maban.
El Gobierno peruano ha acreditado recientemente un
Ministro Residente, y en poco tiempo me propongo estable-
cer un Agente diplomático cerca del Gobierno de Lima.
El interés con que miro las relaciones que mantiene la
República con los Estados Unidos de Norte América y mi
deseo de conservarlas bajo la más perfecta inteligencia y de
evitar todo lo que pudiera perjudicar la buena armonía, me
han decidido a acreditar últimamente un Encargado de Ne-
gocios en Washington. De tiempo atrás han sido materia
de negociaciones entre ambos Gobiernos diversas reclama-
ciones de particulares. Algunas han sido llevadas a térmi-
no por las convenciones que vosotros aprobasteis el año
anterior. Otras siguen su curso y algunas nuevas han sur-
gido de la influencia inevitable que han debido ejercer sobre
los habitantes e intereses situados en Chile, los sucesos des-
graciados del año anterior. Para varios de esos reclamos, he
creído necesaria la presencia de un Ministro chileno en
Washington, porque se tocan en ellos diversos incidentes
que pudieran ser equivocadamente apreciados, si al expre-
sarlos no se tuvieran presentes las circunstancias especiales
del país y no hubiera quien las representase e hiciese valer
en la oportunidad conveniente con pleno conocimiento.
Se ha canjeado y ratificado el tratado de amistad, nave-
gación y comercio celebrado entre la República y S~M. el
Rey de los belgas, que aprobasteis en vuestras pasadas sesio-
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nes, y se ha acreditado un Ministro Plenipotenciario cerca
del mismo soberano, que debe resolver como árbitro sobre
el reclamo del Macedonio, pendiente entre Chile y los Esta-
dos Unidos.
La Prusia ha acreditado recientemente un Agente diplo-
mático y provocado la celebración de tratados, a cuya in-
vitación he accedido gustoso.
Una convención sobre extradición se ha celebrado con
la Francia y pronto se someterá a vuestra consideración.
Es la primera convención especial sobre la materia que la
República celebra, y atendidos los principios que profesa-
mos en nuestras Relaciones Exteriores, he creído conve-
niente que en sus estipulaciones se consignen las reglas ge-
nerales a que estamos dispuestos a sujetarnos respecto a cual-
quier otro Estado.
Nuestras relaciones con los demás Estados continúan en
el mismo pie de buena armonía que antes. La España, cuyo
representante se había retirado, ha acreditado de nuevo al
señor Salvador de Tavira, como su Encargado de Negocios.
No puedo concluir 1o relativo a las Relaciones Exteriores,
sin recomendaros muy especialmente el despacho del pro-
yecto de ley sobre cónsules, que hace tiempo pende ante
el Congreso. Cada día se hace sentir más la urgencia de
una regla que sirva de guía a nuestros cónsules en el exte-
rior, y su falta no sólo perjudica a los intereses mercantiles
del país, muy dignos de tomarse en cuenta, sino que puede
también dar origen a dificultades de otro orden, que con-
viene evitar.
Cuando al hablaros hace un año del completo restable-
cimiento del orden legal, os decía que era necesario ocupar-
se con prudente firmeza en extinguir los gérmenes anárqui-
cos, que con profusión se habían derramado en el país;
preveía las consecuencias fatales de las revueltas intestinas
y de la desmoralización que traen consigo, pero no creí
tener que contar ahora entre ellas el atentado sin ejemplo
en nuestra historia de que fue testigo Valparaíso el dieciocho
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de setiembre. El día, el lugar, las circunstancias del hecho,
la víctima elegida, todo revela el más completo olvido, no
digo de sentimientos de honor y de patriotismo, sino del más
vulgar respeto a lo que todos los hombres honoran y veneran.
Un buen servidor de la patria, un militar ilustre por sus
hechos de armas estaba llamado a dar el noble ejemplo de
morir en su puesto, llenando su deber, para hacer mayor
el contraste entre los sostenedores del orden constitucional,
y los que en nombre de santos principios no sólo derrama-
ban el. luto y la desolación, sino que cobijaban el crimen
bajo su sombra. Pero ese saçrificio como todos los que se
hacen en favor de un deber, no podía ser estéril. Él exci-
tó una justa y general indignación e hizo comprender a
todos la magnitud de los peligros que el país había corrido.
Consecuencia de la crisis pasada ha sido también la
inseguridad de los campos en algunas provincias. Para co-
rregirla, se ha mejorado la policía de seguridad de varios
departamentos por medio de asignaciones fiscales o de
aumento a las que ya tenían; pero no ha sido posible exten-
derlas en proporción de las necesidades. Considero indis-
pensable que se piense -ya en una política de seguridad
destinada a los campos, competentemente organizada. Al
presente, ~ falta se suple por medios de poca eficacia. Es
verdad que exigirá gastos de importancia y que será nece-
saria una contribución especial, pero pocas serán más jus-
tificadas, puesto que va a dar seguridad a las mismas per-
sonas y bienes de los contribuyentes.
Otro medio que conduce al mismo fin, porque sabido
es que la inseguridad de los campos sólo llega a ser nota-
ble después de movimientos intestinos, es el proyecto de
responsabilidad civil que os propuse el año anterior. Él
persigue el motín y desorden, y no puede haber partido
político que en algo se respete, que no esté convencido en
que se haga pesar sobre los culpables de tales delitos la res-
ponsabilidad que voluntariamente han aceptado.
Pasando ahora a lo puramente administrativo, varias
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medidas se han dictado para mejorar las divisiones políti-
cas, establecer o regularizar poblaciones y auxiliar la -acción
de las Municipalidades. Ancud y Valdivia, que con pocos
meses de diferencia han sufrido las calamidades de un in-
cendio, han exigido especial atención del Gobierno.
El servicio de Correos y Telégrafos recibe cada día
nuevas mejoras. Los primeros se han multiplicado, se han
creado muchas estafetas, conforme a la ordenanza, y el giro
de la correspondencia ha adquirido más regularidad y pres-
teza en toda la República. Las visitas del Director han
ejercido una benéfica influencia sobre la mejora del ser-
vicio. Últimamente se ha sujetado el sistema de contabi-
lidad a un plan más sencillo y claro, que corrige los defec-
tos del que antes se seguía.
He continuado dispensando a los establecimientos de
beneficencia la protección de que son dignos. Mejoran día
a día, especialmente los que se han colocado bajo la direc-
ción inmediata de las Hermanas de la Caridad y de la Provi-
dencia. Se ha aumentado el número de las primeras, tra-
yéndolas al país de cuenta del Gobierno para atender mejor
a los establecimientos que al presente dirigen y encargarlas
de la dirección de otros. La Casa de la Providencia recibe
un aumento en sus edificios para admitir mayor número
de huérfanos. La Casa de locos se encuentra en buen pie:
últimamente se ha dictado para ella un reglamento que
regulariza el servicio en todas sus partes.
Las viruelas han aparecido en diversos pueblos, y por la
falta de locales para asistir a esta clase de enfermos, se ha
autorizado el establecimiento de lazaretos provisorios.
La reducción que se hizo en el presupuesto a la partida
de caminos sólo ha permitido atender con regularidad a
los más importantes, sin que haya sido posible llevar a
efecto la apertura de otros ya proyectados, ni emprender
reparaciones costosas. En algunos de los ya compuestos se
cobra, al presente, peaje. Diversas dificultades ha presentado
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la ejecución de esta medida; pero con la experiencia adqui-
rida podrán salvarse para lo futuro.
Terminado el ferrocarril del sur hasta Rancagua, en
una -distancia de ochenta y cuatro kilómetros, la Direc-
ción se ocupa en conducirlo hasta San Fernando. La acti-
vidad que ha despertado este camino en el trayecto que atra-
viesa y en sus inmediaciones, y las utilidades superiores a
lo que podía esperarse, que principia a producir a los ac-
cionistas, hacen creer con fundamento que, ejecutada esta
nueva sección, no se encontrará ya obstáculo poderoso para
llevarlo a su término. A fin de facilitar el pensamiento de
la Dirección, he permitido a la empresa que se aproveche
del puente construido sobre el Cachapoal, reservando una
vía para el tráfico común.
El ferrocarril de Valparaíso en su trayecto hasta Qui-
llota ha recibido mejoras importantes en su administra-
ción, pero se experimentan inconvenientes nacidos de la
falta de Directorio. Adquirida por el Estado la mayor parte
de las acciones de particulares, dejó de existir el Directorio
que funcionaba y no ha podido constituirse otro, en con-
formidad a los estatutos de la sociedad. Confío en que
desaparezca esta dificultad, adoptando un procedimiento
que concilie los intereses del Fisco y de los pocos accionis-
tas que aún quedan.
Para la continuación de esta obra de Quillota -a San-
tiago, he nombrado una Dirección especial y estoy satis-
fecho del celo con que procede. Bajo sus órdenes se ha con-
tratado la ejecución de los treinta y nueve primeros kiló-
metros, y estarán concluidos y entregados al público en
diez meses más.
El tránsito de Tabón ha sido objeto de nuevos estudios.
Dos líneas habían sido trazadas sobre este punto, después
de prolijas investigaciones; pero las serias dificultades que
opone esta montaña me movieron a buscar un nuevo medio
de acierto, haciendo venir de Europa otro ingeniero con el
objeto principal de estudiar la localidad y apreciar y juzgar
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los proyectos formados. Acaban de concluirse estos tra-
bajos y, según sus resultados, se dará a la obra la actividad
que debe tener y que deseo imprimirle.
La comisión encargada de levantar el plano topográfico
de la República, concluidas las cartas de las provincias de
Santiago, Valparaíso, Aconcagua y Colchagua, se ocup.i
actualmente en las de Atacama y Coquimbo. Para acelerar
sus trabajos y los buenos efectos que de ellos deben espe-
rarse, la he dotado con tres ingenieros más en clase de
auxiliares.
Los, acontecimientos que han tenido lugar en la fron-
tera del Bío Bío han entorpecido algo la colonización que
había principiado a formarse a inmediaciones de Los Án-
geles. Restituida la seguridad -a aquellos lugares, podrá en
adelante desarrollarse en mayor escala y extenderse ultra
Bío Bío.
La colonia del Melipullí, si no incrementa tan rápida-
mente se regulariza en su administración y se pone en ac-
titud de marchar con paso más seguro.
Necesaria es una revisión de la ley sobre privilegios
exclusivos otorgados a la industria. Pocas veces se reclaman
éstos por descubrimientos, y con frecuencia se los solicita
por la introducción de métodos o procedimientos conoci-
dos y usados en otros países. Estos últimos, fuera de ciertas
condiciones que la ley no establece, lejos de ser un estímulo
para la industria, la detienen y embarazan.
Los informes pasados anualmente al Gobierno por ios
Tribunales de Justicia, manifiestan que el Código Civil no
ha ofrecido hasta ahora en la práctica inconvenientes dig-
nos de fijar especialmente vuestra atención. Lo mismo se
ha observado respecto de las oficinas creadas para la ms-
cripción de los títulos de propiedad y que, como sabéis, se
pusieron en ejercicio en el año anterior.
Fijar por una ley los principios que deben servir para
resolver las cuestiones que naturalmente presenta en la vida
civil el tránsito de una legislación a otra, es una necesidad
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bastante urgente. A pesar de la similitud que en los puntos
esenciales las nuevas leyes guardan con las antiguas, surgen
conflictos cuya resolución no puede abandonarse a las opi-
niones privadas de los jurisconsultos o de los magistrados.
Os recomiendo la consideración del proyecto que sobre
esta materia os tengo presentado.
No ha concluido aún la redacción de los proyectos de
Códigos Penal y de Comercio. Las partes terminadas han
sido sometidas a las observaciones de los Tribunales y Juz-
gados. Una comisión especial de jurisconsultos se ocupará
pronto en el último examen y revisión del proyecto de Có-
digo de Comercio. Ambas codificaciones son urgentemente
reclamadas, y he procurado acelerarlas en cuanto ha sido
compatible con la detención que requieren obras de esta
clase.
Noto con satisfacción la disminución operada en el
tiempo que duran los pleitos que se ventilan ante ios Tri-
bunales. Esta mayor brevedad, obra en parte de las leyes
que han prescrito procedimientos más expeditos, en especial
para los juicios de cierta cuantía, en parte de la creación de
nuevos Juzgados, que ha acercado la administración de jus-
ticia a los que tienen necesidad de invocar su auxilio, 1o es
también de la contracción y celo con que los magistrados
en general se dedican al cumplimiento de sus deberes. No
puedo decir lo mismo respecto de las causas de menor
cuantía. Reunidas en empleados sin remuneración las fun-
ciones judiciales y gubernativas, hay peligro de que alguna
vez se confundan, ni siempre se encuentran juntas las ap-
titudes que estos diversos procedimientos exigen.
No han sido muy extensos los auxilios concedidos a la
construcción de cárceles. Otros ramos del servicio recla-
maban de preferencia la inversión de caudales públicos,
pero no obstante se han concedido fondos a varios pueblos
para este objeto.
La Penitenciaría General ha llegado a ser estrecha para
las necesidades de la República. Suprimidos los presidios
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que existieron en algunas de nuestras islas, porque no pu-
dieron ser debidamente atendidos e inspeccionados, todos
los reos de delitos graves han venido a concentrarse en este
único establecimiento. En poco tiempo más será preciso
construir otro de igual naturaleza. El régimen y disciplina
de la casa se perfeccionan y mejoran, aprovechando la ex-
periencia adquirida en su administración. Los talleres dejan
alguna utilidad, y la mayor parte de los reos son devueltos
a la sociedad con una industria que les aleja de las vías del
crimen.
Las atenciones debidas al Culto, regulador de la moral
pública, han tenido una parte principal en las tareas de la
administración. Se han creado nuevas parroquias, se han
dotado vicepárrocos y se ha auxiliado la construcción de
templos en cuanto lo ha permitido el estado de las rentas
públicas. Al Reverendo Obispo de Ancud, a quien el in-
cendio de aquella ciudad privó hasta de habitación, se le
han dado fondos para la reedificación de ésta y para la del
seminario.
El clero secular es insuficiente para las necesidades de
nuestra Iglesia. Numerosas y extensas parroquias están ser-
vidas por un solo sacerdote que no alcanza a distribuir en-
tre todos sus habitantes ni aun ios auxilios más indispen-
sables de la religión. Las comunidades religiosas llenan en
parte este vacío; pero la suspensión de las profesiones que
en ellas se hizo, amenazaba extinguirlas y privar al público
de su útil servicio. Salvadas ya en parte aquellas dificulta-
des, varias de ellas han vuelto a abrir sus casas y suminis-
trarán nuevos servidores a la moral pública.
La insurrección de algunas tribus indígenas ha destruido
parte de las misiones establecidas entre ellas; pero se adop-
tan las medidas para restablecerlas y aun para fundar otras
nuevas. Dos son las comunidades regulares encargadas de
este importante objeto, una a quien se ha confiado las mi-
siones de la frontera de Arauco, y otra que tiene a su cargo
las de la frontera de Valdivia. Combinados los esfuerzos de
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ambas, los resultados serían más satisfactorios, pero esto
requiere una dirección única que, sin alterar las peculiari-
dades de los estatutos de cada comunidad, establezca y
mantenga entre ellas la unidad necesaria para el mejor éxito
de sus tareas. Esta necesidad y otras análogas han sido ex-
puestas a la Santa Sede por un comisionado especial del
Gobierno.
Los progresos de la Instrucción Pública no satisfacen las
aspiraciones de los que penetrados de su verdadera importan-
cia, ven en su difusión el elemento más poderoso de la pros-
peridad del Estado; pero el camino que se avanza es bien
considerable, atendidos no sólo el punto desde que se partió
sino los resultados obtenidos ya. La Universidad dirige y
estimula esta marcha, y sus trabajos obtienen cada día nueva
importancia. La experiencia adquirida desde su creación ha
hecho conocer la necesidad de algunas reformas en la ley que
le dio existencia. Mejor deslindadas sus atribuciones entre el
cultivo de las ciencias y letras y la dirección superior de la
enseñanza, sus diversas facultades ofrecerán un campo más
expedito para la actividad intelectual.
El Instituto Nacional recibe de año en año alguna me-
jora y algún ensanche en los ramos de enseñanza. Natural es
la afluencia de alumnos que ocurren a este establecimiento,
en términos que no puede bastar a las exigencias de la ju-
ventud, deseosa de adquirir una instrucción sólida y bien
sistemada. El internado es una condición muy favorable para
lograr este objeto, especialmente para las familias que resi-
den fuera de Santiago, y bajo este aspecto no puede retar-
darse por más tiempo la construcción de un nuevo edificio.
Cuenta el Instituto con algunos fondos que, auxiliados por
la liberalidad del Congreso, bastarán a satisfacer esta ne-
cesidad.
Los liceos provinciales se ensanchan también, ya dotán-
dolos de nuevos profesores, ya proveyéndolos de laborato-
rios y aparatos necesarios para la enseñanza, ya en fin, dán-
doles locales adecuados. La instrucción preparatoria que en
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ellos se recibe se acerca gradualmente a la del Instituto Na-
cional.
Las escuelas especiales de Música, Pintura y Escultura
favorecen también poderosamente el desarrollo de la inte-
ligencia de la juventud. La de Artes y Oficios ha continuado
en el último año dando -a la sociedad artesanos y mecánicos
inteligentes.
Los alumnos salidos a fines del año anterior de las Es-
cuelas Normales de preceptores y preceptoras han ido a
aumentar el número de los que, premunidos de los conoci-
mientos precisos y con la conciencia de su noble deber, di-
rigen ya gran parte de las escuelas primarias de la Repú-
blica. Aquellos establecimientos por medio de los maestros
que forman, ejercen una influencia bien saludable en el ré-
gimen y disciplina de las escuelas, en la mejora de los mé-
todos de enseñanza y hasta en la moralidad y hábitos de or-
den de los educandos.
En el período de que os doy cuenta he continuado
creando nuevos establecimientos de instrucción primaria;
pero por esta vez he dado la preferencia a los de mujeres
para restablecer la proporción un poco alterada respecto de
los hombres. Estas providencias y otras muchas encaminadas
al mismo fin, no imprimirán sin embargo a la instrucción
primaria la marcha segura y rápida que debe tener para
colocarse al nivel de las necesidades de la industria, de la
moral y aun de los derechos mismos del ciudadano. Sólo una
ley dando estímulo a los maestros, imponiendo deberes a las
autoridades y creando fondos para las diversas exigencias
de este ramo, podrá acelerar el cumplimiento de los votos de
todos los que se interesan en el engrandecimiento de la pa-
tria. Os recomiendo nuevamente esta materia y el proyecto
sobre ella presentado a vuestra consideración.
Las rentas públicas en 1859 han dado un rendimiento
superior al de 1858, no obstante las circunstancias aciagas
por que atravesó la República en aquel año. Este aumento
ha sido en las Aduanas de trece pesos noventa centavos por
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ciento, y, deducidas las disminuciones experimentadas en
los ramos que fueron objeto especial de las depredaciones
de los revolucionarios, corresponde a un mayor ingreso total
de cinco pesos treinta y ocho centavos por ciento. Este
resultado manifiesta que, si la revolución fue poderosa para
detener la proporción que en los años anteriores se ha ob-
servado en los progresos de la hacienda nacional, no bastó
sin embargo a paralizarlos completamente.
La autorización conferida al Gobierno por la ley de
13 de agosto del año próximo pasado no pudo llevarse a
efecto en el término en ella prefijado. Sólo el depósito e
internación de artículos de guerra recibió algunas modifi-
caciones. Preparado no obstante el proyecto general será
sometido a vuestra consideración.
Continúan experimentándose los inconvenientes que
antes os he hecho notar en la percepción del Catastro y del
impuesto territorial, y no es de esperar que desaparezcan
hasta que, uniformadas ambas contribuciones, den a los
contribuyentes mayores facilidades para su pago y ofrezcan
a las oficinas fiscales menores embarazos para su recauda-
ción. Os recomiendo el examen del proyecto que os tengo
presentado sobre esta materia.
Los intereses y amortización de las deudas interior y
exterior han sido satisfechos puntualmente. A la Tesore-
ría de la Casa de Moneda se ha confiado particularmente
la custodia y administración de los fondos del empréstito
del cuatro y medio por ciento últimamente contratado en
Londres para que conserven la única y exclusiva aplica-
ción que deben tener a los ferrocarriles de Valparaíso y
dei Sur. De la suma de los siete millones se han invertido
dos en este último camino, una cantidad menor en el pri-
mero, y gran parte de la restante se ha colocado, bajo se-
guras garantías, ínterin recibe su inversión en poder de
particulares al interés del nueve, ocho y siete por ciento.
El nuevo establecimiento de Bancos hace cada día más
urgente una ley que los reglamente y precava abusos, tanto
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más peligrosos, cuanto mayor es la inexperiencia del pú-
blico en estas materias. En el proyecto que os dirigí, he
tratado de conciliar la libertad de que para su desarrollo
deben gozar estas instituciones con la seguridad que han
de ofrecer a los particulares. Perfeccionadas estas ideas por
vosotros, satisfarán una necesidad bastante sentida.
La Caja de Crédito Hipotecario ha emitido hasta la
fecha la cantidad de cuatro millones ochocientos noventa
y cuatro mil seiscientos pesos. La regularidad en los pro-
cedimientos de esta institución, la severa escrupulosidad
en el examen de los títulos de las propiedades que recibe
en obligación y las seguridades que ofrece la sencillez y
expedición del sistema hipotecario creado por nuestro Có-
digo han dado a sus letras un alto valor. En virtud de la
autorización conferida por el Congreso, he dictado una
Ordenanza que, determinando las operaciones de la Caja,
espero contribuya poderosamente a asegurar su buena mar-
cha en adelante.
La Caja de Ahorros para los empleados públicos me-
diante la liberalidad con que la ha favorecido el Congreso,
atrae cada día nuevos imponentes. Instituciones de este
género para las clases menos acomodadas, sin exigir iguales
erogaciones del Estado, servirán para corregir los hábitos
de imprevisión y disipación que aquejan a una buena parte
de la sociedad. Esta materia es digna de vuestra conside-
ración.
La moralidad y disciplina del Ejército no se han des-
mentido en el período de que os doy cuenta. Conservado
en el pie de fuerza en que los acontecimientos del año
pasado obligaron a colocarlo, al mismo tiempo que ha ser-
vido para cubrir las guarniciones de diversos pueblos, ha
obrado eficazmente en las fronteras del Sur contra las de-
predaciones de los bárbaros. Tanto en la costa como en el
interior se ha puesto a los pueblos fronterizos al abrigo de
aquellas invasiones con escarmiento de los culpables. La
seguridad no es sin embargo completa y tal cual conviene
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para que esa parte de la República recupere el desarrollo
de los elementos de bienestar de que anteriormente gozaba.
Quedan aún algunas tribus que conviene reducir a sus jus-
tos límites y someter a un régimen que haga imposible en
lo sucesivo la repetición de los excesos que han cometido
y las sustraiga de la mala influencia de los partidos desna-
turalizados. Seguidas estas operaciones del establecimiento
en aquellos lugares de una población moral e industriosa,
serán para la República una nueva fuente de prosperidad
y riqueza.
La ley de 1°de octubre último ha mejorado la condi-
ción del soldado, otorgando un premio generoso a la cons-
tancia de los buenos servicios. El proyecto que os presenté
respecto del sueldo de los jefes y oficiales producirá para
éstos un resultado análogo sin un pesado gravamen para
el tesoro público. La justicia y la conveniencia exigen ade-
más tomar en cuenta el estado de los que con pérdida de
miembros o de otra manera grave se inutilizan en función
de guerra. El sacrificio de estos servidores es acreedor a
las más amplias recompensas que las concedidas a los que
achaques ordinarios y comunes reducen a inutilidad.
La Guardia Nacional, salvo cortas excepciones en el
Sur, ha estado limitada a sus funciones ordinarias. Anima-
da siempre de buen espíritu, sólo le ha faltado en esta
última época oportunidad para prestar iguales servicios a
los del Ejército. En estos ciudadanos armados reside un
firme sostén de las instituciones, el necesario y debido equi-
librio del Ejército y un demento poderoso de orden inte-
rior y de defensa exterior. Consta en el día de treinta y
cinco mil seiscientos hombres. No debe retardarse por más
tiempo la ley sobre su organización y régimen: sobre esta
materia os he sometido ya las ideas del Gobierno.
La Marina de Guerra ha estado en constante actividad.
Las operaciones en la frontera y el cuidado y vigilancia de
nuestra extensa costa han dado materia a su celo y a que
muestre la consagración al cumplimiento de sus deberes.
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Escasa en su personal, aun atendido nuestro pequeño ma-
terial, aguarda su incremento de la Escuela que especial-
mente se fundó para ella. Se compone en el día de cuatro
vapores y un buque de vela. Una nueva brigada de infan-
tería ha sido creada- para su guarnición.
Los sueldos señalados por la ley de 1°de octubre del
año próximo pasado, que se puso inmediatamente en eje-
cución, han obviado las dificultades que se experimentaban
para completar el servicio de los oficiales de mar y marine-
ros. Este resultado será más completo cuando prestéis vues-
tra atención al proyecto que sobre enganche de marineros
os he presentado.
Los sucesos desgraciados por que ha pasado la República,
paralizando la industria y el comercio, han pesado también
de una manera -desfavorable sobre el aumento de la Marina
Mercante. No ha permanecido sin embargo estacionaria y
mide en el día algunas toneladas más que en el año anterior.
La condición de los marineros chilenos que quedaban
abandonados en playas extranjeras ha obligado a dictar a!-
gunas providencias tendientes a asegurarles su repatriación.
Por este medio, los buques mercantes obtendrán con más
facilidad el concurso de los marineros, que se ven exentos
de los peligros de abandono a que anteriormente estaban
expuestos.
Se coloca actualmente un nuevo faro sobre la punta
norte de la isla de La Quinquina, y terminada que sea esta
obra, se continuarán estableciendo otros de los que se tie-
nen preparados en los lugares que más los necesitan en nues-
tras costas.
Conciudadanos del Senado y de la Cámara de Diputados:
En la reseña que acabo de haceros de los trabajos de
la Administración, notaréis sin duda que se ha ocupado con
preferencia en restablecer la confianza pública y asegurar
la tranquilidad interior, pero que no por eso ha dejado de
llevar adelante la obra de mejora y progreso prudente que
el país reclama. En esta parte he huido de las exageradas
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ideas de los que se imaginan que puede con fruto impul-
sarse el adelantamiento de un pueblo, sin tomar en cuen-
ta su estado y ios elementos que lo constituyen, así como
de las de aquellos que, desconociendo el movimiento de
progreso a que todos los pueblos obedecen, sólo ven los
peligros de las innovaciones, y sin buscar los medios de
hacerlas efectivas, dejan con indolente inercia que el curso
del tiempo obre por cambios violentos lo que debió ser
resultado natural de ese impulso de perfección dirigido con
prudencia. Tengo la íntima convicción de que esa marcha
es la única que al país conviene, la que lo ha hecho alcan-
zar las ventajas de su posición actual y la que puede ele-
varlo cada día más en civilización, en riqueza, en orden,
en libertad, sin comprometer los bienes ya adquiridos; veo
también que es la que la mayoría del país apoya y que está
llamada a ser la que prevalezca entre nosotros. Pero en
interés de ese progreso prudente conviene allanarle todo
género de embarazos. Quizás hay diversos caminos que
conduzcan a este fin, y es interés común de todos los ciu-
dadanos que arbitren ios medios de lograrlo. Se acerca una
época en la cual importa que los que miran la prosperidad
nacional en la armonía de la libertad y el orden, recuer-
den la influencia que en las luchas políticas tienen elemen-
tos extraños al interés general y, desprendiéndose de afec-
ciones, de consideraciones personales, coloquen a mayor al-
tura la solución de las importantes cuestiones sociales, y
encarguen de realizar este gran pensamiento a quien en él
tenga fe, y que sustraído un tanto de las impresiones que
han producido la política militante, no represente más que
el triunfo de esta idea. Darían de este modo un testimo-
nio del patriotismo de sus actos, de la elevación y despren-
dimiento con que aprecian los grandes intereses del país, y
al mismo tiempo, harían un llamamiento al patriotismo
de aquellos que miran con prevención ese progreso pru-
dente por no reputarlo imparcial y sincero. Si no fuesen
escuchados no por eso dejaría el país de persuadirse de par-
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te de quién estaba la lealtad en procurar el bien de la Re-
pública, y lejos de debilitarse la fuerza moral de los que
presentan libertad y orden, como bandera, recibirían el
apoyo de todos los hombres de ideas y sentimientos rectos.
Hago votos por que mis conciudadanos al usar de sus dere-
chos, dando sólo oído al interés bien entendido del país,
logren armonizar y afianzar en nuestro suelo la libertad y
el orden para que así veamos a nuestra querida patria avan-
zar sin contratiempo en la carrera del progreso y ocupar
un lugar distinguido entre las naciones.
MANUEL MONTT.
Santiago, junio i~de 1860.
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MEMORIA QUE EL MINISTRO DE ESTADO EN EL DEPARTA-
MENTO DE RELACIONES EXTERIORES PRESENTA
AL CONGRESO NACIONAL
AÑO DE 1834*
Cumpliendo con el artículo 88 de la Constitución, ten-
go la honra de dar cuenta al Congreso del estado del De-
partamento de Relaciones Exteriores de mi cargo, comen-
zando por un breve resumen de sus operaciones en el año
que expiró el 1°de junio próximo pasado.
Por excusar repeticiones, me remito a lo que sobTe este
asunto expuso el Presidente a las Cámaras en su Discurso
de apertura, omitiendo del todo los puntos que quedaron
allí suficientemente indicados; y contrayéndome sólo a
aquellos, que entonces no pareció oportuno tocar, o que
necesitan más explicación.
Acerca de la anunciada reunión de un Congreso de
plenipotenciarios americanos y españoles, para negociar el
reconocimiento de la independencia de los Nuevos Estados,
tengo la satisfacción de decir al Congreso que el Gobierno
ha recibido recientemente comunicaciones en que se con-
firma esta noticia, y se habla de la ejecución de este pro-
yecto, como indubitable y cercana. Acompaño (bajo el
número 1) copia de la circular de 31 de mayo, dirigida a
los Gobiernos de las repúblicas hermanas, invitándolos a
comunicaciones explícitas y francas sobre las bases que los
plenipotenciarios de todas ellas deban presentar de común
* Se publicó en folleto de 21 pp. en folio en la Imprenta La Opinión, Santia-
go, 1834. (COMIsIÓN EDITORA. CARACAS).
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acuerdo en el anunciado Congreso, para que uniformados
sus votos, tengan más respetabilidad e influencia. Como en
la circular se indican con suficiente claridad las miras de
la administración, tengo por excusado reproducirlas en es-
ta memoria; y me limitaré solamente a recomendar a la
legislatura que tomándolas en consideración, se sirva ex-
presar al Gobierno su concurrencia en ellas, o las modifi-
caciones a que crea conveniente sujetarlas.
Los adjuntos impresos (núm. 2 y 3) instruirán a las
Cámaras de la correspondencia que ha ocurrido entre el
Gobierno de Chile y el de Buenos Aires, sobre un plan que
se juzgaba iniciado por la corte de España para erigir un
trono en la América del Sur con el objeto de colocar en
él una rama de la familia real de los Borbones. El Go-
bierno de Buenos Aires pidió con este motivo al de Chile
un pronunciamiento del concepto que le hubiese merecido
esta tentativa del gabinete español; y mi oficio de 17 de
enero último dará a conocer al Congreso los términos en
que el Ejecutivo chileno tuvo por conveniente responder
a esta interpelación.
El apresamiento del buque boliviano Nueva Esperanza
por vehementísimos indicios de contrabando, confirmados
después por la confesión de los reos, produjo una recla-
mación del señor Encargado de Negocios de Bolivia contra
aquel acto, y contra el juicio seguido a consecuencia, su-
poniéndolos ilegales, y contrarios a la inmunidad de que
goza, por derecho de gentes, la bandera de las naciones
amigas en alta mar. En la discusión que siguió, se esforzó
el Gobierno en rebatir las objeciones del Enviado boliviano,
apoyando en argumentos de equidad natural y derecho
positivo el mismo principio, que sobre casos de igual natu-
raleza había sentado años hace la Corte Suprema de los
Estados Unidos de Am&ica; es a saber: que las embarcacio-
nes extranjeras, a consecuencia de una ofensa contra las
leyes del Estado, cometida en el territorio, podían ser per-
seguidas y apresadas en alta mar y llevadas a los puertos
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de la potencia ofendida para la adjudicación conveniente.
Apenas puede dudarse, que instruido el Excmo. Señor Pre-
sidente de Bolivia de actos de las autoridades chilenas en
la antedicha ocurrencia, y de las razones con que este Go-
bierno ha creído de su deber sostenerlos, reconocerá su lega-
lidad, y quedará decidida de un modo satisfactorio una
controversia en que tanto interesan la eficacia de nuestros
reglamentos fiscales y la seguridad de nuestra frontera ma-
rítima.
El Gobierno creyó necesario enviar un Cónsul general
al Perú con el objeto de proteger las personas y propie-
dades de los ciudadanos chilenos que residen en aquel terri-
torio o visitan sus puertos; medida que contempló particu-
larmente oportuna durante los disturbios que agitaban
aquella república. Sin embargo de haberse restablecido la
tranquilidad, según parece por las últimas noticias, no es
inútil la residencia de un agente chileno cerca de un gobier-
no vecino, entre el cual y el nuestro, si la voz de una polí-
tica liberal e ilustrada se hace oír en los consejos peruanos,
como todo induce ya a creerlo, no pueden menos de esta-
blecerse relaciones estrechas que promoverán la prosperi-
dad de ambos pueblos. Se ha recibido noticia de haberse
nombrado por aquel Gobierno y aprobado por la Conven-
ción un agente diplomático que debe pasar a Chile con el
encargo especial de renovar las negociaciones, tiempo ha
interrumpidas, de un tratado de comercio.
Entre los objetos que hacen más necesaria la residencia
de un agente oficial en Lima, no ha olvidado esta admi-
nistración el reconocimiento de la deuda de aquella Repú-
blica al Estado chileno. Durante las agitaciones de la gue-
rra civil, hubiera sido inoportuno renovar esta reclamación;
mas sosegado ahora aquel país, ha llegado el tiempo de dar
instrucciones a nuestro Cónsul general para que promueva
la liquidación, reconocimiento y pago de la deuda.
El tratado de esta República con la Federación Mexi-
cana contiene estipulaciones cuya interpretación ha sus-
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citado dudas en Chile y México, sobre las cuales ha pare-
cido necesario obtener un acuerdo solemne entre ios dos
Estados. Ha tiempo que este Gobierno ha dado a conocer
al de México por el conducto del señor Ministro Plenipo-
tenciario don Juan de Dios Cañedo, su modo de pensar
en orden a los artículos que necesitaban explicación; pero
aún no ha recibido respuesta. Provocados los nuevos esta-
dos americanos a entenderse mutuamente sobre todos los
puntos que conciernen al sostenimiento de su causa común,
a su derecho público y al establecimiento de relaciones tan
estrechas como io permitan sus intereses y localidades par-
ciales, es probable que, si estos acuerdos se verifican de un
modo u otro, se considerará de nuevo la materia de aque-
lbs artículos, y el tratado de 7 de marzo de 1831 que-
dará refundido en otro, más extenso, liberal y explícito;
lo que haría s~perfluala elucidación del primero.
El objeto principal de la misión del señor don Juan de
Dios Cañedo cerca de este Gobierno fue solicitar su con-
currencia al plan de reunión de un Congreso de plenipo-
tenciarios americanos para deliberar sobre los puntos de
común interés de que acabo de hacer mención. Las miras
del Gobierno mexicano sobre esta materia, y el juicio que
esta administración ha hecho de la trascendental impor-
tancia de los acuerdos enunciados, y sobre el modo mejor
de obtenerlos, aparecen con bastante claridad en las dos
comunicaciones de que acompaño copias bajo los núme-
ros 4 y 5.
Me resta sólo hablar al Congreso de las discusiones agi-
tadas con la Francia.
La más antigua es la relativa a la indemnización de los
daños irrogados al señor de la Forest, Cónsul general que
fue de aquel reino cerca de esta República, en el tumulto
popular de 14 de diciembre de 1829. La administración
se hallaba en el caso de cumplir la promesa de indemni-
zación que se le hizo por la Junta provisional de gobierno
en 4 de enero de 1830 y por el Presidente de la República
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en 5 de marzo siguiente. Se trataba sólo de averiguar la
magnitud - de los daños sufridos; pero el apreciamiento de
ellos indicado por el Cónsul sin exhibir prueba, pareció tan
enormemente exagerado, que no era dable llevar a efecto
las equitativas intenciones del Gobierno, sin que el inte-
resado se allanase a moderar su demanda. Intervino con este
motivo el señor Ducamper, comandante de las fuerzas
navales de la Francia en el Pacífico, a cuyo arbitrio se
remitió el señor de la Forest con el objeto de que una trans-
acción honrosa pusiese fin a esta desagradable controversia.
El señor Ducamper, trasladado a esta capital, propuso que
se fijase la suma a 42 mii pesos para cubrir los perjuicios
irrogados tanto al Cónsul como a los demás individuos fran-
ceses; a que se contestó por don Diego Portales, Ministrj
entonces de Relaciones Extranjeras, que el Gobierno de
Chile había consentido de buena gana en llenar la obliga-
ción espontáneamente contraída por sus anteriores prome-
sas, pagando al señor de la Forest veinticinco mil pesos
para su indemnización particular; que con respecto a ios
demás que el Cónsul alegase debérsele, el Gobierno se ha-
llaba pronto, como lo tenía solemnemente anunciado, a
remitirse al juicio de S. M. el Rey de los Franceses; y que
en cuanto a los otros individuos se darían instrucciones
al Encargado de Negocios de Chile en París para discutir
este punto con el Gobierno Francés. El señor Ducamper
y el Cónsul aceptaron formalmente estas proposiciones en
2 de agosto de 1831, y desde entonces quedó pendiente la
materia, debiendo continuar su discusión en Francia.
En mayo de 1832 fue reemplazado el señor de la Fo-
rest; y al despedirse del Gobierno de Chile por su oficio
de 13 de aquel mes, declaró “que se creía feliz en abando-
nar unas funciones que había procurado desempeñar con-
forme al interés común de ambas naciones, en un momen-
to en que estando allanada toda especie de dificultades
entre los dos Gobiernos, nada quedaba que pudiese turbar
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unas relaciones que el señor de la Chainaye (su sucesor)
tenía la intención de hacer más y más satisfactorias”.
El presidente creyó ver en esta declaración del señor de
la Forest una noticia formal de quedar terminada la con-
troversia relativa a la indemnización de aquel funcionario
y de los demás individuos franceses, única cuestión que se
ventilaba entre los dos Gobiernos; y tal fue el concepto
aue se expresó a las Cámaras en el discurso de apertura del
1~de junio de aquel año.
Parece empero que las expresiones de que quiso valerse
el señor de la Forest no envolvían el único sentido que en
aquellas circunstancias era posible darles; y que la contro-
versia se hallaba exactamente en el mismo estado en que
la transacción con el Comandante de las fuerzas naváles
la había dejado un año antes. En efecto, el Gobierno fran-
cés, habiendo aceptado la arbitración que, animado de una
plena confianza en su justicia, le había diferido el de Chile,
pasó a nombrar una comisión que valuase los perjuicios
cuyo resarcimiento solicitaba el Cónsul. Esta comisión ha
pronunciado al fin su juicio, que ha sido ratificado por
aquel Gobierno, y comunicado al Encargado de Negocios
de Chile en París, por la nota de 14 de noviembre último
recibida recientemente y de que acompaño traducción ba-
jo el número 6.
En ella verá el Congreso que la comisión ha fallado, que
la cantidad de 40 mii pesos era apenas suficiente para cu-
brir las pérdidas del señor de la Forest; y que en conse-
cuencia era acreedor a que se le completara esta suma por
el Gobierno de Chile, pagándosele quince mil pesos ade-
más de los veinticinco que recibió de nuestro Erario a vir-
tud de la transacción sobredicha.
Empeñada la fe pública de la Nación a pasar por el
fallo arbitral del Gobierno francés, se ha decretado ya el
pago de los quince mil pesos de diferencia.
El Gobierno francés dio también a la comisión el car-
go de valuar las pérdidas sufridas por otros individuos fran-
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ceses en el tumulto popular de diciembre de 1829. Debe
observar que el señor de la Forest mezcló constantemente
en sus reclamaciones particulares la del resarcimiento de
dichas pérdidas y que el Gobierno resistió mo menos cons-
tantemente esta demanda por parecerle que no estaba fun-
dada . en justicia. El Gobierno concibe que n~hay dere-
cho en semejantes casos, sino para acusar o demandar a los
autores y- ejecutores de los daños; y que no es responsable
ci mismo, sino ci~iandose ha hecho en cierto modo parti-
cipante de ellos, cerrando a las partes los - canales de la
justicia ordinaria. Concurren además consideraciones gra-
ves que en el concepto del Gobierno hacen tan peligroso
como inicuo el remedio desusadó y extraordinario que so-
li~itanestos individuos franceses. ¿Cuánta no sería la fa-
cilidad c~einventar y exagerar las pérdidas, mayormente
cuando se tratase de valuarlas a tanta distancia? ¿Qué me-
dio habría de calificar las pruebas? ¿A cuántas nuevas e
infundadas reclamaciones no abriría la puerta la proba-
bilidad de semejante lucro? No sólo el fingir tropelías y
daños que jamás existieron, sino el excitarlas y provocarlas
en las asonadas populares, con el objeto de obtener indem-
nizaciones inmoderadas, serían medios frecuentes de es-
peculación y granjería; agravándose con esta nueva cala-
midad el cúmulo de males que acarrean las, discordias civi-
les, y que la vigilancia y vigor aun de los gobiernos más
consolidados y poderosos no son siempre capaces de preca-
ver. El Ejecutivo se promete de la sabiduría y justicia de
la administración francesa, con quien el Encargado de
Negocios de la República tiene instrucciones para discutir
este punto, que no se tratará de insistir en una pretensión
tan odiosa, y expuesta a inconvenientes tan graves.
Paso a tratar de las controversias que en el curso del
año pasado ocurrieron con el señor Encargado de Negocios.
de Francia cerca de este Gobierno.
La primera fue sobre la extradición de un individuo
indiciado de fraude, y sobre la disposición de ciertos fondos
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que existían bajo la custodia de un curador, y que aquel
mismo individuo reclamaba, como pertenecientes a una
casa de comercio de que había sido socio. Me remito sobre
este asunto a las comunicaciones documentadas que el Pre-
sidente dirigió a la legislatura anterior en 21 de noviembre
último.
La segunda se originó del hecho que voy a tener el
honor de exponer a las Cámaras.
- El capitán Melcherts del bergantín francés Joven
Ne1l~ resistió por repetidas veces el cumplimiento de una
orden del Juzgado de comercio de Valparaíso para la en-
trega de ciertos bultos consignados a individuos de aquel
puerto, y retenidos por el capitán corno garantía del pago
de las cuotas contributivas de avería gruesa, de los que
suponía deudores. El Juzgado (que había ya provisto su-
ficientemente a la seguridad de los intereses que represen-
taba el capitán Melcherts, ordenando el depósito de dichos
bultos en la Aduana), se vio en la desagradable necesidad
de emplear la fuerza para llevar a efecto sus decretos; y
me lisonjeo que las copias adjuntas (números 7 y 8) ma-
nifestarán al Congreso que no se pudo ejecutar esta me-
dida con más circunspección y lenidad, atendida la con-
tumacia y desacato de la resistencia. El señor Verninac,
Vice-cónsul de Valparaíso, se quejó acaloradamente de este
hecho, pintándolo como un acto de pillaje y como un
ultraje a la bandera francesa; y el señor Encargado de Ne-
gocios de Francia ofició también al Gobiernos solicitando
saber si aprobaba ios actos de fuerza cometidos en aquella
ocurrencia, y alegando que la cuestión sobre que había re-
caído la providencia del Juzgado de comercio era del pri-
vativo conocimiento del Consulado francés, por originarse
de una contrata de fletamento, cuyas condiciones debían
seguir la ley del país en que había sido fletada la nave.
El Congreso hallará en la copia de mi contestación
los principios que sirvieron de norma al juicio y conducta
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del Gobierno; y que, en sustancia, se reducen al incontes-
table derecho de jurisdicción que compete a la autoridad
local sobre las embarcaciones extranjeras mercantes que.
flotan en sus aguas, jurisdicción que sería del todo ilusoria,
si estuviese desnuda de fuerza para hacer ejecutar sus fallos
por todos los medios a que diese lugar una desobediencia
contumaz y a la incompetencia del Consulado francés para
ingerirse en una causa en que los derechos de ciudadanos
franceses se hallaban mezclados con ios de ciudadanos chi-
lenos; cuando aun para conocer en las controversias entre
sus compatriotas sólo conceden nuestras leyes a los cón-
sules extranjeros una jurisdicción privada y arbitral, sin
fuerza alguna ejecutiva.
El Gobierno, que mira con un interés especial la pro-
tección del comercio extranjero y el mantenimiento de re-
laciones pacíficas y amistosas con las otras naciones, desea
ansiosamente que se fijen de una vez para siempre, con el
acuerdo de las respectivas potencias, reglas precisas que no
den lugar a nuevas competencias de jurisdicción. Esto es
el punto de vista bajo el cual le parecen más necesarias las
convenciones de comercio; y tengo la satisfacción de in-
formar a las Cámaras que el Gobierno francés se ha mos-
trado dispuesto a celebrar con esta República un tratado
sobre bases equitativas y recíprocamente ventajosas.
He terminado la exposición de los principales negocios
que han ocupado la atención del Ejecutivo durante el año
próximo pasado. Por lo tocante a la organización y estado
del ramo, debo recordar al Congreso el proyecto de ley
-sobre salarios y gratificaciones de nuestros agentes diplo-
máticos y consulares. La República no tiene actualmente
-otros, que un Encargado de Negocios residente en París,
un Encargado de Negocios en Washington, un Cónsul ge-
neral en Lima, y dos Cónsules en Burdeos y Río de Janeiro;
pero la extensión cada día mayor de nuestras comunica-
ciones con las grandes potencias extranjeras y la intimidad
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de las que ya tenemos o debemos tener con las Repúblicas
vecinas, nos obligarán probablemente a aumentar este nú-
mero. La necesidad de disminuir en lo posible las cargas de
nuestro exhausto Erario nos aconseja limitarnos al envío
de agentes diplomáticos de tercer grado, o de cónsules, y
solamente a las naciones con quienes ya tenemos comunica-
ciones frecuentes y de alguna importancia.
JOAQUÍN TOCORNAL..
Santiago, 15 de julio de 1834.
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MENTO DE RELACIONES EXTERIORES PRESENTA
AL CONGRESO NACIONAL
AÑO DE 1835*
Tengo el honor de presentar al Congreso el informe
relativo a las operaciones del Ministerio de Relaciones Ex-
teriores de mi cargo, durante el año legislativo que acaba
de trascurrir.
Entre los pueblos que se hallan en comunicación con
esta República, los primeros a quienes debo dirigir la aten-
ción del Congreso, son los que unidos a nosotros con víncu-
los, por decirlo así, de familia, han abrazado una misma
causa, y fundado instituciones análogas.
El Presidente ha mirado desde principio de su admi-
nistración como uno de sus deberes principales cultivar
la amistad de estos nuevos estados, y contribuir por todos
los arbitrios posibles a su íntima unión. S. E. ha creído que
se interesaban en ello a la par la respetabilidad y la pros-
peridad de los Nuevos Estados, y no ha perdido de vista
este principio en las negociaciones comerciales con las na-
ciones extranjeras. Esta política, sugerida por tantos moti-
vos naturales, es en cierto modo forzada por la singulari-
dad de nuestra posición. Otros estados han debido su eman-
~ipación al auxilio de naciones poderosas, y encontraron
en los celos de potencias rivales un medio de seguridad y
de apoyo. Nosotros lo debemos todo a nuestros propios es-
* 5. publicó en folleto de 19 -pp. en folio en la Imprenta La Opinión, Santiago 1835.
(COMISIÓN EDITORA. CARACAS.)
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fuerzos y hemos consumado una revolución que ha cam-
biado la faz del mundo, sin la ayuda de ningún estado
extranjero, y aun contra los votos y la paliada cooperación
de algunos de ellos. No hemos tenido ni podemos contar
con otros aliados naturales que nosotros mismos; y aun lle-
gado el caso de deponer las armas, debemos todos perpe-
tuar y fortificar esta alianza como la sola garantía exterior
de la existencia y estabilidad de cada uno. Otros pueblos
han comenzado su carrera con una industria floreciente
que los hacía capaces de competir con los estados que ha-
bían entrado antes que ellos en la escena del mundo. Nos-
otros no podemos disimularnos que la nuestra está en su in-
fancia, y que sería sofocada para siempre en su germen,
si no nos diésemos unos a otros la mano para desarrollarla
y extenderla. Adoptando otro plan, malograríamos mucha
parte de las ventajas de nuestra costosa independencia, y
acaso no habríamos hecho más que pasar de un pupilaje
a otro, en que nuestros recursos naturales permanecerían
estancados a beneficio ajeno.
Así es que profesando escrupulosa imparcialidad para
con las naciones extranjeras, hemos creído conveniente y
necesario modificar esta regla general, reservándonos en los
tratados de comercio la facultad de conceder favores espe-
ciales a las repúblicas hermanas, y aplicando con más li-
beralidad esta excepción a aquellas que por su vecindad y
por la naturaleza de sus productos parecían destinadas a
formar con nosotros una confederación más estrecha. Aun
cuando estas excepciones causasen por lo pronto un verda-
dero perjuicio al comercio de las otras naciones, no debería
parecer extraño que en el arreglo de nuestros intereses
peculiares prefiriésemos el bienestar propio al ajeno: pero
este perjuicio sería, según todas las probabilidades, apa-
rente y momentáneo; porque todo lo que vivifique y fe-
cunde nuestras fuentes interiores de prosperidad, aumen-
tará en la misma proporción las demandas de nuestro mer-
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cado y el movimiento del comercio extranjero en nuestros
pueblos.
Aunque el Ejecutivo ha adoptado esta regla de con-
ducta después de un maduro examen, ha querido poner un
término corto a la duración de los pactos que ha ajustado
con algunas de las nuevas Repúblicas, y se propone hacer
io mismo en todos los que se celebren en adelante con otras:
naciones. Los tratados comerciales modernos llevan ordi-
nariamente una cláusula que limita sus obligaciones a cierto
número de años. Nada está más sujeto a vicisitudes que el
comercio; y en gobiernos nuevos e inexpertos sería más:
temerario que en otros legar a la posteridad estipulaciones,~
que por favorables que pareciesen a nuestros intereses ac—
tuales, pudieran ser para ella una carga gravosa.
El Ejecutivo se ha propuesto asimismo sancionar en sus
tratados con las nuevas Repúblicas reglas de derecho in-
ternacional que mitiguen la práctica todavía demasiado
severa del que rige entre los pueblos civilizados del mundo
antiguo, y que bajo algunos respectos lleva la marca de las
edades en que tuvo su origen. Dispuestos a conformarnos,
en nuestras relaciones con los estados antiguos, a la inter-
pretación que ellos han dado a las reglas eternas de la jus-
ticia universal, nada nos prohibe establecer de común
acuerdo principios más benignos para nuestra correspon—
dencia mutua.
Hay todo motivo de esperar que nuestro tratado con la
República peruana recibirá la sanción de su Gobierno. El
que ajustamos con la de Bolivia fue en parte modificado
por su Congreso, y sin embargo del tiempo que ha tras-
currido de entonces acá aún no se tiene noticia de la natu-
raleza de estas modificaciones por la grave enfermedad
que ha impedido al agente boliviano dar principio a sus co-
municaciones oficiales con este Gobierno. Habiendo expi-
rado el segundo término estipulado para el canje de las
ratificaciones, el Gobierno, si encuentra que sea conve-
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niente el trabajo bajo su nueva forma, procederá a revali-
darlo y lo someterá a la legislatura.
Éstos y el tratado con la República mexicana son los
únicos que se han ajustado entre Chile y las otras Repú-.
‘blicas erigidas sobre los antiguos dominios españoles en este
hemisferio. El Ejecutivo mira como necesario el ajuste’ de
convenciones con todas ellas, sea para fijar la mutua inte-
ligencia de puntos cuestionables de derecho de gentes, sea
para el arreglo de nuestras relaciones comerciales, que con
algunas de ellas se hacen cada día más frecuentes y de ma-
yor importancia. Limitadas a estos objetos las convencio-
nes tienen la utilidad de determinar lo que en las previsio-
nes abstractas de la ley natural es demasiado vago y puede
dar origen a interpretaciones diversas y desavenencias tal
vez funestas; y producen también la ventaja de precaver
las fluctuaciones a que de otro modo quedan expuestos los
reglamentos comerciales con detrimento de aquella con-.
fianza que es el alma del giro mercantil. Es en realidad una
anomalía singular que tantos estados unidos por intereses
comunes y empeñados en una misma causa, tengan apenas
uno u otro tratado parcial que dé una sanción solemne a
su alianza.
El Ejecutivo ha recibido recientemente comunicaciones
que le inducen a creer que el gobierno de S.M.C. se halla
animado de un deseo sincero de poner fin al estado de gue-
rra que aún subsiste entre la España y los pueblos del con-
tinente americano que antes estaban sujetos a su domina-
ción, y de tratar con los nuevos estados para el estableci-
miento de relaciones de paz y amistad sobre bases justas y
equitativas, incluyendo en ellas el reconocimiento de la in-
dependencia y soberanía de los Nuevos Estados. El len-
guaje de los órganos oficiales del Gobierno español a las
Cortes de la Nación no admite otro sentido; y los docu-
mentos de que acompaño copia bajo los números 1 hasta 10,
lo dan a conocer de un modo suficientemente explícito.
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Colombia, México, el Perú, Bolivia, el Uruguay, han deter-
minado en consecuencia corresponder a estas insinuaciones
enviando plenipotenciarios a Madrid, y es probable que las
demás Repúblicas aliadas han seguido o seguirán muy
pronto el ejemplo de aquéllas. El Ejecutivo chileno, en
virtud de las facultades que le concede la Constitución,
pudo haber tomado bajo su sola responsabilidad esta me-
dida. Sin embargo, varias consideraciones le han determi-
nado a consultar primero a las Cámaras, y a ponerse de
acuerdo con ellas acerca de las condiciones esenciales y
preliminares de esta importante negociación. Se lo aconse-
jaban así la grandeza del objeto sobre que ha de versar;
la superior respetabilidad que dará a la nación chilena el
voto de la Irepresentación nacional; el grado mayor de la
confianza que obtendrán de este modo sus explicaciones;
y la necesidad de evitar que alguna diferencia de opinión
entre la Legislatura y el Ejecutivo retardase negociaciones
que han de conducirse a tanta distancia y acaso las hiciese
infructuosas. Con esta mira ha creído el Ejecutivo necesa-
rio no sólo que las Cámaras aprueben de modo general la
misión, si la consideran conveniente y oportuna. sino que
manifiesten su modo de pensar acerca de las estipulaciones
que deban entrar precisa y esencialmente en los acuerdos
entre nuestro Gobierno y el de la Reina de España.
En mi exposición de 15 de julio del año pasado tuve la
honra de presentar a las Cámaras la circular de 31 de mayo,
-dirigida por el Gobierno de Chile a las Repúblicas hermanas,
dándoles noticias de las bases que juzgaba oportuno fijar,
e interpelándolas a expresar su juicio acerca de ellas, con el
objeto de uniformar, si era posible, la opinión y la conducta
de todos en una materia que tocaba tan de cerca a la causa
común. Las Repúblicas de quienes se han recibido comu-
nicaciones han accedido a ellas, como consta por los docu-
mentos número 11 hasta 14.
El Presidente no halla motivo para alterar estas bases y
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mucho menos ahora, que las cree conformes a la opinión
general de los americanos. Las someterá, con todo, a la
deliberación de la Legislatura, y afianzado en su voto, pro-
cederá desde luego al nombramiento de un plenipotencia-
rio, que se dirija a España con las instrucciones competen-
tes. Las Cámaras apreciarán sin duda las razones que han
hecho a S.E. apartarse de la marcha ordinaria, desprendién-
dose de una de sus atribuciones constitucionales, y acor-
dando de antemano con los representantes del pueblolas
provisiones esenciales del tratado sin perjuicio del examen
y aprobación que corresponden al Congreso para su san-
ción final. En un asunto que ha excitado tan merecida-
mente la atención pública, ha preferido a la marcha mis-
teriosa de la diplomacia una conducta leal y franca, que
ponga a vista de la Nación y del Mundo las justas miras,
al mismo tiempo que las disposiciones pacíficas del Go-
bierno.
- No debo disimular que según las últimas noticias reci-
bidas de la Península en el Estamento de Procuradores se
ha emitido una petición a la Reina Gobernadora, solicitando
que en las negociaciones con las Repúblicas Americanas
se separe la cuestión política de la mercantil, dando sólo
lugar a la segunda, y difiriendo para más adelante la de!
reconocimiento de la independencia, a pretexto de los com-
plicados pormenores que ésta envuelve. Como en aquella
petición parece percibirse la idea de un acercamiento o
conciliación sobre otras bases que la de una completa se-
paración política, el Ejecutivo cree que es de toda necesi-
dad desvanecer esperanzas ilusorias que retardarían la paz
con perjuicio de los intereses reales de ambas partes. Es de
desear que la firmeza unánime de los plenipotenciarios ame-
ricanos sobre un punto de tanta importancia desengañe a
los que todavía sueñan en la posibilidad de otros medios de
avenencia, y los convenza de que sólo hay uno, que resta-
bleciendo la confianza deje un libre curso a los sentimientos
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de fraternidad entre los habitantes de uno y Otro suelo.
El Plenipotenciario chileno, si llega el caso de enviarle, lle-
vará instrucciones para no acceder a la separación de dos
cuestiones, que en el día deben considerarse como idénticas.
En algunos de los documentos que dejo citados y más
especialmente en el del número 5, verá el Congreso la parte
que el Presidente de los Estados Unidos de América se ha
servido toriur en que se lleve a efecto esta negociación so-
bre la base del reconocimiento de nuestra independencia.
No contento con haber instado años hace al gobierno de
S.M.C. para que con este acto de justicia dejase satisfechos
los votos de los Estados Unidos y de casi todas las potencias
que mantenían una correspondencia amistosa con la Es-
paña, ha dado instrucciones al Ministro Plenipotenciario
de aquel Gobierno en Madrid para que ofrezca a nuestros
agentes los demás buenos oficios que contribuyan a facilitar
un resultado favorable. Me es grato añadir que este Go-
bierno recibe pruebas repetidas de la buena voluntad de
que está animado el de los Estados Unidos a favor de ésta,
como de las otras repúblicas de nuestro hemisferio.
En cuanto a las demás potencias extranjeras, tengo la
satisfacción de decir al Congreso que en el curso del pe-
ríodo legislativo que acaba de expirar no ha ocurrido nada
que pueda turbar la amistad y buena inteligencia que nos
esmeramos en cultivar con todas. Nos interesa demasiado
conservar y fomentar nuestras comunicaciones comerciales
para que no procuremos por todos los medios posibles re-
mover las trabas que pudieran embarazarlas. La revisión
de nuestras leyes y de nuestro sistema de juicios facilitará
mucho la consecución de este objeto importante. El Go-
bierno ha tomado algunas medidas para que a las orde-
nanzas que hoy rigen, anticuadas e incompletas bajo mu-
chos respectos, se substituya con algunas modificaciones el
nuevo código de comercio de España, si la Legislatura lo
aprueba; y el plan judicial de que las Cámaras van a ocu-
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parse en breve, introducirá saludables reformas en este
ramo de judicatura, cuya marcha regular y expedita inte-
resa tanto al comercio.
Por lo tocante al ejercicio de jurisdicción de los agentes
extranjeros, el Ejecutivo se ha creído obligado a sostener
los principios que son de general observancia en el día en-
tre los pueblos civilizados. Sin menoscabo de nuestra inde-
pendencia no podemos reconocer una fuerza extraña de
jurisdicción en el territorio de Chile, ni mucho menos so-
meter en nuestro propio suelo a una autoridad extranjera
la decisión de causas en que se versan intereses chilenos.
Afortunadamente nos asiste todo motivo de creer que la
política justa, liberal e ilustrada de las potencias comercia-
les no apoyará pretensiones que pugnan con estas reglas
de derecho público, no menos conformes en realidad a los
intereses dei comercio extranjero, que necesarias para el
ejercicio de la autoridad soberana.
Sólo me resta indicar al Congreso las pocas alteraciones
ocurridas o que probablemente van a ocurrir en nuestro
departamento diplomático y consular. Teniendo varias re-
clamaciones que agitar con el Gobierno de Centroaméri-
ca, se ha enviado a aquella República un Cónsul general
que las entable y promueva. Se ha nombrado asimismo un
Encargado de Negocios cerca del Gobierno peruano. De
todos los estados con quienes mantenemos comunicacio-
nes, en ninguno es de tanta necesidad la residencia de un
agente diplomático, por el gran número de ciudadanos y
de intereses chilenos que llaman desde allí la solicitud de
nuestro Gobierno y merecen una protección especial. Y para
las negociaciones con el Gobierno de S.M.C. si el Congreso
tuviere a bien aprobarlas, será preciso que el Ejecutivo pro-
ceda al nombramiento de un Ministro Plenipotenciario y
de un secretario de Legación.
JOAQUÍN TOCORNAL.
Santiago, julio 17 de 1835.
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MEMORIA QUE EL MINISTRO DE ESTADO EN EL DEPARTA-
MENTO DE RELACIONES EXTERIORES PRESENTA
AL CONGRESO NACIONAL
A-ÑO DE 1836*
Tengo la honra de poner a la vista del Congreso Na-
cional de la República el informe anual, prevenido por la
Constitución, sobre las materias relativas al Ministerio de
Relaciones Exteriores de mi cargo.
Este Ministerio se ocupa ahora particularmente en las
discusiones, promovidas por la Gran Bretaña y por los
Estados Unidos de Norteamérica, sobre la legitimidad de
varias presas, que se hicieron, años ha, por las fuerzas na-
vales de la República. Hay también pendientes en este Mi-
nisterio tres reclamaciones del Gobierno de los Estados Uni-
dos de Norteamérica sobre perjuicios irrogados por pre-
tendidas injusticias de nuestros juzgados. Es probable que
para la próxima reunión ordinaria podré dar a las Cámaras
una noticia de los resultados de estas importantes discu-
siones, en que se interesan a la par la justicia del Gobierno,
los derechos de la República, y nuestras relaciones de amis-
tad y buena inteligencia con dos Estados poderosos.
En las que cultivamos con otras potencias nada ha ocu-
rrido, durante el año último, que, después de las indicacio-
nes hechas en el Discurso del Presidente, me parezca de
bastante importancia para llamar la atención de las Cáma-
ras. Sólo tengo que contraerme a las Repúblicas hermanas;
* Se publicó en folleto de 11 pp. en folio en la Imprenta Araucana, Santiago 1836.
(COMISIÓN EDITOM,. CARACAS).
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y principiaré dando cuenta al Congreso de las reglas que el
Gobierno ha estimado conveniente y aun necesario fijar
en sus comunicaciones con ellas.
Estas reglas son en sustancia las mismas que de siglos
atrás y particularmente en los últimos años ha seguido la
diplomacia de las naciones civilizadas; es a saber, respetar
la independencia y soberanía de cada una, y por consi-
guiente su juicio en todo lo concerniente a la dirección y
manejo de sus intereses peculiares. En la historia de las
Nuevas Repúblicas es un hecho tan verdadero como la-
mentable (aunque en ninguna manera derogatorio de sus
títulos de gloria, ni inesperado para los que hayan apre-
ciado debidamente la magnitud y dificultad de la empresa)
que no han sido felices en los esfuerzos que han hecho para
dar solidez y consistencia a sus instituciones; y que la ma-
yor parte de ellas han sido teatro de vicisitudes y distur-
bios, en que unas formas gubernativas han sido reempla-
zadas por otras, y se ha interrumpido a menudo la conti-
nuidad del poder supremo. Si al estallar cada una de estas
mutaciones hubiesen de examinarse los títulos de cada
nuevo gobierno para mantener o interrumpir nuestra
amistad y comercio con el país que le obedece, y si mien-
tras recaía sobre él la sanción del tiempo debiese sometér-
sele a un entredicho en sus comunicaciones diplomáticas,
tan necesarias para el cultivo de esa misma amistad y co-
mercio, y para la protección de los intereses privados, nunca
más expuestos a peligro, que en épocas de conmociones
civiles; es excusado decir los inconvenientes que esta con-
ducta traería necesariamente consigo. ¿Pero cuál es ci ob-
jeto racional a que se haría.semejante sacrificio? ¿Qué daño
se seguiría de las relaciones que se entablasen con uno de
estos nuevos gobiernos, creados por combinaciones fortui-
tas, tal vez por las aspiraciones ambiciosas de un partido,
y tal vez por motivos plausibles de necesidad o justicia?
Ciertamente no deberíamos apresurarnos a contraer con
ellos alianzas íntimas, ni a declararnos por un bando polí-
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tico, erigiéndonos en jueces de cuestiones ajenas. Pero nada
nos prohibe tratar con autoridades que lo son de hecho,
mientras observemos una prudente circunspección e im-
parcialidad, y ciñamos las comunicaciones diplomáticas a
lo que en la mayor parte de los casos debería ser su exclu-
sivo objeto) la seguridad y fomento de los intereses eco-
nómicos.
La presente administración ha creído que esta práctica
no era contraria a la que observan hoy día las naciones
civilizadas; y aun ha llegado a pensar que la situación de
los Nuevos Estados Americanos los obligaba a darle más
extensión, a hacerla más franca y liberal, que en el mundo
antiguo, cuyas diferentes partes no están ligadas entre sí
con los estrechos vínculos de una causa común, y cuyas
formas políticas, robustecidas por el tiempo, no experi-
mentan sacudimientos tan frecuentes. El Gobierno ha visto
observada la misma regla por las Repúblicas hermanas; y
conformándose a ella no hace más que imitar la conducta
de las administraciones que le han precedido.
Ella es la que le ha guiado siempre en sus procedimien-
tos respecto de la República peruana. “Las turbaciones que
agitan a aquella sección de América (dijo el Presidente a
las Cámaras en su Discurso de apertura de 1834) han pro-
ducido dos centros de autoridad, entre los cuales es el deber
de este Gobierno mantenerse imparcial, cultivando la amis-
tad de uno y otro, hasta que se pronuncien de un modo
uniforme los sufragios de los pueblos peruanos”. La utili-
dad común de las dos naciones es el objeto en que siempre
ha tenido puesta la mira; sin afecciones de partido, sin
preferencias, sin permitirse ni aun la más indirecta expre-
Sión de su juicio sobre el carácter, sobre la legalidad, sobre
la tendencia de ninguna de las mutaciones políticas que
han ocurrido en el Perú. Puedo asegurar a las Cámaras, sin
temor de ser desmentido, que en ninguno de sus actos pú-
blicos o secretos ( y el del Perú tiene probablemente en
sus manos medios suficientes para juzgar de unos y otros),
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se ha desviado de esta severa imparcialidad entre los par-
tidos que poco ha se disputaban el poder supremo en aque-
lla República; y la sola queja que por una u otra parte se
ha articulado hasta ahora, ha tenido por fundamento único
la negativa constante de este Gobierno a inclinar la balanza
a una de ellas.
Las Cámaras tendrán presente que el alzamiento del Ge-
neral Salaverry contra la administración del General Or-
begoso sobrevino después de firmado el tratado de nave-
gación y comercio entre las dos Repúblicas. El Gobierno
de Chile lo ratificó inmediatamente; y cuando lo envió al
Perú para que se canjease su ratificación por la del Gene-
ral Salaverry, se hallaba éste en posesión de casi todos los
departamentos peruanos, y nada enunciaba todavía la in-
tervención de una República vecina, cuyas armas han dado
una dirección diversa a las cosas. Esta intervención fue
invocada por el General Orbegoso, cuando, según sus pro-
pias declaraciones, estaba su causa enteramente desesperada.
Por consiguiente, no era extraño que el Gobierno de Chile
la considerase bajo el mismo aspecto, y no juzgase más efí-
mera la autoridad asumida por el General Salaverry, que la
de otras administraciones que han aparecido en diferentes
secciones americanas, y después de una época más o menos
larga han sido derrocadas y reemplazadas por otras nuevas,
sin que por esto se hayan anulado sus actos, o se hayan
mirado como menos obligatorios a la fe pública y al honor
nacional. ¿Era pues demasiado temprano para entendernos
con el General Salavcrry? ¿Era necesario prorrogar inde-
finidamente la ejecución de un tratado que ambas nació-
nes habían solicitado con ansia; de un tratado puramente
comercial, que si estaba en armonía con los intereses del
Perú, como debimos creerlo, era natural que obtuviese la
aprobación de cualquier autoridad que presidiese a los des-
tinos del pueblo peruano? Todo lo que se aventuraba era
la ratificación del General Salaverry, en caso de triunfar
su adversario; ¿y qué importaba el valor de ella, cuando
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restaurado el anterior Gobierno podía fácilmente llenar esta
solemnidad y sancionar un pacto celebrado bajo sus aus-
picios? Ha sucedido al contrario; mas no, como infunda-
damente se pretende, por el vicio de la ratificación, sino
porque el Gobierno peruano ha variado de opinión y des-
conocido las estipulaciones hechas a su nombre por su Mi-
nistro Plenipotenciario. El tratado no habría corrido mejor
suerte, aunque el general Salaverry no hubiese puesto jamás
la mano en él.
Con las máximas económicas de la administración pe-
ruana no tenemos que ver. El Perú es dueño de arreglar su
comercio como quiera. La inconsecuencia de aquel Go-
bierno no es tampoco un agravio formal: el tratado carece
a sus ojos de una formalidad indispensable: se rehúsa su ra-
tificación; y no estando ratificado no nos da derechos per-
fectos. Pero los decretos expedidos por el Exmo. Sr. Pre-
sidente provisorio del Perú en 14 de enero y 16 de mayo
últimos, declarando subsistente el tratado por el término
de cuatro meses, dándolo por nulo, y fijando nuevas reglas
para el comercio entre los dos países, son dignos de la aten-
ción del Congreso bajo otros respectos.
En el primero de ellos se declara definitivamente, que
sin embargo de no haber sido ratificado el tratado por el
Gobierno legítimo de la nación peruana, y de no poderse
ratificar de nuevo por haber expirado el término prefi-
jado en él para su ratificación, el Gobierno peruano tenía
por conveniente prorrogar su observancia por cuatro meses
para precaver los perjuicios que de su inmediata revocación
pudieran seguirse al comercio. Es imposible deducir de su
contexto que al expedirlo se tuviese otra mira que la de
evitar estos perjuicios. Si la hubo (como no debemos du-
darlo), el Gobierno peruano se abstuvo de comunicarla al
público y en particular al Gobierno de Chile, a quien se
trasmitió simplemente aquel decreto por ci conducto del
señor Ministro Plenipotenciario don José de la Riva-Agüero,
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sin acompañarlo de observación ni indicación de ninguna
especie.
En uno de los decretos de 16 de mayo es donde se da
a entender por la primera vez haberse conseguido la pró-
rroga con el doble objeto de no perjudicar a los especula-
dores y de dar tiempo para iniciar otro convenio; indica--
ción tardía, aun cuando hubiese habido por parte del Go-
bierno de Chile la mayor disposición para aprovecharse de
ella, pues en aquel mismo decreto se declara que, expirados
los cuatro meses sin que se hubiese promovido otro con-
venio, quedaba sin efecto desde aquel día el tratado de 20
de enero.
En el segundo de dichos decretos se repone el comercio
entre los ~dos países al estado en que se hallaba antes del
20 de enero, con excepción de los trigos y harinas: se im-
pone a los trigos el derecho de dos pesos por fanega, y a las
harinas el de cinco pesos tres y dos tercios reales por saco;
y se manda ex,igir a los introductores de estos dos artículos,
además de ios derechos que acabo de expresar, una fianza
por la cual se obliguen a pagar el doble de estos mismos
derechos (es decir, seis pesos en todo por fanega de trigo
y dieciséis pesos tres reales por saco de harina), dado el
caso de que en las aduanas de Chile se cobrasen a los azú-
cares del Perú más derechos que los correspondientes a las
dos terceras partes de los de internación que pagase igual
artículo de la nación más favorecida.
Es difícil ver en esta conducta la de un Gobierno que
se halla en amistad con el nuestro, que tenga la menor in-
clinación a conservarla, y que le crea con algún título a
los miramientos que se estilan entre naciones. Hacer por
un simple decreto, sin haber precedido negociación, con-
sulta ni aviso, un arreglo arbitrario, exigiendo un favor es-
pecial para las producciones peruanas en los puertos de
Chile, so pena de excluir las nuestras de los mercados pe-
ruanos (pues los derechos afianzados equivalen a una com-.
pleta exclusión) es un procedimiento tan inusitado como
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inexplicable. ¿Qué más pudo hacer el Perú, si después de
una larga serie de negociaciones, en que no nos hubiese
hallado dispuestos a arreglar los intereses comunes sobre un
pie racional y equitativo, después de haber Visto repetidas
veces frustradas sus esperanzas, eludidas nuestras promesas,
procrastinado con efugios y tergiversaciones este apetecido
arreglo, agotada su paciencia, tratase al fin de tomar con
nuestro comercio una de las providencias de rigor a que
sólo pueden dar lugar la sinrazón, la veleidad y mala fe?
Repito que el Perú tiene facultad para sujetar nuestro
comercio en sus puertos a las condiciones que quiera; así
como la tendría para tratarnos como enemigos y hacernos
la guerra. Debemos pues mirar las providencias de 16 de
mayo como expedidas por quien tuvo autoridad para dic-
tarlas, por más inexplicables que nos parezcan.
En virtud de la nulidad del tratado reviven las leyes
derogadas por él; y debo hacer presente al Congreso que
aun cuando el Gobierno creyese conveniente recomendar
un nuevo arreglo, no se lograría por eso que los trigos y
harinas de Chile dejasen de sufrir en el mercado peruano
la exclusión completa con que se les amenaza, a menos de
suscribirse por nuestra parte a la rebaja del tercio en favor
de los azúcares peruanos. Es del todo indiferente para el
interés de nuestra agricultura que se cobre a dichos azú-
cares el derecho de tres pesos por arroba, como antes del
20 de enero, o que se les ponga a la par de los demás azú-
cares que se importen en Chile, o que se les conceda una
rebaja que no sea precisamente la del tercio; porque en
cualquiera de estas suposiciones se exigirá a los trigos y ha-
rinas de este país el doble de lo que pagan por el regla-
mento comercial del Perú los trigos y harinas de cualquier
otra parte del mundo. Estamos por consiguiente reducidos
a la simple alternativa de acceder o no a la rebaja del ter-
cio; y cuando, desentendiéndonos del modo con que el
Gobierno peruano ha dado a conocer sus intenciones al de
Chile, mirásemos esta cuestión bajo el solo punto de vista
477
Textos y Mensajes de Gobierno
de nuestros intereses nacionales, la adopción de las reglas
fijadas por el decreto de 16 de mayo no carecería de in-
convenientes. Este cambio de favores comerciales exige una
garantía: ¿y quién nos autoriza para contar con la per-
manencia de una medida puramente administrativa, revo-
cable por la sola voluntad de una de las partes, y a la cual
pudieran hacerse excepciones y modificaciones particula-
res, que disminuyesen mucho su valor, o la hiciesen del todo
ilusoria? El Gobierno se creería culpable, si no estuviese
mimado de un sincero deseo de poner fin a esta incerti-
dumbre, conciliando con su propio decoro, que es el de
la Nación, la utilidad común de ambos países. Ni ha aspi-
rado ni aspira a excepciones sino sobre la base de una per-
fecta reciprocidad y compensación, porque está persua-
dido de que la desigualdad en esta materia, además de ser
contraria a la justicia, no produciría beneficios durables.
Pero cree también que una medida de duración incierta,
como sería forzosamente cualquiera que en las circunstan-
cias actuales recomendase a las Cámaras, lejos de asegurar
aquellos objetos, los comprometería.
El Congreso Nacional recordará que este Gobierno ajustó
en 13 de octubre de 1833 un tratado de amistad, comercio
y navegación con el de la República de Bolivia, cuyas ra-
tificaciones, según el mismo tratado, debían haberse can-
jeado en el término de ocho meses. Por haber expirado este
término sin efectuarse el canje, se celebró nueva conven-
ción en 4 de abril de 1834, prefijando para dicho canje un
nuevo plazo de un año, que por efectos de contingencias
que no podían preverse expiró también infructuosamente,
a pesar de la expresiva aprobación del Exmo. Sr. Presidente
de Bolivia, manifestada a este Ministerio de un modo autén-
tico por el representante de aquella República. Mi ante-
cesor, en su Memoria de 17 de julio del año próximo pa-
sado, dijo a las Cámaras, que sin embargo del tiempo tras-
currido hasta aquella fecha aún no se tenía noticia de las
modificaciones con que el Congreso de Bolivia había juz-
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gado conveniente aprobar el tratado. De entonces acá no
se ha dado un paso más en él, sin embargo de existir en esta
capital un agente diplomático de aquella República y aun
de haberse procedido por nuestra parte al nombramiento de
un nuevo plenipotenciario. Parece que estamos autorizados
para mirar a este asunto como abandonado por el Go-
bierno boliviano.
Las Cámaras percibirán por la exposición precedente
que no existe entre la República de Chile y las del Perú y
Bolivia aquella cordial y franca correspondencia, tan ne-
cesaria entre estados vecinos, y que este Gobierno ha de-
seado siempre cultivar con el mayor celo y esmero. En
cuanto a las otras Repúblicas Americanas mantenemos con
ellas las mismas amistosas relaciones que siempre, y nada
aparece que tienda a turbar esta afortunada unión, que es
el voto unánime de los pueblos que las componen, y de la
humanidad entera.
Réstame sólo anunciar que el presupuesto del Minis-
terio de Relaciones Exteriores acompañará al del Departa-
mento del Interior, que, junto con la Memoria relativa a
este último, tendré la honra de presentar en breve a las
Cámaras.
DIEGO PORTALES.
Santiago, 6 de julio de 1836.
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MEMORIA QUE EL MINISTRO DE ESTADO EN EL DEPARTA-
MENTO DE RELACIONES EXTERIORES PRESENTA
AL CONGRESO NACIONAL
AÑO DE 1839*
El Ministerio de Relaciones Exteriores de la República,
durante los años que han trascurrido desde el 1 de junio
de 1837 hasta el 1~de junio de 1839, se ha ocupado casi
enteramente en discusiones relativas a la guerra empren-
dida contra la Confederación Perú-Boliviana, y en el exa-
men de las reclamaciones de indemnización interpuestas
por varias potencias extranjeras.
1
En cuanto al primero de los dos objetos que acabo de
indicar, creo que debo reducirme, para no fatigar innece-
sariamente la atención del Congreso, a los puntos que sólo
pudieron tocarse a la ligera por el Presidente de la Repú-
blica, en la solemne apertura de las Cámaras.
El general Santa Cruz había sido invitado a negocia-
ciones directas para el ajuste de una paz segura y recípro-
camente honrosa. Su secretario general contestó en oficio
de 14 de junio de 1837, pero en un tono que no daba, por
cierto, la mejor idea de las disposiciones pacíficas de aquel
Jefe. Asignábanse en aquel oficio injuriosas acriminaciones
-* Se publicó en folleto de 8 pp. en folio en la Imprenta del Estado, Santiago 1839.
(COMIsIÓN EDITORA,. CARACAS).
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de la conducta de este Gobierno, entreveradas con desme-
surados y absurdos encomios de la justicia, moderación y
desinterés del usurpador del Perú; y para no dejar duda
de que aquella comunicación no había sido inspirada por
sentimientos conciliatorios, se aludió en ella a un suceso
que ha dejado en Chile recuerdos dolorosos; suceso acae-
cido once días antes en Quillota, de que sólo era posible
que se tuviesen en Lima el 14 de junio anuncios confiden-
ciales de aquellos que lo preparaban, y que había sido vati-
cinado por los periódicos protectorales, con un tono de
seguridad y con una designación de circunstancias que po-
nen fuera de duda la complicidad de aquel Gabinete con
los conspiradores asesinos. Un procedimiento semejante ce-
rraba la puerta a las negociaciones mismas que se afectaba
solicitar. Era tal, sin embargo, la prevención desfavorable
con que algunos habían mirado la guerra, que se acusó a
Chile de injusto, de terco, de obstinado en la prosecución
de una lucha temeraria, porque respondía con el silencio al
insulto, porque amagado con el puñal no abría los brazos
~ un enemigo insidioso; porque rechazó proposiciones de
paz, que se le hacían en el lenguaje de la amenaza y de una
indecente altanería.
La desaprobación del tratado de Paucarpata ha sido otro
de los artículos de acusación que se han hecho contra el
Gobierno de Chile. La credulidad a favor del general Santa
Cruz llegó en algunos hasta el punto de persuadirse que
había sido un acto de generosidad de su parte el conceder
a nuestros plenipotenciarios aquel tratado; pero los sucesos
posteriores han puesto de bulto sus verdaderos motivos.
El odio de los pueblos que mandaba y los síntomas de in-
-surrecciones que estaban prontas a estallar en varios puntos
del territorio de la Confederación, no podían serle desco-
nocidos. Sentía vacilar su poder, y en esta situación la pru-
dencia le aconsejába prestarse a una transacción cualquiera
que le dejase en posesión de su presa. A los que han pm-
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tado como tan fácil entonces la destrucción del ejército
chileno por las armas de Santa Cruz, les responderemos con
una sola palabra: YUNGAY. Mas, cualesquiera que fuesen los
motivos de Santa Cruz al tratar con nuestros plenipoten-
ciarios la cuestión qix me toca ventilar ante el Congreso,
es si faltó Chile a la fe pública desaprobando lo estipulado
con ellos. Por la costumbre general de las naciones, todo
tratado, para que procjuzca sus efectos, ha de ser ratifi-
cado; y el general Santa Cruz no debió ignorar que la ra-
tificación es un acto que puede con justa causa rehusarse;
que se ha rehusado muchas veces, y que él mismo, como
Presidente de Bolivia, y el Gobierno peruano, cuando es-
taba ya bajo la influencia protectoral, rehusaron al de Chile
sin alegar causa alguna. Chile pudo haber defendido su
desaprobación con el hecho sólo de haberse apartado nues~~
tros plenipotenciarios de sus instrucciones; pero ni aun de
esto necesitaba. Ellos mismos al tiempo de otorgar el tra-
tado, declararon explícitamente que salían de la órbita de
sus poderes, y que su Gobierno quedaba en una libertad
absoluta para aceptarlo o desecharlo.
Se acusó también al Gobierno de Chile de haber reno-
vado las hostilidades sin previa notificación. Yo no me
acogeré para defenderle a ejemplos de nuestros tiempos, en
que naciones justamente respetables por su cultura, nacio-
nes que llevan delante de nosotros la antorcha de la civili-
zación, adoptaron sin escrúpulo la conducta que se nos in-
crepaba como un crimen. Diré sólo que la notificación en
aquellas circunstancias era una solemnidad superflua, y que
sin embargo cumplimos con ella. Era superflua aquella so-
lemnidad, porque siendo el tratado de Paucarpata la única
prenda de la paz, y no habiéndose llevado su ratificación al
puerto de Anca, dentro de los cincuenta días estipulados
en él, caducaba ipso fado; y revivía de derecho el estado
de guerra. El tratado se firmó el 17 de noviembre de 1837;
debían pues considerarse abiertas de nuevo las hostilidades,
el 7 de enero siguiente, una vez que hasta aquella fecha no
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se había recibido la ratificación en Anca. Si el Gobierno
protectora! no había prevenido este caso; si una confianza
infundada puso en peligro las naves de su escuadra, y si las
nuestras se aprovecharon de tan torpe descuido, ¿qué hi-
cieron en esto que, aun omitida la notificación, fuese injus-
tificable por las reglas del derecho de gentes? Pero Chile,
no satisfecho con los efectos legales de la caducidad del
pacto, usó de la cortesía de dirigir al enemigo un aviso, que
fue recibido el 10 de enero en Anca, punto que había sido
expresamente designado al efecto, en el artículo 4~del tra-
tado. Aun admitiendo, pues, la necesidad de este paso, la
fecha de 10 de enero fijó de un modo preciso la renovación
de la guerra, y legitimó los actos hostiles de la escuadra
chilena, que ocurrieron algunos días después.
Creo de mi deber llamar la atención del Congreso a los
términos de esta notificación. Intérprete de los sentimien-
tos de mi Gobierno, dije en ella al Ministro de Relaciones
Exteriores del general Santa Cruz, con fecha de 23 de di-
ciembre, que, sin embargo de la desaprobación del tra-
tado, el Presidente abrigaba aún las miras pacíficas de que
había estado animado desde el principio de aquella desgra-
ciada contienda, y que en prueba de ellas estaba pronto a
continuar en esta capital las negociaciones entabladas con
tan mal suceso en Arequipa; prestándose a ello con un sin-
cero deseo de poner fin a las calamidades de la guerra, por
medios que dejasen a salvo el honor y seguridad de la Re-
pública. A este oficio contestó, en 20 de enero, el secre-
tario del general Santa Cruz, vertiendo inculpaciones de
ingratitud y de mala fe, tan acaloradas como absurdas; elo-
gios hiperbólicos de la magnanimidad y filantropía del
Protector, en un lenguaje descomedido y amenazante; y
su irrevocable resolución de no tratar con el Gobierno chi-
leno sino por el conducto de los mediadores británicos.
De lo ocurrido en esta mediación se ha dado suficiente
noticia al Congreso en el Discurso del Presidente. 5. E. ha
manifestado también a las Cámaras el renacimiento de las
484
Memoria de Relaciones Exteriores (1839)
relaciones de amistad entre Chile y el Perú y Bolivia, a
consecuencia de los triunfos del Ejército Unido y de la in-
surrección que estalló poco después en Bolivia y sucesiva-
mente en los departamentos sur-peruanos. Para terminar
este asunto, sólo me resta decir al Congreso, que el Gobier-
no, de acuerdo con la recomendación de ambas Cámaras, no
perdió momento en dirigir instrucciones al Encargado de
Negocios de la República en Lima, para que emplease sus
buenos oficios en el amigable ajuste de las desavenencias
que inopinadamente habían ocurrido ent~reBolivia y el
Perú. El Gobierno tiene fundados motivos de esperar que
su interposición no será en vano. -
Otro objeto importante a que la administración ha di-
rigido y dirige sus cuidados, es la celebración de tratados
solemnes que sancionen la amistad íntima que debe existir
entre la República de Chile y los estados vecinos. Las bases
de esta alianza se presentan por sí mismas: una recíproca
garantía de la independencia y soberanía de cada uno de
los aliados, contra toda agresión de un estado vecino, que
quisiese destruirlas o menoscabarlas; y la estipulación de
auxilios contra toda tentativa directa o indirecta del ge-
neral Santa Cruz, dirigida al restablecimiento de su domi-
nación en el Perú o en Bolivia. Me lisonjeo de que el Con-
greso verá en esta doble garantía una consecuencia natural
y precisa de los principios que nos hicieron emprender la
pasada guerra. Las Repúblicas hispanoamericanas, ramas de
un mismo tronco, unidas estrechamente por la semejanza
de sus instituciones y por su común interés, han creído ver
llegada la época en que pactos solemnes expresen esta natu-
ral simpatía y determinen las obligaciones que emanan de
ella. El Gobierno, por medio de los tratados cuyo bosquejo
acabo de presentar, creerá haber dado un paso importante
para la organización dci sistema político americano, que
de algún tiempo a esta parte ha sido el voto de casi todos los
pueblos de esta grande familia.
La unión cordial que existe entre las Repúblicas de
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Chile y las del Perú y Bolivia, me hace también esperar que
tanto las reclamaciones antiguas como aquellas a que hayan
dado lugar los sucesos ocurridos en los estados del sur, desde
el año de 1836, se arreglarán de un modo amigable y recí-
procamente satisfactorio. Se han hecho ya con este objeto
algunas gestiones, y el Gobierno dará aviso de su resultado
al Congreso en el tiempo y modo oportunos.
II
Las potencias que han intentado demandas de indemni-
zación contra la República de Chile, son la Francia, la
Gran Bretaña y los Estados Unidos de América. Las de la
Francia estaban reducidas a una sola; la relativa al ber-
gantín Joven Nelíy, de que tuve la honra de dar conoci-
miento al Congteso en mi Memoria de 1834. Dos puntos
fijaban en ella la atención principal del Gobierno, el dere-
cho de jurisdicción que compete a la soberanía territorial
sobre las embarcaciones extranjeras mercantes que flotan en
sus aguas, jurisdicción que sería del todo ilusoria, si estu-
viese desnuda de fuerza para la ejecución de sus fallos por
los medios a que diese lugar una desobediencia contumaz;
y la incompetencia de los consulados extranjeros para el
conocimiento de aquellas causas en que los derechos de sus
nacionales se hallen mezclados con los de ciudadanos chi-
lenos, cuando aun para conocer en las controversias entre
sus compatriotas sólo conceden nuestras leyes a los cónsules
extranjeros una jurisdicción privada y arbitral, sin fuerza
alguna ejecutiva. El Presidente, convencido de la completa
armonía de estos principios con la doctrina de los publi-
cistas y con la costumbre general, nunca dudó que serían
reconocidos por la justicia del Gobierno francés; y el as-
pecto que parece haber tomado este negocio le hace creer
que sus esperanzas no han sido en esta parte engañadas.
Dentro de poco me hallaré probablemente en estado de par-
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ticipar al Congreso el arreglo definitivo de esta penosa con-
troversia, deseado ansiosamente por el Gobierno de Chile,
como el principio de una nueva era de perfecta amistad y
buena inteligencia con aquella poderosa nación.
De las reclamaciones de la Gran Bretaña, la del ber-
gantín Indian ha sido satisfactoriamente ajustada por la
transacción de que el Presidente dio cuenta circunstanciada
al Congreso, y que ha merecido la aprobación de ambas
Cámaras. Sobre la del pago del empréstito levantado en
Londres, el año de 1822, nada tengo que añadir a lo que
se ha expuesto a las Cámaras en la última Memoria del
departamento de Hacienda.
La más importante de las reclamaciones de los Estados
Unidos de América es aquella a que dio motivo el apre-
samiento ejecutado el año de 1819, por el almirante de
nuestra escuadra, de dos sumas de dinero procedentes de
Lima, y que se creyó pertenecían a una casa de comercio
española. Parte de este dinero fue apresado el 5 de abril
de aquel año, en territorio peruano, no lejos del puerto de
Supe, y otra parte lo fue cuatro días después, a bordo del
bergantín francés La Gacella. Reclamóse la restitución
de ambas partidas por el capitán del bergantín norteame-
ricano Macedonian, que alegaba ser ellas el precio de la
carga de este buque, vendida a la Compañía de Filipinas; y
esta demanda ha sido constantemente sostenida por los
agentes diplomáticos de los Estados Unidos. El examen de
los motivos que en el concepto del almirante lord Co-
chrane y de la Dirección Suprema del Estado justificaban
los fallos de condenación de ambas presas, pronunciados en
24 de junio de 1819, ha dado materia a prolijas discusiones,
de que me reservo dar noticia al Congreso junto con la de
su resultado definitivo, que no puede ya tardar mu-
chos días.
En el mismo estado de próxima transacción se hallan
otras tres demandas apoyadas por el Gobierno de los Esta-
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dos Unidos, a saber: las relativas al bergantín Warrior, y
las balleneras Good Retnrn y Franklin.
El bergantín Warrior fue detenido el año de 1820, en
Coquimbo, por conjunto de circunstancias que parecieron
sospechosas. Diose orden para la averiguación judicial de
los hechos, y en 18 de noviembre, tres meses después de su
arribo a aquel puerto, ofreció el Gobernador principiarla,
aunque algo tarde, según él mismo expuso, por no existir
ya ios marineros a su bordo. Del expediente que debió
sustanciarse en consecuencia, no ha logrado conocimiento
el Gobierno; pero no arrojaba sin duda mucha luz sobre
la alegada criminalidad del W7arrior, según puede colegir-
se del oficio de 9 de diciembre del Gobernador de Coquim-
bo. Lo cierto es que este buque no fue jamás definitiva-
mente juzgado. Los perjuicios producidos por su deten-
ción y demora forman el objeto de la reclamación.
La fragata ballenera Good Return llegó a Talcahuano
ci 23 de mayo de 1832, con el objeto de repararse de ave-
rías y proveerse de víveres, y hacia fines del mismo mes
arribó también a aquel puerto la Franklin, otra fragata
ballenera de los Estados Unidos. Por sospechas de tráfico
ilícito fueron ambas detenidas y sujetas a un juicio, que
no obstante las encarecidas recomendaciones del Gobierno,
excitado al efecto por el Sr. Encargado de Negocios de los
Estados Unidos, duró largo tiempo, y produjo, según se
expuso, grave pérdida y deterioro en la carga que llevaban
a bordo; terminando por último en la absolución de una
y otra. Los interesados reclaman la indemnización de ios
perjuicios ocasionados por esta demora.
El Congreso concebirá sin dificultad que estando pen-
diente la discusión de estos cuatro reclamos, no me sería
posible sin grave inconveniente calificar el mérito de los
hechos que han dado lugar a ellos, ni fijar el importe defi-
nitivo de las indemnizaciones demandadas. Verificado el
ajuste de cada uno, será la ocasión oportuna de poner al
Congreso en posesión de los datos y razones que lo justi-
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fiquen. Lo que puedo anunciar desde ahora es que su de-
terminación es urgente, y que el Gobierno conciliará en ella
tan esmeradamente como le sea posible la economía de los
intereses fiscales de la República con la justicia que debe-
mos a los ciudadanos de una nación amiga, y con la aten-
ción que le merecen las esforzadas representaciones del Go-
bierno Norteamericano, de cuya consideración y cortesía
hemos tenido pruebas en estos mismos reclamos, como el
Presidente se complació en testificarlo a las Cámaras en el
Discurso de apertura de 1837.
De los demás objetos que han ocupado la atención del
Ministerio de Relaciones Exteriores, el Presidente ha dado
ya suficiente noticia al Congreso, y sólo me resta dirigir
su atención al presupuesto que acompaño para el próximo
año económico.
JOAQUÍN TOCORNAL.
Santiago, 21 de agosto de 1839.
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MEMORIA QUE EL MINISTRO DE ESTADO EN EL DEPARTA-
MENTO DE RELACIONES EXTERIORES PRESENTA
AL CONGRESO NACIONAL
AÑO DE 1840*
Las reclamaciones de algunas potencias extranjeras so-
bre perjuicios que alegaban haber experimentado sus súb-
ditos, y que imputaban a medidas erróneas de las judicatu-
ras chilenas, han sido uno de los principales asuntos a que
ha dedicado su atención el Gobierno, en el despacho de Re-
laciones Exteriores, desde el 21 de agosto de 1839, en que
tuve la honra de presentar al Congreso la última Memoria,
relativa a las operaciones de este departamento.
Dije entonces que las de la Francia estaban reducidas a
una sola: la concerniente al bergantín francés Joven Nelly.
Las varias cuestiones a que dio lugar este reclamo han sido
terminadas con el ministerio francés por nuestro Encarga-
do de Negocios don Francisco Javier Rosales; y tengo la
satisfacción de decir que los puntos más importantes, los
que afectaban derechos que el Gobierno juzgaba y juzga
inherentes a la soberanía nacional, y que se había preten-
dido disputarle, no han presentado embarazo para el arre-
glo definitivo. Reducida la controversia a la indemniza-
ción de los perjuicios que se decían irrogados al capitán y
cargadores, hubo que moderar las exorbitantes demandas
de los interesados, asunto difícil por su complicación, y de
que m& reservo dar a las Cámaras una noticia más indivi-
* Se publicó en folleto de 11 pp. en folio en la Imprenta del Estado, Santia-
go 1840. (C0MISSÓN EDITORA. CARACAS).
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dual, cuando llegue el tiempo de presentar a su examen la
transacción celebrada en París.
Aún no se han terminado las negociaciones con el se-
ñor Encargado de Negocios de los Estados Unidos, sobre
las cuatro reclamaciones interpuestas a nombre de su Go-
bierno. Las relativas a las dos sumas de dinero que el año
de 1819 apresó nuestra escuadra en el Perú, y cuya resti-
tución se pedía alegando eran de propiedad americana,
como procedentes de la venta del cargamento del bergan-
tín Macedonian, y a la indemnización de ios perjuicios de
la larga detención del Warrior en el puerto de Coquimbo
el mismo año de 1819, han sido arregladas de un modo
que me parece equitativo y satisfactorio. Obtenido sobre
ambas transacciones el acuerdo del Consejo de Estado, se
trasmitirán a las Cámaras; y entonces será ci tiempo opor-
tuno de darles noticia circunstanciada de ambas cuestiones,
y de los fundamentos de justicia en que apoye su decisión
el Gobierno. Están pendientes todavía las negociaciones
concernientes a las balleneras Good Retnrn y Franklin;
pero se trabaja asiduamente en ellas, y me lisonjeo de que
podré terminarlas en breve.
En medio de estas controversias, en que el Gobierno se
ha esmerado en dar prueba de los sentimientos de justicia
que lo animan, y de su constante deseo de mantener ilesas
las relaciones de paz y amistad con las naciones europeas y
con ios Estados Unidos de América, no ha llegado jamás
a turbarse la buena inteligencia y armonía con estos po-
derosos Gobiernos. Su comercio se desenvuelve más y más
en los puertos de la República; y la provechosa influencia
que él ejerce sobre nuestra industria y civilización, se per-
cibe más y más cada día, sobre todo después que deslin-
dadas las atribuciones de los agentes consulares, han podido
nuestras judicaturas ejercer sin tropiezo las que la legis-
lación nacional les tiene asignadas.
El Presidente ha remitido al Congreso tiempo hace un
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tratado con la Reina de la Gran Bretaña, para prestar la
concurrencia de esta República a la abolición del detestable
tráfico de esclavos. Aprobado por la Cámara de Senado-
res, ha pasado a la de Diputados, con una modificación
importante, que permitirá someter a la experiencia de al-
gunos años los efectos de sus estipulaciones, y nos dejará
libres para continuar en ellas o poner término a su dura-
ción, según pareciere convenir. Mediante esta precaución,
no alcanza el Gobierno a prever inconvenientes de nin-
guna especie, que deban arredramos de ratificarlas. El
objeto, por otra parte, ha sido recomendado con instancia
por el Gobierno británico; cuyos filantrópicos votos no
pueden menos de hallar una poderosa simpatía en el pueblo
que desde una época temprana de su vida política ha des-
terrado la esclavitud de su suelo, y ha escrito en su código
fundamental la igualdad civil de todaç las razas humanas.
No duda pues el Gobierno que se prestará por la Cámara
de Diputados una atención preferente a este asunto.
Nuestro Agente en Roma promueve cerca de la Santa
Sede los asuntos eclesiásticos que se le han encomendado,
y anuncia que no habrá obstáculo para su pronto y favo-
rable despacho, de que el Congreso será informado opor-
tunamente por el Ministerio respectivo. A la presentación
oficial de las preces debía preceder el reconocimiento for-
mal de la República de Chile; paso importante para el
expedito curso de las atribuciones del Patronato, inheren-
tes a la soberanía nacional.
A nuestras relaciones con las Repúblicas hermanas pre-
siden ios sentimientos de amistad y fraternidad que corres-
ponden al común origen de todas, a la semejanza de sus
instituciones, y a tantos intereses recíprocos. Han sido re-
novadas las instancias del Gobierno mexicano para la for-
mación de un Congreso de plenipotenciarios de todas las
nuevas repúblicas; y Chile, comprometido a concurrir a él
por el tratado de 7 de marzo de 1831, ha manifestado su
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pronta disposición a verificarlo. El Gobierno de Chile no
cree que es éste el mejor medio de que los estados ame-
ricanos pudiesen valerse para estrechar su unión política;
y hace tiempo que expuso al de México su juicio sobre los
embarazos y dificultades que se tocarían para la reunión
de este cuerpo y para la expedición y eficacia de sus deli-
beraciones. El tiempo no ha hecho más que confirmar
la solidez de las consideraciones que se sometieron por nues-
tro Gobierno a sus aliados; y en el trascurso de tantos años
puede decirse que apenas se ha dado un paso para la reali-
zación del proyecto. Sin embargo, no habrá por nuestra
parte oposición ni demora; y suscribiremos gustosos a los
deseos de los demás estados concurrentes, por débiles que
sean nuestras esperanzas de llegar por esta senda a resul-
tados positivos. Acerca de la localidad en que debía si-
tuarse el Congreso, Chile ha creído que entre todas las que
se han indicado, la ciudad de Lima es la que presenta
más ventajas para la mayoría de los estados.
Entretanto, ha juzgado el Gobierno que debía dirigir
sus esfuerzos al afianzamiento de las relaciones que ligan
a esta República con las otras del Sur, y ha dado ya algu-
nos pasos hacia este objeto, que es probable se realice, una
vez que ha cesado el principal obstáculo: la desavenencia
entre el Perú y Bolivia, a que dichosamente ha sucedido
un acuerdo pacífico. El Gobierno, cediendo a sus propios
sentimientos y al voto de las Cámaras) tan enérgicamente
expresado, hizo de su parte cuanto le era posible para faci-
litar este feliz resultado, interponiendo sus instancias y
buenos oficios con uno y otro de los estados contendientes.
Ha cesado la alarma que sus disensiones y los anuncios de
un próximo rompimiento habían esparcido en el continen-
te; y sin que fuese necesaria la mediación que formalmente
ofrecimos, se ha celebrado un avenimiento, en que se diri-
men la mayor parte de las cuestiones controvertidas, y se
refieren las otras a la decisión de un árbitro imparcial. Todo
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hace esperar que esta conciliación será duradera; que las
dificultades pendientes entre aquellos dos Gobiernos y el
nuestro se arreglarán amigable y satisfactoriamente; y que
las Repúblicas del Sur, unidas con vínculos estrechos, no
presentarán otra vez el espectáculo escandaloso de los aten-
tados de la ambición, y contribuirán recíprocamente a la
estabilidad de sus instituciones y a la consolidación de su
sistema político.
El deber de velar sobre la seguridad de estos grandes
objetos, compelían al Gobierno a observar con cuidado las
operaciones de los agentes de don Andrés Santa Cruz, que
cuentan como el primer medio para el logro de sus miras
la dislocación del orden establecido en Chile, no menos que
en el Perú y en Bolivia. Sus manejos han sido hasta aho-
ra infructuosos; y las demostraciones de amistad y bene-
volenciá que recibimos del gabinete ecuatoriano, alejan
todo recelo de que se les permitiese inquietar a los otros
países, abusando del asilo que se les ha concedido en aquél.
El Gobierno del Ecuador expidió una misión con el objeto
especial de solicitar, aquí y en Bolivia, la restitución de los
bienes del ex Protector; y Chile ofreció recomendar esta
medida con algunas modificaciones, que en el estado de las
cosas le parecieron absolutamente necesarias.
Un Agente del Gobierno ha continuado en Lima las
gestiones concernientes al ajuste final de la expedición res-
tauradora; y un ministro que saldrá dentro de poco para
el mismo destino pondrá fin a este asunto, y entablará
negociaciones para el arreglo y liquidación de lo que debe
la República peruana a la nuestra. El Encargado de Ne-
gocios de Chile en Bolivia se ocupa en un objeto análogo;
y ambos ministros tienen la comisión especial de estipular
tratados de amistad y comercio con los respectivos Go-
biernos.
Se miran con una exagerada prevención los tratados;
pero si no podemos menos de cultivar relaciones con otros
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pueblos, si tenemos puntos de contacto inevitables, o inte-
reses comunes con ellos, necesario es también establecer de
común acuerdo reglas claras y precisas que regularicen
estas comunicaciones, este cambio de productos, que tanto
contribuye al desarrollo de la prosperidad de cada suelo, y
el cambio, no menos importante, de buenos oficios, que
hace de todas las naciones civilizadas una sola familia. Aun
prescindiendo de cuestiones e intereses locales que no pue-
den dirimirse ni arreglarse, sino por medio de pactos, el
derecho internacional no es interpretado uniformemente
en todas partes, y es indispensable establecer, por medio de
convenciones especiales, reglas fijas sobre los puntos con-
trovertidos. Los principios que Chile ha adoptado para sus
estipulaciones políticas y comerciales, exclusión de privi-
legios odiosos, reciprocidad completa y duración limita-
da, dejarán reducidos a límites muy estrechos los inconve-
nientes que puedan resultar de los tratados, y harán pre-
ponderar con mucha ventaja sus efectos benéficos.
Nada sería más indigno de nosotros que esa indiferen-
cia y alejamiento que irreflexivamente recomiendan algu-
nos para con ios demás Estados. y en especial respecto de
nuestros vecinos. Hay un medio entre el aislamiento, que
condenan a una la humanidad y la verdadera política, y la
intervención en los negocios puramente internos de las otras
naciónes.
El Gobierno, en sus relaciones exteriores, ha procurado
no desviarse jamás de esta línea, y permanecerá constante-
mente en ella.
Fieles a estos sentimientos, no era posible que miráse-
mos, sin la más profunda simpatía, la situación de la Re-
pública Argentina, en sus desavenencias con una nación
poderosa, que bloqueaba sus puertos y costas y anunciaba
actos vigorosos de hostilidad, de que hubieran podido ori-
ginarse consecuencias altamente sensibles. Se habían frus-
trado más de una vez las tentativas hechas por una y otra
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parte para poner fin a un estado de cosas tan ominoso, y
veíamos con dolor cerradas las negociaciones entre los con-
tendientes, y con tanta menos esperanza de que se reno-
vasen, cuanto parecía oponerse a ello un sentimiento natu-
ral de repugnancia a dar el primer paso, después de tantos
otros, que sólo habían servido para agriar los ánimos, y
alejar el avenimiento deseado. Se indicó entonces a nuestro
Gobierno, por el señor Cónsul general de Francia, el buen
efecto que podría producir la intervención de un tercero,
que acercase de nuevo a los representantes de la Francia y
al Gobierno de Buenos Aires, y provocase nuevas explica-
ciones, que por el aspecto de las cosas era de esperar con-
dujeran a un resultado satisfactorio. Se solicitó nuestra in-
terposición con este objeto, y no era posible rehusarla. No
se trataba de una mediación en el sentido propio de esta
palabra. Semejante paso en una cuestión en que ya había
intervenido una potencia de primer orden, habría dado
justo motivo de pensar que el Gobierno de Chile había for-
mado un concepto muy exagerado de su posición política.
Procediendo con su modestia y circunspección habituales,
se ciñó a encargarse de los buenos oficios que se solicita-
ron, y a que debía preceder la aceptación expresa del Go-
bierno de Buenos Aires y del ministro francés en Monte-
video. La llegada del Almirante Dupotet a las aguas del
Río de la Plata con nuevas instrucciones de su Gobierno,
y los sucesos que se siguieron a ella, y de que el Congreso
está instruido por los papeles públicos, han hecho ya inne-
cesario este paso.
Remitiéndome a la Memoria del Ministerio de Hacien-
da, por lo tocante a las discusiones pendientes con los agen-
tes británicos sobre el empréstito de Londres, me es grato
concluir la presente, repitiendo a las Cámaras que no exis-
te ningún motivo de temer que se interrumpan nuestras
relaciones de paz y amistad con los otros estados; y que la
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iuena fe, justicia y liberalidad con que las cultivamos, nos
dan derecho para prometernos igual correspondencia de su
parte.
Tengo la honra de presentar al Congreso el presupues-
to del próximo año económico para el departamento de Re-
laciones Exteriores.
JOAQUÍN TOCORNAL.
Santiago, 20 de agosto de 1840.
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MEMORIA QUE EL MINISTRO DE ESTADO EN EL DEPAR.TA-
MENTO DE RELACIONES EXTERIORES PRESENTA
AL CONGRESO NACIONAL
AÑO DE 1841*
En el cuadro que voy a presentar al Congreso de los
trabajos del Ministerio de Relaciones Exteriores, que no
ha muchos meses se me confió, desenvolveré algunas de las
indicaciones contenidas en el discurso de apertura del Pre-
sidente de U República; y expondré otras que creo dic-
tadas por el interés nacional.
No me parece necesario recordar a las Cámaras lo que
en orden a las injurias inferidas a multitud de ciudadanos
chilenos en la Provincia de Mendoza ha expuesto el Presi-
dente en aquel discurso y en el proyecto de ley que recien-
temente se les pasó, pidiendo se autorizase al Gobierno para
modificar las leyes que actualmente rigen sobre las comu-
nicaciones comerciales entre Chile y Mendoza.
Siendo tan estrechas y frecuentes las que deben man-
tenerse (supuestas las necesarias condiciones) entre uno y
otro país, creo conveniente que resida en Mendoza un Cón-
su! debidamente autorizado para la protección de las per-
sonas y propiedades chilenas; porque un agente sin ca-
rácter público determinado, como el que hasta ahora ha
tenido este encargo, se hallaría frecuentemente embarazado
para desempeñarlo con provecho. La autorización a que
aludo y que según la Constitución Argentina me parece
indispensable, es el exequatur del Gobierno de Buenos Ai-
-* Se publicó en folleto de 11 pp. en folio en la Imprenta La Opinión, Santia-
go 1841. (CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS.)
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res, encargado de las Relaciones Exteriores de la Federación.
Bolivia experimenta en este momento una revolución
cuyo carácter no nos es posible calificar por las noticias
que tenemos, que tampoco nos dan bastante luz para
calcular su tendencia, o sea sus efectos probables relativa-
mente a la paz y seguridad de los Estados vecinos, y sobre
todo de Chile. Bajo el aspecto en que se nos presentan
las cosas, creo que la prudencia nos aconseja tomar medi-
das de precaución, extendiéndolas y reforzándolas, si pare-
ciese necesario, a vista de la actitud política de Bolivia.
Limitado a ellas el Gobierno difiere someter este impor-
tante asunto a las Cámaras, para cuando se hayan desen-
vuelto con más claridad los sucesos, y se encuentre en el
caso de adoptar providencias que exijan la participación
del Cuerpo Legislativo.
No debo disimular que el Gobierno, en medio de su
constante solicitud por estrechar los lazos de unión entre
esta República y las de Bolivia y el Perú no cree que los
derechos de Chile han sido tratados por ellas con el mira-
miento que es propio entre Estados que mutuamente se res-
petan, aun prescindiendo de motivos especiales que nos dan
algún título a la consideración de nuestros vecinos. El
tratado preliminar de paz entre Bolivia y el Perú de 19 de
abril de 1840, contiene algunas estipulaciones relativas al
pago de lo que, como indemnización de los perjuicios infe-
ridos por las tentativas de usurpación del anterior Gobier-
no boliviano, debería demandar el Perú; y si aquellas esti-
pulaciones se hubiesen ceñido al arreglo de las acciones
mutuas entre ios dos Estados, sin envolver las de Chile,
nada tendríamos que observar sobre esta materia; pero
nuestro Gobierno vio con asombro que las dos altas partes
contratantes de aquella solemne convención, se propasaron
a transigir sobre los derechos de Chile, sin la menor auto-
rización de nuestra parte y sin que siquiera se nos hubiese
consultado, ni aun dado conocimiento de ello; pues la pri-
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mera noticia que de esta transacción se tuvo fue el tratado
mismo, comunicado por la Administración peruana.
Para la debida inteligencia de este asunto, conviene te-
ner presente que por una convención, celebrada el 12 de
octubre de 1838 entre el General en Jefe de la expedición
restauradora y el Jefe de la República peruana, convención
que ambos Gobiernos han considerado constantemente co-
mo válida y obligatoria, todos los gastos de la campaña de
la Restauración desde el embarque de las tropas de aquel
ejército en los puertos chilenos debían suplirse o indemni-
zarse por el Gobierno peruano. En virtud de esta conven-
ción, Chile trasfirió al Perú sus acciones contra Bolivia
por los gastos de la guerra mencionados en ella; pero no por
1as demás indemnizaciones a que Chile tuviese derecho co-
mo consecuencia de los actos del Gobierno boliviano que
dieron motivo a la guerra. Quedaron, pues, subsistentes
entre Chile y Bolivia todos ios demás objetos de indemni-
zación, y especialmente el de los, aprestos de las eKp~di-
ciones restauradoras, deducidos los fletes de las fuerzas que
compusieron el segundo ejército, los cuales están compren-
didos en la convención de 12 de octubre; y para~su res-
pectivo arreglo, se celebró en esta capital el 6 de agosto
de 1839 otra convención entre plenipotenciarios de Chile
y de Bolivia; en cuyo preámbulo se manifiesta expresamen-
te que ios costos que por ella se trataba de indemnizar eran
“los del apresto de las expediciones que salieron de los puer-
tos chilenos para obtener por las armas la reparación de
ios agravios inferidos a Chile, y la disolución del cuerpo po-
lítico creado ilegalmente por don Andrés Santa Cruz” Esta
convención no fue ratificada; y sólo la cito porque ella
demuestra a las claras que sus estipulaciones y las del pacto
de 12 de octubre versan sobre muy diferentes objetos. Co-
mo los estados signatarios no tuvieron procuración ni auto-
rización de Chile para transigir sobre las materias de in-
demnización que se tuvieron presentes en el pacto no rati-
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ficado de 6 de agosto, es evidente que lo que sobre ellas
acordasen no podía tener fuerza alguna respecto de nuestra
República, ni menoscabar en ninguna manera las acciones
que por ellas la competiesen contra cualquiera de las dos,
y señaladamente contra Bolivia. El estipular pues, como
se estipuló por el artículo 10 del tratado de 19 de abril,
que mediante los pagos a que en él se obligaba Bolivia,
quedase ésta exenta de toda responsabilidad respecto de
todos los gastos de la guerra de la Restauración, fue pro-
piamente transigir sobre derechos ajenos, e invadir los de
nuestra República. El Gobierno estaría dispuesto a consi-
derarlo como un acto de irreflexión; y se inclina a creer
que si se reforma el tratado de 19 de abril, no instará al
Gobierno peruano en la estipulación del artículo 10. Pero
me es sensible decir que la Administración boliviana, re-
convenida por ella, ha contestado en términos altamente
ofensivos a nuestro Gobierno, hasta el extremo de negarle
todo derecho para reclamar de Bolivia indemnización al-
guna por los actos del Gobierno boliviano, en el tiempo que
estaba a la cabeza de la administración don Andrés San-
ta Cruz.
El arreglo de la deuda del Perú a virtud de la conven-
ción de 12 de octubre, se encomendó a un agente espe-
cial que ha terminado satisfactoriamente este encargo. La
liquidación ha dado por saldo a favor del Gobierno de esta
República la cantidad de setecientos veinticuatro mil no-
venta y cuatro pesos, que ha sido reconocida formalmen-
te por el Presidente del Perú en 27 de enero de este año,
reservándose además a Chile el derecho para reclamar el
valor de los fletes de trasportes de su propiedad, y el de los
víveres y pertrechos que fueron entregados antes del con-
venio de 12 de octubre. Sobre estas dos partidas y la del
valor de la fragata Zaldívar, nada han acordado las partes;
y si se ha fijado un plazo para deducir nuevas acciones
no comprendidas en la transacción (plazo que expira el
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13 de diciembre próximo venidero), se entiende sin per-
juicio de quedar suspensos hasta la resolución de los dos
Gobiernos el cargo de 102.724 pesos, valor de los víveres
y armamentos, y el de 142.360 pesos, valor de los fletes y
de la fragata.
La liquidación ha sido examinada por la Contaduría
Mayor, y a vista de lo últimamente expuesto por ella~,acor-
dará el Gobierno la providencia que estime justa. Los repa-
ros hechos son de una importancia comparativamente
mínima; y acaso convendría, para poner fin a tan com-
plicado negocio, darlos por cancelados, y fijarnos única-
mente en los dos cargos antedichos, cuya resolución está
pendiente, y podría facilitarse, sometiendo ambas cuestio-
nes a la decisión de un árbitro imparcial. Para lo uno y
lo otro sería conveniente que fuese autorizado el Gobierno
por las Cámaras, y ocurrirá a ellas luego que por el Minis-
terio de Relaciones Exteriores hayan podido consultarse los
antecedentes con la debida atención.
Restaurada la autoridad nacional en el Perú, no pudi-
mos menos de invitarla desde luego al arreglo de la deuda
procedente del empréstito que Chile hizo al Perú con una
parte de los fondos de que esta República es deudora a los
prestamistas de Londres; arreglo urgentísimo, por cuanto
Chile es responsable a los acreedores extranjeros de toda
la suma y de los intereses devengados y que sucesivamente
se devenguen, sin que hasta ahora haya contribuido el Perú
cantidad alguna para la satisfacción de los intereses de su
deuda, ni para asegurar a Chile el pago del capital recibido
y aliviar su responsabilidad. El Ministro Plenipotenciario
chileno en Lima ha instado por el nombramiento de una
comisión que proceda inmediatamente al ajuste de esta deu-
da, a fin de que tenga lugar su reconocimiento con las
debidas formalidades; y según las noticias últimamente re-
cibidas, parece haberse accedido a su solicitud. No preveo
que la discusión de un objeto tan grave y de tan evidente
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justicia, experimente los entorpecimientos que lo paraliza-
ron por largos años durante las administraciones que pre-
cedieron a la guerra de la Restauración.
El tratado de amistad, comercio y navegación con el
Imperio del Brasil que ha sido aprobado por el Congreso,
no ha podido, sin embargo, llevarse a efecto por las razo-
nes que voy a exponer, y de que me ha dado explicaciones
el señor Encargado de Negocios brasileño, que reside cerca
de este Gobierno.
Cuando •el Enviado Imperial manifestó sus deseos de
celebrar un tratado, declaró que sus estipulaciones debían
cesar hacia el año próximo de 1842; época en que el Go-
bierno del Imperio, libre de todo empeño con otras nacio-
nes, podía dar a sus negociaciones comerciales una direc-
ción desembarazada y enteramente conforme a sus verda-
deros intereses; y en esta virtud los Plenipotenciarios chile-
no y brasileño acordaron limitar la duración del tratado
al corto espacio de cinco años. La Regencia del Brasil no
podía ratificarlo sin la previa sanción de las Cámaras; y la
multiplicidad de negocios que ocupaban entonces la aten-
ción de aquel Cuerpo Legislativo, concentrada en serias
dificultades internas, no le permitió tomar deliberación
alguna a este respecto; expirando así el plazo estipulado
para el canje de las ratificaciones, y caducando por consi-
guiente el tratado.
Entrando después Su Majestad Imperial en el ejercicio
de sus altos poderes constitucionales, se halló habilitado
aquel Gobierno para dar curso por sí a la negociación de
este pacto; y habiendo trascurrido dos años, se propuso
por el Plenipotenciario brasileño una rebaja igual en el
tiempo a que debían extenderse sus estipulaciones; pero no
habiendo dado otro paso ulterior este asunto, y estando
cerca de expirar otro año más, no quedaba ya un período
suficiente para que, durante él, pudiese el tratado produ-
cir efecto alguno sensible; añadiéndose a esto la perspec-
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tiva lisonjera de la próxima reunión de un Congreso Ame-
ricano, en que podrán establecerse bases generales para las
relaciones comerciales de ios Estados concurrentes. El Go-
bierno Imperial se reservó para entonces proveer a las exi-
gencias del comercio recíproco, según los intereses de uno
y otro país; y entre tanto su Representante en Chile se ha
ceñido a solicitar que se le autorizase por este Gobierno
para asegurar al suyo, que el comercio brasileño en nues-
tros puertos permanecería sobre el pie de la nación extran-
jera más favorecida, como lo estaba y estaría el comercio
de Chile en el territorio del Brasil. El Presidente no ha
vacilado en acceder a esta solicitud, como temperamento
conforme al sistema de igualdad y reciprocidad general,
adoptado tiempo hace por la Administración Chilena; y
ha hecho iguales declaraciones a los agentes de los Gobier-
nos de Su Majestad el Rey de la Bélgica, y Su Majestad el
Rey de Dinamarca.
He tocado un punto en que se ha ocupado de años
atrás el Gobierno de Chile; la convocación de un Congreso
de Plenipotenciarios Americanos. Por nuestra parte se ha
tratado de esta materia con los Estados que tienen más
frecuentes relaciones con Chile; y se les ha instruido de las
graves razones que se ofrecían a nuestro Gobierno para
invitar al del Brasil a concurrir a esta Asamblea. En efec-
to, la policía de fronteras y la navegación interior, pun-
tos que merecerían fijar particularmente la atención de la
Asamblea, no podían menos de ofrecer multitud de cues-
tiones, para cuya resolución general era indispensable la
concurrencia del Brasil, que linda con los territorios de
casi todas las Repúblicas Sur Americanas, y tiene en el
caudaloso Amazonas, a que confluye multitud de ríos na-
vegables de los otros Estados, la llave por decirlo así de las
comunicaciones acuáticas de una porción inmensa de la
América Meridional. Bajo otros puntos sería también de
grande interés la concurrencia del Imperio en un sistema
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encaminado a consolidar la integridad e independencia de
cada uno de los asociados y la paz y buena armonía entre
todos. La política externa del Brasil se distingue por una
tendencia eminentemente liberal y americana, y la dife-
rencia de instituciones no debía ser un obstáculo, atendida
la naturaleza de los objetos de la proyectada Asamblea, que
seguramente no se propondrá ejercer intervención alguna
sobre la organización interior de las potencias representa-
das en ella. El Gobierno Imperial, persuadido de que las
negociaciones en que deberá ocuparse este Congreso acer-
tadamente dirigidas, no dejarían de producir grandes bie-
nes, aceptó la invitación, y ha ofrecido nombrar sus ple-
nipotenciarios, luego que la mayoría de los Estados concu-
rrentes fije el punto de reunión, y que se le remitan defini-
tiva y oficialmente las bases sobre que se ha de tratar.
Acerca de estas bases, y aun acerca del lugar de las
sesiones, las grandes distancias que separan a los Estados, y
las convulsiones que han agitado y agitan a algunos de ellos,
no han permitido hacer los necesarios acuerdos prelimina-
res, que deberán ser sancionados por las legislaturas nacio-
nales, antes del nombramiento de plenipotenciario. En
cuanto al segundo de los puntos que dejo indicados, el Go-
bierno ha creído, como se dijo a las Cámaras en la anterior
Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores, que en-
tre todas las localidades propuestas, la de la ciudad de Lima
era la que presentaba más ventaja para la mayoría de los
Estados; pero hasta ahora sólo cuatro de ellos han expre-
sado su opinión sobre esta materia, a saber, Chile, Bolivia,
el Brasil y el Perú. Estos tres últimos han adherido al voto
de Chile.
Sensible es, sin duda, que este objeto haya hecho tan
lento progreso durante los últimos doce meses. Las causas
son demasiado conocidas y lamentadas, y todo lo que pue-
de hacer este Gobierno, como lo hará sin duda con el celo
que le inspira cuanto concierne a la paz y seguridad de
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los nuevos Estados, es aprovechar los intervalos de sereni-
dad de que gocen sus aliados para promover una obra de
tanta importancia.
En la reseña que me he propuesto hacer de las rela-
ciones exteriores de esta República, me ha parecido nece-
sario presentaros separadamente cuanto concierne a los
otros nuevos Estados, que forman con el de Chile un sis-
tema particular, en que se tocan por multitud de puntos.
Paso a exponer lo relativo a las Grandes Potencias del an-
tiguo y nuevo Continente.
Me es grato decir que conservamos la mejor inteligen-
cia c~nellas. Su comercio, vehículo de civilización y ri-
queza, se extiende rápidamente en nuestros puertos; y
aunque hasta ahora sólo con una hemos celebrado trata-
dos de navegación y comercio, todas están colocadas sobre
un pie de rigurosa igualdad; sistema a que este Gobierno
se propone adherir, sin distinciones ni preferencias de nin-
guna clase.
De los reclamos pendientes con los Estados Unidos de
América, uno (el relativo al bergantín W7arrior detenido
en Coquimbo en el año de 1820) se halla en víspera de
ser arreglado con el señor Encargado de Negocios Ameri-
cano, y espero que antes de terminar la presente Legis-
latura podré someter la transacción a las Cámaras para su
aprobación constitucional. El más importante de todos
(relativo a dos sumas de dinero que se dicen procedentes
de la venta de un cargamento del bergantín Macedonio y
fueron apresadas el año de 1819) hubiera sido terminado
antes de ahora, sin la indicación que recibió el Gobierno,
y de que dio noticia al Enviado americano, del descubri-
miento de piezas auténticas que hacían variar enteramente
el aspecto de la cuestión. Las noticias posteriores no han
parecido corresponder a las primeras que de la existencia
de estos documentos se trasmitieron al Gobierno; y si defi-
nitivamente no resultaren importantes (lo que ya tardará
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muy poco en averiguarse). se tratará de llevar a efecto el
arreglo sobre las bases anteriormente acordadas. Los de-
más reclamos ocuparán sucesivamente la atención del Go-
bierno, que espera poder dedicarse a ellos sin nuevas in-
terrupciones, y dejar en breve desembarazadas de todo
motivo de queja sus relaciones con ‘aquella ilustrada y po-
derosa República.
Tenemos noticia oficial de la llegada a Europa de la
Legación enviada al Gobierno de su Majestad la Reina de
España. Como las credenciales de que fue provisto ~el
General don José Manuel Borgoño eran dirigidas a la Reina
Gobernadora, es de temer que depositado en otras manos
el poder ejecutivo, representante de la autoridad real, haya
habido alguna dificultad para la recepción de nuestro
Ministro Plenipotenciario según la práctica de las cortes
de Europa. Me lisonjeo de que el Gobierno español no in-
sistirá en una objeción de pura forma; mas para preve-
nirlo todo, el Presidente enviará nuevas credenciales a nues-
tro agente, luego que se halle instruido de la constitución
definitiva de la Regencia; asunto en que las Cortes se ocu-
paban ya, y de cuya decisión es probable que tengamos
noticia muy presto.
Las reclamaciones que el Gobierno francés hizo al nues-
tro por los perjuicios que de resultas de varias providen-
cias de las autoridades de Valparaíso se decían irrogados
al capitán y cargadores del bergantín Joven Nelly, fue-
ron terminadas con aquel Ministerio de Negocios Extran-
jeros por el agente de la República don Francisco Javier
Rosales: y en cuanto a los puntos que nuestro Gobierno
consideraba como más importantes, los que afectaban de-
rechos inherentes a la soberanía nacional, uno de mis pre-
decesores ha dicho antes de ahora a las Cámaras que ellos
no presentaron embarazo para el arreglo definitivo. Re-
ducida la controversia a la indemnización de perjuicios,
se rebajaron a una cuota que puede llamaise mínima las
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exorbitantes demandas de los interesados, limitadas ya a
dos puntos, el de la detención forzada del capitán en Val-
paraíso, y el de la diminución en el precio de venta del
buque, por no haberse accedido a ella cuando la ordenó
el Consulado francés. Ambos objetos de indemnización
componían la suma de nueve mil pesos; y sin embargo de
que en orden al segundo juzgaba el Gobierno más gestio-
nable la justicia de los reclamantes, la importancia com-
parativa del cargo no le pareció de bastante peso para
desechar una transacción acordada en asunto de tanta mag.-
nitud por un representante de la República, que tuvo sin
duda graves consideraciones para acceder a ella, y auto-
rizado con plenos poderes dio letras contra el Erario chile-
no para el pago de la suma. Se aprobó la transacción en
uso de las facultades extraordinarias de que se hallaba in-
vestido el Gobierno cuando fue celebrada; y se cubrieron
las letras inmediatamente que se le presentaron por el se-
ñor Encargado de Negocios de Francia.
No debo terminar esta exposición, sin llamar la aten-
ción de las Cámaras a un objeto que .me parece ya de
vital importancia para el cultivo de nuestras relaciones de
comercio y buena inteligencia con las naciones extranjeras.
Las que tenemos con los Estados Unidos de América, la
Francia y la Gran Bretaña, son de tanta trascendencia, y
pueden dar lugar a discusiones tan frecuentes y graves, que
creo llegada la época en que nos es necesario tener perma-
nentemente legaciones acreditadas cerca de los Gobiernos
de esas poderosas naciones. Recomiendan algunos irrefle-
xivamente una política reservada, en cierto modo pasiva,
que se limite a recibir los agentes de otros Estados, y sólo
les envíe de cuando en cuando representantes de la Repú-
blica, para objetos específicos y momentáneos. Me atrevo
a. decir que en la situación actual del mundo, este exceso
de circunspección podría causar inconvenientes graves, que
en efecto hemos tocado más de una vez; que por el hecho
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de tener legaciones permanentes cerca de los gabinetes de
más poder e influencia, no contraemos la obligación de
tomar en controversias ajenas una participación innecesa-
ria o peligrosa; que es conveniente que unos Gobiernos que
tienen, por decirlo así, en sus manos la balanza del uni-
verso (estado de cosas que no podemos desconocer ni im-
pedir), se informen, por nosotros mismos, de nuestros
intereses y nuestros votos y den a unos y otros la conside-
ración que debe esperarse de su justicia, de sus sentimientos
benévolos, y de su liberal e ilustrada política; y en fin,
que el sistema de enviar legaciones para cuestiones espe-
cíficas está sujeto al inconveniente gravísimo de aplicar
remedios tardíos a dificultades a menudo urgentes.
Las legaciones extranjeras tienen, además de su objeto
principal, otros accesorios que no deben desestimarse. A
los empleados en ellas se les proporciona la ocasión de con-
templar de cerca una civilización adelantada. y de adquirir
conocimientos que pueden ser de mucha utilidad para el
progreso de la nuestra. Si volvemos la vista alrededor de
nosotros, percibiremos a cada paso la necesidad de refor-
mas y mejoras, que podrían tal vez obtenerse a poca costa,
por la aplicación de medios experimentados en otros países,
y examinados en ellos por observadores instruidos. Nues-
tros ministros podrían promover empresas útiles, en que
la industria y los capitales extranjeros contribuyesen, con
recíproco beneficio, al desarrollo de nuestra agricultura,
minería, artes, instrucción primaria y científica, y sobre
todo a un objeto en que las necesidades son más general-
mente sentidas, y las mejoras produeirían más copiosos
frutos: los medios de comunicación y trasporte. Ni deben
pasarse en silencio la protección y los oportunos consejos
que hallarían en las legaciones chilenas nuestros compa-
triotas viajantes.
Concibo también necesario enviar un representante de
la República a Roma, con el fin de prevenir las dificulta-
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des a que pudiera dar lugar en lo sucesivo la expedición
de las bulas de institución de nuestros prelados, en térmi-
nos que pareciesen inferir menoscabo a las atribuciones de
la soberanía chilena. Responsable de su conservación, el
Gobierno ha dado el pase a las últimas bulas con reservas,
a que esperamos accederá la Santa Sede, por el interés
mismo de la Iglesia de Chile. Esta misión me parece im-
portante; pero su objeto es momentáneo, y no la cuento
por eso entre las permanentes de que acabo de hablar.
Movido de estas consideraciones, he añadido al presu-
puesto del Departamento de Relaciones Exteriores de mi
cargo para el año de 1842, que tengo la honra de presen-
tar al Congreso, una partida de gastos extraordinarios,
hasta la suma que creo bastante para los objetos que pue-
dan ocurrir, y entre ellos para los últimamente indicados, y
que entrará en la clase de los ordinarios en los años veni-
deros, a medida que recaiga sobre estas inversiones la apro-
bación del Congreso.
RAMÓN Luis IRARRÁZAvAL.
Santiago, agosto 27 de 1841.
511

MEMORIA QUE EL MINISTRO DE ESTADO EN EL DEPARTA~
MENTO DE RELACIONES EXTERIORES PRESENTA
AL CONGRESO NACIONAL
AÑO DE 1842*
Llamado a presidir el Departamento de Relaciones Ex-
teriores por enfermedad y ausencia del Ministro propieta-
rio, voy a cumplir con la ley constitucional que prescribe
dar a la legislatura una noticia anual de los negocios de
este ramo.
El objeto que en el Departamento de Relaciones Ex-
teriores ha considerado el Gobierno como de superior im-
portancia, ha sido siempre la conservación de la paz con
todas las naciones de la tierra, y en especial con los Esta-
dos vecinos, a quienes nos ligan tantos lazos, y con quie-
nes tenemos tantos intereses comunes. Él ha mirado, como
un medio necesario para la seguridad de esta paz preciosa,
la concordia de esos mismos estados entre sí; y lleno de esta
convicción, no ha omitido, en la limitada esfera de su in-
flujo político, diligencia ni esfuerzo alguno para conciliar
las diferencias, y hacer oír. entre el choque de pretensio-
nes opuestas y de pasiones exaltadas, los consejos de la mo-
deración y la prudencia.
La administración que después de algunos vaivenes ha
logrado cimentarse en Bolivia, ha hecho declaraciones que
me inducen a mirar sin inquietud su tendencia política.
Ligado por otra parte al Gobierno peruano con vínculos
estrechos de amistad, no era posible que el de Chile con-
* Se publicó en folleto de 1 ~ pp. en folio en la Imprenta del Estado, Santiago 1842.
(CoMIsIÓN EDITORA. CARACAS.)
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templase indiferente la guerra que estalló entre aquellas
dos Repúblicas. A la primera noticia de la invasión del
General Gamarra, se expidieron instrucciones a nuestro
Ministro Plenipotenciario en el Perú, ordenándole que se
encaminase al teatro de la guerra; que significase al Gene-
ral Gamarra la extrañeza con que se había visto aquí la
entrada de su ejército en el territorio boliviano, sin que a
un paso de esta naturaleza, que aun acompañado de expli-
caciones plausibles difunde siempre inquietudes y alarmas
hubiera precedido la menor indicación de sus miras, ni
general, ni dirigida en particular al Gobierno de Chile; y
que propusiese formalmente, tanto al General Gamarra
como al Jefe Supremo de Bolivia, nuestros buenos oficios
para atajar los males de aquella funesta medida, y resta-
blecer la buena inteligencia entre ambos beligerantes; ob-
tenida al efecto la concurrencia de la autoridad que esta-
ba encargada del Poder Ejecutivo en el Perú. Cuando lle-
garon estas instrucciones al Ministro Plenipotenciario chi-
!eno, había cambiado enteramente el aspecto de las cosas.
El General Gamarra había perecido en la jornada de In-
gavi; su ejército estaba todo prisionero o disperso; y las
tropas de Bolivia invadían a su vez el territorio peruano,
desguarnecido por el pronto de fuerzas capaces de detener
a un enemigo irritado y vencedor. Aunque sus instruccio-
nes no podían contraerse a una tan inesperada catástrofe,
nuestro Enviado, conformándose a su espíritu, se trasladó
inmediatamente al Sur. con el objeto de ofrecer al General
Ballivian la mediación de este Gobierno, aceptada ya por
el de la República peruana; bien que bajo la dura condi-
ción de que los enemigos desocupasen el territorio inva-
dido, como paso indispensable para tratar. Era fácil pre-
ver que semejante condición no podía ser aceptada por el
enemigo en la posición ventajosa que le daba la fortuna
de la guerra; y el señor Lavalle, que, desde su llegada a
Arequipa, se convenció de la imposibilidad de obtenerla,
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ofreció al Gobierno peruano para que desistiese de ella,
como un obstáculo insuperable para efectuar la paz con
la prontitud que convenía a los intereses de todos. Por
desgracia la respuesta oficial del General Ballivian confir-
mó estos temores. En ella, remitiéndose para la resolución
al Consejo de Gobierno, en quien había depositado la Ad-
ministración Ejecutiva, anunció desde luego, que no creía
se accediese a la retirada del ejército boliviano, como que
este paso importaba nada menos que el abandono de todas
las ventajas conseguidas por el triunfo de Ingavi; que sin
embargo, deseaba ver removidos todos ios obstáculos que
pudieran entorpecer el restablecimiento de relaciones ami-
gables entre Bolivia y el Perú; y que a fin de llegar a este
término excitaría a la Autoridad Ejecutiva de Bolivia para
que, en el supuesto de suprimirse aquella condición, nom-
brase un Ministro para las negociaciones de paz, acordán-
dose con anuencia del nuestro el punto en que debían
abrirse. La resolución del Gobierno de Bolivia fue entera-
mente conforme a la opinión del General Ballivian.
El Plenipotenciario chileno volvió a Lima y sus es-
fuerzos contribuyeron a decidir al Gabinete peruano a que
aceptase la mediación de Chile, y se entablasen desde luego
negociaciones de paz, sin la condición anteriormente pro-
puesta, que las alejaba indefinidamente. Nombrado en
consecuencia el Plenipotenciario peruano, se trasladaron
éste y el Ministro mediador, a Arequipa, y se pusieron in-
mediatamente en comunicación con el General Ballivian y
con el Gobierno de Bolivia, que procedió desde luego a
constituir su representante. Los de los tres Estados se
reunieron en Puno; y con el viaje del Ministro chileno a
aquel punto terminan las noticias que hasta ahora tenemos
por comunicaciones oficiales; pero el aspecto que ellas pre-
sentan, y las privadas que hemos recibido posteriormente,
me inducen a confirmar a las Cámaras de un modo posi-
tivo la lisonjera esperanza que de la feliz terminación de
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este asunto les dio el Presidente en su Discurso de apertura.
Pendiente aún este apetecido desenlace de la desastrosa
desavenencia entre Bolivia y el Perú, veíamos amagar otra
nueva tempestad que parecía cercana a estallar contra el
segundo de estos Estados por parte de la República ecua-
toriana. Doloroso sería tener que añadir uno más a tantos
dramas sangrientos que han desolado nuestro hemisferio, y
amortiguado las alegres esperanzas que nuestra gloriosa re-
volución inspiró a la humanidad. No me es permitido
exponer un juicio sobre las razones que por una u otra
parte puedan justificar un rompimiento; pero cualesquie-
ra que sean, debemos prometernos que una y otra acoge-
rán la mediación que debe ya habérseles ofrecido formal-
mente por la República de Nueva Granada. Aquel Go-
bierno había dado a uno de sus enviados diplomáticos las
instrucciones convenientes para proponerla, y aun nos ha
manifestado sus deseos de que Chile se asociase a esta me-
dida benéfica. El nuestro hará uso de esta invitación para
concurrir, del modo que según las circunstancias le pa-
rezca más conveniente, a una obra de humanidad y de
paz, a que por sus propios sentimientos estaba ya sufi-
cientemente inclinado.
La frecuencia con que se suceden estas desgraciadas
desavenencias entre las nuevas Repúblicas, ha sido un estí-
mulo más para que el Gobierno promoviese con actividad
la reunión de la Asamblea General de Plenipotenciarios
Americanos, que por la primera y principal de sus atribu-
ciones deberá ejercer una influencia eminentemente paci-
ficadora sobre los Gobiernos representados en ella. El de
Buenos Aires, encargado de las relaciones exteriores de la
Federación Argentina, nos ha declarado recientemente su
accesión, y emitido también su voto por la ciudad de Lima
para residencia del Congreso. Pero a esto se reduce todo
lo que ha podido adelantarse, desde el mes de agosto del
año anterior, sobre esta materia importante, retardada ora,
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como entonces, por causas demasiado conocidas y lamen-
tadas.
En la Memoria presentada al Congreso por el Minis-
tro propietario en la anterior legislatura, se le expuso el
arreglo que había podido obtenerse del Gobierno peruano
sobre la deuda procedente de la Convención de 12 de octu-
bre de 1838; arreglo en que fue reconocido a favor de esta
República un saldo de setecientos veinticuatro mil noventa
y cuatro pesos, reservándose además a Chile sus derechos
por el valor de víveres y pertrechos entregados antes de
aquella fecha, y por el de la fragata Zaldívar y el de los
fletes de trasportes de su propiedad. Examinada la liqui-
dación de que había resultado este arreglo, se hicieron por
la Contaduría Mayor algunos reparos de una importan-
cia comparativamente mínima, pues todo el gravamen que
de las partidas a que se refieren habría de sufrir el Erario
de la República, montaría solamente a la cantidad de qui-
nientos noventa y seis pesos tres cuartillos reales. En la
citada Memoria se indicó que para finalizar tan compli-
cado negocio sería conveniente darlos por cancelados; y
en efecto es fácil concebir los entorpecimientos y consi-
guientes perjuicios a que nos expondríamos, si hubiese de
abrirse de nuevo una cuenta liquidada ya y reconocida
formalmente por el Presidente del Perú en 27 de enero del
año pasado. Nuestro Gobierno, movido por estas consi-
deraciones, determinó tomar sobre sí la responsabilidad de
reconocer también por su parte la antedicha liquidación,
como lo hizo en 20 de diciembre último, contando con la
aprobación del Congreso, a quien someterá inmediatamen-
re este asunto.
En cuanto a los reclamos todavía pendientes por el
valor de la fragata Zaidívar, y de los fletes, víveres y per-
trechos que dejo mencionados, el Gobierno se propone
pedir también al Congreso la competente autorización pa-
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ra cometer la decisión de estas cuestiones a un árbitro
imparcial.
Se expuso además en la citada Memoria que desde el
restablecimiento de una autoridad nacional en el Perú, se
habían dirigido esforzadas instancias para el -arreglo de la
deuda procedente del empréstito que se hizo al Gobierno
peruano con una parte de los fondos en que está empe-
ñada la responsabilidad de esta República para con los pres-
tamistas de Londres. Nuestro Ministro en Lima solicitó que
se nombrase una comisión para proceder inmediatamente
al ajuste de esta deuda, con el objeto de que el Gobierno
peruano la reconociese solemnemente y tomase providen-
cias para el reintegro de la parte proporcional de los divi-
dendos que por intereses y amortización hemos pagado y
paguemos a los prestamistas de Londres. Mas aunque la
comisión fue efectivamente nombrada, siento decir que
las calamitosas circunstancias en que se ha encontrado en-
vuelta aquella República, y sobre todo la ausencia de nues-
tro Ministro Plenipotenciario, y del Comisionado peruano
don F. J. Mariátegui, ocupados ambos en las negociaciones
de la paz con Bolivia, apenas han permitido iniciar los tra-
bajos. -
En los reclamos de Chile a Bolivia por indemnización
de perjuicios y gastos emanados de actos injustos de sus
Gobiernos bajo la autoridad de don Andrés Santa Cruz, las
revoluciones de que ha sido teatro aquel país y la desgra-
ciada contienda en que se ha visto empeñado, no han per-
mitido a este Gobierno adelantar un paso.
Ni hemos obtenido hasta ahora mejor suceso en las re-
clamaciones que se han hecho, ya al Gobierno de Mendo-
za, ya al de Buenos Aires, como encargado de las rela-
ciones exteriores de la Federación Argentina, para la re-
paración de injurias graves cometidas en las personas y
bienes de ciudadanos chilenos residentes en aquella provin-
cia. Ya en 7 de enero de 1841 se había dirigido nuestro
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Gabinete al de Buenos Aires por el órgano correspondien-
te haciéndole una exposición fiel del opresivo tratamiento
que de las autoridades mendocinas recibían nuestros com-
patriotas; reclamando a su favor la poderosa influencia y
los medios legítimos y constitucionales de que pudiese dis-
poner para dar fin a un estado de cosas tan desagradable
y tan contrario a las regIas del derecho internacional; soli-
citando que los ciudadanos chilenos en el territorio de las
Provincias Unidas gozasen de las inmunidades que en él se
concediesen a los individuos de la nación más favorecida,
como una equitativa retribución a la práctica perpetua-
mente observada en Chile respecto de los ciudadanos ar-
gentinos; y anunciándole, por fin la resolución en aue se
hallaba el Gobierno de someter sus relaciones entre Chile y
Mendoza a todas las restricciones y modificaciones que
pareciesen convenientes para limitarlas en lo posible; ya
aue por otros medios no pudiera evitarse la perpetración
de nuevas injurias a hombres pacíficos, que contribuyen~
do con sus capitales y trabajos a la subsistencia del país,
tenían derecho a que se les dispensase una imparcial pro-
tección.
Conferida por las Cámaras a este Gobierno la autori-
zación competente para las providencias restrictivas de que
acabo de hablar, no procedió de ligero a dictarlas. Un
Comisionado de Mendoza se presentó en Santiago, ofre-
ciendo dar a nombre de aquel Gobierno las explicaciones
necesarias sobre las reclamaciones del nuestro, y acordar
cuanto condujese a evitar nuevas quejas en lo venidero.
Indicáronse entonces por nuestra parte varios medios de
conciliación, a que el Comisionado manifestó acceder. Pe-
ro llegado el caso de que el Gobierno de Mendoza ratificase
las promesas de su Agente, lo que hizo fue contestar al
nuestro, que consultada sobre la materia de la Representa-
ción Provincial, se ie había prohibido por ella tomar parte
en sus relaciones exteriores por hallarse encargado de este
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departamento el Gobierno de Buenos Aires, a quien ofrecía
dirigirse a fin de que, si lo estimase conveniente, la facul-
tase para entenderse con la administración chilena; aña-
diendo que las acciones que quisiesen deducirse por nues-
tros ciudadanos ante los tribunales del país, serían aten-
didas en justicia después del restablecimiento del orden,
alterado por la guerra civil.
Esto fue en 30 de marzo del presente año, quince me•
ses después de la precitada nota escrita al Gobierno de
Buenos Aires, a la que todavía no hemos recibido contes-
tación; circunstancia que no nos prometía una pronta so-
lución a las dificultades, y que unida a la prorrogación
indefinida de las acciones judiciales de los chilenos, no
demostraba en la conducta de las autoridades de Mendoza
la continuación del plan ya antiguo de eludir nuestros jus-
tos reclamos con promesas que repetidas mil veces sin efec-
to, no debían ya inspirar confianza. Creyó pues el Presi-
dente que era llegado el caso de poner límites a comunica-
ciones de que sólo reportábamos, en cambio de nuestra
buena fe, y de la protección constante concedida en Chile
a las personas y propiedades de la Federación Argentina,
como de todos los estados extranjeros, violaciones repeti-
das e injustificables de la seguridad personal y real de
nuestros ciudadanos residentes en Mendoza y perjuicios
incalculables a nuestro comercio. Expidióse con este fin el
decreto de 13 de abril de que acompaño copia y fue puesto
inmediatamente en conocimiento del Gobierno de Buenos
Aires, manifestándose las razones de incuestionable justicia
que habían asistido a la administración chilena para tomar
aquella severa pero necesaria medida.
Las razones alegadas por el Ejecutivo de Mendoza para
diferir la satisfacción ofrecida, eran tales que por sí solas
bastarían para justificar nuestra conducta. Si la guerra
civil no permitía que las demandas de los chilenos fuesen
acogidas desde luego en los tribunales de Mendoza, ese in-
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terregno de la ley y de la administración de justicia era un
motivo imperioso que nos autorizaba a cortar comunica-
ción con un pueblo colocado en semejante situación; ya
que sólo bajo la salvaguardia de la justicia y de la ley
puede haber relaciones de comercio entre los pueblos. Res-
petando la Constitución y las leyes de la Federación, no
por eso debió creer el Gobierno de Chile (como lo hizo
presente al de Buenos Aires) que le era negado hacer oír
una voz de intercesión y de amparo a favor de sus inju-
riados ciudadanos, implorando providencias que no salían
del círculo de las atribuciones administrativas y judiciales
puramente interiores, y que no era posible esperar de una
autoridad distante que difícilmente nodría tomar el debido
conocimiento de los hechos, y cuyas decisiones por el solo
efecto de la demora hubieran sido en muchos casos tar-
días e ineficaces. Una prueba irrefragable de la necesidad
de esas comunicaciones directas entre pueblos vecinos se
presenta en la conducta del mismo Gobierno de Mendoza,
que jamás había reparado en el tropiezo de no estar facul-
tado para entenderse con un estado extranjero, cuando se
trataba de oromover intereses oropios cerca de la admi-
nistración chilena; que a la fecha de aquel mismo acuerdo
de la Representación provincial tenía un comisionado en
Santiago para tratar con el Gobierno de Chile; y que en
6 de abril de este año, siete días después de celebrado el
acuerdo, dirigió por su Secretario General una nota al de
Relaciones Exteriores de esta República, sobre un asunto
de interés argentino. ¿Bajo qué aspecto pudo. pues, mi•~
rarse la declinatoria de las autoridades de Mendoza sino
como una verdadera denegación de justicia?
No creo necesario decir al Congreso que en la guerra
civil que ha desolado las Provincias trasandinas, el Gobier-
no ha seguido la misma política imparcial pero franca y
humana que ha dirigido en todos tiempos los consejos de
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la administración chilena. Sin perjuicio de los socorros que
sólo la barbarie puede negar a la desgracia, socorros que
millares de argentinos y de otros americanos, sin distinción
de partido ni de color político, han encontrado siempre en
nuestro suelo hospitalario, se ha empleado y se emplea la
necesaria vigilancia para que no se abuse de esta hospita-
lidad organizando medios de ofensa contra los Gobiernos
vecinos.
Dirigiendo ahora la atención de las Cámaras a las otras
naciones del Continente europeo y americano, me es grato
decir que con todas las que- frecuentan nuestros puertos
cultivamos una amistad sincera, que dichosamente no ha
sido turbada por el menor accidente durante el año que
acaba de trascurrir. Con ninguna de ellas, a excepción de
los Estados Unidos de América, tenemos reclamos pendien-
tes. El relativo al bergantín Warrior (detenido el año de
1820 en Coquimbo) fue ajustado satisfactoriamente con
el Encargado de Negocios americano; y la transacción,
aprobada por el Congreso y revestida de la sanción legal
en 12 de noviembre del año anterior, está en vigor y con-
tinuará ejecutándose conforme a lo estipulado. Confío
que tendrá igual suerte el relativo a ciertas sumas de di-
nero que se dicen procedentes de la venta de un carga-
mento del bergantín Macedonio, sea que realizado el des-
cubrimiento de piezas auténticas que hagan variar el aspec-
to de la cuestión, la ventilemos otra vez con el nuevo
Ministro americano, o que desvanecida aquella esperanza,
se lleven a efecto las bases precedentemente acordadas;
alternativa que me lisonjeo se decidirá dentro de pocas se-
manas. Los demás reclamos ocuparán sucesivamente 1-a
atención del Gobierno, que ha expresado ya sus vivos deseos
de ver desembarazadas de todo motivo de queja sus rela-
ciones con una potencia tan acreedora a nuestra amistad
y respeto) y no duda encontrar iguales sentimientos en la
Representación Nacional.
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Esto es todo lo que puedo añadir a la breve exposición
de los asuntos de este Departamento, hecha a las Cámaras
por el Presidente en su discurso de apertura. Tengo la hon-
ra de agregar el presupuesto de sueldos y gastos para el
año de 1843.
RAMÓN RENGIFO.
Santiago, 20 de julio de 1842.
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MEMORIA QUE EL MINISTRO DE ESTADO EN EL DEPARTA-
MENTO DE RELACIONES EXTERIORES PRESENTA
AL CONGRESO NACIONAL
Año de 1843*
Tengo la honra de presentar al Congreso Nacional una
exposición de los principales asuntos que han ocupado la
atención del Gobierno en el Departamento de Relaciones
Exteriores desde la fecha de la Memoria que sobre el mis-
mo ramo fue leída el año pasado a las Cámaras.
Me es grato reproducir aquí lo que dijo el Presidente
en su discurso de apertura, sobre la buena inteligencia y
amigable correspondencia en que se mantiene esta Repú-
blica con las naciones extranjeras. La administración adhie-
re a un principio que ha proclamado muchas veces antes
de ahora, y que le parece de grande importancia para la
conservación de esta paz inestim~ble;es a saber, una per-
fecta neutralidad entre ios partidos contendientes, en paí-
ses agitados por discordias civiles; neutralidad que no se
opone a las providencias de seguridad para preservarnos de
todo peligro externo; para contribuir por nuestra parte a
la independencia recíproca de los Estados del Sur; y para
impedir que se abuse de la hospitalidad de nuestro suelo en
daño de los Gobiernos vecinos.
Análoga a ésta y de casi igual importancia es la regl-a
que de tiempo atrás tiene adoptada el Gobierno en su polí-
tica comercial: observar una exacta imparcialidad entre los
Se publicó en folleto de 12 pp. -en folio en la I~n”rentaLa Opinión, Santiago
1843 y en E! Araucano, n
9 679, 5antiago 21 de agosto de 1843. (CoMIsIÓN EDITORA.
CARACAS).
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Estados extranjeros, poniendo a sus ciudadanos o súbditos
sobre un mismo pie relativamente al ejercicio de su indus-
tria y al goce de los derechos civiles, y no concediendo a
ninguna potencia favores comerciales que no se hagan ex-
tensivos a las otras; gratuitamente, si la primera concesión
hubiese sido gratuita, y mediante igual compensación, en
caso contrario.
Desearía, sin embargo, para que en este cuadro de paz
general no apareciese la más ligera sombra, que me fuese
posible dar a las Cámaras una idea más satisfactoria del
estado de nuestras relaciones con la España y con la Fede-
ración Argentina.
El Ministro enviado a Madrid para celebra-r un tratado
de paz con la España sobre la base del reconocimiento
explícito y solemne de nuestra absoluta independencia, no
tuvo desde luego en sus negociaciones el buen suceso que
fue natural prometernos. Firmóse un pacto entre los ple-
nipotenciarios chileno y español; pero en términos que el
Gobierno de Chile no creyó deber aceptar. En consecuen-
cia se han renovado a nuestro Ministro las anteriores ins-
trucciones, extendiéndolas a algunos puntos que en ellas no
pudieron preverse, y ciñéndolas en todo a las condiciones
que prescribió el Congreso Nacional, consultado sobre esta
materia por la administración precedente. Aun no es tiem-
po de saber el resultado de las nuevas negociaciones; y cuan-
do éste llegue, dará el Gobierno a las Cámaras una expli-
cación completa de todas ellas, que en el momento presente
pudiera perjudicar a su objeto.
El decreto de 13 de abril de 1842 que suspendía nues-
tro comercio terrestre con las Provincias Argentinas, fue
r~oticiadooportunamente al Gobierno de Buenos Aires, a
quien ya para entonces se había dado conocimiento de
nuestras desavenencias con la Provincia de Mendoza~,soli-
citando su intervención para poner fin a las arbitrarieda-
des y violencias que se cometían en ella contra las perso-
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nas y propiedades chilenas. Manifestáronsele las razones de
justicia y de necesidad que apoyaban aquella medida, y se
le interpeló de nuevo a examinar los hechos y a promover
las equitativas reparaciones a que tuviesen derecho los in-
juriados. No habiendo recibido respuesta, hemos instado
para que se tome en consideración este grave asunto, y es-
peramos recibirla en breve.
Nuestras reclamaciones al Gobierno del Perú para el
ajuste y reconocimiento de su deuda a Chile, por el em-
préstito que se hizo de una parte de los fondos proceden-
tes del que a nombre de nuestra República se contrajo en
Londres el año de 1822, han sufrido los entorpecimientos
y embarazos consiguientes a los disturbios y mutaciones de
que ha sido teatro aquella República hermana. La cuenta
de que se trata es sencilla, y no juzgo que necesite de mu-
chos esclarecimientos ni que ofrezca dificultad alguna. Por
otra parte, creo justo decir que la presente administración
peruana se ha mostrado animada de sentimientos honrosos
y equitativos en esta materia, como en todo lo que tiene
relación con nuestra República. La política desplegada por
su Excelencia el Director Supremo parece de favorable
agüero para la permanencia de una paz sincera y cordial
entre ambos Estados.
En la Memoria de 1841, tuve la honra de instruir a las
Cámaras del mal éxito de las negociaciones entabladas por
este Gobierno con el de Bolivia para el ajuste y reconoci-
miento de otra deuda, es a saber, la de las indemnizaciones
a que Chile es acreedor a consecuencia de los actos de aque-
lla República, que bajo la administración de don Andrés
Santa Cruz dieron motivo a la guerra que emprendimos
contra la Confederación Perú-Boliviana. No ha juzgado
nuestro Gobierno que debía dar por terminada una recla-
mación de tan incuestionable justicia por el mérito de las
excepciones alegadas en contra, y a que aludí en aquella
Memoria; excepciones que en parte reposan sobre un con-
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cepto equivocado de nuestra demanda, y en parte son opues-
tas a las reglas primarias de justicia natural que deben
dirigir a los Estados en sus relaciones recíprocas. Se mira-
ba infundadamente la indemnización que demandábamos a
Bolivia como comprendida en la que nos había prometido
el Perú; y cuando no se pretendía establecer entre los actos
del Jefe Supremo y las obligaciones nacionales una sepa-
ración contraria a las bases primarias del derecho de gentes
y a la práctica actual de todo el mundo civilizado; cuando
no se desconocía el incontestable derecho de toda nación
injuriada a exigir la reparación del daño sufrido; se ape-
laba a los manifiestos y proclamas de Chile para apoyar
en frases aisladas una renuncia de este derecho; como si
ella pudiese siquiera concebirse sin el temprano cumpli-
miento de las condiciones a que estaba ligada y sin las
formas y solemnidades prescritas por la ley internacional.
De la política liberal y justa del actual Presidente de Bo-
livia, y de las disposiciones amistosas de que nos ha dado
repetidas muestras, debemos prometernos que se prestará a
nuestros reclamos una consideración circunspecta y des-
apasionada. El Ministro Plenipotenciario, a instancias de
nuestro Gobierno, ha pedido instrucciones al suyo para la
prosecución del asunto en Santiago; y el Gabinete chileno
procurará conducirlo de manera que no peligre la buena
inteligencia y amigable armonía en que deseamos mante-
nernos con los Estados vecinos.
Ésta es la ocasión de informar a las Cámaras de un re-
clamo que inopinadamente ha hecho la República de Boli-
via a la nuestra. Por el artículo primero de la Constitución
chilena se declara que el territorio de Chile se extiende
desde el desierto de Atacama hasta el Cabo de Hornos;
expresión, que sin perjuicio del derecho que títulos posi-
tivos a una antigua posesión pudieran dar al señorío de todo
el desierto, parece por su indeterminación misma colocar
nuestra frontera del norte en la línea mediana que lo divi-
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de en dos partes iguales; por analogía de lo que sucede
cuando un río caudaloso separa dos Estados, ninguno de
los cuales puede alegar convenciones expresas o actos po-
sesorios que le confieran el dominio de toda su anchura.
La ley de 31 de octubre del año pasado explicó en esta
parte del texto constitucional, declarando por el artículo
primero que son de propiedad nacional los huanos que exis-
ten en la costa de la provincia de Coquimbo, en el litoral
del desierto de Atacama y en las islas e islotes adyacentes.
Toda la costa del desierto y por consiguiente el desierto
mismo en toda su latitud se adjudica por esta ley al seño-
río de esta República. Pero Bolivia disputa a Chile la pose-
sión de aquellas vastas e inhabitables soledades. La abun-
dancia de un material empleado ventajosamente en la agri-
cultura y codiciado por las naciones extranjeras, les ha dado
de repente una importancia, que, por su absoluta desnu-
dez y esterilidad bajo otros respectos, no han tenido hasta
ahora. Bolivia se atribuye por su parte, como nosotros por
la nuestra, el dominio de todo el desierto; y su reclama-
ción nos obliga a revisar y examinar nuestros títulos, sea
para rechazar las pretensiones de Bolivia, sea para acceder
a ellas en lo que aparecieren fundadas. A las notas que
sobre este asunto me ha dirigido el señor Ministro Pleni-
potenciario de Bolivia, exponiendo los fundamentos de su
reclamo, se ha contestado pidiendo el tiempo necesario pa-
ra la investigación de todos los documentos, de todas las
memorias antiguas, que puedan ilustrar la cuestión; y entre
otras providencias tomadas para determinar con exactitud
la frontera del norte que separa los territorios de Chile y
del Perú bajo el régimen colonial, se ha mandado hacer un
escrutinio prolijo en la parte que se conserva de los archi-
vos de la administración española, y especialmente en los
de la ciudad de Copiapó. Tal es el estado en que se halla
la discusión provocada sobre esta materia por el Gabinete
boliviano; y apenas creo necesario asegurar a las Cámaras
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que será sostenida por el nuestro con toda la imparcialidad
que la justicia prescribe, y con todo el celo que le imponen
la custodia y defensa de los derechos de esta República.
Llegado el caso, será instruido el Congreso de los pormeno-
res y méritos de esta inesperada cuestión.
Omito hablar de reclamos particulares intentados con-
tra este Gobierno, o entablados por él, porque en orden a
casi todos los primeros, resueltos ya y puestos en ejecución
los antiguos, relativos a los buques americanos Warrior y
Macedonio, no preveo que llegue el caso de gravar con
nuevas indemnizaciones a nuestro Erario, y alguno que
pudiera parecer fundado en justicia hasta cierto punto,
está sujeto a excepciones y rebajas que requieren una dis-
cusión cuidadosa. Por lo que toca a los que de parte de
Chile se han entablado por agravios cometidos contra sus
ciudadanos en un país vecino (Bolivia), la amistosa co-
rrespondencia que subsiste entre los dos Gobiernos me hace
esperar que no serán infructuosos ios esfuerzos que está
haciendo el nuestro para alcanzar la justa reparación a que
tengan derecho los injuriados.
Me es grato decir a las cámaras que nuestras relaciones
con el Gobierno de la Nueva Granada se han hecho más
frecuentes y estrechas; y que sin embargo -de la distancia
que separa a las dos naciones, no juzgo improbable que lo-
grase establecerse entre Chile y las costas granadinas baña-
das por el Pacífico, un giro comercial de recíproco bene-
ficio, a que convida la diversidad de producciones de uno
y otro clima. Nuestro Gobierno se ocupa en el examen
de un proyecto de tratado de comercio que le ha sido
recientemente propuesto por el señor Ministro Plenipoten-
ciario de la Nueva Granada.
El plan de reunión de un Congreso de Plenipotencia-
rios Americanos me parece aproximarse a su realización,
a despecho de las dificultades con que lo han embara-
zado varias causas conocidas y tristes, que no desaparecen
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un instante sino para reproducirse y exacerbarse, El Go-
bierno de la Nueva Granada es uno de los que prestan una
decidida cooperación a este asunto. Bolivia, Buenos Aires,
el Brasil, Chile, el Ecuador, la Nueva Granada, México y
el Perú, están de acuerdo en cuanto a la ciudad de Lima
como residencia del Congreso. Algunos de estos Estados
han nombrado ya plenipotenciarios para representarlos en
él. De las restantes Repúblicas Hispanoamericanas no sa-
bemos todavía que hayan declarado su accesión al proyecto.
Nos hallamos por tanto en el caso de fijar Lis bases,
o por mejor decir, las materias, sobre que deben versar las
deliberaciones de esta Asamblea. Y la primera, la más im-
portante de todas, la encuentro yo en el afianzamiento de
la independencia y soberanía de los Estados concurrentes.
L-as nuevas Repúblicas deberían a mi ver garantirla recí-
procamente, y especificar los medios de hacer efectiva esta
garantía, según los casos que ocurran y las facultades de
cada una de ellas. Coloco en segunda línea la determina-
ción del derecho internacional entre ellas y con las otras
potencias del mundo. Los nuevos Estados no aspirarían a
variar las reglas que han encontrado establecidas en la gran
República de las Naciones, de que hoy forman parte, ex-
cepto por medio de convenciones solemnes, que creen dere-
chos y obligaciones peculiares entre los signatarios. ¿Pero
no nos hallaremos en el caso de exigir que, hallándonos
sometidos al derecho público preexistente, se nos concedan
todos sus beneficios; y pudiéramos consentir sin degradar-
nos que las relaciones de los nuevos Estados con los anti-
guos se sujetasen a reglas especiales que impusiesen a los
primeros gravámenes desconocidos, o los privasen de las
garantías con que la ley internacional europea, cual existe
ahora, ha protegido ya la independencia de los pueblos, ya
la inmunidad de los territorios, ya los intereses de belige-
rantes y neutrales? Bajo este respecto la misión de la Asam-
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blea Americana me parece de una trascendente impor-
tancia.
Pero hay otros no menos recomendables. ¿Se acusará
de visionarios a los que esperasen de la interposición de la
Asamblea, como mediadora, como árbitra, en las diferen-
cias que tan a menudo se suscitan entre los nuevos Estados,
saludables efectos para la conservación de la paz y la buena
inteligencia entre ellos? Los americanos, unidos entre sí
por tantos lazos naturales por una misma religión, por un
mismo idioma, por la identidad de sus antecedentes, por
la semejanza de sus instituciones políticas, por intereses y
peligros comunes, se hallan a mi juicio, para el estableci-
miento de esta especie de federación pacificadora, en cir-
cunstancias felices que no han tenido a su disposición los
pueblos del antiguo mundo. El objeto a lo menos es gran-
dioso y benéfico; y cuando no produjese los efectos que
son de desear, siempre sería laudable y honroso el haberlo
intentado.
Por lo que toca a los trastornos, a las conmociones que
turban la tranquilidad doméstica de los Estados, creo que
la intervención de la Asamblea podría producir incon-
venientes muy graves. La Asamblea, por sanas que fuesen
sus miras, carecería de datos precisos para calificar hechos,
cuyo carácter procede las más veces de causas demasiado
complejas y oscuras a los ojos de observadores extranjeros.
La experiencia tiene harto justificados los perniciosos efec-
tos de la intervención extranjera; y no pudiéramos sin
temeridad erigirla en principio. Pero la justa consideración
de los intereses permanentes del género humano, que con-
dena esta especie de ingerencias extrañas, no reprueba, antes
prescribe, la adopción •de reglas equitativas para que el te-
rritorio de un pueblo, y el asilo que dispensa al infortunio,
no se convierta en una oficina de armas incendiarias y de
maquinaciones hostiles a la seguridad de los otros. Sobre
este punto, como sobre el derecho de extradición en ciertos
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casos, no es uniforme la jurisprudencia de las naciones; y
creo que el fijarla para las reclamaciones recíprocas de los
Nuevos Estados pudiera ser uno de los objetos en que se
ocupasen con utilidad sus Plenipotenciarios.
La expedición y seguridad del comercio; la de los co-
rreos; el mutuo auxilio que deban prestarse los Estados
para la prosecución de las causas y la ejecución de las sen-
tencias judiciales; la policía de fronteras; y las reglas rela-
tivas a la navegación interior, al goce recíproco de los gran-
des ríos que atraviesan dos y más territorios; de ese colosal
sistema de comunicaciones acuáticas preparado por la na-
turaleza para los pueblos del Continente Sur Americano,
y hasta ahora casi enteramente cerrado al comercio del
mundo, son otros tantos objetos en que me parece que
las deliberaciones de la Asamblea podrían promover muy
eficazmente la prosperidad de los Nuevos Estados y los
intereses generales de la humanidad y la civilización.
Saliendo de este círculo, que podemos llamar de fami-
ha, y volviendo los ojos a las potencias europeas, tengo
mucha satisfacción en asegurar a las Cámaras que con
todas las que hasta ahora han solicitado nuestro comercio
mantenemos la mejor amistad; que la marcha de nuestras
instituciones les inspira confianza; y que el tráfico de sus
ciudadanos en nuestros puertos y en nuestras ciudades in-
teriores se ensancha y adquiere cada día más actividad e
importancia. Después de celebrado con la Gran Bretaña
un pacto solemne, que tiene por exclusivo objeto un inte-
rés de pura humanidad, pero recomendado bien expresi-
vamente por las leyes fundamentales de nuestra República,
se ocupa ahora el Gobierno en la negociación de un tratado
de navegación y comercio con aquella potencia; y sin em-
bargo de las dificultades a que ha dado lugar la diferencia
de miras bajo algunos respectos, no desespero de que poda-
mos conciliarlas, estableciendo sobre bases fijas y de mutuo
beneficio las relaciones mercantiles de las dos naciones.
El señor Ministro del Culto ha expuesto recientemente
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en su Memoria las dificultades que ocurren para la pro-
visión de la Sede Metropolitana de Santiago y la del Obis-
pado de Chiloé; una y otra urgentísimas. Sin un arreglo
satisfactorio con la Corte de Roma no podemos prometer-
nos que en las bulas de institución se reconozca el patro-
nato de que por nuestra Ley Fundamental está investido el
Presidente, y se eviten los embarazos en que se ha encon-
trado el Gobierno para conceder su exequatur a las ante-
riores. Ni creo yo posible que podamos obtener ese arre-
glo sino por medio de una misión, que acercándose al Santo
Padre le exprese los votos de nuestro Gobierno, y entable
negociaciones con la Silla Romana que remuevan este tro-
piezo, y que faciliten al mismo tiempo la resolución de
otros puntos en que tiene un alto interés la Iglesia chi-
lena. Cuando llegue el caso de nombrarse para esta misión
un Ministro en uso de la sexta de las atribuciones confe-
ridas al Presidente por el artículo 82 de la Constitución,
tendré la honra de indicar al Congreso los grandes objetos
que en ella se propone el Gobierno.
Antes de terminar esta Memoria, se me permitirá reco-
mendar a las Cámaras el proyecto de ley que les dirigió el
Gobierno, con fecha de 24 de agosto del añó pró~ximo
pasado solicitando se le autorizara para la formación de un
Reglamento Consular, con acuerdo del Consejo de Estado,
y con cargo de comunicarlo oportunamente al Congreso;
y asimismo el Proyecto que recientemente ha tenido la
honra de trasmicirle sobre las formalidades con que ha
de celebrarse o rehabilitarse el matrimonio entre personas
que no sean católicas.
Acompaño y someto a la aprobación de las Cámaras el
presupuesto de gastos en el Departamento de Relaciones
Exteriores para el próximo año de 1844.
RAMÓN Luis 1RARRÁzAvAL.
Santiago, agosto 25 de 1843.
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MENTO DE RELACIONES EXTERIORES PRESENTA
AL CONGRESO NACIONAL
AÑO DE 1844*
Entre ios asuntos que han ocupado la atención del Go-
bierno en el Departamento de Relaciones Exteriores, desde
la fecha de la última Memoria que sobre el mismo ramo
tuve la honra de leer el año pasado a las dos Cámaras del
Congreso Nacional, las negociaciones de tres tratados de
navegación y comercio con la Francia, la Gran Bretaña y
la República de la Nueva Granada, han sido de aquellos
a que ha dado el Gobierno una importancia especial; ya
por la extensión que adquiere cada día en nuestros puertos
el tráfico mercantil de aquellas dos grandes potencias; ya
por el número de súbditos franceses y británicos que resi-
den y tienen establecimientos industriales en el territorio
chileno; ya, relativamente a la tercera de las tres naciones
mencionadas, por el interés, tan natural en los Nuevos Es-
tados Americanos, de formar entre sí conexiones de íntima
amistad y de mutua ventaja. He firmado co-mo plenipo-
tenciario del presidente de la República los tratados con
la Gran Bretaña y con la Nueva Granada. El primero ha
pasado al Congreso, junto con algunos artículos adiciona-
les, que se han firmado separadamente y que han parecido
necesarios para la correcta interpretación de las estipula-
ciones contenidas en él, y para ponerlas en armonía con
* Se publicó en folleto de 23 pp. en folio en la Imprenta del Estado, Santiago
1844, y en El Araucano, n
9 734, Santiago 13 de setiembre de 1844. (COMISIÓN Em-
CARACAS).
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nuestras leyes. Le presentaré el segundo, ajustados y fir-
mados que sean los artículos adicionales, que con igual ob-
jeto se ha creído conveniente agregarle; y no desespero
de que antes de vuestro receso podrá darse igual dirección
al que actualmente se discute con el señor plenipotencia-
rio francés.
Del progreso de nuestras negociaciones con la España,
para la celebración de un pacto de amistad en que se reco-
nozca solemnemente la independencia de esta República,
desearía poder dar a las Cámaras noticias más satisfactorias
que las comunicadas por el Presidente en su discurso de
apertura. Por los últimos oficios del Enviado chileno (a
quien ya se ha dirigido desde el mes de noviembre la orden
de regresar a este país) aparece que estaba todavía pen-
diente la conclusión de este asunto, y que aun se agitaba
con más actividad que en las épocas precedentes; pero no
por eso me creo autorizado para dar mejores esperanzas
tobre su resultado definitivo. Si no se obtuviere el que
deseamos, el Gobierno de Chile tendrá a lo menos la satis-
facción de haber hecho por su parte todo lo que era com-
patible con sus deberes y en especial con las indicaciones
que le fueron previamente trazadas por las Cámaras; como
lo hará ver en su oportunidad la exposición individual de
lo ocurrido en estas negociaciones.
Sabéis por las Memorias precedentes que el Gobierno de
los Estados Unidos de América ha hecho varias reclama-
ciones al nuestro por injurias y perjuicios que se suponen
inferidos a algunos de sus ciudadanos. Aún no estaba del
todo concluido el reclamo relativo a ciertas sumas de dine-
ro apresadas por nuestra escuadra en Supe y a bordo de la
Gazelle, y que se decían propiedad americana como pro-
cedentes de la venta de un cargamento del bergantín ame-
ricano Macedonio, cuando se intentó otra nueva reclama-
ción a nombre de pretendidos propietarios de otro carga-
mento del mismo buque, y que como tales alegaban perte-
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necerles otra partida de dinero apresada a su capitán en
el valle de Sitana el año de 1821. Como este asunto ha
dado materia a una prolija y penosa controversia con el
último Encargado de Negocios de aquella potencia, juzgo
conveniente instruiros del modo de pensar del Gobierno
sobre la justicia del reclamo, y de los fundamentos con que
se ha creído obligado a resistirlo.
El apresamiento de que se trata fue ejecutado, como
he dicho, el año de 1821; y pocos meses después se recibió
una protesta del capitán Eliphalet Smith, que se trasmitió
consecutivamente al juzgado de presas para que la tuviese
presente. No aparece que el capitán Smith o sus comi-
tentes hayan hecho gestión alguna, como era de su deber,
ante el juzgado de presas, ni que volviese a oírse una pala-
bra sobre la materia por el Gobierno o los Tribunales de
Chile, hasta el año de 1841, en que el Enviado americano
Mr. Pollard presentó al primero una reclamación formal
sobre la presa del valle de Sitana, corridos más de 20 años
desde la fecha del apresamiento.
Desde luego es una regla conocida de derecho inter-
nacional que las reclamaciones de Gobierno a Gobierno,
por la vía diplomática, en favor de particulares que se que-
jan de injurias o perjuicios, y de cuyos derechos han debido
conocer los tribunales, deben ser precedidas de los trámites
judiciales correspondientes. Sólo en el caso de una denega-
ción de justicia, o de una sentencia manifiestamente ini-
cua, pasada en autoridad de cosa juzgada, después que los
interesados han hecho uso de todos los recursos legales; sólo
en este caso extremo tiene lugar, según la práctica de las
naciones, los reclamos de Gobierno a Gobierno, con el obje-
to de indemnizar a los agraviados. En la cuestión presente
los interesados no ocurrieron a ninguna judicatura chilena;
limitándose a la protesta antedicha, no comparecieron ja-
más, ni solicitaron ser oídos, ni nombraron agente alguno
que tomase su voz y personeria ante el tribunal competen-
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te; y lo que es más, ni aun dieron noticias de sus preten-
didos agravios y perjuicios a su propio Gobierno hasta fines
del año de 1840, cuando se supo en los Estados Unidos el
favorable aspecto de la primera reclamación, concerniente
al bergantín Macedoi-iio. De aquí es que en todo el tiempo
intermedio ninguno de los Enviados norteamericanos que
residieron cerca de este Gobierno, hizo jamás mención al-
guna del dinero apresado en Sitana, aunque repetidas veces
tuvieron ocasión de aludir a los reclamos que ~sehallaban
pendientes.
No existiendo ya en este país juzgado de presas por
haber cesado de hecho la guerra y restablecídose las co-
municaciones pacíficas con la Nación española, los inte-
resados, por su omisión en hacer oportunamente uso de sus
derechos y acciones por la vía judicial correspondiente, no
tuvieron motivo de esperar que diese oídos a su tardía re-
clamación nuestro Gobierno; y si éste se sustituyó en cierto
modo al juzgado cuya protección debieron implorar, no
por eso le era lícito sobreponerse a las reglas que los juz-
gados de presas reconocen. Una acción que por la demora
inexcusable de los interesados en ocurrir a la judicatura
hubiera sido inadmisible ante ella, no mejoraba de carácter
por intentarse de Gobierno a Gobierno. Las mismas razo-
nes de equidad en que se funda la prescripción, cuando se
intenta judicialmente una causa, deben favorecer a todo
Gobierno a quien se hacen demandas de indemnización re-
ferentes a hechos oscurecidos por el tiempo, y en que inter-
vinieron personas a quienes ya es imposible oír para el
esclarecimiento de los sucesos y el examen de las pruebas.
Sólo cuando se justifica que la demora ha sido causada
por inconvenientes inevitables e irremediables (según se
expresa una Corte cuyas decisiones son universalmente res-
petadas en cuestiones de derecho de gentes) puede admi-
tirse en los tribunales de presas una demanda anticuada y
en ellas se articula por demanda anticuada aun la que
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cuenta menos años de fecha que los que dejaron trascurrir
en completa inacción y silencio los interesados en la presa
del valle de Sitana.
El Gobierno, apoyado para pensar así en autoridades
y razones que no le han parecido refutadas ni debilitadas
por el señor Encargado de Negocios de los Estados Unidos,
apoyado sobre todo en lo inexacto, lo vago y lo insustan-
cial de los inconvenientes alegados para paliar tan larga
demora, juzgó que el admitir en tales circunstancias la re-
clamación era colocarse en una situación sumamente des-
ventajosa sin culpa suya, y establecer un ejemplo de per-
niciosas consecuencias para lo sucesivo. Lo que hiciese el
Gobierno en el caso de que se trata debía ser un-a regla
para casos de igual naturaleza que ocurriesen más adelan-
te: admitirlo a discusión, era constituirse en la obligación
de dar oídos a todas las demandas anticuadas que se le pre-
sentasen y abrir una puerta muy ancha a reclamos injustos,
tal vez fraudulentos, intentados al favor de la oscuridad
en que envuelve los hechos el tiempo.
Debo añadir que en la decisión del Gobierno influye-
ron también circunstancias graves relativas al mérito in-
terno de la causa. El Gobierno a consecuencia de prolijas
investigaciones hechas de su orden en vista de documentos
auténticos de que se halla en posesión, está íntimamente
convencido de la ilegitimidad del reclamo. Aun el anterior
relativo al dinero de Supe y de la Gazelle, ha tenido recien-
temente el Gobierno motivos de creer que carecía de jus-
ticia, y que ambas sumas eran propiedad de una casa espa-
ñola de lima. Así pues, desechando el segundo reclamo
(que es digno de notar no intentaron los interesados sino
después de haber sabido el favorable resultado del prime-
ro), no se abstuvo de cono-cer en el mérito de los hechos
porque temiese verse obligado a la restitución en fuerza de
las pruebas presentadas: suposición que por otra parte se-
ría gravemente injuriosa a la buena fe de nuestro Gobierno
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y a los sentimientos de justicia que le animan en sus rela-
ciones con las naciones extranjeras, y de que ha dado prue-
bas a los Estados Unidos de América. Tomó aquella me-
dida, porque le pareció por una parte fundada en la prác-
tica de las naciones, y por otra, necesaria para la protección
de nuestro E-rano contra reclamaciones intempestivas.
Subsisten a nombre de los mismos Estados, los reclamos
relativos a dos buques balleneros sobre indemnización de
perjuicios por la detención a que se les obligó en Talcahua-
no por indicios de contrabando. En estos dos reclamos
nada se ha hecho durante algún tiempo, sin embargo de
haber manifestado el Gobierno su disposición a discutirlos,
y aun las bases sobre que le pareció podía procederse al
ajuste de uno de ellos.
Volviendo los ojos a las Repúblicas de este hemisferio
que inspiran a la nuestra Sentimientos especiales de simpa-
tía por la comunidad de origen, leyes e intereses; nuestro
Gobierno, que contempla con el más vivo placer la próspe-
ra carrera de algunas, no puede menos de lamentar las
fluctuaciones políticas y las disensiones internas que aún
conmueven y despedazan a otras, empañando hasta cierto
punto el crédito de las primeras y la gloria de una revo-
lución, que a pesar de dificultades temporales y de par-
ciales extravíos, será contada entre los sucesos más señala-
dos y fecundos para el porvenir de la especie humana. La
marcha de nuestros vecinos ha sido, como era natural, un
objeto especial de satisfacción o de sentimiento para nos-
otros. El Gobierno ha mirado siempre su bienestar como
una condición del nuestro; pero no por eso se ha creído
autorizado para intervenir en sus discordias internas. Res-
petando su independencia, ha aguardado tranquilamente el
voto nacional que las dirima; observando entretanto la más
estricta neutralidad entre los partidos contendientes, y ex-
tendiendo por todos los medios que le han sido posibles, la
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protección de esta República a las personas y propiedades
de sus ciudadanos.
Ocurrió, empero, un suceso inesperado en que nuestro
Gobierno creyó necesario interponerse para prevenir la in-
fluencia de una causa irregular y extraña en el sistema po-
lítico de las Repúblicas del Sur. Los antecedentes de
don Andrés Santa Cruz dieron justos motivos de recelar
que su improviso aparecimiento en las costas del Sur del
Perú, teatro, a la sazón, de la guerra civil, tenía por objeto
la prosecución de sus antiguos proyectos, encaminados a
la subversión del orden existente, por medios que no puedo
menos de llamar inmorales y de funesto ejemplo. La jun-
ta gubernativa del Perú, que pudo haber llevado a efecto la
prescripción legal a que estaba sujeto, se contentó con ha-
cerle prisionero. Chile solicitó su relegación a este país,
como una providencia temporal de seguridad que interesa-
ba a todos los Estados del Sur; y aunque no convino en
ratificar la convención del Cuzco, celebrada por un agente
suyo con el Plenipotenciario de la junta gubernativa; aunque
no convino en constituirse, según aquella convención.
opuesta en parte a sus instrucciones, mero depositario de
la persona de Santa Cruz; se vio luego en la necesidad de
recibirle, a instancias de la autoridad inmediatamente en-
cargada de su custodia, para mientras se trataba de las ga-
rantías con que hubiese de restituírsele al goce de su liber-
tad personal.
Esta sucinta narración envuelve, si no me engaño, una
explicación completa de la conducta de nuestro Gobierno.
Recibió la persona de Santa Cruz de quien tuvo un dere-
cho indisputable para entregársela. Santa Cruz era un
proscrito en el territorio peruano. Las tentativas con que
había querido turbar la paz de Bolivia estaban marcadas
con caracteres odiosos. La posición en que se le ha colo-
cado, con el único objeto de exigirle seguridades positivas
de no atentar nuevamente contra un Gobierno amigo, de
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no atizar nuevas revueltas, de no preparar nuevas inva-
siones a mano armada, era una medida que sólo por una
perversión de todo principio pudiera calificarse de injusta o
rigorosa. Me es sensible tener que aludir en estos términos
a la conducta de don Andrés Santa Cruz; pero es un deber
mio el presentar los hechos bajo su verdadero carácter y
hacer justicia a las intenciones y a los actos de la adminis-
tración chilena.
El Gobierno -del Ecuador ha intercedido con el de Chile
para que restituya a Santa Cruz su libertad, y lo ha hecho
en términos que no nos faltaría motivo para considerar
como poco conformes a la amistad que se profesan las dos
Repúblicas, y que Chile se ha interesado siempre en man-
tener ilesa. Bajo las formas de la cortesía se trasluce una
amarga censura de la conducta de Chile relativamente a
don Andrés Santa Cruz. Las copias que acompaño de la
comunicación del señor ministro de Relaciones Exteriores
del Ecuador y de mi contestación, os harán apreciar el es-
píritu de la primera, y la moderación, no sé si digo extre-
mada, que dictó la segunda.
Os hablé el año último de los pasos que hasta entonces
se habían dado en el proyecto de reunión de un Congreso
de plenipotenciarios americanos, y me aventuré a deciros
que creía cercana su realización, no obstante varias causas
conocidas y tristes, que aun en aquella fecha la embara-
zaban. El horizonte político de nuestro continente no ha
mejorado mucho de entonces acá. Sin embargo, no veo que
haya graves motivos para retardarla más tiempo. Lima,
aun en medio de las agitaciones que la rodean, y que en ella
misma se hacen sentir demasiado, me parece ofrecer, en
cualesquiera circunstancias, una residencia no sólo comple-
tamente segura, sino cómoda y agradable para la mayoría
de los miembros que han de componer el Congreso. Creo
que es llegada la época de acordar las instrucciones que
hayan de darse al Plenipotenciario chileno en aquella Asam-
542
iI4c,jzorii de Rclac~onesEvf:,’icr,’g (1844)
blea, que puede ser el mismo individuo que a la sazón se
halle encargado de representar a esta República cerca del
Gobierno peruano.
En las bases a que según el sentir del Gobierno deberían
arreglarse las instrucciones que hayan de darse a su repre-
sentante, el objeto más importante es la paz entre los Es-
tados que concurran a esta especie de Confederación. En
las controversias sobre límites o sobre otros derechos que
se susciten entre los Confederados, sería de desear, que se
sometiesen previamente al arbitraje del Congreso, y que se
determinasen los medios represivos de que los otros Con-
federados pudiesen hacer uso contra los refractarios, para
que no fuese yana o ilusoria esta regla. Relativamente a las
conmociones intestinas a la guerra civil, juzga el Gobierno
que la Confederación no debería mezciarse en ella, sino
ccmo mediadora, cuando los partidos contendientes solici-
tasen o aceptasen sus buenos oficios, y conservando siempre
una neutralidad rigorosa entre aquéllos. Cualquiera otra re-
gla de conducta sería peligrosa para la independencia de
los Estados, y produciría más males que bienes.
Ha mirado también el Gobierno el derecho de refugio
o asilo entre ios Confederados como un objeto muy digno
de considerarse en la Asamblea, sea para facilitar la admi-
nistración de justicia, sancionando la persecución de los reos
de ciertos crímenes, que salven la frontera para sustraerse
a la jurisdicción del país cuyas leyes han quebrantado, sea
para poner algún coto a los que proscritos por causas po-
líticas, abusan de la hospitalidad que se les dispensa, pro-
moviendo conspiraciones y revueltas contra Gobiernos ami-
gos, y aun enviando expediciones armadas para trastornar
el orden establecido en ellos. Concediendo toda protección
y seguridad a sus personas no por eso se deberían disimular
o tolerar tentativas escandalosas, que tienen por objeto la
guerra civil y han producido colisiones violentas entre di-
ferentes Estados. Sea lícito a los pueblos erigir el sistema
o establecer la administración que mejor les parezca: guár-
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los derechos de propiedad y de familia de sus ciudadanos;
Nuevos Estados en la causa del orden, permite a ninguno
de ellos cerrar los ojos a las intrigas criminales o a las agre-
siones irregulares y atentatorias, que se emprendan o se
ejecuten a su sombra contra la tranquilidad de los otros.
La pacificación bajo la ley es la gran necesidad de nuestra
América y el término a que deben marchar los Nuevos
Estados en su política interna y en sus relaciones exteriores.
Convendría también, como lo he dicho en otra oca-
sión, fijar entre los Nuevos Estados principios más francos
y suaves de jurisprudencia internacional que los que reco-
nocen actualmente como de derecho común las naciones
de Europa. Somos llamados a la paz, y por consiguiente a
extender en lo posible la inmunidad de la bandera neutral
y la seguridad del comercio. La noticia especial en los blo-
queos, y la libertad de la carga bajo toda bandera libre, son
en concepto del Gobierno dos principios tutelares de los
pueblos pacíficos, y los Nuevos Estados deben apresurarse
a consignarlos en su derecho público.
El comercio del mundo reclama el goce del gran sis-
tema de comunicaciones acuáticas que la naturaleza ha
establecido entre casi todas las naciones de Sur América; y
aunque Chile por su situación geográfica y por el estado
infantil de su comercio activo, no tenga un interés directo
en este arreglo, no le puede ser indiferente un objeto tan
fecundo de resultados ventajosos para la progresiva civili-
zación y riqueza del continente de que forma parte, y que
no pueden menos de refluir algún día en beneficio suyo.
No agotaré la enumeración de los graves asuntos que se
ofrecerán a las deliberaciones de la Asamblea: sólo recor-
daré la policía de fronteras, la prontitud y seguridad de la
correspondencia epistolar, y la protección que deben con-
cederse recíprocamente los Estados en lo concerniente a
dese una imparcialidad escrupulosa entre los partidos; pero
ni la humanidad, ni la justicia, ni el interés solidario de los
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puntos en que carecemos de reglas suficientemente claras
y precisas.
No hago más que indicar a las Cámaras las materias
en que a juicio del Gobierno puede ocuparse útilmente el
Congreso. Si alguna de ellas pareciere de difícil arreglo,
hay otras muchas en que nos bastaría para el acierto imitar
la práctica de naciones más adelantadas, y que por sí solas
serían de suficiente importancia para justificar el empeño
que hemos tomado en la prosecución de este proyecto. Sea
pusilanimidad que aparece bajo el velo de cordura y pru-
dencia, sea pereza o apatía, que lega a la posteridad los
trabajos que ella tiene derecho a esperar de nosotros, hay
algunos que censuran el pensamiento del Congreso ameri-
cano como impracticable, visionario, estéril de consecuen-
cias prácticas. La administración a que pertenezco está
animada de diferente espíritu; y no ve todavía fundamento
para dejarle de la mano o para desesperar de sus buenos
efectos.
Voy a tocar con repugnancia el punto de nuestras re-
clamaciones al Perú, a Bolivia y a Buenos Aires. Lo haré en
breves palabras, porque desgraciadamente hay muy poco
que decir sobre ello a las Cámaras. Liquidada la deuda pe-
ruana, después de constantes esfuerzos del Enviado chileno
en Lima, sólo se ha obtenido un decreto del Gobierno re-
mitiendo el asunto a informe de la Contaduría para pa-
sarlo después al Fiscal, trámites que en el estado ordinario y
con un deseo sincero de hacer justicia no nos asustarían
pero de cuya absolución nos alejan de día en día los vaive-
nes incesantes de la administración peruana. La próxima
llegada de un Enviado de Buenos Aires nos hace esperar
que arregladas las cuestiones pendientes, cesará la interrup-
ción del comercio terrestre entre Chile y las provincias de
la Federación Argentina. Por lo que toca a Bolivia, sus
últimos representantes han carecido de instrucciones para
negociar el arreglo de la reclamación intentada años hace
por nuestra parte; y no habiendo al presente ninguna mi-
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sión de Bolivia en Chile, ni de Chile en Bolivia, sería nece-
sario para llevar adelante este grave asunto nombrar un
agente diplomático que lo promoviese en aquella Repú-
blica, medida a que probablemente se decidirá nuestro
Gobierno.
Hay otra misión anunciada tiempo hace, y que mien-
tras estaba pendiente la representación para la Sede Epis-
copal de Chiloé y la Metropolitana de Santiago, pareció
conveniente diferir. Allanado este paso; propuestos para la
primera de estas sillas un digno eclesiástico, y para la segun-
da un individuo cuyas virtudes y prendas han sido largos
años uno de los más esclarecidos ornamentos de nuestra Igle-
sia, se realizará en breve esta legación importante, de que
tanto nos prometemos en beneficio de la Religión y del
Estado.
Reproduciendo la recomendación que antes de ahora
hice a las Cámaras, del proyecto de ley que les dirigió el
Gobierno en 24 de agosto de 1842, solicitando se le autori-
zase para la formación de un -reglamento consular con
acuerdo del Consejo de Estado, y sometido ya a la aproba-
ción del Congreso el presupuesto de gastos en el departa-
mento de Relaciones Exteriores para el próximo año de 1845,
sólo me resta felicitarle por el aspecto general de los nego-
cios de este Departamento. Determinado a evitar todo justo
motivo de queja, ansioso de que florezcan más y más en
nuestro territorio el comercio, la civilización, la industria
de las cultas y libres naciones de uno y otro hemisferio,
adherido a un sistema de política, liberal, igual, imparcial
respecto de todas ellas, celoso de la protección de las perso-
nas y propiedades extranjeras, nada divisa el Gobierno que
pueda turbar esta paz preciosa de que disfrutamos, y que
tan necesaria es para el bienestar del país, y para el des-
arrollo progresivo del porvenir dichoso que bajo los aus-
picios de la Divina Providencia nos prometemos.
RAMÓN L. IRARRÁZAvAL.
Santiago, setiembre 9 de 1844.
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MEMORIA QUE EL MINISTRO DE ESTADO EN EL DEPARTA-
MENTO DE RELACIONES EXTERIORES PRESENTA
AL CONGRESO NACIONAL
AÑO DE 1845*
Señores:
El primer asunto de que debo dar cuenta en la Memoria
anual que como Ministro de Relaciones Exteriores me in-
cumbe presentar al Congreso, es el segundo reclamo del
Macedonio interpuesto por el Gobierno de los Estados Uni-
dos de América.
El capitán Eliphalet Smith (después de la presa de
dinero que se le hizo por Lord Cochrane en el año de 1819,
y a que era relativo el primer reclamo, terminado por una
transacción de que el Congreso está instruido) continuÓ
traficando con aquel bergantín sobre las costas del Pací-
fico, y últimamente se dirigió en él a la China. Cargado
¿ste buque de mercaderías que se pusieron a su bordo en
Cantón, volvió al Perú, y a principios de 1821 arribó al
puerto de Anca. Se asegura que allí y en Tacna vendió
Smith una parte -de la carga, por la que parece haber re-
cibido en moneda y plata piña la cantidad de 70.400 pe-
sos. Con ésta y el resto de la carga partió para Arequipa;
y el 9 de mayo de 1821 fue sorprendido en el valle de Sitana
por una partida de tropa chilena, cuyo comandante exigió
que se le entregase el dinero, según la orden que para ello
* Fue publicado en folleto de 14 pp. en folio en la imprenta del Estado, Santiago
1845 y en El Araucano, n°788, Santiago 26 de setiembre de 1845. (CoMrssór’r EDrro’—
&A. CARACAS).
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había recibido del almirante Lord Cochrane; lo que se
ejecutó sin embargo de alegarse por el capitán que la pro-
piedad que se apresaba era de ciudadanos de los Estados
Unidos. El dinero fue conducido a Anca y entregado a
Lord Cochrane.
La primera observación que desde luego se ofrece es
la vía, según el derecho internacional inusitada, por la que
se ha interpuesto en primera instancia este reclamo. Veinte
años tuvieron los pretendidos dueños del dinero apresado
para intentar una acción en forma contra los captores ante
un juzgado chileno; y omitieron hacerlo, contentándose
con dirigir, poco después del apresamiento, una protesta al
Gobierno de Chile por conducto de un oficial de la armada
norteamericana; a pesar de que en contestación a este ofi-
cial se le dijo que la protesta iba a ser trasmitida inmedia-
tamente a un juzgado de presas, para la secuela del juicio.
Por el espacio de 20 años se abstuvieron de invocar del modo
debido una decisión judicial sobre el apresamiento de que
se quejaban; y ni al cabo de este tiempo lo han hecho,
porque prefirieron para lograr su objeto la vía diplomática,
a que no deben acogerse los particulares que se pretenden
agraviados, sino cuando han agotado infructuosamente to-
dos los recursos ordinarios, o no se ha querido oírlos en juicio.
En 21 de mayo de 1841 fue cuando el Sr. Encargado de
Negocios de los Estados Unidos Mr. Pollard notició al Go-
bierno de Chile este reclamo, de que no se tenía conocimiento
alguno. Ni Mr. Pollard ni sus antecesores lo habían men-
cionado jamás, aunque tan solícitos en promover este género
de demandas, y en abogar por los intereses de sus conciu-
dadanos. El Gobierno de los Estados Unidos no tuvo tam-
poco noticia alguna del atentado que se suponía cometido
en el apresamiento de Sitana, hasta fines del año de 1840,
en que Mr. Thomas Perkins, sabiendo el curso favorable
que había tomado el primer reclamo del Macedonio dirigió
un memorial sobre el segundo caso al Secretario de Estado
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de la Unión. Y lo que es más notable, el mismo capitán Eh-.
phalet Smith, que no perdió momento en agenciar el primer
reclamo, ni omitió instancia, diligencia o medio de cuantos
estuvieron a su alcance, ya para ser oído en juicio, ya para
que se discutiese su demanda por la vía diplomática; el
mismo capitán Smith, tan interesado en el segundo reclamo
como en el primero, y en cuya persona se perpetró la cap-
tura de Sitana, no menos que la que había tenido lugar en
Supe y a bordo de la Gazelie; este mismo Smith manifiesta
una inconcebible inactividad o indolencia con respecto al
dinero de Sitana, pues, enviada la protesta antedicha, no
pidió la restitución ante juzgado alguno de Chile, ni si-
quiera solicitó, para obtenerla, la intervención de los agentes
diplomáticos americanos. En suma, guardó un profundo y
completo silencio sobre esta materia.
fstas consideraciones no podían menos de hacer impre-
sión en el ánimo del Gobierno. Reforzábalas por otra parte
el concepto que aun con respecto a la primera demanda del
capitán Eliphalet Smith abrigaba el Gobierno. Las notorias
relaciones de este individuo con la casa española de Abadía
que las tenía muy estrechas con la administración española
del Perú, con quien se sabe que tuvo también inteligencias
y tratos el capitán Smith, habían infundido presunciones
vehementes contra la ilegitimidad de aquella primera de-
manda. De aquí la necesidad de hacer investigaciones pro-
lijas, dirigidas por el Ministro de Relaciones Exteriores, y
en que estuvieron ocupados mucho tiempo los Agentes de
la República en el Perú. Sus resultados fueron sin embargo
estériles. Hallóse, es verdad, un rastro en que se columbra
distintamente la propiedad española del dinero apresado en
Supe y a bordo de la Gazelle; pero que carecía de aquella
autenticidad ostensible, que es necesaria para constituir una
prueba formal, y cuya falta justificaba sin duda al Sr.
Pendieton, Encargado de Negocios de los Estados Unidos,
a cuya .vista se puso para no considerarlo como admisible.
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El dejaba, con todo, en el ánimo del Gobierno una convic-
ción profunda de que en la transacción relativa al primer re-
clamo se había estipulado la restitución de una propiedad
española.
Con esjos antecedentes, y con lo que resultaba de algu-
nos documentos que se obtuvieron en las investigaciones
concernientes al primer reclamo, pero que arrojaba mucha
luz relativamente al segundo; y mirando el Gobierno, por
otra parte, como un deber suyo proteger los intereses de
nuestro Erario contra demandas anticuadas que era de temer
se multiplicasen si tomábamos en consideración la del dinero
de Sitana; opuso a ella una excepción, no nueva ni desusada
en las causas de presas, sino por el contrario admitida prác-
ticamente en ellas, y reconocida por los más eminentes pu-
blicistas; la excepción de prescripció-n.
El señor Pendieton la rechazó del modo más- terminante
y perentorio; alegando 1°que era dudoso que semejante ex-
cepción tuviese cabida en cuestiones de Gobierno a Gobier-
no; 2° que ella se aplicaba especial, sino exclusivamente, a
cuestiones de derecho territorial entre Estados y nó a deudas
o indemnización por injurias; 3°que la prescripción para
producir sus efectos debía fundarse en una posesión larga,
no interrumpida, y de un origen que se pierda en la oscuri-
dad de los tiempos; y 4°que no puede alegarse contra los
que han tenido razones para su silencio, como inhabilidad
o temor. -
En cuanto a lo primero, no es fácil concebir por qué una
excepción en virtud de la cual un juzgado rechazase jus-
tamente un reclamo, pudiera perder este carácter de justicia
cuando en vez de ventilarse la causa en tela de juicio, por
culpa u omisión del demandante pasase a ser materia de una
discusión diplomática. La raz&~y las leyes civiles de todos
los pueblos amparan a ios poseedores contra reclamos anti-
cuados, por la dificultad de poner en claro el verdadero ca-
rácter de los hechos oscurecidos por el tiempo, y por las
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facilidades que el lapso de los años proporciona a la codi-
cia y mala fe para adulterarlos y desfigurarlos; y claro es
que esta consideración se aplica con tanta fuerza a los hechos
que dan asunto a las discusiones diplomáticas, como a los
que se ventilan judicialmente: el mismo peligro corre la ver-
dad en un caso que en otro. En el Memorial, arriba citado,
de Mr. Perkins, se sienta que el capitán Smith hizo todos los
esfuerzos posibles para obtener la restitución de la presa de
Sitana; pero esta aserción es inexacta. A la protesta de que
dejo hecha mención se limitaron sus esfuerzos; y que pudo
hacer otros, muchos indispensables para vindicar su dere-
cho, su conducta en la primera causa lo demuestra incontes-
tablemente. Sería pues un manifiesto absurdo que un largo
y voluntario silencio le diese en la discusión diplomática
una ventaja de que carecería en una discusión judicial.
Que la prescripción se limita a cuestiones de la determi-
nada naturaleza anunciada por el Encargado de Negocios
americ2no, es una aserción que ha parecido desnuda de fun-
damento. Las colecciones de causas juzgadas por las Cortes
de Almirantazgo suministran pruebas de lo contrario, como
se hizo ver al Encargado de Negocios de los Estados Unidos,
citándole la doctrina de un eminente magistrado y juriscon-
sulto británico, contraída especialmente a causas de presas;
doctrina admitida también del modo más explícito por un
sabio ministro y jurisconsulto norteamericano: y autorida-
des ambas a las cuales no conozco ninguno superior sobre
juzgamientos de presas. Y no sólo se prueba por ellas que la
excepción de que se trata es perfectamente admisible en este
género de causas, sino también que no se necesita para opo-
nerla ese larguísimo lapso de años que se pierde en las tinie-
blas de los tiempos, que basta para hacerlo un transcurso de
años menor que el que ha tenido lugar en la segunda de-
manda relativa al Macedonio; y que para sustraerse al efecto
fatal de la prescripción es necesario que los reclamos prue-
ben causas poderosas y de una inevitable necesidad que jus-
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tifiquen su silencio; punto contra el cual se estrellaron todo
el ingenio y elocuencia del señor Pendleton. Porque ¿cómo
probar que no fue posible al capitán Smith hacer en el se-
gundo reclamo lo que hacía tan esforzada y tan infatigable-
mente en el primero? ¿Qué motivos de inhabilidad o de
temor ocurrieron en aquél, para impedirle que obrase con
el vigor y energía que desplegaba en éste? Ni tuvo mejor su-
ceso el Encargado de Negocios en su interpretación de la
doctrina de las Cortes de Almirantazgo, confundiendo el
estatuto de limitaciones que es una ley puramente civil, y
como tal inaplicable a las causas que se siguen bajo el imperio
de la Ley Internacional, con el principio de razón y justicia
intrínseca en que se apoya la prescripción del derecho de
gentes. No hago mérito de otras consideraciones suyas, cuya
incongruencia con la cuestión ci mismo Encargado de Ne-
gocios pareció admitir después. Sus cuatro objeciones fun-
damentales pueden reducirse a dos; la protesta dirigida por
Smith -al Gobierno; y la falta de una sentencia de condena-
ción pronunciada por un juzgado de presas.
En cuanto a lo primeroS, observaré, en prueba del espí-
ritu de justicia y buena fe de que el Gobierno se ha sentido
animado en esta negociación, que ni los intereses ni el Sr.
Pendleton hubieran jamás alegado la protesta de Smith, si
el Gobierno de Chile no se hubiese anticipado a darles noti-
cia de ella. Mr. Perkins (según aparece en su memorial al
Sr. Secretario de Estado de la Unión) supuso, aunque sin
fundamento alguno, que e Capitán Smith había hecho to-
dos los esfuerzos posibles a fin de obtener la restitución de
la presa. Todo se redujo, como he dicho, a la remisión de la
protesta; documento que el Gobierno no ha podido tener a
la vista, porque lo trasmitió al juzgado de presas, y a pesar
de sus más vivas diligencias, no ha podido averiguar su pa-
radero. Pero una protesta enviada al ejecutivo y abando-
nada después a su suerte, sin comparecimiento ante el tri-
bunal competente, sin exhibición de pruebas, sin propor-
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cionar un juicio contradictorio a los captores, no era una
medida que excusase a Smith de todo procedimiento ulte-
rior, y que después de un silencio de veinte años le diese
derecho para intentar una reclamación diplomática. ¿Qué
inconvenientes no seguirían de una regla contraria? Hecha
una presa, pudiera el propietario contentarse con enviar
directa o indirectamente una protesta al juzgado, y aguar-
dar tranquilo a que trascurrido gran número de años fuese
imposible, o citar al captor a juicio, o averiguar ios hechos,
para que, admitidas sin contradicción sus pruebas (pruebas
facilisimas de fraguarse a tan gran distancia de tiempo) no
quedase otro arbitrio al Gobierno del captor, que someterse
a la restitución. Ni para gozar de esta ventaja le sería nece-
sario que no se hubiese pronunciado sentencia de condena-
ción por un tribunal de presas; porque bien sabido es que
hay tanto derecho para reclamar contra la injusticia de una
presa cuando ha sido condenada, como cuando no ha sido
juzgada. En el primer caso la práctica es solicitar la resti-
tución de Gobierno a Gobierno; y lo mismo tendrá lugar
en el segundo, si la nación del captor se ha hecho culpable
de una denegación de justicia. Y es evidente que no ha po-
dido haber denegación de justicia, donde la acción de la jus-
ticia no ha sido invocada en el modo debido y dentro de un
plazo razonable.
Por lo que hace a la circunstancia de no haberse conde-
nado la presa, es necesario considerar bajo su verdadero
punto de vista esta regla del Derecho marítimo de guerra.
Un buque o cualquiera otra especie, no condenada justa o
injustamente por el competente juzgado, no constituye ver-
dadero dueño de ella al captor, ni extingue los derechos del
primitivo propietario, el cual puede apoderarse de ella donde
quiera que la encuentre, y aunque se halle en poder de neu-
trales. Una sentencia de condenación, por injusta que sea,
con tal que haya sido dada por autoridad competente, pro-
duce el efecto contrario. El captor se hace dueño de la es-
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pecie; y puede trasmitir su dominio a quien quiera; y el
propietario injustamente despojado tiene sólo el recurso de
una indemnización; una mera acción personal. de que debe
hacer uso en la forma y tiempo debidos. Cuando, como en
el reclamo de que se trata, la presa no es de una especie o
cuerpo cierto, el derecho de que ha sido injustamente des-
pojado se reduce en todo caso a reclamar una indemniza-
ción: y la circunstancia de haber habido o no un fallo ju-
dicial condenatorio no afecta de ningún modo su derecho,
si ha cuidado de hacerlo valer oportunamente y del modo
que corresponde. Así el argumento que se ha querido dedu-
cir de la omisión del captor en solicitar una sentencia de
condenación, no afecta, a mi ver, el mérito de la causa, ni
destruye el efecto de la prescripción que con tan poderosos
fundamentos se ha opuesto por parte del Gobierno de Chile.
Pero no es menester insistir, sobre esta consideración,
cuando tenemos a la vista la doctrina expresa de las Cortes
de Almirantazgo sobre esta materia. Si es un deber de los
captores el proceder a la adjudicación de las presas por un
tribunal competente, también es un deber y además una
necesidad en los reclamantes el presentarse en tiempo y por
la vía judicial para que les haga justicia. ttFue (dijo Sir
W. Scott en el caso de Huldah) fue un deber del reclamante
haber ocurrido a la Corte con la prontitud posible: porque
siempre puede el reclamante compeler al captor a que pro-
ceda, si se descuida en hacerlo”. Por estas y otras máximas
det Almirantazgo de la Gran Bretaña, cuyas doctrinas no
se respetan menos en los Estados Unidos que Inglaterra, y
son a cada paso alegadas por los jurisconsultos americanos en
causas marítimas, se ha creído suficientemente justificado
el Gobierno de Chile para interponer la excepción de tiem-
po, como establecida por la Ley internacional, y como ne-
cesaria para la justa protección de sus derechos.
Se ha pretendido dar un colorido odioso a la prescrip-
ción; se la ha querido considerar como indigna de un Go-
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bierno, y como un vergonzoso subterfugio de la mala fe.
Pero la necesidad de poner un límite a demandas de larga
fecha, en el interés de los Gobiernos como de los individuos,
ha sido generalmente admitida; y si hay casos en que un Go-
bierno que quiere proceder honrosamente se complazca en
renunciar a ella, no es de este número el presente, caracte-
rizado por circunstancias peculiares que le daban un aspecto
más que sospechoso.
El Gobierno de Chile se hallaba con dos medios a su dis-
posición, o el de discutir el reclamo a fondo, expediente que
a su juicio hubiera terminado en una demostración de la ile-
galidad e injusticia del reclamo, o el de oponer la barrera
1de prescripción, para la cual creía tener suficiente apoyo
en las reglas del Derecho Marítimo. Y juzgó que era de su
deber preferir el segundo medio; para cerrar la puerta con
un ejemplo de esta naturaleza a reclamaciones anticuadas,
a reclamaciones que no dejaría de multiplicar la mala fe,
prevalida de las tinieblas en que el tiempo envuelve los he-
chos. El Gobierno hubiera faltado a sus más esenciales obli-
gaciones, abandonando en este caso (que era lo mismo que
abandonarlo para siempre) una excepción legítima, necesa-
ria para la justa protección de los intereses fiscales.
Restituido el Sr. Pendieton a los Estados Unidos, se di-
rigió por mi antecesor una carta al Sr. Secretario de Estado
de la Federación Americana, llamando su atención tanto a
la sustancia como a la forma de la correspondencia que
siguió con este Ministerio el Sr. Pendleton, y en que me veo
forzado a decir que se echaba menos el tono y lenguaje que
son propios de las comunicaciones oficiales, y de que sus an-
tecesores habían hecho uso siempre, sin que por ello hubiesen
dejado de sostener con vigor los intereses de sus conciuda-
danos. De los términos en que ha sido mencionado este
asunto en un mensaje del Magistrado Supremo de los Esta-
dos Unidos al Congreso, sólo puedo decir que me son des-
conocidas las razones que hayan podido provocarlos. Me
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asiste motivo de creer que el Sr. Crurnp, que tiene el En-
cargo de los Negocios de los Estados Unidos cerca de esta
República, dará a conocer en breve las miras e intenciones
de su Gobierno; y será entonces la ocasión oportuna de
presentar a las Cámaras todo lo que pueda contribuir a
que se forme un concepto seguro de la materia. En este
momento, sólo me es dado decir que son invariables las dis-
posiciones del Gobierno a terminar en justicia los reclamos
pendientes de ios Estados Unidos, y a remover todo motivo
de queja de parte de aquella poderosa Nación, en cuanto
sea compatible con los derechos de la nuestra.
Existiendo actualmente en Chile un Ministro Plenipo-
tenciario de la Confederación Argentina, todo me promete
que las negociaciones relativas a varias reclamaciones de
este Gobierno por agravios inferidos a sus súbditos en la
provincia de Mendoza, serán conducidas a un término sa-
tisfactorio Se han recibido recientemente las contestacio-
nes del Exmo. Gobierno de Buenos Aires, Encargado de
las Relaciones Exteriores, a los oficios que se le habían diri-
gido por el nuestro; y me lisonjeo de que en el ulterior
progreso de este asunto brillarán el conveniente espíritu
de equidad y conciliación, de que por nuestra parte se han
dado pruebas inequívocas al Gobierno argentino.
El señor Ministro de Bolivia (don Casimiro Olañeta)
ieclamó, a principios del año de 1843, contra la ley que el
Congreso nacional de Chile pareció incluir en el territorio
chileno todo el litoral del desierto de Atacama con las islas
e islotes adyacentes; pretendiendo que por esta disposición
se traspasaban los linderos a que desde el principio había
estado circunscrito Chile, que por el lado Norte eran, se-
gún exponía, los 260 de latitud Sur, con corta diferencia,
dejando fuer-a la bahía de Nuestra Señora, perteneciente al
territorio boliviano.
Siéntase en primer lugar que para discutir esta cuestión
debe presuponerse un principio admitido por todos los Es-
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tados americanos en materia de límites, que es el de reco-
nocer las antiguas demarcaciones de los virreinatos funda-
dos por la metrópoli. Y se invoca además el «uti posside-
tis”; regla ciertamente natural y equitativa, cuando callan
los títulos auténticos, o hace sus veces una posesión no
interrumpida ni disputada.
Los datos con que se ha querido demostrar que el de-
sierto de Atacama está incluido dentro de las fronteras de
Bolivia consisten en varias autoridades de geógrafos que
fijan como límite septentrional de Chile el grado 26 de la-
titud Sur, y el río Salado, que desagua entre Copiapó y
Atacama. Uno de ellos afirma que Chile linda al Norte con
la Audiencia de Charcas, extendiéndose desde Copiapó si-
tuado hacia los 27° hasta la isla de Chiloé; testimonio que
privaría a Chile de una parte considerable de la antigua
subdelegación de Copiapó, hoy intendencia de Atacama;
y que por su divergencia de los otros manifiesta cuán poco
debe fiarse en las demarcaciones de los geógrafos. Otro
(Alcedo, autor del Diccionario geogr~~ficode América)
dice que ~Atacama, provincia y corregimiento del Perú,
confina por el Sur, en que hay un despoblado hasta Copiapó,
con el reino de Chile”; y que UChile se extiende de Norte a
Sur, comprendiendo las tierras Magallánicas hasta el Estre-
cho, desde las llanuras o desiertos de Copiapó, que es la parte
más septentrional”: autoridad que ciertamente no favorece
al que la produce, pues se ciñe a colocar un desierto entre la
Atacama del Perú y el Copiapó de Chile sin determinar a
cuál de los dos pertenezca, o cómo deba dividirse entre ellos;
y dando más bien a entender que corresponde a Copiapó y
forma la parte más septentrional del territorio chileno. Así
los escritores que dan por límite el desierto nada deciden so-
bre la cuestión presente. Nuestra Constitución de 1833 ha-
bía hecho lo mismo; y no por eso se ha entendido, que el
lindero septentrional de Chile coincidiese con el borde aus-
tral del desierto.
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Las demarcaciones de los Estados, según aparecen en ios
tratados de geografía, o en los mapas generales de autores
privados, no merecen gran fe cuando se trata de países en
que para nada importaba una circunscripción rigorosa.
¿A qué propósito judicial o administrativo interesaba trazar
una raya de separación que diese a cada uno de los colin-
dantes un número definido de leguas cuadradas de una vasta
soledad apenas hollad-a por uno u otro aventurero teme-
rario? Pudo pues suceder, o que la autoridad suprema no
hubiese fijado una lÍnea matemática entre dos’ provincias
separadas por arenales inhabitables, contentándose con la an-
cha valla interpuesta por la naturaleza; o que (como ha
sucedido en el caso presente) existiendo una línea precisa,
no hubiese sido investigada por escritores que acaso ni aun
sospechaban su existencia, a vista de un límite natural tan
obvio y tan suficiente para todo objeto práctico. No hay
para qué fijarnos en la multitud de graves errores de que
están plagadas aun las obras geográficas más acreditadas en
lo concerniente a las antiguas colonias españolas. Cuando en
general fuesen más dignos de confianza los testimonios pri-
vados, su autoridad no podría nunca ponerse en balanza
con la del Soberano que establece, o reconoce como estable-
cida, una circunscripción particular en un país sometido a
su imperio. Las demarcaciones antiguas de los virreinatos que
deben servirnos de regla, han de comprobarse en cuanto es
posible por manifestaciones auténticas de la voluntad sobe-
rana; y sólo cuando éstas callan, y cuando una larga y pací-
fica posesión no las corrige o suple, es permitido apelar a la
dudosa luz de las descripciones suministradas por- los escri-
tores particulares.
Tampoco es fuerte el argumento que se funda en la iden-
tidad del nombre de Atacama, dado vulgarmente al de-
sierto, con el de una provincia peruana. Por paridad de ra-
zón pudiera argüirse que los montes Pirineos pertenecen a
la Francia en toda su extensión, porque hay en ésta tres de-
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partamentos de Altos y Bajos Pirineos y de Pirineos Orien-
tales. A que se agrega que aun entre los autores citados por
el señor Ministro de Bolivia no ha faltado uno que designase
la porción de tierra disputada, con el título de Llanuras y
Desiertos de Copiapó.
Si en esta materia, como dejo dicho, la autoridad sobe-
rana es la primera de todas, porque se trata de un hecho
enteramente sujeto a su arbitrio, es fácil colegir el concepto
que debe hacerse de la larga lista de textos y mapas que dan
por límite septentrional de Chile el río Salado, y por consi-
guiente colocan la bahía de Nuestra Señora, llamada co-
múnmente el Paposo, en el antiguo territorio peruano, hoy
perteneciente a Bolivia. Si se prueba con documentos autén-
ticos que esta demarcación es errónea, y que el Paposo ha
pertenecido siempre a Chile, se sigue por una consecuencia
rigorosa que es falso el límite que los autores citados han
querido colocar en aquel río; falso por tanto, que la costa
de Chile no se haya extendido más allá del grado 26 de la-
titud, que se supone coincidir con el desembocadero del Sa-
lado; y finalmente, inadmisible el testimonio de escritores,
que por estos datos se echa de ver conocieron muy imper-
fectamente la materia.
Existe en archivo del Gobierno una real orden original
de 26 de junio de 1803, suscrita por el ministro español Soler,
y dirigida al presidente de la Audiencia de Chile. En ella se
inserta una comunicación del ministro don José Antonio
Caballero, que principia por estas palabras: “En despacho
de este día ha nombrado el rey a consulta del -Consejo de
Indias al misionero apostólico don Rafael Andréu y Gue-
rrero, obispo auxiliar de la diócesis de Charcas, Santiago de
Chile, Arequipa y Córdoba de Tucumán, con residencia
ordinaria en los puertos y caletas de San Nicolás y Nuestra
Señora del Paposo en el mar del Sur, perteneciente a la se-
gunda”. Es decir que estos puertos y caletas eran de la dió-
cesis de Santiago de Chile.
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Existe asimismo otra real orden original de 1 de octubre
de aquel año, suscrita por don José Antonio Caballero, y
dirigida como la anterior al Presidente de Chile, en que se
manda agregar al territorio del Perú el puerto de Nuestra
Señora del Paposo con sus costas y territorio. Esto demuestra
que por lo menos hasta el año de 1803 consideró el Gobierno
español aquel puerto como perteneciente a la Presidencia de
Chile, y suministra una prueba más de la inexactitud con
que hablaron los escritores citados por el señor Olañeta. Re-
cibióse esta real orden en Santiago el año de 1804; y si se
hubiese puesto en cumplimiento, fuera un título regular en
favor de Bolivia; pero no aparece que llegase ese caso, porque
habiendo sobrevenido poco tiempo después nuestra revolu-
ción, permanecieron las cosas en el antiguo estado. Notorio
es que hasta el día se halla Chile en posesión de nombrar un
subdelegado para el ejercicio de la autoridad civil en el Pa-
poso; y que los únicos auxilios espirituales que han recibido
sus habitantes, les han sido proporcionados por la Iglesia y
Gobierno de Chile. No puede pues concebirse una más obvia
y legítima aplicación del ‘~utipossidetis”, invocado por el
ministro mismo de Bolivia. Además, el dar el territorio del
Paposo al Perú no era darle más que una parte pequeña del
desierto de Atacama; quedando siempre en la dependencia
de Chile todo lo que, fuera de aquel territorio, le hubiese
antes pertenecido sobre la costa o en el interior del desierto.
De todo lo cual resulta, a mi juicio, que son debilísimas e
inadmisibles las razones alegadas por Bolivia para atribuirse
no sólo el distrito del Paposo sino toda la extensión del
desierto.
He tenido a la vista una ‘~Guíade forasteros de Lima”,
cuya fecha precisa no puedo decir, porque le faltan algunas
páginas, entre ellas la primera de todas. La obra principia
por un plano del virreinato del Perú arreglado a algunas
observaciones astronómicas y varios planos particulares de
las intendencias y partidos que comprende, hecho de orden
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del Exmo. Sr. Virrey Fr. don Francisco Gil y Lemus, año
de 1792. En él están señalados los límites del virreinato del
Perú, por el Sur y termina en el río Loa, entre los 21 y 22
grados de latitud. Sigue a esto una breve idea del Perú, donde
se encuentra este pasaje: ‘~Porestas divisiones (las que se
hicieron por formar los virreinatos de Santa Fe, y de Bue-
nos Aires) se halla hoy -reducido el Perú a una extensión
de 365 leguas N.S. desde 3° 35’ hasta los 21° 48’ de la lati-
tud meridional”. Y pocas líneas adelante: ‘~Laensenada de
Tumbez lo separa por el Norte del nuevo reino de Granada,
y el río de Loa por el Sur del desierto -de Atacama y reino
de Chile”. Sabido es que la ‘~Guíade forasteros de Lima”
era un documento oficial, que se publicaba bajo los auspi-
cios de los virreyes; y no creo que nadie ponga en paralelo
los mapas y textos alegados por el señor Ministro boliviano
con un plano hecho en el mismo Perú, y revestido de la san-
ción de la más alta autoridad peruana. No se puede suponer
en el virrey el menor deseo de restringir la extensión del país
sobre que su poder y jurisdicción se extendían, ni atribuirle
ignorancia en materia de su más indispensable conocimiento.
También he tenido a la vista una “Carta esférica (co-
pio verbalmente su título) de las costas del reino de Chile
comprendidas entre los paralelos de los 38 y 22 de latitud
Sur; levantada de orden del rey en el año de 1790 por va-
rios oficiales de su real armada; presentada a 5. M. por
mano del Excmo. Sr. don Juan de Lángara, Secretario de
Estado y del despacho universal de marina: año de 1799”.
En esta carta, que debemos mirar como la expresión autén-
tica de un Ministro de Estado español, se designan pues
como costas de Chile todas las comprendidas entre los para-
lelos 38 y 22, y no fijándose su terminación ni por el sur
ni por el norte, es evidente que pueden extenderse todavía
hacia el norte más allá del paralelo 22, como se extienden
hacia el sur más allá del paralelo 38; lo que está entera-
mente de acuerdo con el plano del virrey que pone el límite
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austral del Perú a los 21° 48’ de latitud meridional. No
sólo pues (según aparece de documentos auténticos) perte-
nece a Chile la bahía de Nuestra Señora, sino la bahía de
Mejillones y Cobija, y en una palabra, toda la costa hasta
la desembocadura del río Loa.
Resulta de esta exposición: 1°que todos los títulos ale-
gados por Bolivia se reducen a descripciones de autores que
no manifiestan el debido conocimiento de la materia; 2~que
los derechos de Chile a todo el desierto de Atacama están
comprobados por documentos públicos, emanados del sobe-
rano, y el uno de ellos emitido por el primer representante
de la corona en el virreinato del Perú, de que se supone
haber sido parte el territorio disputado; 30 que por lo to-
cante al distrito del Paposo, el único título aparente que
pudo haber alegado y de que no parece haber tenido cono-
cimiento el Gobierno de Bolivia, es una real orden, que
no habiéndose puesto en ejecución, no hace fuerza alguna
contra Chile, tranquilo poseedor del Paposo antes y des-
pués de la -revolución. A las demarcaciones inexactas de
escritores privados oponemos documentos públicos; y a la
real orden de octubre de 1803, que sóio concierne al Papo-
so, el mismo “uti possidetis”, a que se acoge el señor mi-
nistro de Bolivia.
El arreglo de esta cuestión es urgente. Su indecisión
ha producido ya incomodidades y vejaciones al comercio,
y parece tiempo de poner fin a ellas por una transacción
amigable en que este Gobierno no ha podido ocuparse has-
ta ahora, ya porque ha debido instruirse de los anteceden-
tes, ya por la falta de un representante de Bolivia en Chile
y de un agente chileno en Bolivia.
Paso a otro punto, que ha sido y es actualmente ma-
teria de negociaciones entre este Gobierno y los de Bolivia
y el Perú. El de Chile ha estado constantemente animado
del deseo de poner fin a la confinación del general Santa
Cruz, de cuyos antecedentes se dio noticia al Congreso en
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la memoria de Relaciones Exteriores del año pasado. Ape.-
nas es necesario describir, porque es suficientemente no-
toria, la conducta humana y honrosa que por nuestra parte
se ha observado en el ex protector; pero por suaves que
fuesen las necesarias restricciones impuestas a su libertad
personal, han sido incesantes los esfuerzos del Gobierno pa-
ra~promover entre las Repúblicas interesadas un avenimien-
to sobre las seguridades que sería conveniente exigir como
condiciones de ella. Nombróse el 4 de marzo de 1844 un
Enviado diplomático para tratar con el Gobierno peruano:
las vicisitudes políticas que ha sufrido el Perú frustraron
largo tiempo el celo de nuestro agente en el cumplimieñto
de su encargo; y sólo en 11 de enero del presente año
pudo recabar la celebración de un arreglo o convenio mi-
nisterial, en que se estipulaba que el Gobierno peruano de-
fería a lo que sobre el destino futuro de don Andrés San-
ta Cruz, prisionero del Perú, acordasen y decidiesen los
Gobiernos de Chile y Bolivia: dando anticipadamente por
firme y valedero todo lo que éstos resolvieran; pero con
las condiciones siguientes: que don Andrés Santa Cruz se
trasladase a Europa por un término que no bajase de seis
años; que se obtuviesen suficientes garantías de que du-
rante el tiempo que se designase no había de regresar a
América, sino con el unánime consentimiento de los tres
gabinetes; y que en el caso de no ser posible obtenerlas,
permanecería Santa Cruz en Chile hasta nuevo acuerdo
señalándosele para su residencia un pueblo del interior, don-
de se le concedería un hospedaje tan cómodo y honroso
como fuese compatible con la seguridad de su custodia. Se
estipuló también que las dos partes contratantes interpon-
drían sus buenos oficios con el Gobierno de Bolivia para
la -restitución de sus bienes, que le habían sido embarga-
dos en 1839, y para que se le asignase una pensión anual.
El Gobierno de Chile dio parte inmediatamente al de Boli-
via reclamando su accesión a este arreglo, y cumplió con
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la mejor voluntad la obligación que se había impuesto de
solicitar la restitución y pensión de que acabo de hablar.
Cuando todo parecía aproximarse a una terminación
satisfactoria, se recibió en Santiago la noticia inesperada
de que el Gobierno peruano rehusaba aprobar el arreglo;
ocurrencia que nos ha puesto en la necesidad de promover
otro nuevo entre los tres gabinetes. Han llegado ya a Chile
Encargados de Negocios de Bolivia y del Perú con instruc-
ciones para efectuarlo.
De los otros asuntos que en el departamento de Rela—
ciones Exteriores ocupan. la atención del Gobierno, nada
puedo añadir a lo que el Presidente ha indicado a la~Cá-
maras en su discurso de apertura. Me limitaré a recomen-
dar a su nombre el examen del Tratado de navegación y’
comercio con la República de la Nueva Granada. El plazo
para el canje de las ratificaciones expira a principios del
año venidero, y si, como tengo motivos de esperarlo, ha
recibido este pacto la del Excmo. Presidente de aquella
República, es probable que no tarde en llegar a nuestras
costas el comisionado que ha de canjearlas. El Gobierno
reclama la seria consideración del Congreso a un asunto,
que despachado llanamente por la Cámara de Senadores
no parece podrá encontrar dificultades en el otro ramo de
la Legislatura. Están interesadas en ello la común utilidad
de las dos Repúblicas contratantes, y la estrecha amistad
que las une.
MANUEL MONTT..
Santiago, setiembre 24 de 1845.
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Señores:
Cumplo con el deber que la Constitución me prescri-
be, de informar al Congreso del estado en que se hallan
nuestras relaciones con las potencias extranjeras de Europa
y América. Poco es a la verdad lo que sobre esta materia
tengo que añadir al discurso con que el Presidente de la
República abrió la presente legislatura. Me fijaré sólo en
algunos puntos que en un documento de aquella especie
sólo podían tocarse ligeramente o mencionarse en térmi-
nos generales.
Cada día recibe el Gobierno testimonios apreciables de
consideración y benevolencia de parte de aquellos Estados,
y puedo agregar con satisfacción, que se aumenta el nú-
mero de los que cultivan oficialmente la amistad de nues-
tra República. La marcha templada y sobria de nuestras
instituciones hará en breve, como me lo prometo, suceder
una franca confianza a la reserva inspirada por los acaeci-
mientos azarosos de una independencia nueva y disputada.
El emperador de Austria ha declarado por un órgano ofi-
cial su disposición a reconocer la nuestra, admitiendo en
su corte y puertos los agentes diplomáticos y consulares
* Fue publicado en folleto de 14 pp. en folio en la Imprenta del Estado, Santiago
1846 y cn El Araucano, n
9 834, Santiago 14 de agosto de 1846. (CoMIsIÓN EDITORA.
CARACAS).
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de Chile; manifestación tanto más honrosa, cuanto ha sido
espontánea. El Gobierno se propone aprovecharse de ella
nombrando empleados consulares para los puertos austría-
cos en que le parezca oportuno tenerlos.
Los ha nombrado ya para Cádiz, Barcelona. Málaga,
Londres, Liverpool, Glasgow, Nicaragua, Mazatlán y las
islas de Sandwich; y seguirá aumentando su número para
la debida protección de las personas e intereses chilenos.
Con tales nombramientos, además de consultarse este útil
objeto sin gravamen del Fisco, se logra la ventaja de ad-
quirir noticias y datos preciosos, y de ejecutarse a poca
osta diferentes comisiones y encargos en los países extran-
jeros. El Gobierno ha recibido reiteradas pruebas del celo
y esmero de los individuos que ha empleado en el ejercicio
de las funciones consulares.
En virtud de la autorización concedida por l-as Cáma-
ras al Ejecutivo, se trabaja en la formación de un regla-
mento que especifique las facultades y deberes de esta clase
de funcionarios; obra en que se p-ropone el Gobierno por
norma los reglamentos de la misma clase dictados por otras
potencias, sin perder de vista las modificaciones que nues-
tras circunstancias requieran.
Continúan las negociaciones de tratados con la Francia
y la Bélgica. El contraproyecto que se pasó por el Pleni-
potenciario chileno al de la Francia, fue trasmitido por
éste a su Gobierno, quien lo devolvió con observaciones
que son ahora el asunto de las discusiones pendientes. Todo
me hace esperar que se allanarán las dificultades, y se pon-
drán sobre un pie conveniente y duradero nuestras rela-
ciones con aquella grande y poderosa Nación. El contra-
proyecto que ha de dirigirse por el Plenipotenciario
chileno al de la Bélgica, deberá nivelarse por las estipula-
ciones que se celebren con la Francia; y tanto en éstos,
como en los otros pactos comerciales de la República con
los Estados extranjeros, se conformará el Gobierno escru—
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pulosamente al principio que le ha sido legado por las
administraciones precedentes, de no conceder privilegios
excepcionales a ninguna potencia. Cada tratado comercial
no será más que la aplicación directa de las reglas gene-
rales que en materia de navegación y comercio se ha pro-
puesto seguir la República.
El de la Gran Bretaña ha encontrado desgraciadamente
obstáculos por la diferencia de opiniones de las partes con-
tratantes acerca de varios puntos de alguna trascendencia.
Nuestros votos por la definitiva conclusión de este pacto
con una potencia cuyo comercio es de tanta extensión en
el mercado chileno, no pueden ser más sinceros; y el Eje-
cutivo se esforzará cuanto le sea posible para conciliar la
divergencia de las pretensiones recíprocas sobre bases tan
liberales como los intereses de la República lo permitan.
Le ha sido altamente sensible no haber podido tampoco
acceder a los deseos del Gobierno británico, autorizando el
establecimiento de un pontón en el Puerto de Valparaíso,
con el objeto de que sirviese de almacén para los buques
de la marina real. La copia adjunta de la comunicación que
sobre el particular dirigí, de orden del Presidente, al Mi-
nistro británico, instruirá suficientemente a las Cámaras
de las poderosas razones que han puesto al Gobierno en la
dura necesidad de negar este permiso a la Inglaterra, y pos-
teriormente a la Francia; así como también de las conside-
raciones que se han tenido presentes par-a tolerar por al-
gunos meses más el pontón británico que actualmente
existe.
A consecuencia de la ratificación del tratado de paz
con la Reina de España hay noticias de haber sido nom-
brado por 5. M. un Encargado de Negocios que la repre-
sente en Chile, y con el cual podrán discutirse los negocios
de mutuo interés que no tuvieron cabida en aquel pacto,
dirigido exclusivamente al reconocimiento de la indepen-
dencia política de Chile, y a los puntos que por la tran-
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sición del estado de incomunicación al de paz y amistad
exigían un arreglo inmediato. Por no haberse recibido aún
el ejemplar ratificado por la Reina, no se había promulga-
do hasta ahora; pero teniendo el Gobierno copia auténtica
del canje de las ratificaciones ha tenido por conveniente no
dilatar más la publicación oficial de un documento tan
honroso para nuestra República.
El Enviado de la República cerca de la corte de Wash-
ington ha llevado instrucciones para la terminación de los
reclamos pendientes con aquellos Estados, y para la reno-
vación o terminación del tratado de comercio que subsiste
con ellos. Ansía el Gobierno por la remoción de todo em-
barazo en sus amistosas comunicaciones con la Federación
Norteamericana; y animado de este espíritu ha recomen-
dado muy particularmente al Intendente de Chiloé que
en la secuela del juicio contra dos buques balleneros pro-
cesados por infracción del Reglamento de Aduanas se ob-
serven escrupulosamente las leyes y se pronuncie la senten-
cia con la posible prontitud, para que no haya lugar a nue-
vas quejas y reclamaciones.
Todos los importantes asuntos pendientes entre Chile
y la República peruana se encuentran actualmente parali-
zados por la falta de un funcionario diplomático que los
promueva por nuestra parte en Lima. Tiene el Gobierno
un vivo interés en ello; pero hasta ahora no le ha sido
posible fijarse en una persona, que dispuesta a admitir el
cargo, posea las cualidades que para su acertado desempeño
son indispensables. Se lisonjea con todo de vencer en bre-
ve esta dificultad; y entre tanto los Cónsules de Chile en
el Callao y Anca harán, como hasta aquí, cuanto esté a su
alcance, en protección de los chilenos residentes o trafi-
cantes en aquel país. No puedo dejar de añadir que se
ha distinguido particularmente en este servicio, como en la
ejecución de varias importantes comisiones del Gobierno, el
Cónsul en Anca don Ignacio Rey y Riesco; para lo que ha
568
Memoria de Relaciones Exteriores (1846)
tenido también más ocasiones durante el largo trascurso
de tiempo en que ha ejercido el consulado, y con motivo
de las ocurrencias y encargos en que ha podido desplegar
su celo y patriotismo.
Permanecen asimismo en un estado de completa sus-
pensión nuestros reclamos contra el Gobierno argentino.
Su enviado el Sr. don Baldomero García no se creyó sufi-
cientemente provisto de instrucciones para proceder a dis-
cutirlos. Todo lo que ha podido recabarse hasta ahora es
el asegurarse en términos generales, por el Excelentísimo
Gobernador de Buenos Aires, Encargado de las Relaciones
Exteriores, que las leyes de la Confederación Argentina
dispensan a todo extranjero hospitalidad, protección y jus-
ticia en sus personas y bienes; que por la horrorosa gue-
rra en que se hallaba aquel Estado eran inevitables los per-
juicios que habían sufrido en él los chilenos, como todos
los otros habitantes; que el Gobierno de Buenos Aires esta-
ba animado de los sentimientos más justos, amistosos y fra-
ternales hacia la República de Chile; que obrando bajo este
impulso deseaba sinceramente satisfacerla; que con ese de-
signio, aun en medio de las graves atenciones de la guerra,
había dirigido a Chile un Ministro Plenipotenciario; y que
no habiendo éste evacuado su comisión (no obstante las
repetidas invitaciones que por este Ministerio se le hicieron)
trataba de enviar otro agente luego que se lo permitiesen
los conflictos en que se hallaba empeñado.
Entre los reclamos que tenemos pendientes con las pro-
vincias argentinas, hay uno de que debo hacer particular
mención, porque es de un carácter demasiado serio para
que no excite toda la vigilancia del Gobierno, empeñado
no sólo en que se repare la injuria, sino en que no se repita
en adelante. Una partida de hombres armados, que decían
ejecutar las órdenes del Comandante del fuerte de San
Rafael en la provincia de Mendoza, se presentó en la cor-
dillera de Talca, exigiendo por la fuerza el pago de los
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talajes de animales que pastaban a la sazón en tierras de
propiedad chilena. Los propietarios, sorprendidos con tan
inesperada demanda, tuvieron que ceder a las amenazas de
aquellos hombres; y se perpetró así, sin precedente notifi-
cación o aviso al Gobierno, y sin ninguna de las formali-
dades que la cortesía internacional prescribe, no sólo un
acto de violencia contra los derechos de los dueños, sino
una violación del territorio de la República, por cuanto
los terrenos de que se trataba habían sido poseídos de tiem-
po inmemorial por familias chilenas, a quienes nunca se
habían intimado exacciones semejantes, y cuya posesión no
había sido de ningún otro modo disputada. De la averi-
guación que sobre este asunto se hizo por orden del Go-
bierno, resultó que los terrenos estaban efectivamente den-
tro de los límites de la República, tanto por su situación,
y por el antiguo dominio ejercido sobre ellos por habitantes
de Chile, como por el reconocimiento de las tribus indias
vecinas, por la tradición y cuantos títulos pueden alegarse
a favor de los derechos de soberanía nacional y de pro-
piedad privada. El Gobierno de la República ha dirigido
la competente reclamación al Excmo. de Buenos Aires, de
cuya justicia se promete que prestará una consideración
preferente y especial a tan grave asunto.
Existiendo al presente un Ministro boliviano en San-
tiago, continuará la discusión de nuestros reclamos a aque-
lla República, y de otros negocios de común interés, entre
los cuales ocupa el primer lugar la fijación de los límites
de uno y otro territorio. Sobre ello se han enunciado por
parte de Bolivia pretensiones de que he dado antes comu-
nicación a las Cámaras, instruyéndolas al mismo tiempo de
los poderosos fundamentos que nos asisten para rechazarlas.
El Gobierno discutirá el tratado de límites que le ha sido
presentado por el Plenipotenciario boliviano con un espí-
ritu de estricta imparcialidad, y con un sincero deseo de
evitar todo motivo de diferencia que pudiese turbar en lo
570
Memoria de Relaciones Exteriores (1846)
más mínimo la amistad que subsiste entre ambas Repúbli-
cas, y que deseamos cordialmente cultivar y estrechar.
Siento decir que no hemos avanzado un paso más en
la reunión de la Asamblea General Americana; proyecto
de cuyos lentos progresos se ha instruido al Cuerpo Legis-
lativo en las memorias precedentes del departamento de
Relaciones Exteriores, y de que el Gobierno de Chile no
desistirá sino cuando le den este ejemplo los demás Estados
concurrentes.
MANUEL MONTT.
Santiago, agosto 11 de 1846.
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MEMORIA QUE EL MINISTRO DE ESTADO EN EL DEPARTA-
MENTO DE RELACIONES EXTERIORES PRESENTA
AL CONGRESO NACIONAL
AÑO DE 1847*
En la cuenta que, cumpliendo con lo prevenido en nues-
tra Constitución, voy a dar al Cuerpo Legislativos de lo
ocurrido en el Ministerio de Relaciones Exteriores de mi
cargo durante el último año, creo que debo ceñirme a
tratar de algunos puntos que no han sido indicados en el
discurso de apertura del Presidente de la República, o a
desenvolver con la debida claridad ios de que sólo pudo
hacerse una sucinta mención en aquel documento.
Tengo el placer de decir que nada ha sobrevenido que
pueda alarmar a los amigos de la paz. Todo nos anuncia
la continuación de la que hoy venturosamente subsiste en-
tre esta República y las demás naciones.
La expedición de Flores que dio tanto motivo de temer
una guerra desastrosa en este continente, en la que Chile
había resuelto concurrir al sostenimiento de los principios
e instituciones que nos rigen, fue desarmada y disuelta en
la Gran Bretaña por la acción de las autoridades civiles,
que vieron en ella una infracción de las leyes del Reino
Unido, y en España por las enérgicas medidas de aquel
Gobierno, excitado por el clamor casi unánime del co-
mercio y el público. Y aunque dos de los vapores que la
componían fueron devueltos a la casa de comercio que re-
~, Fue publicado en folleto de 36 pp. en folio en la Imprenta Chilena, Santiago
1847, y en El Araucano n
9 899, Santiago 29 de octubre de 1847. (CoMIsIÓN EDITORA.
CARACAS).
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presentaba los intereses de los propietarios, el Gobierno tie-
ne entendido que v-an a venderse, y no estarán nuevamen-
te a disposición del caudillo expedicionario. Se asegura por
conductos fidedignos que este hombre peligroso no ha
renunciado a su proyecto: que promueve todavía engan-
chamientos, y que no le falta algún patrocinio poderoso.
Sea de esto lo que fuere, podemos estar seguros de que si
llegase a efectuarse la expedición, no. sería sobre una escala
capaz de comprometer el porvenir de la causa de América.
Debemos sin embargo estar prevenidos para todos los casos.
El medio más eficaz contra las tentativas de esta espe-
cia sería la concordia entre los estados de este continente,
y bajo ese respecto todo lo que propenda a conciliar sus
desavenencias y uniformar sus miras políticas, sería de la
mayor importancia para las naciones suramericanas. De
esta convicción emanó la idea de una reunión de Plenipo-
tenciarios de los nuevos Estados; y si las dificultades que
la han embarazado hasta ahora no nos permitiesen reali-
zarla tan pronto como es de desear, pudiéramos recurrir al
arbitrio de negociaciones parciales en que dos o tres Esta-
dos fijasen las bases y reglas de común interés, y a que
los demás fuesen accediendo sucesivamente con las adicio-
nes o modificaciones que sus circunstancias peculiares exi-
giesen. Formaríamos así con más facilidad un cuerpo de
Derecho público americano.
En las Memorias de mis predecesores y particularmente
en la de 9 de setiembre de 1844, habrá visto el Cuerpo
Legislativo un programa de los asuntos a que podrían so-
meterse las deliberaciones de los Plenipotenciarios Ameri-
canos, y por ahora me basta reproducirlo con algunas ob-
servaciones. La idea que en él aparece, de dar al Congreso
General el carácter de árbitro en las controversias sobre
límites o sobre otros derechos entre los confederados. tiene
contra sí un grave inconveniente, y es que para hacerla
efectiva sería necesaria una de dos cosas, o que el Congreso
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General fuese un Cuerpo permanente a que los estados
pudiesen recurrir en cada cuestión que se suscitase entre
ellos sobre límites u otros derechos, y esto sobre ser de
suyo difícil y tal vez impracticable, no creo que haya en-
trado hasta ahora en el pensamiento de los Estados con-
currentes; o que suscitada una cuestión se convocase un
Congreso General para resolverla; medida extremadamente
dilatoria, como lo tiene acreditado la experiencia, y por lo
mismo inadecuada para la resolución de controversias apa-
sionadas en que estarían comprometidos intereses graves.
Conceptúa pues el Gobierno que no sería practicable el
arbitraje sino por uno o dos Estados, que los contendientes
eligiesen de común acuerdo, y a cuya decisión hubiesen
necesariamente de someterse. Éste parece el único arbitrio
practicable, y el que nuestro Gobierno se propone por me-
dio de su Plenipotenciario indicar a los demás Estados con-
currentes.
Una regla sin sanción es un puro consejo que sería las
más veces infructuoso. ¿Cuál pues habría de ser la pena
en que incurriese un Estado en el caso de infringir algunas
de las reglas establecidas como fundamentales en esta con-
federación americana? No ciertamente la guerra de los
otros Estados, medida demasiado costosa y que empeoraría
considerablemente los males en vez de curarlos. El Go-
bierno concibe que bastaría una suspensión puramente ne-
gativa de los deberes de la neutralidad. Así, mientras que
el Estado infractor careciese de todo favor en el territorio
de los otros Estados, y aun de aquellos buenos oficios que
no se oponen a la neutralidad, su enemigo hallaría acogida
para sus buques de guerra y corsarios, para alistar gente y
hacer armamentos en los puertos y costas de los demás con-
federados, ios cuales podrían también suministrarle auxi-
lios de todo género, si lo creyesen conveniente.
En cuanto al derecho marítimo de guerra, poco más
habría que hacer que incorporar en el pacto general ios
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artículos que sobre esta materia aparecen ya en los trata-
dos de las nuevas Repúblicas con los Estados Unidos de
América. Una sola cosa convendría tal vez agregar, la
abolición del corso, paso importante, digno de la civiliza-
ción de nuestra época, e invocado tiempo hace por emi-
nentes publicistas. Sería honroso para las Repúblicas Ame-
ricanas renunciar a este medio de hostilidad entre sí, miti-
gando de esta manera las calamidades de la guerra en sus
conflictos, y limitándola en cuanto fuese po6ible a la fuer-
za armada y a las propiedades públicas.
No sólo convendría que se sujetase a reglas precisas eJ
derecho de extradición, sino que en el asilo que por huma-
nidad no puede menos de dispensarse a los proscritos de
otras naciones, se estableciesen también de común acuerdo
providencias tutelares de la paz, precaviendo el abuso que
tantas veces se ha hecho de la hospitalidad de un país para
promover disensiones y encender la guerra en otro.
Sobre estas materias y algunas otras de menor trascen-
dencia he comunicado las intenciones de nuestro Gobierno
a su Ministro Plenipotenciario en Lima. El objeto cons-
tante de nuestra política es la paz, y a ella se dirigirá siem-
pre la influencia que nos sea dado ejercer sobre las Repú-
blicas hermanas.
La perpetuidad de la que actualmente existe entre Chile
y sus vecinos es uno de los primeros objetos de la solicitud
de nuestro Gobierno. Queríamos también cultivar rela-
ciones de franca y cordial amistad con ellos; y a este moti-
vo se debió principalmente la apertura del comercio terres-
tre con las provincias del Rio de la Plata. Se deseaba no
sólo conservar ilesos los vínculos de fraternidad entre los
pueblos de una y otra República, sino en cuanto fuese po-
sible estrecharlos; y a ello nos animaban las expresivas
declaraciones que repetidas veces nos había hecho el Go-
bierno de Buenos Aires, Encargado de las Relaciones Exte-
riores de la Federación Argentina, anunciándonos un equi-
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tativo arreglo de los reclamos que le habíamos dirigido en
favor de personas y propiedades chilenas, y la protección
legal de unas y otras. Es de sentir que el Gobierno de Bue-
nos Aires colocado en circunstancias difíciles que excitaban
en alto grado las simpatías de la Nación chilena, no haya
podido redimir esta prenda; pero el nuestro acoge con sa-
tisfacción la esperanza de ver removido dentro de poco
aquel grave embarazo. Veremos sin duda terminar enton-
ces las restricciones con que allí se ha dado lugar a la
rehabilitación del comercio y que le imposibilitan ahora de
calcular sus operaciones sobre datos seguros. Entonces tam-
bién, establecida de un modo claro y seguro la demarca-
ción de nuestras fronteras orientales, se evitarán conflictos
de imperio y de jurisdicción que pudieran tarde o tem-
prano acarrear consecuencias desagradables. Éste es uno de
los trabajos a que no cesaremos de invitar al Gobierno de
Buenos Aires, para que de común acuerdo se trace una
línea precisa entre los dos territorios y se cierre la puerta
a toda indebida exigencia de las autoridades del uno en el
otro. La materia es demasiado importante para que los dos
Gobiernos no se apresuren a arreglarla con la mayor clari-
dad y prontitud posibles.
La misma incertidumbre de límites y la misma nece-
sidad de hacerla cesar se presentan en nuestras relaciones
con la República de Bolivia. Por los datos que ha podido
recoger nuestro Gobierno, datos de una autenticidad que
a mi juicio no puede disputarse, porque son de un carác-
ter oficial, parecen excesivamente exageradas las preten-
siones del Gabinete boliviano; pero de la buena fe con que
una y otra parte se dedicarán al esclarecimiento de sus
respectivos derechos, me prometo una transacción amisto-
sa y satisfactoria. La multitud de asuntos en que estaba
repartida la atención del Gobierno, y la inoportunidad de
una discusión semejante en los momentos en que la expe-
dición amenazada empeñaba vivamente la solicitud de ésta
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y las vecinas Repúblicas, no me han permitido llevar ade-
lante las negociaciones iniciadas; pero ha llegado el tiempo
en que podré dedicarme a ellas sin interrupción y con todo
el celo y contracción que merecen. Procuraré también
renovar entonces las relativas a la deuda de la República
boliviana, denegada por aquel Gobierno con excepciones
a que el de Chile no ha debido prestar asenso.
Otro asunto no menos grave es el de la deuda de la
República peruana con respecto a Chile. La parte prin-
cipal de esta deuda consiste en el empréstito de un quinto
y medio de los fondos que entraron en poder de este Go-
bierno como producto del préstamo anglo-chileno. El Go-
bierno peruano en oficio de 15 de febrero de 1823 (núm. 1)
solicitó del de Chile recibir en empréstito la cantidad de
un millón de pesos bajo las condiciones con que se hubiese
facilitado por el comercio inglés, o bajo aquellas que por
nuestra parte se tuviese a bien proponer. En los poderes
dados al efecto al Ministro Plenipotenciario peruano don Jo-
sé de Larrea y Loredo (núm. 2) se le autoriza para que
promueva cualesquiera asuntos de recíproca utilidad y con-
veniencia, y especialmente para que trate de proporcionar
al Perú los auxilios de tropa y dinero que necesitaba,. con-
cediéndole al intento las mds a’;npijas facultades; y en las
instrucciones (núm. 3) se le dice expresamente que haga
lo~mayores esfuerzos para obtener el auxilio de un millón
de pesos de los producidos ~or el empréstito anglo-chileno,
bajo las mismas condiciones de este empréstito u otras que
se juzgasen convenientes. En los artículos adicionales a
estas instrucciones se ordena al dicho Ministro Plenipoten-
ciario que practique las más activas diligencias para que
el empréstito se extienda a dos millones de pesos, si fuese
posible. En el tratado de 26 de abril de 1823 (núm. 4)
se estipula que Chile trasferirá al Perú la quinta parte
del total primitivo del referido empréstito anglo-chileno,
subrogándose la Kepi~blicaperuana en dicha quinta parte
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con los mismos gravámenes, pérdidas, costos e iiitere~es
vencidos, a prorrata, y obligándose además aquella Repú-
blica a los gravámenes, pérdidas, costos e intereses corres-
pondientes a dicha quinta parte, que en lo sucesivo ocu-
rriesen, de los que deberá responder al Gobierno de Chile
así corno éste a los prestamistas de Europa. Se sienta ex-
presamente en el mismo tratado, por base general para la
resolución de cualquiera duda, que el Gobierno de Chile
no ha querido, ni creído correspondiente a su dignidad, ni
al interés que tiene en la causa de la independencia, formar
un objeto de lucro, o sacar ventajas de los auxiiio~que
presta al Perú; pero que tampoco es ni debe ser su ánimo
gravarse en la cesión que hace del empréstito. El Ministro
Plenipotenciario peruano solicitó después (en oficio de
23 de junio del mismo año (núm. 5) que se extendiese el
préstamo hasta la cantidad de dos millones efectivos; pero
por nuestra parte sólo se consintió en trasladar al crédito
de Lima medio millón más de pesos, valor nominal del
empréstito anglo-chileno; y esto bajo las mismts condicio-
nes que el millón anterior, según se expresa en oficio de
24 de agosto el citado Plenipotenciario.
De estos antecedentes resulta, que se contrajo esta parte
de la deuda peruana con las más amplias facultades y en
absoluta conformidad con los plenos poderes y las instruc-
ciones del Plenipotenciario Larrea. Ninguna base, por otra
parte, más equitativa que la de subrogarse la República
peruana en las obligaciones de Chile hasta el monto de un
millón y medio de pesos con los mismos gravámenes, y no
más, que los consentidos y estipulados por Chile en el em-
préstito primitivo. Son pues legítimamente imputables al
Perú las cantidades que se le prestaron, reconociéndose
por valor efectivo ci nominal, de la misma manera que lo
había hecho esta República respecto de los prestamistas in-
gleses, y trasfiriéndosele todos los gravámenes sufridos por
nuestra parte, juntamente con el beneficio de la transac-
579
Textos y Mensajes de Gobierno
ción celebrada por nosotros con los tenedores de las obli-
gaciones chilenas.
No me parece del caso que varias naciones hayan hecho
desembolsos gratuitos a favor de una causa ajena en que
tuviesen con otras una sociedad de interés y peligro, por-
que esta consideración no podría nunca convertir en do-
nación un contrato de préstamo solicitado con instancia y
consentido, y un contrato, además, en cuyas condiciones
resplandece la más perfecta equidad.
En el caso presente es tanto menos admisible la excep-
ción de que se trata, cuanto más grandes y dispendiosos ha-
bían sido los otros auxilios prestados por Chile para la eman-
cipación del Perú; auxilios que sin jactancia pueden llamarse
gigantescos; un ejército brillante, una escuadra que fue el
terror de los enemigos en el Pacífico, e ilustró con triunfos
memorables aquella lucha gloriosa. Como de estos auxilios
precedentes no se trata en la Memoria ministerial peruana
recientemente publicada, pudiera parecer que limitado Chile
a la expedición, única a que es referente el tratado, el inte-
rés común de la independencia debiera inducirle a renunciar
las sumas invertidas en ella. Pero la magnitud de aquellos es-
fuerzos, la sangre y dinero que costaron y sus importantes
consecuencias, son ya hechos consignados en la historia. Y si,
como se ha dicho, en la defensa de una causa común contri-
buye cada uno de los aliados con los recursos de que abunda,
el Perú, más rico que Chile, es de los dos países el que menos
razonablemente puede sustraerse al gravamen de la contri-
bución pecuniaria. Ni el dinero suministrado por Chile era
un sobrante que rebosase en sus arcas: era un capital que
Chile acababa de obtener hipotecando todas sus rentas; un
capital que Chile estaba obligado a reembolsar con exceso
y por el cual debía pagar y está pagando intereses cuantio-
sos, que hacen una de las más pesadas cargas de su Erario y
lo incapacitan aun para proveer a objetos de necesidad im-
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penosa. La verdad es que el préstamo se hizo en medio de
graves dificultades pecuniarias (véase el oficio n°11).
Y séame permitido añadir (con todo el respeto que me
inspira el ilustrado Ministro que ha hecho éste y otros re-
paros en un documento oficial a que antes he aludido) que
la falta de ratificación del tratado no sería jamás una ex—
cepción que hiciese honor al Perú, siendo constante que se
solicitó el préstamo por autoridad competente y que la
misma autoridad dispuso a su arbitrio de las cantidades pres-
tadas. El Presidente mismo de la República peruana expidió
una libranza cuyo duplicado original existe en el Ministerio
de Relaciones Exteriores (núm. 6). El Ministro Plenipoten-
ciario peruano que subrogó al señor Larrea y Loredo pidió
también que se pusiese a su disposición el remanente del
empréstito, y solicitó el pago, por orden de su Gobierno, de
que habla el oficio de 3 de marzo de 1824 (documentos
núm. 7 y 8). Si se hubiesen prestado loç fondos por casa de
comercio en virtud de un contrato celebrado con el Go-
bierno peruano, ¿pudiera alegarse contra el prestamista la
falta de ratificación o la de alguna otra solemnidad pura-
mente extcrna? El préstamo es un contrato real que recibe
su fuerza de la entrega entre personas hábiles. Por otra parte,
si en el contrato de auxilios se estipuló la ratificación, no se
fijó plazo alguno para su otorgamiento por parte del Perú,
y se estipuló también que el préstamo se llevase a ejecución
sin aguardarla. Ni debe extrañarse la omisión de esta for-
malidad en el cúmulo de atenciones urgentes de que estaba
cercado el Gobierno peruano, ocupada la capital por el ene-
migo, destrozado el país por la guerra civil, funcionando
dos autoridades supremas a un tiempo, y cuando para apro-
vecharse de los auxilios que por aquella convención se le
suministraban, era totalmente superflua la solemnidad que
hoy se echa menos.
El 14 de setiembre de 1823 el Gobierno del Perú, con
aprobación del Soberano Congreso, pedía que se le prestasen
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dos millones de pesos más, sobre el millón anteriormente ~sn-
ininistrado (Oficio del Ministro de Guerra, Conde de San
Donás n°9); y sería fatigar inútilmente la atención de las
Cámaras presentarles los varios documentos oficiales que
comprueban la conformidad, la aceptación y aun la grati-
tud de aquel Gobierno por el empréstito.
Se ha observado también la tardanza que hubo en la ex-
pedición auxiliar estipulada por el mismo tratado, y que la
expedición regresó a Chile por la sola determinación de su
jefe y se empleó en la conquista de Chiloé, convirtiéndose
así en la utilidad de Chile únicamente, desoués de haber sido
costeada con los fondos que se prestaron al Perú. Es de notar
que la expedición y su éxito no estaban ligados de ninguna
manera a la obligación del empréstito; que en el tratado no
se fijó tiempo para su desembarco en el Perú; que ocurrie-
ron circunstancias muy graves para su retardo; circuns-
tancias que se pusieron en conocimiento del. Ministro Ple-
nipotenciario peruano y cuya fuerza fue reconocida por el
mismo Ministro (oficio de 10 de junio de 1823), del Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores de Chile al Ministro Pleni-
potenciario del Perú (núm. 10), y de 18 de octubre de di-
cho año, del mismo Agente al Ministerio (núm. 11) ; que
cuando llegó la expedición a Anca se halló en la imposibi-
lidad de permanecer allí sin exponerse a una pérdida com-
pleta, careciendo, por otra parte, de los medios de movili-
dad necesarios para colocarse en actitud de cooperar con las
otras fuerzas de los patriotas, sin encontrar su jefe auto-
ridad con quien entenderse, sin recibir contestación alguna
del General, a quien se dirigió de oficio por la goleta de gue-
rra Moctezuma; que después de todo esto se le dio la orden
de pasar a Cobija, poniéndolo en la alternativa de que pe~.
reciese su gente por falta de recursos en el estrecho recinto
de una población miserable, desprovista de todo, y rodeada
de un vasto desierto, o de separarse del tenor literal de la
orden, conduciendo su división a otro punto donde pudiese
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a lo menos subsistir: que la conquista de Chiloé, a que fue
destinada después, no dejaba de tener bastante importancia
para la causa de la independencia en ambos Estados, siendo
aquella isla uno de los principales puntos de apoyo de las
operaciones españolas, y la guarida de los corsarios que allí
se armaban para infestar el Pacífico y las costas del terri-
torio ocupado por los patriotas, interceptando el comercio
(véanse los oficios de 17 de marzo y 28 de mayo de 1824,
dirigidos por el Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile
al Plenipotenciario Peruano, núms. 12 y 13, y de éste al
Ministro núm. 14); que si no pudo aquella expedición yo1-
ver al Perú, en recompensa se acordó después y se llevó a
efecto el envío de una escuadra a las órdenes del contra-
almirante don Manuel Blanco Encalada, auxilio de cuya
oportunidad e importancia no es posible presentar mejor tes-
timonio que el oficio de 2 de octubre de 1825, del Minis-
terio de Relaciones Exteriores del Perú al de Chile (nú-
mero 75); y en fin que valga lo que valiere aquella excep-
ción, sólo es aplicable a una parte del empréstito y no al
todo, como pudiera tal vez colegirse de los términos con
que se expresa este reparo en el documento arriba citado.
Consta la enumeración de los varios objetos a que se des-
tinaron aquellos fondos, en el oficio del señor Larrea co-
piado bajo el número 5; y téngase presente que la parte del
empréstito invertido en la expedición se reduce a los obje-
tos que expresamente se mencionan en el artículo 39 del tra-
tado de 26 de abril; es a saber víveres para cuatro meses,
trasportes, forrajes y demás aprestos de guerra; y que por
el art. 10 del mismo se convino explícitamente en que los
costos que impidiesen el Gobierno de Chile en disponer la
expedición serían cubiertos ~or separado tan pronto como se
realizase el empréstito contraído en Londres a favor del
Perú; lo que jamás se ha cumplido ni exigido.
Las otras partes de la deuda peruana se componen de
724.094 pesos por los haberes del Ejército y la Escuadra de
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Chile en la campaña de la Restauración, según el formal re-
conocimiento hecho por el Gobierno peruano en 27 de enero
de 1841 (núm. 15), consecuente al convenio celebrado en
13 de octubre de 1838 entre los Generales Bulnes y Gama-
rra, y aprobado por el Congreso de aquella República en
28 de agosto del año siguiente; y de varios cargos por útiles
de guerra, instrumentos de habilitación para la Casa de Mo-
neda de Lima, y algunas erogaciones en numerario hechas
por el Tesoro de Chile a agentes y oficiales del Perú; sin
contar ni el cargo de 102.724 pesos por víveres y armamen-
tos suministrados al Ejército Unido Restaurador, ni el de
142.360 pesos por fletes de trasportes y valor de la fragata
Saldivar destruida en servicio peruano, ni varios reclamos de
indemnización por perjuicios indebidamente irrogados a ciu-
dadanos chilenos, casi todos pendientes hasta ahora.
De la justicia del Gobierno peruano es de esperar que
no dilatará más tiempo el reconocimiento explícito y so-
lemne de la parte de la deuda que no ha podido todavía ob-
tenerse no obstante nuestras esforzadas instancias y gestiones
de muchos años y sus reiteradas promesas. Nuestro Gobierno
estaría dispuesto a condonar (previa la autorización del
Cuerpo Legislativo) una parte del crédito enunciado que,
a la verdad. atendidas las dificultades de nuestro Erario, no
podría ser considerable. Tampoco exigiría desde luego el
pago del capital ni el de ios intereses, y tomaría gustoso en
consideración los embarazos de la Hacienda peruana, desig-
nando un moderado plazo en que debiese principiar el se-
gundo. Mas para estas condonaciones sería necesario, como
condición precisa, el pronto ajuste y reconocimiento de toda
la deuda; y siento decir que según el estado presente de este
asunto apenas es dado esperarlo. Si por una parte solicita el
Gobierno peruano la autorización de las Cámaras para pro-
ceder a ello, por otra parte se anuncia que se deberá someter
dicho ajuste y reconocimiento a la aprobación del Poder Le-
gislativo; requisito que a primera vista parece hacer ente-
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ramente superflua la autorización. Creo dignas de la aten-
ción del Congreso bajo este y otros puntos de vista la nota
dirigida en 1 de setiembre de este año por nuestro Plenipo-
tenciario don Diego 3. Benavente al Ministerio de Relaciones
Exteriores del Perú, y la contestación del señor Paz Soldán
(núms. 16 y 17).
Me es grato decir que se han desvanecido en gran parte
los temores de una guerra que parecía inminente entre las
Repúblicas boliviana y peruana, dispuestas ahora, como
tengo motivos de creerlo, a entablar negociaciones, en que
el mutuo deseo de la paz inspire una transacción que conci-
lie las miras y objetos de ambas partes, y remueva todo mo-
tivo de desconfianza para el porvenir. No juzgo necesario
recomendar a las Cámaras el profundo interés del Gobierno
de Chile en la concordia de nuestros vecinos, persuadido
como lo está, de que toda guerra en este Continente debe
por precisión acarrear consecuencias perniciosas a todos los
pueblos que lo habitan y a la causa misma de su común in-
dependencia.
Según las noticias recibidas de nuestro Ministro Pleni-
potenciario en Washington, el Gabinete norteamericano,
ocupado en una guerra que llama toda su atención, no ha-
bía podido contraerse al ajuste de los reclamos pendientes.
Sobre el segundo del Macedonio había presentado el señor
Carvallo una instructiva y bien razonada memoria, apoyada
en documentos de una importancia a mi parecer decisiva;
y por algunos meses había estado esperando la contestación,
que probablemente habrá recibido ya. Sobre los otros re-
clamos se le habían hecho por los interesados indicaciones,
que podrán tal vez terminar en el equitativo arreglo de uno
de ellos, que ha parecido hasta cierto punto fundado, pero
en que se ha creído también necesario hacer una rebaja con-
siderable a la demanda.
Nos esmeramos, como siempre, en cultivar relaciones de
buena armonía con todas las Potencias cuya bandera visita
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nuestros puertos. Vemos la extensión, seguridad y pros-
peridad del comercio extranjero como íntimamente uni-
das con el bienestar y el progreso de nuestra República. El
Gobierno piensa que las bases últimamente acordadas por
la Legislatura para los tratados de navegación y comercio,
consultan del modo más equitativo los intereses comunes,
y no difieren de las que otras naciones más adelantadas que
nosotros y más instruidas por una larga experiencia, han
sancionado en sus pactos. Incorporadas ya en los que hemos
celebrado con la Francia y la Bélgica, desearíamos exten-
derlas a la España, a la Gran Bretaña, al Imperio del Bra-
sil, a la Nueva Granada y al Perú. Los tres últimos países
pueden considerarse como mercados naturales de varios im-
portantes productos chilenos. He significado ya esta dis-
posición de nuestro Gobierno a los Gabinetes brasileño y
granadino, los cuales, según se me ha informado, están ani-
mados de iguales deseos; y con el Perú tenemos ya iniciadas
negociaciones para un tratado sobre las mismas bases. Con-
tribuiría también eficazmente al fomento de nuestro co-
mercio con las naciones extranjeras una línea de vapores
que desde el puerto de Valparaíso se dirigiese por el estre-
cho de Magallanes a Montevideo o Río de Janeiro, donde
entroncase con las que terminan en aquellos puertos, y sir-
ven a sus comunicaciones con los grandes emporios comer-
ciales. Ésta es una empresa en que nuestro Gobierno ha
dado ya algunos pasos (aunque hasta aquí sin resultado
positivo), y a cuya realización contribuiría gustoso por
cuantos medios se hallasen a su alcance.
No puedo terminar esta Memoria sin hacer una men-
ción especial de los útiles trabajos de nuestro Ministro en
los Estados Unidos, don Manuel Carvallo, no sólo en la
parte diplomática de la misión que le ha sido encomendada,
sino en muchos otros objetos, relativos todos al servicio de
nuestra República, y al fomento de sus principales ramos
de industria. Agricultura, instrucción pública, organiza-
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ción de maestranza y arsenal, inventos útiles, aplicables a
las especialidades de Chile, todo atrae su infatigable aten-
ción, sin omitir pasos, consultas, ni diligencias para el
acierto de sus indicaciones. De las concernientes a la agri-
cultura he dado conocimiento a la Sociedad de este ramo,
que ha rogado al Gobierno se haga el órgano de su gratitud
a la actividad y celo del señor Carvallo en tan importante
objeto; y de las otras se hará oportunamente el uso posible
en los varios departamentos a que corresponden.
Debo recomendar en iguales térmsnos ios distinguidos
servicios de nuestro Encargado de Negocios cerca de la Corte
de Francia, don Francisco Javier Rosales, que además de
haber conducido con inteligencia y tino los encargos que
se le han hecho por el Departamento a que especialmente
pertenece, y por los demás Ministerios del Estado, y que
haberse granjeado la benevolencia del ilustrado y poderoso
Gobierno con quien está inmediatamente en relación, no
ha perdido ninguna ocasión de dirigir al nuestro oportu-
nos informes y de sugerirle ideas útiles sobre varias otras
materias. Nos han sido particularmente provechosas sus
comunicaciones con algunas de las principales casas de co-
mercio.
De nuestro Ministro en el Perú, don Diego J. Benaven-
te, me bastará deciros, que en el breve tiempo que ha ejer-
cido ese cargo, ha dado muestras del patriotismo, celo y
luces con que se ha señalado siempre en ios importantes
destinos que se le han confiado.
El Gobierno tiene también todo motivo para estar sa-
tisfecho de la conducta de sus Cónsules en los países ex-
tranjeros, y creo justo mencionar especialmente a don Ig-
nacio Rey y Riesco. que lo es en Anca, a don Carlos von
Hochkofler, en Río de Janeiro, a don Fernando Márquez
de la Plata, en Guayaquil, a don Eugenio María de Santa
Coloma, en Burdeos.
MANUEL CAMILO VIAL.
Santiago, octubre 12 de 1847.
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MEMORIA QUE EL MINISTRO DE ESTADO EN EL DEPARTA-
MENTO DE RELACIONES EXTERIORES PRESENTA
AL CONGRESO NACIONAL
AÑO DE 1848~
Al presentar a las Cámaras, en cumplimiento del ar-
tículo 88 de la Constitución, la noticia anual de los tra-
bajos en que se ha ocupado el Ministerio de Relaciones
Exteriores, debo anunciarles, que respecto de las potencias
europeas, tengo poco que añadir a la exposición del Presi-
dente de la República en su discurso de apertura.
La revolución últimamente ocurrida en Francia no
puede menos de dar motivo a que se estrechen las rela-
ciones entre los dos países; y el Gobierno de Chile ha visto,
con una viva satisfacción, expresado este sentimiento en las
primeras comunicaciones que se nos ha hecho por el ho-
norable señor Levraud, cónsul general interino de Fran-
cia, a nombre del suyo. La política del Gabinete francés
nos promete la permanencia de la paz venturosa en que
han vivido por tantos años los pueblos civilizados de Euro-
pa, cuya industria y comercio interesan tanto a la prospe-
ridad de Chile. Nuestro Gobierno hace votos fervientes
por la continuación de un estado de cosas de que ha re-
portado tantos bienes la humanidad, y no pequeños la na-
ciente familia de naciones a que pertenecemos. Él espera
confiadamente que las conmociones ocurridas en Europa,
consecuencia inevitable de cambios políticos tan repenti-
iuc publicado en fo1l~tode 31 pp. en folio en la Imprenta Chilena, Santiago
(848, y co El Arancano, nt 949, Santiago 13 de octubre de 1848. (CoMIsIÓN EDITORA.CARACAS).
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nos y de tan vasta trascendencia, serán momentáneas, y
darán lugar a una nueva época de sosiego y seguridad en
que todo prosperará bajo la influencia de instituciones libe-
rales, animadas por un espíritu de universal frater.nidad
y benevolencia.
El Gobierno creyó necesaria la permanencia de nuestro
Encargado de Negocios en Madrid hasta que hubiese cesa-
do de todo punto la alarma producida por la expedición
que el general Flores preparaba en Europa y por los pro-
yectos que subsiguientemente se le han atribuido. Mas
aunque el aspecto que presentan ahora las cosas en Europa
y América ha desvanecido completamente aquella alarma,
y aunque las miras del caudillo expedicionario, si aun con-
serva algunas, no son de una naturaleza que deba inquie-
tarnos hasta el punto de seguir empleando los medios de
observación y de defensa que pusimos en actividad en ios
años pasados; el Gobierno se ha visto en la necesidad de
prolongar por algún tiempo la residencia de nuestro agen-
te diplomático en aquella Corte para el desempeño de al-
gunas comisiones importantes.
Las Cámaras recordarán sin duda qué se hizo en el
art. 4 de la ley que arregló la deuda interior chilena y en
el tratado de paz y amistad celebrado entre esta República
y la España, de una nueva ley para el reconocimiento y
consolidación de los créditos que procedan de embargos o
secuestros ejecutados en Chile durante la guerra de la in-
dependencia. El honorable señor don Salvador de Tavira,
Encargado de Negocios de la España, ha instado por el
cumplimiento de esta solemne estipulación, que sin la ocu-
rrencia de un motivo grave, que no creo necesario expre-
sar, se habría probablemente llevado a efecto en el curso
de la presente legislatura. Desde tiempo atrás se ocupába
este ministerio en la consideración del asunto, y hará cuan-
to le sea dado para satisfacer con la menor demora posible
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la fundada ansiedad de los ciudadanos españoles, no menos
que de los chilenos, que en él se interesan.
No hay en la actualidad otra negociación pendiente con
las potencias europeas, y las comunicaciones que de cuando
en cuando ocurren con ellas, no salen del circulo de los
asuntos ordinarios, si no es en lo relativo a la celebración
de tratados; sobre 1o cual tampoco puedo hacer otra cosa
ciue remitirme al referido discurso.
En los Estados Unidos de América se aguardaba toda-
vía por nuestro Ministro Plenipotenciario Ja contestación
de aquel Gobierno a la extensa y documentada memoria
que se le presentó sobre el segundo reclamo del Macedonio;
y sólo habían podido darse algunos pasos en lo concer-
niente a los reclamos de las balleneras norteamericanas
Franklin y Good Keturn. Me asiste la esperanza de que
desembarazado el gabinete de Washington de las urgentes
atenciones de la guerra con los Estados Unidos mexicanos
(cuya terminación, tan ardientemente deseada. será sin
duda un motivo de congratulación para las Cámaras), po-~
drá contraerse a las discusiones pendientes con esta Repú-
blica. De su justicia y sabiduría debernos prometernos un
resultado satisfactorio.
Paso a nuestras relaciones con los Estados americanos.
El cuerpo legislativo está instruido de los esfuerzos que
por muchos años se han hecho para la reunión de un Con-
greso de Plenipotenciarios de los Nuevos Estados, con la
mira de ventilar y arreglar varios objetos importantes de
común interés. El modo de pensar del Gobierno de Chile
sobre esta materia ha sido expuesto con bastante individua-
lidad en la Memoria de Relaciones Exteriores del año
de 1844. Sus miras se dirigían a la conservación de la paz
exterior e interior; a la solución amistosa de las contro-
versias que pudieran suscitarse entre los confederados; al
arbitraje que conviniese dar en ellas al Congreso; a la regu-
iación del derecho de refugio y asilo; al establecimiento de
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principios de jurisprudencia internacional más benignos y
francos que ios que se reconocen actualmente como de de-
recho común; al goce del gran sistema de comunicaciones
acuáticas que la naturaleza ha creado entre casi todas las
naciones de Sur América; a la policía de fronteras; a la
prontitud y seguridad de la correspondencia epistolar; y a
la recíproca protección que deben conceder los Estados a
a los derechos de propiedad y de familia de sus ciudadanos.
El Gabinete a que tengo la honra de pertenecer ha creído
que el comercio y navegación de los Estados pudieran tam-
bién dar materia a las deliberaciones del Congreso de Pleni-
potenciarios, con el objeto de que las Repúblicas confede-
radas, sin faltar a lo que hubiesen estipulado con otras
Potencias, se concediesen mutuamente el favor y protec-
ción de que tiene tanta necesidad su industria naciente.
Hay en esta materia una consideración de que era im-
posible prescindir. Estableciendo un Congreso de Pleni-
potenciarios como un cuerpo permanente que se ocupase
en la resolución y dirección de negocios importantes, era
necesario no perder de vista las disposiciones de la Cons-
titución chilena, que confieren exclusivamente a las Cá-.
maras y al Presidente la atribución de iniciar y dirigir los
de más trascendencia; atribución de que no les es lícito
despojarse sin contravenir a nuestras leyes fundamentales
y sin menoscabar la independencia y soberanía de la Re-
pública. Hay límites definidos entre un Congreso de Pleni-
potenciarios, y un Congreso federal que ejerce ciertas fun-
ciones del poder soberano, y’ cuyas disposiciones, tomadas
por mayoría de sufragios, serían obligatorias aun para los
Estados que no hubiesen concurrido a ellas o que las hubie-
sen rechazado. Éste es un punto a que el Gobierno ha
juzgado que debía dar una alta importancia; y yo no dudo
que las Cámaras coincidirán en este concepto.
El Congreso de Plenipotenciarios se reunió al fin, y se
ha ocupado por muchos meses en los delicados negocios que
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se le han confiado. Los Representantes de Chile, Bolivia,
el Perú, Nueva Granada y el Ecuador han acordado varios
pactos solemnes, firmados el 8 de febrero último: uno de
Confederación; otro de Comercio y Navegación; y otros
dos intitulados Convención de Correos y Convención Con-
sitiar. Acordaron además en la misma fecha que se comu-
nicasen estos pactos a los demás Gobiernos americanos en
tiempo oportuno; que se hiciese el canje de las ratificacio-
nes en Lima en agosto de 1849; y que los Gobiernos que
accediesen al tratado de Confederación pudiesen enviar sus
Ministros Plenipotenciarios al Congreso que debería reunir-
se para el canje; y en que podrían también adicionarse o
reformarse dichos pactos o celebrarse otros, según las ins-
trucciones que los Gobiernos comunicasen a sus respectivos
Plenipotenciarios.
En cuanto al pacto de Confederación, el Gobierno ha
estimado conveniente ofrecer al Congreso de Plenipoten-
ciarios algunas consideraciones importantes, a fin de in-
troducir en este tratado modificaciones sustanciales, que
me prometo no ofrecerán dificultades.
Ha creído también conveniente que se modifiquen al-
gunas estipulaciones del Tratado de Navegación y Comer-
cio para ponerlo en armonía con otros pactos de la misma
especie que han sido ya aprobados por el Cuerpo Legisla-
tivo, o cuyo examen se halla pendiente en él. La Conven-
ción de Correos altera bajo algunos respectos el orden esta-
blecido en este ramo ~de1servicio público; y finalmente la
Convención Consular me parece conforme a los más sanos
principios y solamente susceptible de algunas ligeras correc-
ciones. Después que los tres pactos de que acabo de hablar
se hayan sometido al Consejo de Estado, se devolverán a su
origen para que se hagan en ellos las reformas que parecie-
ren indispensables. El Gobierno en vista de los grandes
objetos de interés común encomendados al Congreso de
Plenipotenciarios, estará siempre dispuesto a uniformar su
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opinión con la de ios otros Confederados en todo aquello
que no exija trascendentales alteraciones en nuestro siste-
ma de política externa y de organización interior; pero
creería faltar a sus deberes trasmitiendo los referidos actos
al Cuerpo Legislativo para su revisión y aprobación cons-
titucional, bajo una forma que a su juicio pudiera provocar
objeciones graves. Sensible es la demora que debe resultar
de una nueva discusión del Congreso de Plenipotenciarios
sobre puntos anteriormente acordados. Este embarazo ha
sido previsto desde el principio, y es preciso resignarnos a él.
Nuestro Plenipotenciario en Lima continuó, con el celo
propio de su carácter, las gestiones para el reconocimiento
de la deuda de la República peruana a la nuestra. Por
parte de aquel Gobierno se nombró un comisionado (el
señor Ferreiros) para que se entendiese sobre esta materia
con el señor Benavente. Después de varias conferencias,
se ha convenido por ambos un ajuste, que el Presidente se
propone trasmitir en breve al conocimiento de las Cáma-
ras para que, obtenida su aprobación constitucional, se ra-
tifique en debida forma. Se ha concluido en conformidad
a las bases que tuve el honor de indicar al Cuerpo Legis-
lativo en mi Memoria del año pasado, y en la exposición
que hice a la honorable Cámara de Diputados en la sesión
del 7 de julio del mismo año. 5. E. manifestará a su tiempo
las razones que hacen, a su juicio, aceptable esta transac-
ción amistosa, en que, sin desatender los intereses de la
República, se ha querido dar una prueba de la considera-
ción y deferencia de este Gobierno al peruano.
Se ha presentado ya a las Cámaras el Tratado de Nave-
gación y Comercio celebrado últimamente entre las Re-
públicas chilena y peruana. La necesidad que en ambos
países se experimenta de dar algún fomento al cultivo de
sus principales productos, es lo que ha dictado los artícu-
los en que se conceden favores especiales y recíprocos a los
frutos y las banderas de las dos naciones. En los otros se
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ha procurado proporcionar a los ciudadanos de cada una,
residentes en territorio de la otra, las facilidades posibles en
la administración de justicia, y en el goce de los derechos
de propiedad; definir las obligaciones de la neutralidad; y
sobre todo mitigar las calamidades de la guerra para el
caso desgraciado en que cualquiera de las dos Repúblicas
o ambas se hallen empeñadas en ella. Bajo este último res-
pecto me atrevo a decir que el tratado chileno-peruano,
llevado a cabo, realizará un voto expresado tiempo hace
por la humanidad y la filosofía.
El Gobierno hubiera deseado celebrar tratados análogos
con otros Estados Americanos; pero a pesar de sus esfor-
zadas diligencias siente decir que no ha obtenido hasta aho-
ra resultado alguno. Con ese objeto ha dirigido varias in-
dicaciones al gabinete brasileño: de ellas, y del efecto que
han producido, se instruirán suficientemente las Cámaras
legislativas por la lectura de los documentos que acompa-
ño. Los productos de aquel. imperio encuentran en Chile
un mercado de no poca importancia y que con algunos mo-
derados favores pudieran extenderse, si se proporcionasen
iguales ventajas a los de Chile en los puertos brasileños.
Pero el nuevo sistema establecido, poco hace, en el Brasil,
aleja indefinidamente este orden de cosas, como puede ver-
se en el decreto imperial de 1~de octubre de 1847, de que
también se acompaña copia, precedida del informe con que
fue presentado a la sanción del Gobierno Imperial por el
correspondiente Ministerio. En él se dispone que desde el
1°de junio de 1848 el impuesto de anclaje sobre los buques
extranjeros se aumentará un tercio más; que desde el mis-
mo día las mercaderías extranjeras importadas en buques
extranjeros pagarán un tercio más de derechos de Aduana;
y que serán exceptuados de estos derechos diferenciales ios
buques de aquellas naciones que se comprometieron a tra-
tar a los buques brasileños en sus puertos como a los nacio-
nales, respecto de cualquier derecho de Aduana y de toda
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otra denominación. Parece por el tenor de estas disposicio-
nes que los buques extranjeros deben ser admitidos en el
Imperio del Brasil con los mismos favores y ventajas que
los nacionales, siempre que las naciones a que pertenecie-
ren dichos buques reciban o se comprometan a recibir las
embarcaciones brasileñas sobre un pie de absoluta igualdad
con las suyas propias; y que fuera de este caso están sujetos
a un tercio más de derechos de toda clase; diferencia de
bastante importancia para cerrar casi completamente los
puertos del imperio a la bandera y las producciones chi-
lenas; pues que sin acceder por nuestra parte a la iguala-
ción que se exige como condición precisa para la exención
de los derechos diferenciales, nuestros frutos tendrían que
sufrir allí una concurrencia muy ventajosa importados ba-
jo el pabellón chileno; y si su acarreo se hiciese bajo otras
banderas, carecería la nuestra de uno de sus más naturales
empleos, y habría de olvidar el camino de los puertos de
aquel imperio. Por otra parte, la igualdad de las dos ban-
deras en Chile trastornaría de todo punto el sistema esta-
blecido en este país para el comercio extranjero. Por tra-
tados anteriores hemos concedido a varias naciones los
derechos de las más favorecidas: de lo cual se sigue que,
igualada la bandera brasileña a la nuestra, lo serían por el
mismo hecho las de las Potencias con quienes hemos cele-
brado esos pactos; y es fácil calcular el inmenso desfalco
que sufrirían en consecuencia los ingresos de nuestras Adua-
nas, principal fuente de que se alimenta nuestra Erario.
El Gobierno tiene noticia de que, por un decreto im-
perial posterior, el término de 1°de julió de este año, en
que debía principiar el nuevo sistema de impuestos co-
merciales, se ha diferido hasta el ~ de enero de 1849. Pero
le asisten motivos para creer que no obstante el cambio
ocurrido en el Ministerio, se pondrá en ejecución este arre-
glo. Así ha parecido a lo menos, por las respuestas que
él ha dado a las indicaciones del cónsul chileno, y por su
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negativa a celebrar tratados especiales con otras Potencias.
En vista de lo expuesto, el Congreso percibirá la necesi-
dad en que nos hallamos de favorecer el comercio de otros
países en producciones análogas a las que recibimos del
Brasil para nuestro consumo, a trueque de favores iguales
que se permita gozar en ellos a las producciones de la agri-
cultura chilena; y aun me extiendo a creer que sin un re-~
prensible olvido del amparo que debemos a los más vitales
intereses de la República, no pudiéramos tal vez dejar de
recurrir a la dura medida de gravar con algunos impues-
tos diferenciales los productos de aquel imperio.
No me toca inculcar la conveniencia y aun necesidad
de tratados comerciales sobre la base de recíproca protec-
ción; pero creo expresar las convicciones de las Cámaras
al mismo tiempo que las del Gobierno, afirmando que la
base de absoluta igualdad para todas las naciones de la tie-
rra, sin algunas bien entendidas modificaciones dirigidas
al fomento de nuestra industria, no harían más que per-
petuar el estado de desaliento en que hoy yace y el círculo
estrecho a que están reducidas sus operaciones. Es preciso
que la cláusula de igualdad con la nación más favorecida
tenga un sentido equitativo y racional. Una concesión
condicional estipulada en beneficio de alguna nación sobre
el principio de una reciprocidad de favores prácticos equi-
valentes, no sería justo que se extendiese a otras que en
cambio de una excepción efectiva, en virtud de la cual
reportasen utilidades considerables, sólo ofreciesen una re-
tribución nominal y de que en el estado presente de nues-
tra navegación y comercio no pudiéramos sacar el menor
provecho. No está dispuesto nuestro Gobierno a introdu-
cir distinciones odiosas; pero tampoco debe estarlo a que
se alíe con el título de reciprocidad una desigualdad real
en que no aparece ni aun sombra de compensación.
La protección por medio de derechos diferenciales es
un principio consignado ya en una ley, y sólo se trata de
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aplicarlo al comercio marítimo de las Repúblicas america-
nas con quienes estamos en más frecuente comunicación,
y al terrestre de las provincias de la Federación Argentina,
si unas y otras participan de nuestro modo de pensar a este
respecto. El de las últimas, sobre todo, me parece sus-
ceptible de una grande extensión, que no podría dejar de
producir beneficios a ambas partes; pero el elemento esen-
cialmente protector del comercio es la seguridad, el esta-
blecimiento de reglas fijas para el cobro de los derechos que
lo graven; objeto que este Gobierno ha procurado pro-
mover en sus comunicaciones con el de Buenos Aires~En-
cargado de las Relaciones Exteriores de la Federación. Sien-
to decir que, hasta ahora, no ha podido avanzarse en ello
por el cúmulo de serias e importantes atenciones a que ha
tenido que hacer frente el Gobierno argentino. Terminado
con tanto honor suyo ese estado de cosas, esperamos con-
fiadamente que llenará sus promesas, llevándose a efecto de
común acuerdo el arreglo que se desea sobre esa materia
y sobre las otras, no menos graves e importantes, que voy
a indicaros.
La primera de ellas es la demarcación de fronteras. Pa-
ra la conservación de una paz cordial entre ambos Esta-
dos nada es más urgente que el fijar con la mayor claridad
y precisión la línea divisoria que los separa. El no estar
suficientemente definida esta línea ha dado ya motivo a
conflictos de imperio y jurisdicción, a que e5 necesario
poner término por medio de una solemne avenencia. He-
mos invitado al Gobierno de Buenos Aires a celebrarla; y
de su justicia, como de la amistad que une a las dos Repú-
blicas, es de esperar que se tomen medidas prontas para
remover toda incertidumbre sobre una materia de tanto
interés. No necesito decir a las Cámaras las disposiciones
de que está animado el Gobierno para la discusión de este
asunto, que no puede versar sino sobre títulos inequívocos
de posesión y dominio y sobre principios de conocida equi-
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dad y conveniencia, como los que están generalmente admi-
tidos en las controversias de esta clase.
Casi de la misma especie es otra cuestión suscitada re-
cientemente sobre la propiedad del territorio en que está
situada nuestra Colonia del Estrecho. Los dos Gobiernos
no han hecho hasta ahora otra cosa que manifestarse el
uno al otro sus recíprocas pretensiones; y las nuestras se
apoyan en fundamentos tan sólidos e incontrastables que
no dudamos serán reconocidos por la administración ar-
gentina, cuando llegue el caso de que sean sometidos a una
discusión imparcial, como se confía que lo serán en breve.
Otra discusión grave es la que poco ha se ha promo-
vido por aquel Excmo. Gobierno con motivo de los hechos
a que ha dado lugar en nuestra frontera el levantamiento
de don Juan Antonio Rodríguez, comandante que fue de
la fortaleza de San Rafael en el territorio argentino. Des-
de que el Gobierno tuvo noticia de este suceso, y aun antes
de recibir la primera comunicación del de la provincia de
Mendoza, se apresuró a dar órdenes a las autoridades del
Sur, no sólo con el objeto de proteger la tranquilidad y
seguridad de nuestros pueblos, vecinos a la frontera, sino
para que se observasen escrupulosamente los deberes que en
casos semejantes impone a cada Estado el derecho de las
naciones. La voluminosa correspondencia que se ha segui-
do, dentro y fuera del país, pone a toda luz, no sólo la
justicia, sino la previsión y actividad con que se ha proce-
dido por nuestra parte; y debo añadir que hasta ahora no
ha tenido el Gobierno el menor motivo para imputar a los
jefes de las provincias del Sur, falta de celo en el cumpli-
miento de aquellas órdenes. ni ha podido percibir en su
conducta la menor señal de connivencia o de indebida to-
lerancia. Sobre esta materia me basta remitirme a lo que
por este Ministerio de Relaciones Exteriores se ha escrito
al de Buenos Aires, en respuesta a la demanda de satisfac-
ción contenida en la nota núm. 8.
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Otra cuestión de límites, pendiente con la República
de Bolivia sobre la propiedad del desierto de Atacama, ha
dado materia a comunicaciones entre los dos Gobiernos
suspensas ahora por el retiro de su Encargado de Negocios
en esta Corte. En el intervalo de tiempo que ha trascu-
rrido desde que se provocó esta discusión por la República
de Bolivia, ha podido este Gobierno procurarse algunos da-
tos importantes. que unidos a los que se han presentado
por parte de aquella República, ponen la materia bajo un
punto de vista complicado, que hace necesario recurrir a
una transacción amigable. En el reclamo de indemnización
pendiente con la misma República, y de que se ha hecho
mérito en varias ocasiones precedentes, no ha podido ade-
lantarse nada hasta el presente.
El Gobierno se ha propuesto valerse de las legaciones
chilenas en países extranjeros para promover algunos ob-
jetos de más o menos interés en el nuestro. El de la línea
de vapores por el Estrecho de Magallanes, no adoptado en
el Brasil, y acogido con algún favor en España y Francia,
es natural que se resienta por algún tiempo de los incon-
venientes que presenta la situación política de Europa. En
cuanto al alumbrado de gas en la capital, la Compañía Real
de Londres, a quien se indicaron los deseos del Gobierno,
contestó que no estaba satisfecha del resultado de sus ope-
raciones fuera de Inglaterra (y esto en el continente euro-
peo), y que la inmensa distancia de Chile le impedía tomar
en consideración el proyecto. Pero son de otro carácter
los recientes anuncios que ha hecho al Ministerio el Agen-
te diplomático de Chile en los Estados Unidos; pues hacen
concebir la esperanza de celebrar un pacto subre alum-
brado de gas, para el que pide ciertos datos que le han
parecido necesarios. Otros objetos relativos al fomento de
nuestra industria en varios ramos han dado materia fre-
cuente a la correspondencia de este Ministerio de Relacio-
nes Exteriores con nuestro Ministro Plenipotenciario en
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Washington y con el señor Rosales; y no desespero de que
se obtengan por este medio resultados positivos en favor de
la educación, la agricultura y las artes chilenas.
No sería justo que dejase pasar esta ocasión de dar a
las Cámaras un expresivo testimonio de la actividad y celo
con que éstos y los demás representantes de nuestra Repú-
blica en el exterior, incluyendo sus cónsules, han corres-
pondido a la confianza del Gobierno y desempeñado en lo
posible sus encargos.
Esto es todo lo que en el estado presente de las Rela-
ciones Exteriores de Chile tengo que comunicar a las Cá-
maras. Entrar en más pormenores acerca de algunos pun-
tos que se han tocado en esta exposición, no habría care-
cido de inconveniente; pero ios Representantes de la nación
pueden estar seguros de que por parte de este Gobierno
nada se omite para conservar el bien precioso de la paz de
que ahora gozamos, llenando religiosamente nuestros de-
beres para con las naciones extranjeras y manteniendo el
honor y dignidad del nombre chileno.
MANUEL CAMILO VIAL.
Santiago, setiembre 29 de 1848.
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MEMORIA QUE EL MINISTRO DE ESTADO EN EL DEPARTA-
MENTO DE RELACIONES EXTERIORES PRESENTA
AL CONGRESO NACIONAL
AÑO DE 1849*
Al cumplir con el art. 88 de la Constitución, que orde-
na la noticia anual de ios trabajos de cada Ministerio, debo
anunciar a la Representación Nacional, relativamente al
de Relaciones Exteriores, de que he estado encargado has-
ta la fecha, que respecto de las potencias europeas tengo
muy poco que añadir a las noticias dadas por el Presidente
de la Repúbica en su discurso de apertura.
Se había preparado todo lo necesario para el canje de
las ratificaciones de nuestro tratado con la Francia~ La
ratificación de aquella potencia había sido expedida por el
Gobierno Real; y el señor Levraud, a cuyo cargo estaba el
despacho de los asuntos de la Legación Francesa, creyó que
la gran trasformación política efectuada en Francia le
imponía el deber de aguardar, en orden al canje, las ins-
trucciones del nuevo Gobierno. Expiró pues el plazo acor-
dado para el canje de las ratificaciones. El señor don Enri-
que Cazotte, Encargado de Negocios de la República Fran-
cesa, manifestó, a su vuelta de Francia, el deseo de que
se diese por firme y valedero el tratado, y se remediase de
algún modo el defecto de la expiración del plazo; y en
esta virtud se confirieron plenos poderes al señor Rosales,
nuestro Encargado de Negocios en París, para que de
Fue publicado en folleto de 20 pp. en folio en la Imprenta El Progreso, Santiago
1849 y en El Araucano, n
9 989, Santiago 27 de julio de 1849. (CoMIsIÓN EDITORA.
CARACAS).
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acuerdo con el Gobierno de la República Francesa, cele-
brase allí una convención, revalidando el tratado, y am-
pliando el plazo para el canje de las ratificaciones.
Igual embarazo ocurrió en el tratado con la Bélgica.
El señor Ministro de Negocios Extranjeros de aquel reino
me manifestó que varias atenciones urgentes habían re-
tardado, por parte de su Gobierno, las medidas necesarias
para que se verificase el canje dentro del término estipu-
lado; solicitando al mismo tiempo la revalidación del tra-
tado. Accedióse a sus deseos, y se enviaron al señor Rosales
las competentes órdenes y poderes, como en el caso an-
terior.
Por el art. 49 de la ley de 17 de noviembre de 1835 re-
lativa a la deuda interior de la República, se dispuso que el
reconocimiento de los créditos procedentes de embargos
o secuestros hechos durante la guerra de la independencia,
se arreglase a la ley que sobre esta materia debía dictar el
Congreso; y en el art. 59 del tratado de paz y amistad en-
tre esta República y la España celebrado en 2’ de abril
de 1844 y promulgado en 1 de julio de 1846, se estipuló
que el reconocimiento de todos los créditos que procediesen
de embargos o secuestros hechos en Chile a súbditos espa-
ñoles se fijaría en una ley de consolidación de estos mismos
créditos, dictada por el Congreso, según lo prometido en
el antedicho art. 49~ El señor Encargado de Negocios de la
España ha instado por el cumplimiento de la referida esti-
pulación, y en contestación a su nota de 22 de julio del
año próximo pasado se le dijo, de orden del Presidente, que
la fundada ansiedad de los ciudadanos españoles, no menos
que de los chilenos interesados en este arreglo, sería satis-
fecha tan pronto como otras urgentes atenciones lo per-
mitiesen, y a más tardar en la legislatura ordinaria del año
presente.
Continuaban en los Estados Unidos de América las ne-
gociaciones concernientes al segundo reclamo del Mace-
donio, que debían extenderse a los de las balleneras norte-
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americanas Fra,zkiin y Good Returiz. Todo anuncia la pronta
resolución de aquel Gobierno, a lo menos sobre la primera
de estas importantes cuestiones, cuya satisfactoria termina-
ción ha sido por algunos años el objeto constante de la más
viva solicitud del nuestro. No es ésta pues la ocasión opor-
tuna de dar a las Cámaras un conocimiento individual de
cada una de ellas, con los documentos que conduzcan a
ilustrarlas, y cuya publicación pudiera ser intempestiva en
el momento presente.
La exposición, anunciada por el Presidente de la Repú-
blica, de las incidencias del matrimonio del señor Seth Bar-
ton, Encargado de Negocios de los Estados Unidos, con una
ciudadana chilena, que dieron ocasión a las quejas y deman-
das de aquel caballero, y a que determinase cerrar la Lega-
ción americana y pedir sus pasaportes (que le fueron efecti-
vamente expedidos), ocuparían por sí solo un espacio dema-
siado vasto y fuera de toda proporción con los demás objetos
de que debo dar noticias a las Cámaras; especialmente por
la extensión de los documentos que sería preciso acompa-
ñar; por lo que me ha parecido conveniente reservar este
asunto para una Memoria especial, que someteré al Con-
greso con la mayor brevedad posible.
Estaban pendientes con el mismo señor Barton algunas
otras discusiones. Una de ellas recaía sobre la convención
que se había concluido con uno de sus predecesores para el
pago del primer reclamo del Macedonio, y a la que daba
Su Señoría una interpretación que, en concepto de nuestro
Gobierno, era infundada y errónea, y se hallaba en oposición
con la de los otros agentes norteamericanos que habían in-
tervenido en el cobro de las partidas anuales estipuladas.
El mismo señor Barton reconoció posteriormente que había
padecido error en varios de los fundamentos que alegaba
para su nueva interpretación, y en que me atribuía graves
inadvertencias en un tono poco decoroso y mesurado; aña-
diendo a todo ello quejas amargas por supuestas faltas de
cortesía de mi parte.
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Respondí a sus alegaciones. Y en orden a mi conducta
para con él, le di todas las explicaciones que me parecieron
conducentes a restablecer la buena inteligencia, pero con
poco efecto, según se deduce del silencio que guardó sobre
mi contestación, sin embargo de haber trascurrido más de
diez meses hasta su partida.
Otra Cuestión desagradable fue la que resultó de un ac-
cidente que, a mi juicio, hubiera parecido de poca o ninguna
importancia a cualquiera persona que no diese a los privi-
legios diplomáticos la exorbitante magnitud que les atribuía
el señor Seth Barton. Es una regla de policía, necesaria para
la seguridad de los que transitan y para evitar daños de con-
sideración, manear los caballos de todo carruaje que para
en una calle, a menos que haya una persona que cuide de que
no se disparen. O porque se hubiesen omitido ambas pre-
cauciones, o porque el sirviente encargado de la custodia
del carruaje del señor Barton no tuviese el necesario cui-
dado, io cierto es que se dispararon los caballos con su ca-
rruaje en la Cañada, no yendo en él Su Señoría; que después
de haber corrido aceleradamente cinco o seis cuadras, rom-
pieron los tiros, y siguieron corriendo hasta más abajo del
Colegio de San Miguel, donde los vigilantes en cumplimiento
de su obligación los detuvieron y los llevaron a la policía.
El Intendente de Santiago, luego que tuvo noticia de la
persona a quien pertenecían, le hizo saber que estaban a
su disposición; y aun con el objeto de evitar hasta el más
ligero motivo de queja, intervino en ello el Ministerio de
Relaciones Exteriores, oficiando formalmente al señor Bar-
ton, para que dispusiese de su propiedad. El señor Barton
sin embargo, encontró en un hecho tan sencillo una infrac-
ción de los fueros de su carácter diplomático; y hasta el día
de hoy permanecen los caballos en poder de la policía, sin
que el dueño se haya servido ni manifestar su intención, a
pesar de habérsele instado varias veces para que lo hiciese,
ni deducir en forma los fundamentos del imaginado agravio.
Como sobre una y otra cuestión se han dado instruc-
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ciones a nuestro Ministro Plenipotenciario en Washington
para que se entienda con el Gobierno de los Estados Unidos,
me parece que sería también intempestiva la publicación
de los documentos relativos a ellas; pero puede ordenarla el
señor Ministro que va a sucederme en el Departamento de
Relaciones Exteriores, en cuyo archivo existen, si la creyere
conveniente.
Se ha sometido a las Cámaras la aprobación de dos tra-
tados entre las Repúblicas chilena y peruana; relativo el
primero al reconocimiento de la deuda entre ambas, y el
segundo, al arreglo del comercio y navegación entre los dos
países, y a otros puntos importantes que conciernen a la se-
guridad y protección de las personas y propiedades de los
ciudadanos de cada uno en el territorio del otro, y a la más
expedita administración de justicia.
Acerca de las operaciones del Congreso de Plenipotencia-
rios Americanos que se reunió en Lima, y en cuyos actos
tomó parte un digno representante de la Nación chilena, no
puedo hacer otra cosa que reproducir a las Cámaras lo que
tuve el honor de exponerles en mi Memoria del año pró-
ximo pasado. En ella enumeré los varios objetos, que, según
el modo de pensar de este Gobierno, debían fijar la aten-
ción de los Plenipotenciarios, y creo que puedo anticipar la
opinión del Cuerpo Legislativo en cuanto a la trascendental
importancia de casi todos ellos. Pero no debo disimular que
este Gobierno ha mirado siempre como embarazoso y lento
este medio de promoverlos, y que hubiera preferido arre-
glarlos por pactos especiales entre los diferentes Estados.
Se hallaba, sin embargo, en la obligación de contribuir efi-
cazmente a la convocación del Congreso Americano, en vir-
tud de lo estipulado muchos años hace, entre esta República
y la de México (tratado de 7 de marzo de 1831, art. 14).
La experiencia ha justificado 1o que se había previsto por
nuestra parte desde el año de 1834, como puede verse en la
correspondencia de este Ministerio de Relaciones Exteriores
con el Ministro Plenipotenciario mexicano don Juan de Dios
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Cañedo, comunicada al Cuerpo Legislativo chileno en la
Memoria de aquel año~.
Era por otra parte difícil demarcar ios límites precisos
a que podían extenderse las providencias del Congreso de
Plenipotenciarios para la consecución de aquellos importan-
tes objetos. sin menoscabar los poderes y facultades que la
Constitución del Estado confiere al Ejecutivo y a la Repre-
sentación Nacional; poderes y facultades que constituyen la
soberanía que en aquél y en éstas ha depositado la Nación,
y que no pueden ser delegados a persona o corporación al-
guna extranjera sin alterar hasta cierto punto la forma de
Gobierno establecida por la Ley Fundamental.
Movido principalmente por esta consideración, creyó el
Gobierno que no era llegado el momento de someter al
Cuerpo Legislativo el resultado de los trabajos del Congreso
de Plenipotenciarios sobre algunos de los puntos que dejo
indicados, y en que le parecieron indispensables varias mo-
dificaciones sustanciales, que esperaba no ofrecerían difi-
cultades. Sobre todo ello tengo el honor de llamar la aten-
ción de las Cámaras a lo expuesto en mi Memoria del año
pasado.
Bien que en las cuestiones de límites que tenemos pen-
dientes con las Repúblicas Argentina y Boliviana, se halla
el Gobierno en posesión de pruebas que califican suficien-
temente sus derechos, nunca estará de más la adquisición
de cualesquiera documentos que puedan servir para ilus-
trarlos y corroborarlos. De estos documentos es de creer
que existan no pocos en los grandes depósitos de la Pe-
nínsula; y entre otras comisiones importantes, dadas al En-
cargado de Negocios de la República en Madrid, determinó
el Gobierno ordenarle que procediese a la investigación y
traslado auténtico (obtenido el competente Real permiso)
de las piezas que en ellos se encuentren conducentes al es-
clarecimiento de las cuestiones de límites; y aun se pen-
saba extender este encargo a los documentos de interés
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histórico sobre la conquista y Gobierno colonial de Chile
en sus varias épocas.
El Gobierno estaba preparado para oponer a las pre-
tensiones de Buenos Aires sobre el dominio del territorio
en que se ha fundado la Colonia de Magallanes, títulos y
razones incontrovertibles. Además de esta cuestión de te-
rritorio, tenemos pendiente con aquel Exmo. Gobierno la
de ciertos potreros poseídos por vecinos de la Provincia de
Talca, y cuyo dominio nacional se disputa. Los poseedores
sostienen que pertenecen a Chile por estar situados de esta
parte de la Cordillera; y rechazándose esa alegación por el
Gobierno de Buenos Aires, se le propuso que se nombrasen
comisarios autorizados por una y otra parte para trasla-
darse al territorio disputado, y trazar de común acuerdo
la línea divisoria entre los dos Estados. A esta proposición,
cuya equidad, y aun necesidad, me parecen incontesta-
bles, no se ha respondido hasta ahora por aquel Gobierno,
cuya atención como saben las Cámaras, han ocupado asun-
tos de la más alta importancia; pero desembarazado de
ellos, no es de dudar que tomará en consideración una ma-
teria tan grave.
Entretanto, ha seguido el Gobierno de Mendoza exi-
giendo el pago de talajes sobre aquellos terrenos, como lo
ha hecho en el mes de marzo último, enviando comisiona-
dos a los potreros con órdenes terminantes para la exac-
ción. No se sabe hasta ahora si se ejecutó la intimación:
sobre este punto se ha pedido informe al Intendente de
Talca.
Este cobro de talajes es lo que ha dado motivo a la
cuestión sobre el derecho de soberanía del territorio en que
están situados ios potreros; pero esa cuestión no tiene, se-
gún yo concibo, conexión alguna con la de la legitimidad
del cobro de talajes que pretende la provincia de Mendoza.
Suponiendo que el territorio disputado perteneciere efec-
tivamente al dominio soberano de la Federación Argentina,
esto no menoscabaría de modo alguno los derechos de los
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propietarios chilenos que poseyesen con justo título ha-
ciendas de campo en él; pues el cobro de talajes no es un
impuesto de los que por voluntad del soberano gravan los
bienes de los particulares, sino un derecho de propiedad
privada. Los chilenos no están inhabilitados para la pose-
sión de fundos urbanos o rústicos en territorio argentino;
y tan contrario a la justicia parece que el Gobierno de Men-
doza cobre talajes a los chilenos propietarios de haciendas
de campo en su jurisdicción, como lo sería el cobrar al-
quileres a los chilenos que fuesen propietarios de casas en
la misma ciudad de Mendoza.
El Gobierno de aquella provincia se queja también de
que muchos internadores de ganado chilenos abusando de
su moderación en el cobro de talaje que debían pagar por
el apacentamiento en el territorio de Mendoza, los hacen
volver a este lado de la Cordillera sin satisfacer el derecho
que otros en igual caso han abandonado. Pero, si no me
equivoco en el juicio que sobre esta materia he formado,
es preciso distinguir si el apacentamiento ha sido en po-
treros propios de ios hacendados chilenos, o de otras per-
sonas; y sólo en este segundo caso sería justo exigirles ta-
laje, sea que lo reclamen los dueños o el Gobierno de Men-
doza a nombre de éstos; a menos que por las leyes de
Mendoza se cobre este derecho como un impuesto que grave
a todos los particulares indistintamente, o que se quiera
sujetar a los propietarios chilenos de tierras situadas en
aquel territorio a exacciones especiales de que los otros pro-
pietarios están exentos. Estrictamente pudiera el Gobierno
de Mendoza establecerlo así; pero esto sería una desigual-
dad odiosa y una manifestación de mala voluntad a los ciu-
dadanos chilenos, inmerecida por nuestra parte, y que ya
no debo imputarle.
Se ha dicho también que las tribus de indios amigos,
que desde tiempo inmemorial habitan las faldas de la Cor-
dillera en el territorio argentino y poseen como propieta-
rios los valles de que son naturales, experimentan constan-
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temente iguales violencias, a pesar de contratos celebrados
con ellos mismos para el pastoreo de las haciendas que se
lkvan allá en el verano; que los chilenos no sólo faltan al
cumplimiento de esos contratos, sino que también extraen
de aquellos terrenos la sal, el alquitrán y otras producciones
naturales que los indios miran como propiedad suya; y que
los mismos indios han hecho al Gobierno de Mendoza va-
rias reclamaciones sobre el particular, elevadas al Exmo.
Gobierno de Buenos Aires, aunque sin documentos escritos,
que no era posible obtener.
Estoy seguro de que el Gobierno de Chile no patroci-
nará jamás una iniquidad semejante, cometida contra in-
dios amigos o que viven en paz con nosotros; pero ¿de qué
medios puede valerse el Gobierno para evitarlo? Se trata
de imputaciones vagas contra individuos que no se desig-
nan; se trata de sustracciones, de verdaderos hurtos, pero
perpetrados en territorio ajeno, a que no pueden exten-
derse las providencias represivas de nuestro Gobierno, por
más que conozca la necesidad de proteger y fomentar,
entre aquellos indígenas y los habitantes de Chile, relacio-
nes amistosas de recíproco beneficio. Todo lo que pudo
hacer el Gobierno fue ordenar una averiguación de los he-
chos relativos a los pastoreos en territorio argentino, y a
los perjuicios que se suponen inferidos a los indígenas por
individuos chilenos. Sólo sobre una noticia exacta de los
hechos podían fundarse las providencias que el Gobierno
creyese justo expedir para evitar estos actos de defrauda-
ción, en cuanto estuviese de su parte. Pero ios resultados
obtenidos hasta ahora no dan luz alguna sobre la realidad
de las imputaciones de que acabo de hacer mérito.
El establecimiento de reglas fijas para el cobro de los
derechos que hayan de gravar al comercio terrestre de Chile
en las provincias de la Federación Argentina, es otro ob-
jeto que nuestro Gobierno ha procurado promover en sus
comunicaciones con el Exmo. de Buenos Aires; pero hasta
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ahora sin fruto; probablemente por el motivo que antes
he tenido el. honor de indicar a las Cámaras.
El año pasado di cuenta al Congreso de otra discusión
grave, suscitada por aquel Gobierno con motivo de los he-
chos a que había dado lugar en nuestra frontera el levan-
tamiento de don Juan Antonio Rodríguez, comandante
que fue de la Fortaleza de San Rafael. El Gobierno de
Buenos Aires ha pedido satisfacción al de Chile por la
supuesta connivencia de las autoridades provinciales en la
vuelta de Rodríguez al territorio de Mendoza, calificada
de invasión. Está plenamente probado que no se dio auxilio
de ninguna clase a Rodríguez, por autoridades o parti-
culares, y que salió furtivamente del país, acompañado
de unos pocos hombres, sin el menor aparato de hostilidad;
resultando por tanto ser enteramente inexacto que atrave-
sase el territorio chileno a presencia de sus autoridades, y
por entre las guardias apostadas para la custodia de la fron-
tera, como se ha pretendido, sin duda, por equivocados in-
formes. Así fue que a pocos pasos que hubo dado en el
territorio de aquella provincia, se le sorprendió por una
pequeña partida de tropa, a que no pudo hacer la menor
resistencia. Sus compañeros perecieron, y entre ellos (según
aparece por informaciones judiciales remitidas al Gobier-
no) varios chilenos inocentes que no habían tenido ninguna
participación en los proyectos de Rodríguez, cualesquiera
que fuesen, y que se habían juntado con él accidentalmente.
Ni al atravesar Rodríguez la frontera de Talca había en
ella partidas de tropa destinadas a impedirlo, ni creo que
haya razón alguna para imponer al Gobierno esta obliga-
ción; especialmente cuando nada anunciaba movimientos
ni preparativos hostiles. Es cierto que se destacaron parti-
das de tropa a la frontera; pero sólo fue durante los dis-
turbios ocasionados por el levantamiento de Rodríguez, y
antes de su venida a Chile, con el objeto, tanto de prote-
ger las haciendas chilenas contiguas al territorio de Men-
doza, como de desarmar a los partidarios que buscasen asilo
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en el nuestro. Sofocado el levantamiento, se mandaron re-
tirar como superfluas las guardias destacadas a ios puntos
de tránsito de la Cordillera, las cuales por consiguiente ha-
bían dejado de custodiarlos algún tiempo antes de la vuelta
de Rodríguez, a que se da ci título de invasión. Ni puedo
menos de notar que en una larga y desierta frontera no
hubiera sido posible, aun permaneciendo en ella la tropa,
impedir el escape furtivo de unos pocos hombres que co-
nocían perfectamente las localidades. Pero tanto menos
motivo había para mirar como necesaria la permanencia
de la tropa de observación, cuanto parecía que la insurrec-
ción había terminado pacíficamente, permitiéndose a Ro-
dríguez emigrar con salvoconducto para su persona, su
familia y sus intereses, firmado por los jefes supremos mi-
litar y civil. La paz y el orden parecían completamente
restablecidos. Si el ex comandante del Fuerte de San Ra-
fael, después de su emigración a Chile proyectaba nuevos
disturbios, no dio a lo menos muestras de ello. y efectuó
su regreso sin que las autoridades provinciales lo supiesen,
y precisamente cuando, en consecuencia de una petición
del Gobierno de Mendoza, se había ordenado tomar medi-
das para alejarle de la frontera. El Intendente de Talca en-
vió a la Cordillera en busca suya; pero había ya desapa-
recido.
Bien lejos de haberse faltado por parte de Chile a los
deberes del derecho internacional, habría más bien funda-
mento para atribuir esta infracción a ios subalternos del
Gobierno de Mendoza; pues parece probado que pocos días
después de la aprehensión de Rodríguez, se internó en la
provincia de Talca una partida de tropa acaudillada por
un oficial de Mendoza, en persecución de ganados. Esta
violación del territorio chileno ha sido desmentida por el
Gobierno de Mendoza; pero a vista de los testimonios que
tenemos del hecho, me inclino a creer que haya sido sor-
prendido su buen juicio por relaciones parciales.
Complícase con el reclamo de la llamada invasión de
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Rodríguez la queja de haberse dejado internar en Chile
ganados pertenecientes a propietarios de la provincia de
Mendoza sin la competente guía y previo pago de derechos.
Es posible que alguna vez se cometa este abuso, no por to-
lerancia de las autoridades, sino porque a pesar de todo su
celo no es dado precaver el tráfico clandestino en una ex:
tensa y despoblada frontera, como lo sabemos demasiado a
nuestra costa por lo que sucede en otras partes de la Cor-
dillera divisoria. El reclamo de Buenos Aires se refiere a
una partida de animales que se dice introducida por los
secuaces de Rodríguez. El Gobierno expidió inmediatamente
las órdenes más terminantes para la investigación del hecho
y reparación del daño; y las diligencias practicadas por las
autoridades provinciales acreditan que los animales interna-
dos no habían sido de ilegal adquisición, y que el Inten-
dente de Colchagua había dado permiso para conducirlos,
comprobada que fuese previamente la legitimidad de la po-
sesión, y pagados los derechos fiscales en Chile.
No disto de creer que deben darse todas las facilidades
posibles para la restitución de especies robadas, que se lle-
van de un país a otro; y creo también que nuestro Go-
bierno estará siempre dispuesto a regularizar una corres-
pondencia de buenos oficios entre esta República y las pro-
vincias trasandinas, para reprimir un tráfico tan inmoral
y pernicioso. La restitución de las especies robadas es lo
que dicta desde luego la justicia; pero es indispensable que
se pruebe el robo y la internación en el territorio chileno;
y en el caso de que se trata no se ha llenado este requisito;
antes por las informaciones judiciales de que dejo hecha
mención, lo que aparece es que los animales internados se
habían adquirido legítimamente.
En cuanto a la falta de guía, es justo notar que nada
prescribe a un Gobierno la obligación de velar sobre la
observancia de los reglamentos fiscales de otro; que seme-
jante obligación, si algún Gobierno se la impusiese volunta-
riamente, sería difícil de cumplir y daría frecuentemente
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motivo a quejas parecidas a las que se han producido en
el caso presente; que lo más cuerdo sería tal vez no pro-
meter semejante servicio a los otros Gobiernos, ni exigirlo
de ellos; que ésta debería ser a mi juicio la regla para lo
futuro; y que por lo relativo al caso presente, se obligase
al internador o internadores al pago de los derechos de
extracción adeudados al Gobierno de Mendoza, quedán-
dole a salvo al mismo Gobierno su derecho para la restitu-
ción de los animales que se pruebe haber sido robados e in-
ternados en Chile.
El Congreso tiene sin duda noticia de una queja inter-
puesta últimamente por el Excelentísimo Gobierno de
Buenos Aires con motivo de una carta dirigida por don
Domingo Faustino Sarmiento al teniente coronel argentino
don José Santos Ramírez. Solicita el Gobierno de Buenos
Aires que se reprima y castigue al autor de la carta como
culpable de un conato de sedición, en que ha abusado del
asilo que se le ha concedido por esta República. El Go-
bierno creyó necesario oír previamente al ministerio pú-
blico para proceder, como fuese de justicia, dentro de la
esfera de sus atribuciones constitucionales; y tal es el estado
en que se halla el asunto a esta fecha.
Creo que por la exposición precedente concebirá el
Congreso lo difícil y embarazoso que sería conducir por
notas escritas de Gobierno a Gobierno negociaciones tan
complicadas, referentes a hechos particulares tan menudos
y que por una parte se afirman mientras se contradicen
por otra. Y si se agregan a los reclamos de Buenos Aires
~os antiguos de Chile por injurias y perjuicios indebida-
mente inferidos a ciudadanos chilenos en la provincia de
Mendoza, creo que las Cámaras se convencerán más y más
de la necesidad de sustituir, como ha dicho el Presidente
de la República, a un medio tan embarazoso y estéril el
de discusiones expeditas con el anunciado Ministro argen-
tino. Así se había determinado proponerlo al Gobierno de
Buenos Aires, como Encargado de las Relaciones Exteriores
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de la Federación. El nuestro resolverá lo que más justo y
conveniente le parezca.
No debo terminar esta exposición sin manifestar a las
Cámaras lo satisfactorios que han sido al Gobierno los ser-
vicios de los Ministros Plenipotenciarios don Manuel Car~
vallo y don Ramón Luis Irarrázaval, y del Encargado de
Negocios don Francisco Javier Rosales. Los señores Car-
vallo y Rosales, con quienes se entiende particularmente el
Ministerio de Relaciones Exteriores, han manifestado en
los varios encargos que se les han hecho y en otras materias
a que espontáneamente han prestado atención, creyéndolas
interesantes a su patria, una inteligencia, actividad y celo,
que a mi juicio ios hacen muy acreedores a la gratitud na-
cional. Se han distinguido asimismo en el desempeño de
sus funciones consulares los señores don Carlos von Hochko-
fler, Cónsul General de Chile en el Brasil, y don Ignacio
Rey y Riesco, Cónsul en Anca, cuyos servicios se hacen
particularmente recomendables por la circunstancia de no
hacerse retribución alguna por el Erario.
A nuestra lista consular se han añadido últimamente,
con el carácter de Cónsules, los señores don Fernando
Aguirre para Manila, don Francisco Rodríguez Vida para
Sandwich, don Eusebio de la Puente para Bayona, don
Juan Tery y Villa para Cádiz, don Pablo de Goycoechea
para Río Grande, don Enrique Schutel para Santa Cata-
lina, don Juan Freitas Travassos para Puerto Alegre, don
Enrique de la Locque para el Pará y don Mariano de Aro-
semena para Panamá.
MANUEL CAMILO VIAL.
Oficina de Relaciones Exteriores, junio 12 de 1849.
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MEMORIA QUE EL MINISTRO DE ESTADO EN EL DEPARTA-
MENTO DE RELACIONES EXTERIORES PRESENTA
AÑO DE 1850*
AL CONGRESO NACIONAL
Tengo el honor de presentar al Cuerpo Legislativo la
Memoria anual del departamento de Relaciones Exteriores
de mi cargo, en cumplimiento de la obligación que me im-
pone el artículo 88 de la Constitución.
Desenvolveré en ella los varios asuntos indicados sucin-
tamente en el discurso de apertura del Presidente de la Re-
pública, que parecieren merecer una exposición más indi-
vidual, y mencionaré además algunos otros de secundaria
importancia, que se omitieron en aquel documento.
Principiando por los Tratados de Navegación y Co-
mercio que se hallan en estado de negociación. creo nece-
sario dirigir la atención de las Cámaras Legislativas a cier-
tas cuestiones, cuya resolución tiene un enlace íntimo con
algunas de las m~isimportantes estipulaciones que han de
consignarse en ellos.
El Congreso Nacional recuerda sin duda que habiendo
expirado el plazo para el canje de las ratificaciones del tra-
tado entre esta República y la Francia, firmado en San-
tiago el 15 de setiembre de 1846, y en que se incorporaron
los artículos adicionales de 9 de enero de 1847, se dieron
plenos poderes al señor Rosales, nuestro Encargado de Ne-
gocios en París, para que, de acuerdo con el Gobierno de
* Fue publicado en folleto de 30 pp. en folio en la Imprenta Belin y Cía., San-
tiago 1850, y en Fi Araucano, nos. 1130 y 1131, Santiago 5 y 7 de setiembre de 1850.
(COMISIÓN EDITO~A.CARACAS.)
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la República Francesa, celebrase allí una convención espe-
cial con el objeto de invalidar el tratado, ampliando el plazo
para el canje de las ratificaciones. El señor Rosales celebró
en efecto con el señor Ministro de Negocios Extranjeros
de aquella República la convención para que estaba acre-
ditado; pero no llegó el caso de que fuese ratificada por
el Gobierno de la República Francesa, y las objeciones que
se suscitaron en la tribuna de aquella nación y que en parte
fueron acogidas por la Asamblea Legislativa y por el eje-
cutivo de la misma, la hacen ya de ningún valor y efecto.
Si se trata ahora, en sustancia, de celebrar un nuevo pacto
en que tanto el contenido de los artículos adicionales como
el tratado primitivo de 1846, reciban modificaciones im-
portantes, sea por medio de la celebración de un nuevo
tratado, o por medio de un canje de declaraciones entre
los respectivos plenipotenciarios.
El segundo de estos expedientes es, a mi juicio, inadmi-
sible, en virtud de las formalidades que para todo pacto con
una potencia extranjera prescribe la Constitución Chilena.
Un simple canje de declaraciones entre los plenipotenciarios
no produciría obligación alguna internacional para Chile;
y si para darles valor hubiesen de ser previamente aprobadas
por el Congreso, me parecería preferible que la aprobación
recayese sobre un documento único y simple, que presentase
con la debida claridad e integridad cada una de las estipula-
ciones en que las partes contratantes estuviesen de acuerdo.
Por el artículo 6 del tratado de 1846 se había estipulado
la exención recíproca de todo embargo o detención de bu-
ques, cargas o mercaderías, y la de todo servicio forzado
para expediciones militares o para cualquier otro uso pú-
blico o privado; a menos de discutirse y fijarse previamente
una indemnización suficiente para compensar este uso y
para cubrir todos los daños, pérdidas, demoras y perjuicios
que los interesados sufriesen por consecuencia del servicio
a que se les obligase. El artículo 1°de los adicionales fue
destinado a definir y circunscribir algún tanto una estipula-
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ción que, por los términos en que estaba concebida, hubiera
podido producir tal vez inconvenientes graves. Se acordó
con este objeto que la obligación de indemnizar no se ex-
tendería a los casos de embargo general de buques o clausura
de puestos; sentándose que las partes contratantes tenían
derecho de imponerlo, cuando la seguridad del estado o los
intereses nacionales se hallasen comprometidos. Se objetaba
a este artículo (según el informe de la comisión especial de
la Asamblea Legislativa, evacuado en 28 de diciembre de
1849), que el embargo o detención forzada, no siendo en el
caso de represalias para obtener justicia sin recurrir a las
armas, era una de aquellas medidas exorbitantes, más bien
admitidas en la práctica, so color de necesidad, que reco-
nocidas por las verdaderas reglas del derecho marítimo; que
la clausura de puertos era precisamente la forma de embargo
que más a menudo se presentaría en países expuestos a gue-
rras civiles y agitaciones de toda clase; que la necesidad de
la indemnización era un medio de reprimir la demasiada pro-
pensión de los nuevos Gobiernos a poner embargo sobre las
marinas extranjeras, aun sin exceptuar los buques de guerra,
como se había visto ya en el Brasil; y que, en fin, adoptado
este artículo, sería necesario que la Francia concediese lo
mismo a las otras Repúblicas Americanas.
Yo creo, con todo, que no dejó de haber poderosos fun-
damentos para el artículo adicional de que se trata. Si es de
temer que se abuse del derecho de imponer embargos, no lo
es menos que se abuse del derecho de reclamar indemniza-
ción por ellos; y no se necesita mucha previsión para calcu-
lar los gravámenes que pudiera causarnos la exclusión de
este artículo, si no se modificase de alguna manera el ar-
tículo 6°del tratado de 1846. En todo caso de clausura ge-
neral de puertos, por justificada que fuese, y por más que
la autorizase evidentemente la seguridad del Estado, sería
preciso conceder indemnización a todos los buques extran-
jeros que se hallasen a la sazón en aguas chilenas. Habría mu-
chos a quienes, por no hallarse en estado de zarpar, no oca-
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sionaría ningún gravamen una clausura de pocos días. To-
dos, sin embargo, habrían de cobrar estadías. Muchos, ade-
más, presentarían un cálculo abultadísimo de perjuicios de
todas clases y reclamarían indemnizaciones enormes. Y como
lo que concediésemos en esta materia a la Francia, no po-
dríamos menos de concederlo en los mismos términos a las
otras naciones que frecuentan los puertos de Chile, ¿a qué
multitud de reclamos no tendríamos que hacer frente, sos-
tenidos tal vez por naciones que no estuviesen animadas con
respecto a nosotros de los mismos sentimientos de benevo-
lencia que la Francia? No se debe olvidar un momento que
cualquier arreglo que se haga en un tratado de navegación
y comercio, ha de mirarse bajo un punto de vista general,
que abrace a todas las potencias marítimas.
Me es grato decir que estas consideraciones han hecho
impresión en el Gobierno de la República Francesa, y le han
sugerido un término medio que salva, a mi juicio, en gran
parte los inconvenientes a que pudiera dar lugar la redacción
del artículo primitivo. Propónese por parte de la Francia
que, cuando en caso de guerra, o para la seguridad de los in-
tereses del Estado seriamente comprometidos, sea indispen-
sable un embargo general, la interdicción no se aplicará
jamás a los buques de guerra: que por lo que toca a las naves
mercantes, no se les deberá indemnización alguna, sino
cuando el embargo general haya durado más de seis días:
que si el embargo durase más de seis días, pero menos de
doce, se les abonará solamente los salarios y alimentos de
sus tripulaciones durante su permanencia forzada en los
puertos; y que si circunstancias de una gravedad excep-
cional acarreasen la prolongación del embargo por más de
doce días, se podrán reclamar indemnizaciones especiales
por los perjuicios de toda clase que los interesados hubiesen
tenido que soportar, probándolos en debida forma: que en
caso necesario se sometiese la determinación del monto de
estas indemnizaciones a dos árbitros, elegidos, el uno por
el Gobierno chileno, y el otro por el Cónsul de Francia; y
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que no conviniéndose éstos, ni acerca del monto de las in-
demnizaciones, ni acerca de la elección de un tercero en
discordia, se confiase al Gobierno de un país amigo la de-
cisión final o sin apelación.
El Gobierno francés ha objetado también, y a mi pa-
recer con razón, el uso particular de que se hace mérito en
el citado art. 60. Como por estas palabras pudiera entenderse
la facultad de embargo para el servicio de personas par-
ticulares, ha creído necesario fijar su sentido, contrayén-
dolo a los usos especiales que pudieran hacer para un objeto
público, este es, para una necesidad del Estado; que es sin
duda la excepción- que se propuso dar a dichas palabras el
Gobierno de Chile. Creo que suprimiéndolas no habría ne-
cesidad de explicación, y se conseguirían los mismos efectos.
Por el art. 2~de los adicionales se establecía que cada
una de las partes contratantes tuviese la facultad de prohi-
bir o gravar indefinidamente la entrada de cualesquiera pro-
ductos extranjeros, cuando no se hiciese bajo el pabellón
nacional o bajo el pabellón de la nación productora. La
Francia no ha creído que esta disposición afectaba sus in-
tereses. Pero el artículo que la contiene no puede menos de
correr la suerte de la convención de 9 de enero de 1847,
que la Asamblea Legislativa y el Gobierno francés han re-
chazado en su totalidad.
La Francia, sin embargo, conviene en que las dos na-
ciones tengan la facultad de imponer, de un modo general,
cualesquiera derechos sobre la importación de cualesquiera
productos extranjeros que no se haga bajo el pabellón na-
cional o bajo el de la nación productora.
Respecto de nosotros, creo que ha dejado de tener im-
portancia esta disposición, y que habiéndose adoptado por
el Congreso Nacional la nueva base que para el sistema de
nuestra navegación y comercio fue propuesta por el Mi-
nisterio de Hacienda, sería tal vez preferible para nosotros
que la igualación de banderas se extendiese a todo género
de cargamentos, sin que fuese necesario que se importa—
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sen bajo el pabellón nacional o bajo el de la nación pro-
ductora. El significado importante de la redacción suge-
rida por la Francia está sólo, si no me equivoco, en las
palabras de un modo general, por las cuales parecería que
las dos partes contratantes renunciaban la facultad de con-
ceder favores especiales a otro país extranjero, imponiendo
sobre sus productos derechos menos fuertes que sobre los
productos análogos de las demás naciones. Pero ésta es una
cuestión que se ha ventilado separadamente con referencia
al tercero de los artículos adicionales,
La disposición del tercer artículo adicional raa suscita-
do, en efecto, graves objeciones. En él se declara que el
tratamiento de la nación más favorecida que las partes con-
tratantes se concedían recíprocamente para sus produccio-
nes naturales o manufacturadas, había de ser sin perjui-
cio de los favores especiales que la una o la otra de las
partes contratantes tuviesen a bien otorgar a determinados
productos de otro país extranjero en cambio de favores de
igual importancia dispensados en él a determinados pro-
ductos de la misma parte contratante. Esto ha parecido
contradictorio con las estipulaciones generales contenidas
en el art. 28 del tratado de 1846, por las que se establece
que cada cual de las partes contratantes gozará en el terri-
torio de la otra de cualquier favor que se haya concedido
o se conceda a la nación más favorecida; gratuitamente si
esta concesión es gratuita, o con la misma compensación, si
la concesión es condicional.
Yo entiendo que las disposiciones del art. 3°adicional
tuvieron por objeto precaver que a título de compensacio-
nes puramente nominales, se pretendiese participar de los
favores que Chile concediese a otros países en virtud de
compensaciones de un valor real y positivo. Si Chile, por
ejemplo, concediese una rebaja de derechos a los azúcares
peruanos en retribución a una rebaja equivalente conce-
dida por el Perú a los cereales chilenos, ¿de qué serviría
que se otorgase a Chile la misma rebaja por naciones pro-
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ductoras de cereales y a que Chile no pudiese en ningún
caso llevar los suyos? Ofrecer esta rebaja como una com-
pensación, para gozar del beneficio concedido al Perú, se-
ría evidentemente ofrecer una retribución ilusoria y recla-
mar el goce gratuito de lo que se ha concedido a otros
bajo una condición onerosa. Por otra parte, aun admitida
la regla de que las compensaciones fuesen reales y efectivas,
¿cómo calificar su equivalencia? ¿no sería de temer que
esta regla produjese graves inconvenientes en la práctica?
Penetrado de estas consideraciones, el Gobierno de Chile
prefirió la redacción absoluta del artículo adicional1 sin em-
bargo de su sincera disposición a conceder a todos el tra-
tamiento de la nación más favorecida en el caso de ofrecér-
sele verdaderas y positivas compensaciones a su juicio.
La Francia, animada del deseo (me complazco en re-
conocerlo) de acercarse a las miras de Chile, y persuadida
de que Chile no deseaba hacer uso de la facultad de con-
ceder favores especiales de comercio, sino para fomentar
sus relaciones comerciales con las otras Repúblicas de la
América Meridional, ha propuesto que se sustituya al ter-
cer artículo adicional la declaración siguiente: “El trata-
miento de la nación más favorecida estipulado por el ar-
tículo 28 del tratado de 15 de setiembre de 1846 para los
productos naturales o manufacturados, originarios del te-
rritorio de la una o la otra de las partes contratantes, no
será un obstáculo para que Chile conceda a una de las
Repúblicas vecinas, de la América del Sur, favores espe-
~iales para ciertos productos de su suelo o de su agricul-
tura, en cambio de favores de igual importancia concedi-
dos a productos de Chile, bien entendido que la Francia
tendrá derecho a las mismas ventajas ofreciendo a Chile
compensaciones reales y positivas, de igual importancia,
para los productos de su suelo”.
No me toca anticipar el juicio de las Cámaras acerca
de la disposición contenida en el artículo 30 de los adicio-
nales, y de la que se desea sustituir a ella. Observaré sola-
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mente que la España, por el artículo lo del tratado de
25 de abril de 1844, tiene derecho a reclamar de Chile el
tratamiento de la nación más favorecida, sin limitación
alguna; que por consiguiente todo tratamiento excepcio-
nal concedido por Chile a cualquiera de las Repi~iblicas
americanas se haría por el mismo hecho extensivo a la Es-
paña, ofreciendo ésta la misma compensación por su parte;
y que admitida a gozar de estas excepciones la España, la
limitación en favor de las Repúblicas americanas dejaría de
ser un obstáculo para que las reclamase también la Francia
y cualquiera otra nación colocada sobre el pie de la más
favorecida. Nos hallamos, pues, en el caso, o de no conce-
der favores especiales de comercio a ninguna potencia, o
de exigir que las compensaciones ofrecidas por tercera po-
tencia sean efectivas y reales y de una importancia equiva-
lente; o, en fin, de reservarnos la facultad absoluta de con-
ceder excepciones a título oneroso, en los términos que
nos parezcan más conformes a los intereses de Chile: en
cuyo caso la España sola tendrá derecho a reclamarlas en
iguales términos, mientras permaneciese en vigor el preci-
tado artículo de su tratado con esta República.
Los artículos del tratado primitivo con la Francia han
sufrido también objeciones. En este caso se halla el último
inciso del artículo 2°,en el que se establece a favor de Chile
el derecho diferencial de patente, que pagan los comer-
ciantes o mercaderes y traficantes extranjeros. En la tri-
buna de la Asamblea nacional de Francia se ha mirado
este derecho diferencial como una desigualdad de hecho
que contrastaba con la liberalidad de la Francia, donde se
observa un sistema uniforme de patentes. Las Cámaras
recuerdan que para recargar las patentes a los extranjeros
se tuvo en cónsideración la desventaja en que se hallaban.
constituidos, con respecto a éstos, los industriales chilenos,
gravados con el servicio en la milicia nacional, que los
obliga a menudo a dejar sus mostradores y talleres, mien-
tras que los extranjeros pueden seguir ocupándose sin in-
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terrupción en el oficio o tráfico que ejercen. La abolición
de este derecho diferencial relativamente a la Francia im-
portaría lo mismo que su abolición completa respecto de
todas las naciones extranjeras; lo que equivaldría a colocar
nuestra industria, que tanto fomento necesita, en una situa-
ción muy desventajosa.
Esta observación ha hecho fuerza al Gabinete francés,
y en consecuencia ha propuesto que si mientras estuviere en
vigor el tratado, se hicieren alteraciones en la escala pro-
gresiva de la tarifa de patentes, se conserve la proporción
que actualmente existe entre la que pagan los ciudadanos
y la que se impone a los extranjeros.
Finalmente, el artículo 12 del tratado primitivo, que
deja a la legislación de cada una de las partes contratantes
el derecho de fijar las condiciones de la nacionalidad de
los buques, ha suscitado en el seno de la Comisión especial
arriba dicha una objeción que no carece de importancia. Se
dijo en ella que ci tratado no ofrecía garantías suficientes
contra la simulación del pabellón chileno, y que la marina de
alguna tercera potencia, enarbolando ios colores chilenos,
pudiera aprovecharse de los beneficios que el tratado ha
querido reservar a los pabellones de sus países.
I,a Comisión, sin embargo, pareció satisfecha con lo
dispuesto en la ley de navegación de Chile de 1836, que
exige sean ciudadanos chilenos el dueño, el capitán y las
tres cuartas partes de la tripulación; teniendo presente,
además, que Chile, poseyendo una extensión considerable
de costas y gran número de puertos, no podía menos de
dar mucho precio a la creación de una marina mercante;
y que nuestro interés propio estaría, por consiguiente, de
acuerdo con el de la Francia para precaver el peligro de la
simulación de bandera; a que por otra parte se ha provisto
en el inciso 2°de dicho artículo, donde se estipula que si
aquella disposición acarrease algún perjuicio a los intereses
de la navegación de uno y otro país, las partes contratantes
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modific.~iránen ella su legislación respectiva en ios términos
que pareciere conveniente.
El tratado concluido entre los Plenipotenciarios chileno
y belga en 6 de noviembre de 1846, y los artículos adicio-
nales firmados en Santiago en 7 de enero de 1847 han en-
contrado dificultades igualmente graves en la Bélgica. Con-
tra el 1°de los artículos adicionales y contra el 60 del trata-
do principal, que le es correlativo, se han hecho las mismas
objeciones que en Francia. El Gobierno belga propone la
supresión de uno y otro, alegando que por el artículo ~ se
estipula siempre una indemnización en caso de embargo, y
que el artículo 1°adicional declara que no habrá lugar a
ella todas las veces que según los principios del Derecho de
Gentes Universal no se deba: que por consiguiente el tratado
se refiere al Derecho de Gentes en cuanto a saber si se debe
o no la indemnización, y que siendo así, no hay necesidad
de estipularlo. Este argumento sería perfectamente acep-
table si fuesen uniformes las opiniones en cuanto a las verda-
deras reglas del Derecho de Gentes Universal. Pero desgra-
ciadamente no es así; y por eso el artículo adicional ci-
tado no se refiere vagamente a la ley común internacional,
sino que declara en términos precisos el sentdo en que ella
deba entenderse relativamente a la clausura de puertos, cuan-
do con esta medida se consulta alguno de los intereses vita-
les del Estado. Esta declaración, si fuese recíprocamente
aceptada, cerraría la puerta a reclamaciones que pudieran
turbar la buena inteligencia, que Chile desea ansiosamente
mantener entre los dos Gobiernos.
El de la Bélgica, en caso de retenerse el artículo 6, no
se conformaría con la subsistencia del uso particular; ale-
gando con fundamento que cuando un particular necesita
de los servicios de otro, no tiene facultad para exigirlos, ni
aun ofreciendo el. pago previo de la indemnización com-
petente. Yo convendría de buena gana en que ésta es una
materia que debe dejarse enteramente al libre consenti-
miento de las partes; pero confesaré que no percibo la mis—
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ma justicia en la pretensión, de que no sólo se discuta y fije,
sino que se pague previamente la indemnización en caso de
embargo para servicio público, a fin de evitar la dificultad y-
demoras que encontrarían los particulares para el pago de la
indemnización. Es natural recompensar un servicio después
de prestado; y puede ser conveniente en muchos casos di-
ferir el pago hasta que por parte del buque extranjero de
que se haga uso, se hayan llenado las obligaciones contraídas.
Ésa es una garantía del cumplimiento de estas obligaciones;
y no veo razón para que los Gobiernos sean un objeto de
desconfianza, y no los particulares, a quienes podrían enco—
mendarse intereses de consideración, cuya custodia exija
honradez, lealtad y cuidado.
Los artículos 2°y 39 adicionales comparados con los 8 y
9°del tratado de 6 de noviembre, han suscitado también dis-
cusiones en el Gabinete belga. El artículo 8°establece que
los productos del suelo y de la industria de la Bélgica se
reciban en Chile sobre el pie de la nación más favorecida;
y por el artículo 3°adicional se reserva Chile la facultad
de conceder favores especiales, por la que parece hacerse
ilusorio el tratamiento de la nación más favorecida que se
estipula en el precitado artículo 8.
Por el artículo 5” inciso 1°todo lo que puede ser legal-
mente importado en Chile por buques de la nación más
favorecidas podrá serlo en los mismos términos por los bu-
ques belgas, y por consiguiente (se dice) no sólo los artícu-
los de producción propia sino los que salgan de depósitos o-
almacenes de escala; y con todo eso el inciso 3°del artícu-
lo 9°decide que si una de las partes contratantes concediese
el tratamiento nacional a una Potencia extranjera para el
todo o parte de su comercio, la otra parte contratante no
tendría derecho a la asimilación con esa Potencia sino res-
pecto de sus propios productos en los ramos análogos, y
prestando además la misma compensación a la otra parte.
Por estas y otras consideraciones de menos importan-
cia, juzga el Gobierno belga que es imposible mantener
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-en su forma y tenor actualmente los precitados artículos;
sobre todo después que la legislación comercial de la Bél-
gica ha experimentado en 1844 una revisión completa. Para
allanar las dificultades se proponen tres combinaciones, La
primera es tomar para norma del tratado entre Chile y la
Bélgica el que celebró la Bélgica con los Estados Unidos
de América, según el cual estipularíamos: 1 que los obje-
tos de cualquier naturaleza que proviniesen del suelo, de la
industria o de los depósitos de la Bélgica, importados di-
rectamente de Bélgica a Chile, no pagasen otros o más
altos derechos que si fuesen importados directamente de
Bélgica a Chile bajo el pabellón chileno, concediéndose bajo
este respecto una completa reciprocidad a los buques chi-
lenos en la Bélgica; 2~que ios objetos de cualquier natu-
raleza importa-dos en Chile de otra parte que de la Bél-
gica bajo pabellón belga, no pagasen otros o más altos de-
rechos de ninguna clase que si fuesen importados bajo
pabellón de la nación extranjera más favorecida, exceptua-
do solamente el pabellón del país de donde se hiciese la
importación, bajo la misma condición de reciprocidad; y
3°que los objetos de toda naturaleza exportados por buques
belgas o chilenos de los puertos de Bélgica o de Chile con
destino a cualquier parte del mundo, no se sujetasen a otros
derechos ni formalidades que los exigidos para la expor-
tación bajo bandera nacional.
Adoptada por la Legislatura la amplia base que le fue
propuesta por el Gobierno en 5 de junio, todas estas difi-
cultades quedan zanjadas, y aun son más liberales los tér-
minos acordados por Chile a las banderas extranjeras, su-
puesta la reciprocidad, que ios que solicita para si la Bél-
gica; pero no puedo decir lo mismo relativamente a la
redacción que la Bélgica desearía sustituir a la del artícu-
lo 9°,porque ella es contraria a la facultad de concesiones
especiales que Chile ha querido reservarse por el artículo 3°
adicional de los tratados francés y belga.
La segunda combinación, a que la Bélgica no se resig-
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naría sino con la conciencia y el sentimiento de hacer una
obra incompleta y nada conforme a las necesidades de los
dos países, consistiría en excluir de las mutuas ventajas los
artículos de depósito. Y la tercera en adoptar, relativa-
mente a la bandera belga o chilena, la base del tratamiento
de la nación extranjera más favorecida en lugar de la base
del tratamiento nacional. Es innecesario detenerme en estas
dos combinaciones después de lo que he dicho acerca de la
primera.
Omito otras objeciones menores, y paso a exponer las
que se han suscitado sobre los artículos del tratado de 6 de
noviembre que resuelvcn algunas cuestiones de derecho
internacional. Chile ha considerado como de la mayor im-
portancia el decidirla en un sentido y otro, con la mira de
evitar disputas y reclamos que sobre derechos recíprocos
de beligerante y neutrales pudieran ocurrir, como frecuen-
temente han ocurrido en Europa y América, si no se pre-
caviese por medio de declaraciones expresas y recíproca-
mente aceptadas en los pactos de navegación y comercio.
Preferiría, sin duda, las estipulaciones que bajo este punto
de vista se han insertado en algunos de sus precedentes
tratados y especialmente en el de 16 de mayo de 1832 con
los Estados Unidos de América. Pero si esto no fuese ase-
quible, sería siempre necesario fijar alguna regla para sal-
var en lo posible el inconveniente que acabo de señalar.
La primera de dichas objeciones se refiere al artículo 17,
p01 el cual se establece que permaneciendo una de las par-
tes neutral cuando la otra parte se hallase en guerra con
otra tercera Potencia, las mercaderías cubiertas por el pa-
bellón neutral se reputarían también neutrales, aunque
perteneciesen a enemigos. Chile no mira este privilegio de
¡a bandera neutral como una condición sine qua 11011 para
un tratado de comercio. Ha creído, a la verdad, que este
sistema era el más conforme a su posición y a sus intereses;
pero no exige que para gozar de nuestro comercio en los
términos más liberales, que la legislación chilena quiera
629
Textos y Mensajes de Gobierno
conceder a las Potencias extranjeras, se estipule precisamen-
te el expresado priviJegio, pues la Gran Bretaña es una de
las naciones con quienes estamos dispuestos a tratar sobre
el pie de la más favorecida, y es bien sabido que sus prin-
cipios son enteramente contrarios a la disposición del ar-
tículo 17; que ella los ha sostenido a todo trance por largo
tiempo; y que no es probable consintiese jamás en renun-
ciar a dios en sus tratados de navegación y comercio.
La diferencia de opiniones en este punto no sería, pues,
un obstáculo para que tratásemos con la Bélgica; bien en-
tendido que suprimiendo aquella disposición quedaría su-
jeto el comercio, en las relaciones recíprocas de uno y otro
país, al principio contrario; es decir, que en el cargamento
de un buque neutral sería preciso distinguir las mercaderías
que perteneciesen al enemigo de las que fuesen de propie-
dad neutral, y que sólo estas últimas tendrían a los ojos
del beligerante el carácter de neutralidad.
El principio contenido en la Declaración Diplomática
adjunta al tratado de 6 de noviembre y de la misma fecha,
es a saber: “el pabellón enemigo comunica este carácter a
las mercaderías que en él se encuentran, aunque sean de
propiedad neutral”, ha estado siempre asociado al otro prin-
cipio que neutraliza las mercaderías enemigas encontradas
bajo pabellón neutral: ellas forman, por decirlo así, un
mismo sistema; y no insistiendo el Gol~iernode Chile en
el segundo, claro está que tampoco insistirá en el primero;
pero es preciso que por el mero silencio de las partes se
entienda que ambos quedan en sus relaciones recíprocas
bajo el imperio del principio contrario, es a saber: que las
mercaderías neutrales no pierden este carácter por el hecho
de hallarse bajo pabellón enemigo.
Uno u otro sistema es necesario. Se ha garantido por
las grandes Potencias europeas la neutralidad de la Bélgica;
y esto la constituye en una posición hasta cierto punto
excepcional en el presente estado de cosas; pero, ¿quién ase-
gura la permanencia de este estado en medio de las agi-
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taciones en que se halla actualmente la Europa? Y llegado
el caso lamentable de hallarse la Bélgica, contra sus intereses
y sus votos, en la situación de potencia beligerante, ¿no
sería preciso saber si las mercaderías chilenas que un cor-
sario belga encontrase a bordo de un buque enemigo serían
o no consideradas como hostiles? ¿No será preciso saber si
las mercaderías enemigas que un corsario belga encontrase
a bordo de un buque chileno serían o no protegidas por la
bandera chilena? El caso pudiera ocurrir con frecuencia
en estos mares, y no me parece por tanto concluyente la
circunstancia de que nuestra bandera no emprenda toda-
vía navegaciones largas, ni sería imposible que ocurriese
aun en los mares de Europa.
Pero supongamos que nada interrumpa la neutralidad
¿e la Bélgica. Nuestros intereses y nuestros votos, como ios
de Bélgica. son decididamente en favor de la paz, y hare-
mos por su perpetuidad cuanto nos sea posible; mas no
por eso estamos seguros de que la defensa de nuestros dere-
chos no nos obligue alguna vez al triste recurso de las
armas. Y en esta hipótesis, ¿no sería también necesario
saber bajo qué aspecto hayan de considerarse las mercade-
rías enemigas que un buque armado chileno encontrase
bajo el pabellón neutral de la Bélgica? Si estuviesen defi-
nidos con uniformidad y precisión los derechos y deberes
recíprocos de beligerantes y neutrales, no habría necesidad
de estipularlos; pero en un tratado de comercio, en que es
conveniente precaver discusiones que pudiesen comprome-
ter la buena inteligencia de los contratantes, es necesario
elegir entre los dos sistemas a que sobre ese punto ajustan
su práctica las más poderosas naciones.
Según concibe nuestro Gobierno, no hay medio; si se
estipula que el pabellón comunique su carácter a la pro-
piedad, sabremos a qué términos; y si nada se dice sobre
el particular, regirá el principio contrario. No es presu-
mible que la Bélgica quiera gozar simultáneamente de lo
que ambos principios tienen de favorable a sus intereses,
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poniéndose a cubierto de lo que en el uno o en el otro
pudiera perjudicarle. Concibe también nuestro Gobierno
que estipulaciones de esta clase contenidas en un tratado
de navegación y comercio, no se extienden más que a las
relaciones recíprocas de los contratantes, ni conciernen
de ninguna manera a las Potencias que sigan en esta materia
regias diversas de aquellas que los contratantes adopten.
Tal es ei caso en que se hallan las Repúblicas hispanoame-
ricanas y los Estados Unidos de América, que reconociendo
en general el principio de la propiedad, han establecido en
convenciones especiales, para sus relaciones recíprocas, el
principio de la bandera.
Ha expirado nuestro tratado de 16 de mayo de 1832
con los Estados Unidos de América, y se han expedido por
una y otra parte plenos poderes para su renovación, con
las modificaciones que las circunstancias presentes exigían.
Han principiado ya las negociaciones en esta capital. Las
alteraciones que se desean introducir en él, se referirán prin-
cipalmente a las disposiciones del artículo 5°,en que trata
de indemnización por causa de embargo o de servicio for-
zado de los buques, materia en que se considera necesaria
alguna más explicación, y a un nuevo artículo en que
estipule un modo expedito y equitativo de ajustar los re-
clamos que puedan ocurrir entre las dos naciones, y que
tanto costo y tanta ansiedad han causado y causan a Chile
hasta ahora.
El Congreso sabe que en materia de derechos mutuos
de beligerantes y neutrales, son los Estados Unidos de Amé-
rica los que han dado la norma a las Repúblicas hispano-
americanas, y que nuestros intereses peculiares nos acon-
sejan perpetuarla. No preveo, pues, dificultad en esta par-
te, y todo lo que habrá que hacer se reducirá probablemen-
te a mejorar en algunos puntos la redacción y establecer
una que otra regla secundaria que se echa menos y se deri-
va sin violencia de las mutuamente aceptadas.
En cuanto a navegación y comercio, tampoco preveo
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dificultad alguna. Tenemos seguridades positivas de que la
igualdad de banderas se extenderá a mercaderías de toda
procedencia importadas bajo el pabellón de una de las dos
naciones en todos los puertos de la otra, sin atender a si
son o no productos del suelo o de la industria de la nación
importadora; y de que será considerado como buque chi-
leno el que lo sea según las leyes de esta República; pre-
sumiéndose que ellas serán suficientes para precaver todo
abuso de la bandera chilena, y para constituir un buque
chileno exigen que sea enteramente de la propiedad de un
ciudadano o ciudadanos de Chile y que su capitán sea tam-
bién chileno. En suma, podemos estar seguros de que el
Gobierno de los Estados Unidos está dispuesto a corres-
ponder a las miras del Gobierno de Chile en los términos
más liberales de utilidad recíproca, relativamente a las
comunicaciones comerciales de las dos Repúblicas.
Era de desear que el nuevo arreglo sobre la base de
igualación de banderas se pusiese en actual ejecución lo
más pronto; y en consecuencia teniendo presente que la
negociación, aprobación, ratificación y canje del nuevo
tratado, han de consumir necesariamente algún tiempo, era
conveniente saber si bastaría que se notificase oficialmente
dicho arreglo por nuestro Gobierno al de los Estados Unidos
para que pudiese llevarse a efecto desde luego. El señor
Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos, que ha
tenido la bondad de darme sobre éste y los demás puntos
las noticias que se le han pedido, ha respondido afirma-
tivamente, instruyéndome de una acta del Congreso de
los Estados Unidos de 4 de mayo de 1828, en que se pre-
viene que dándose por el Gobierno de cualquiera nación
extranjera un documento satisfactorio de no cobrarse en
ella derechos diferenciales sobre buques de los Estados
Unidos o sobre efectos importados en ellos, sea con proce-
dencia de los mismos Estados o de otra nación extranjera,
tendrá el Presidente de la Unión la facultad de declarar,
por proclamación, que los derechos diferenciales que adeu-
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dan los buques extranjeros en los Estados Unidos, no segui-
rán cobrándose a los de aquella nación extranjera, verifi-
cándose esta suspensión de derechos desde el tiempo que
se haga dicha notificación al Presidente, y continuando en
observancia mientras en aquella nación continuase la exen-
ción recíproca de que se trata.
Otro tratado para cuya ratificación han ocurrido difi-
cultades insuperables es el de 15 de abril de 1848 con la
República peruana, remitido a las Cámaras para su apro-
bación constitucional en 14 de junio de aquel año. Se
habían consignado en él ventajas recíprocas para la nave-
gación y comercio de los dos países; pero el Ejecutivo pe-
ruano creyó conveniente insistir (de acuerdo con las ins-
trucciones que sobre el particular había dado a su Ministro
Plenipotenciario) en que los favores sobre la importación
de trigos y harinas de esta República en el Perú no se exten-
diesen a la que se hiciese por los puertos de Isla y de Anca,
a fin de que continuase en dichos puertos la escala de
derechos que existía, para no perjudicar a los agricultores
del Sur. En esta virtud, y persuadido el Gobierno peruano
de que con semejante excepción era inaceptable para Chile
el cambio de favores estipulado, manifestó a nuestro Go-
bierno oficialmente, que no aspiraba ya a concesiones espe-
ciales y deseaba limitarse a un tratado que, dejando a am-
bas naciones en el pie de la más favorecida, arreglase, como
se arreglaban en el tratado de 15 de abril, otros intereses
importantes de las relaciones de paz y amistad y del estado
de guerra. El arreglo limitado de esta manera, conten-
dría estipulaciones de mucho interés para las dos Repúbli-
cas, sancionando la debida seguridad a las personas y pro-
piedades de cada una de las dos Naciones en el territorio
de la otra, facilitando los fines de la administración de
justicia, y defendiendo la cooperación que cada una de
las partes hubiese de- prestar a la otra en protección de los
derechos de sus respectivos habitantes. El Gobierno de
Chile cree que importa mucho a las dos naciones la con-
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servación de este arreglo, y hallándose conformes en él am-
bos Gobiernos, con alguna ligera diferencia que no sería
difícil allanar, pienso que no habrá embarazo para la re-
dacción del nuevo tratado, y para que obtenga el asenso de
las dos Legislaturas nacionales. Se han dado casi todas las
instrucciones necesarias para ese efecto a nuestro Encar-
gado de Negocios en el Perú, y sólo resta completarlas en
cuanto .i la ligera diferencia de que acabo de hacer mención.
He hablado de los tratados cuya negociación está pen-
diente, y paso a indicar otros que no han empezado a
negociarse, y que no importan menos a los intereses vitales
de la República.
Tal sería un tratado de límites con la Repúbica de
Bolivia; asunto que ha dado materia a prolongadas nego-
ciaciones y en que la oposición de títulos y pretensiones
aconsejaría una transacción amigable.
Tal sería una convención con la misma República para
el reconocimiento, ajuste y pago de las indemnizaciones
que debe a Chile. Sobre ese punto llegó a firmarse un tra-
tado en Santiago en 6 de agosto de 1839; pero no fue
ratificado por el Gobierno de Bolivia.
Tal sería un tratado de límites con la Confederación
Argentina, que nos disputa la propiedad y dominio de in-
teresantes proporciones de territorio. Sobre el de los po-
treros poseídos por vecinos de la provincia de Talca, mi
antecesor dio a conocer a las Cámaras, en su Memoria del
año próximo pasado, el aspecto que había tomado la dis-
cusión hasta entonces. El cobro de talajes por el Gobierno
de Mendoza en aquellos potreros había dado motivo a ella.
Se hizo presente al Gobierno de Buenos Aires que la cues-
tión de soberanía no tenía conexión alguna con la de la
justicia o legitimidad de aquel cobro, pues aun en el caso
de pertenecer efectivamente a la Confederación Argentina
el territorio disputado, no por eso serían de peor derecho
los ciudadanos chilenos que poseyesen con justo título ha-
ciendas de campo en él, porque el cobro de talajes no es
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un impuesto fiscal sino un derecho de propiedad privada.
Posteriormente ha querido colocarse esta discusión sobre
diverso terreno, alegándose que la exacción a los poseedo-
res de los potreros (que sigue haciéndose como antes) no
es un simple cobro de talaje, sino un derecho de importa-
ción sobre los ganados que se hacen pasar de un país a
otro. Se sostiene esta pretensión con un decreto del Go-
bierno de la Provincia de Mendoza, de 1843, por el que se
dispuso que todas las haciendas que se trasladaran a aquel
lado de los Andes con el objeto de invernarlas adeudasen
dos reales por cabeza por cualquiera especie y obtuviesen
además el permiso de las autoridades del país. De esta ma-
nera el cobro de talajes viene a ser esencialmente una cues-
tión de soberanía. Se ha instado al Gobierno de Buenos
Aires para su resolución, que es cada día más urgente. Ella
depende no sólo de la posición de los potreros a este o aquel
lado de la Cordillera, sino principalmente de la exhibición
de documentos; y los tenemos de una incontestable auten-
ticidad que acreditan el antiguo ejercicio de jurisdicción
de las autoridades provinciales del sur de Chile en aquellos
terrenos.
Las Cámaras tienen noticia de otra cuestión de la mis-
ma especie acerca de la soberanía del territorio en que
está situada nuestra colonia del Estrecho, y con respecto
al cual nos hallamos también en posesión de documentos
incontrovertibles.
De la justicia del Gobierno de Buenos Aires es de espe-
rar que no tardará en prestar su atención a este asunto.
La demarcación de frontera es de una necesidad evidente
para la conservación de una paz cordial y de la buena
inteligencia entre ambos Estados, pues sin un pacto solem-
ne en que se trace la línea divisoria que los separa, son
inevitables los conflictos de imperio y jurisdicción, y tan
graves como irreparables los perjuicios de los particulares.
Ha ocurrido recientemente una nueva queja, dirigida
por el Gobierno de la Provincia de Mendoza al de Buenos
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Aires y trasmitida por éste al de Chile, por la supuesta con-
ducta de individuos chilenos, que se dice invaden y roban,
de consuno con los indios salvajes, el territorio de la Con-
federación, y se restituyen a sus hogares con el fruto de
sus depredaciones; todo apoyado en el testimonio de un
indio prisionero. Repetidas veces se ha prevenido a las auto-
ridades del Sur que investiguen el fundamento de las impu-
taciones de esta clase, y el Gobierno ha recogido informes
y documentos que atestiguan haber sido dimanadas de no-
ticias erróneas, y de hechos que examinados a fondo han
aparecido inocentes. La mera comunicación de un chileno
con una tribu o partida de indígenas que cometen robos
o asesinatos en el territorio argentino, la circunstancia de
hallarse accidentalmente en una ranchería enemiga, dan
ocasión a que se le suponga instigador o cómplice de seme-
jantes atentados, y llevada la noticia con este carácter a las
autoridades, produce impresiones siniestras.
Hállase, a mi juicio, en el mismo caso la reclamación
del mes de octubre del año de 1847, en que se atribuye a
empleados del Gobierno de Chile la inmoral tentativa de
seducir algunos caciques amigos de Mendoza. Las diligen-
cias practicadas por el benemérito Intendente de la Provin-
cia de Concepción, cuyo resultado se ha recibido recien-
temente, dan a conocer que son del todo infundados los
cargos que se han hecho a dichos empleados, así como es
enteramente errónea la suposición de haber estado uno de
ellos a Ja cabeza de los indios aliados de Chile, a quienes
se acusa de haber cometido actos de hostilidad en el terri-
torio de la Confederación. La circunstancia de estar situa-
das sobre la frontera de los dos Estados varias hordas de
salvajes, que viven en completa independencia y tienen
relaciones frecuentes de comercio con los habitantes de uno
y otro, no puede menos de dar ocasión a muchos actos irre-
gulares, característicos de la barbarie en que viven, y cuya
represión es imposible a las autoridades de las provincias
confinantes. Es bien sabido que nuestros capitanes de ami-
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gos no tienen poderío para prohibirlos, y que todo su in-
flujo se reduce a mantener, no siempre con buen suceso,
una precaria paz y amistad entre las tribus bárbaras, cerca
de las cuales residen, y los pueblos de esta República. En
semejante estado de cosas, si hubiese de imponerse a nuestro
Gobierno la responsabilidad de cualquier atentado cometi-
do por los indígenas contra una República amiga, pudié-
ramos hacer por nuestra parte recomendaciones iguales, que
ocasionarían discusiones interminables, y pondrían en un
estado permanente de embarazo y peligro la buena inteli-
gencia de los dos Gobiernos. Nada sería más de desear que
una avenencia cordial entre ellos para poner término o
mitigar, a lo menos, los graves daños a que en el estado
actual de cosas están expuestas las provincias limítrofes.
De nuestra buena disposición a este respecto hemos dado
repetidas pruebas. Citaré un ejemplar del año pasado
de 1849. El Intendente de Concepción dio aviso de una
incursión que los bárbaros de la cordillera se proponían
hacer en el territorio argentino; y al momento de recibirse
esta noticia se comunicó por extraordinario a los Gobiernos
de Mendoza, San Juan y San Luis (como se hizo también
al de Buenos Aires), para que tomasen con anticipación
las medidas defensivas convenientes. Se han dado instruc-
ciones a las autoridades provinciales para obrar siempre en
el mismo sentido, y para evitar en cuanto sea posible todo
motivo de queja por parte de las provincias argentinas; y
según todos los informes que ha podido obtener el Gobier-
no, no hay fundamento para imputarles hasta ahora falta
de celo en el cumplimiento de las órdenes del Ejecutivo.
En la citada Memoria del Ministerio de Relaciones
Exteriores se hizo presente al Congreso lo difícil y emba-
razoso que sería conducir por notas de Gobierno discusio-
nes tan complicadas, referentes a hechos particulares tan
menudos, y lo conveniente que sería sustituir a este medio
el de una negociación tan inmediata con el anunciado Mi-
nistro argentino, en la cual se comprendiesen los antiguos
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reclamos de Chile por injurias y perjuicios indebidamente
inferidos a ciudadanos chilenos en la provincia de Mendoza.
Así se había determinado proponerlo al Gobierno de Bue-
nos Aires, y tengo la satisfacción de decir que ha sido acep-
tada esta proposición por su parte, y que por la nuestra
se han reunido gran número de piezas indagatorias y justi-
ficativas para la resolución de todas las cuestiones pen-
dientes.
Prescindiendo de otros reclamos de diferente proceden-
cia, que el Gobierno no se ha creído autorizado a admitir y
que no es probable se renueven, y no teniendo nada que aña-
d~ra lo que el Presidente expuso en su discurso de 1°de
unio de este año, y mi antecesor, don Manuel Camilo Vial,
en su Memoria de 12 de junio del año próximo pasado, sobre
algunos puntos de discusión pendientes con los Estados Uni-
dos de América y con otros Gobiernos de este continente:
mencionaré el de un ciudadano francés, don Francisco Mon—
tau. Refiérese en parte a una ocurrencia de importancia mí-
nima, que sin el funesto influjo de pasiones aceleradas no
hubiera producido la serie de consecuencias que dieron oca-
sión a los alegados perjuicios de Montau. Tratábase origi-
nalmente de unas tres a cuatro varas de una tapia divisoria
derribada por don Francisco Montau. Otra parte del reclamo
se refiere a una causa criminal suscitada contra Montau
por el Intendente de Aconcagua y de que fue definitiva-
mente absuelto después de nueve meses y medio de encarce-
lamiento. Otra, en fin, a la pretendida invasión de ciertas
propiedades de Montau sin previa declaración de utilidad
pública ni indemnización, y a la destrucción de un canal
que había construido con la autorización de la misma In-
tendencia.
El señor Encargado de Negocios de Francia, apoyando
la reclamación, propone que se fije por arbitraje el valor de
los perjuicios que el interesado haya sufrido, sobre cuya jus-
ticia y verdadero importe se han hecho menudas investiga-
ciones por un magistrado imparcial e inteligente. Tal es el
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-estado que presenta actualmente el negocio. Para deliberar
sobre la petición del señor Encargado de Negocios de Fran-
cia, me ha sido preciso traer a la vista piezas voluminosísi-
mas; pero terminando su examen, como espero hacerlo den-
tro de poco, podrá el Gobierno resolver lo que encuentre
justo.
En virtud de la autorización conferida al Gobierno por
la ley de 15 de octubre de 1845 y por la de 12 de diciembre
de 1849, el Presidente, de acuerdo con el Consejo de Estado,
decretó con fecha 16 de marzo último, que además de seis
‘mil pesos que a título de indemnización se dieron a don
Juan Francisco Mur por perjuicios sufridos en un servicio
importante prestado a la República, se le diesen diez y seis
mil pesos en dinero efectivo, en lugar de los catorce mil
que se habían librado a su favor contra el Erario peruano,
a cuenta de su deuda a Chile; declarando que con esta en-
trega quedaba completa y definitivamente satisfecho su re-
clamo y no habría lugar a ningún recurso ulterior. El inte-
resado, sin embargo, algún tiempo después de recibida la se-
‘gunda suma, presentó una protesta al Gobierno calificán-
dola de insuficiente. Apenas es necesario decir que el Go-
bierno creyó de su deber rechazarla.
Una solicitud semejante ha sido interpuesta por don Ti-
burcio Cantuarias, y eficazmente recomendada al Encar-
gado de Negocios de la República en Lima, para que la pro-
mueva con el Ejecutivo peruano, a quien~en concepto de
nuestro Gobierno, compete conocer en ella.
Acompaño una lista de los Agentes Diplomáticos y
Consulares de la República en las naciones extranjeras, y
de los de las naciones extranjeras en Chile. En la primera
verá el Congreso Nacional que ha sido necesario nombrar
nuevos Cónsules para la protección de las personas y pro-
piedades de nuestros ciudadanos en Plymouth, en Valencia,
en San Francisco de California, en San Blas, en Guayaquil
y el Callao.
Hace tiempo que se ocupa el Gobierno en la redacción
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de un Reglamento que demarque los deberes y atribuciones
de ios Cónsules de la República en país extranjero. La ma-
teria no ha podido menos que exigir un estudio prolijo de
lo que se observa, relativamente a ella en otras naciones;
y circunstancia de ser gratuitos los servicios que prestan
-estos agentes al Estado, no contribuye poco a embarazarla.
El trabajo sin embargo, está en progresos y espero que ter-
minará pronto.
No debo finalizar esta Memoria sin hacer presente al
Congreso la necesidad de que la República sea representada
en algunos países por funcionarios de otras categorías que
los que hasta hoy tenemos en ellos. Hay en Inglaterra inte-
reses importantes que proteger, que demandan la atención
de un Encargado de Negocios. La mayor parte de las Re-
públicas hermanas lo tienen, y fuera de las relaciones diplo-
máticas, que se harán cada día más importantes y frecuentes
con el Gobierno de 5. M. B., hay otros objetos de utilidad
para la República, que pudieran consultarse por el nombra-
miento de un representante de la clase indicada. La misma
observación es aplicable al Brasil, mercado natural de la parte
más preciosa de los productos del suelo chileno; y por eso ha
parecido conveniente introducir en el presupuesto general
la asignación correspondiente a un Encargado de Negocios
para la Corte de Río Janeiro. Y en fin, las relaciones que
tenemos ya con California, y cuyo progresivo desarrollo hay
tantos motivos de esperar, aconsejan, a juicio del Gobierno,
el nombramiento de un Cónsul General, que dé una pro-
tección eficaz a los individuos chilenos que en prosecución
de una industria lícita se dirigen a aquel país, y por conse-
cuencia del estado de una población nueva que no ha po-
dido todavía establecer una organización enteramente re-
guiar, o de contratiempos o accidentes casuales, se encuen-
tran muchas veces en un estado de desamparo y destitu-
ción. El Gobierno ha hecho hasta ahora lo que le ha sido po-
sible, tanto para proveer esta necesidad, como a la de regu-
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lanzar la correspondencia entre esta República y aquel es-
tablecimiento, que va a ser sin duda uno de ios principales
emporios del Pacífico. Pero la presencia de un Cónsul Ge-
neral podría contribuir mucho a la mejor y más pronta con-
secución de ambos objetos en adelante.
Ministerio de Relaciones Exteriores.
ANTONIO VARAS.
Santiago, 31 de julio de 18 50.
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MENTO DE RELACIONES EXTERIORES PRESENTA
AL CONGRESO NACIONAL
AÑO DE 1851*
Los asuntos correspondientes al departamento de Rela-
ciones Exteriores de mi cargo, se encuentran en el estado
que tengo el honor de pasar a exponer sucintamente al Con-
greso Nacional en cumplimiento de lo que dispone el ar-
tículo 88 de la Constitución.
El Congreso ha sido informado de que quedaron sin
efecto los artículos adicionales al tratado de 1846 entre esta
República y la Francia, y de que se negociaba un nuevo
pacto en que tanto aquellos artículos, como algunos de los
del tratado primitivo, recibiesen modificaciones importan-
tes. La Legislación conoce también por mi Memoria ante-
rior, en que se dilucidó ampliamente esta materia, cuáles
eran los puntos que debía abrazar la convención comple-
mentaria, y el sentido en que el Gobierno creía aceptable
para Chile estipular sobre ellos. Me lisonjeo de que el nuevo
proyecto, devuelto hace ya algún tiempo al señor Encar-
gado de Negocios de la República Francesa, no presente en
las modificaciones que se ha creído necesario hacerle obs-
táculo alguno insuperable a su aceptación por parte de esa
Potencia, y de que una vez aceptado se podrán refundir
estas convenciones en un cuerpo único y simple, que presente
* Fue publicado en folleto de 12 pp. en folio en la Imprenta La Sociedad, San-.
tiago 1811, y en El Araucano, n9 1297, Santiago 28 de octubre de 1811. (CoMISIÓN
EDITORA. CARAC#~S).
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clara e íntegramente todas las estipulaciones en que las par-
tes hayan convenido.
Se había creído fácil, como se anunció en el año ante-
rior, estipular una renovación de nuestro tratado con los
Estados Unidos de América introduciendo en él algunas
modificaciones que las circunstancias presentes parecen exi-
gir; y para este efecto se habían expedido plenos poderes
por ambas partes. Pero abiertas las negociaciones, se pre-
sentó por el señor Minstro Plenipotenciario de los Estados
Unidos un proyecto de tratado en que se nos proponen al-.
gunas estipulaciones que hasta aquí no han figurado nunca
en nuestras convenciones con las Potencias extranjeras, y que
implican una desviación de lo que se observa de ordinario,
sobre ciertos puntos, entre las naciones, según los principios
del Derecho de Gentes generalmente admitidos. Hay además
algunas que no sería fácil conciliar con las prescripciones de
la Constitución del Estado. No se desconocerá la fuerza de
estos inconvenientes que presenta el proyecto en cuestión, y
el deseo que anima a los dos Gobiernos de ensanchar y ci-
mentar sus relaciones recíprocas; podrá consultarse según
espero presentándose por nuestra parte un contraproyecto
que, sin obligarnos a más de lo que nuestras leyes funda-
mentales nos autorizan a conceder, garantice sin embargo
los intereses primordiales de ambos países.
La negociación de un nuevo tratado de amistad, comer-
cio y navegación con el Perú ha llegado a su término. Nues-
tro Encargado de Negocios en aquella República acaba de’
anunciar al Gobierno la termihación y pr6ximo envío de la
nueva convención con el Perú, que se someterá oportuna-
mente a la Legislatura para su examen y aprobación. El
Congreso conoce, ya, que por las nuevas bases del tratado
con el Perú, se excluye el principio de favores especiales,
dejando a ambas Naciones en el pie de la más favorecida, y
limitándose a arreglar otros intereses importantes de las re-
laciones de paz y amistad y del estado de guerra. Aquel fun-.-
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cionario se promete también, según sus últimas comunica--
ciones, un pronto resultado en la celebración que le estaba
encargada, de un pacto adicional al tratado de 12 de setiem-
bre de 1848 sobre los términos en que deba efectuarse el
pago de la deuda Perú-Chilena.
Aunque el Gobierno se halla autorizado para nombrar
un Encargado de Negocios cerca del Gobierno del Brasil,
no se ha creído oportuno ocuparse por ahora de llevar a
efecto este acuerdo. Las diversas circunstancias ocurridas en
este último período de la actual administración no le habrían
permitido fijar, con la debida madurez, los puntos que debe
abrazar esta interesante misión; y se ha pensado también
que la demora de algunos meses en la resolución de este
particular traería además la ventaja de que nuestra legación
al Imperio del Brasil reciba sus instrucciones e inicie sus
trabajos bajo la dirección de las mismas personas que deban
continuar entendiendo en estos asuntos.
El Ministro de Chile cerca del Gobierno de los Estados
Unidos de América me anuncia que, a pesar de sus cons-
tantes esfuerzos, no le ha sido aún posible arribar a un re-
sultado definitivo sobre el segundo reclamo del Macedonio,
que es el objeto más interesante de su misión. Las negociacio-
nes habían sido entorpecidas por inconvenientes ocurridos
en el Ministerio de Relaciones Exteriores de Washington, y
últimamente por la ausencia del jefe de esa secretaría. Ago-
tados, según parece, los argumentos sobre este asunto por
una y otra parte, el Ministro chileno propuso al Gobierno
americano el temperamento conciliatorio de someter la cues-
tión al arbitraje de una potencia imparcial, como es cos-
tumbre hacerlo en casos análogos entre las naciones: la res-
puesta del Gabinete de Washington a esta proposición se
hallaba aún pendiente según las últimas comunicaciones.
El oficial de la Legación don Francisco Solano Astabu-
ruaga ha sido comisionado para que visite las principales
Casas Penitenciarias de los Estados Unidos. Un estudio pro-
645
Textos y Mensajes de Gobierno
lijo del régimen y disciplina de aquellos establecimientos no
dejará de ser útil a la reforma y mejora de este ramo de
nuestra administración.
La ley de 16 de julio de 1850 que acuerda el tratamiento
nacional en nuestros puertos a los buques extranjeros de las
naciones que declaren una perfecta reciprocidad sobre este
punto a favor de nuestros buques, ha sido aceptada por ios
siguientes estados: Hamburgo, Bremen, la Prusia, la Ingla-
terra, la Francia, el Brasil, los Países Bajos, Oldemburgo,
Hannover, el Austria, los Estados Unidos, Sandwich, la Di-
namarca, Cerdeña, Suecia y Noruega.
Respecto de la Inglaterra se presentó el inconveniente
de ciertos derechos de poca consideración que se exigen en
sus puertos a favor de algunas corporaciones particulares. El
señor Encargado de Negocios de Su Majestad Británica no
trepidó en declarar al Gobierno, que aquellos derechos serían
abolidos a favor de los buques chilenos; y últimamente acaba
de presentar a este Ministerio un proyecto de convención,
para cuyo ajuste anuncia haber recibido plenos poderes de
5. M., y que tiene por objeto establecer una perfecta reci-
procidad en las relaciones mercantiles de ambos países, de-
clarando abolidos los derechos diferenciales que se perciben
en los puertos de cada uno de ellos sobre los buques del otro
y sobre las mercaderías que se internen o exporten.
Dada por la citada ley de julio una base amplia y liberal
a nuestras relaciones comerciales, la necesidad de celebrar
tratados con los Gobiernos extranjeros se hace naturalmente
menos apremiante, por punto general. Nuestros intereses y
los de las naciones con quienes estamos en relaciones de co-
mercio, pueden desarrollarse latamente a la sombra de aquel
principio de libertad y de protección recíproca. En cuanto
a las estipulaciones sobre asuntos que, si bien afectan al de-
recho internacional, pueden considerarse como de un orden
secundario, sería acaso preferible el ser económicos en con-
traerlas, especialmente cuando no es fácil que los países con-.
646
Memoria de Relaciones Exteriores (1851)
tratantes basen sus estipulaciones recíprocas bajo un prin-
cipio de perfecta igualdad.
Un incidente ocurrido a bordo de la fragata ballenera
norteamericana Addison ha originado una cuestión y ha dado
lugar al cambio de varias notas entre este Ministerio y el
señor Peyton, Ministro Plenipotenciario y Enviado Extra-
ordinario de Norteamérica, de que voy a dar cuenta al Con-
greso. El día 15 de noviembre del año próximo pasado el
gobernador marítimo de Valparaíso visitó el Addison acom-
pañado del capitán de este buque Mr. Lawrence~a conse-
cuencia de haber implorado la protección de la autoridad
local cuatro de sus marinos, tres chilenos y el otro francés.
Estos hombres se quejaron del trato que se les daba a bordo,
expo!niendo, entre otras cosas, que se les alimentaba mal, y
protestaron que no querían continuar en el buque ameri-
cano, porque temían que se les tratase aún peor estando en
alta mar. No pudiendo el gobernador marítimo vencer la
disposición en que se hallaban, aunque les hizo saber que el
capitán del buque ofrecía tratarlos mejor en lo sucesivo,
acordó trasbordarlos a la fragata nacional Chile, ofreciendo
en el acto al capitán del Addison los medios de reintegrar su
tripulación si lo deseaba. Adoptada aquella medida, el capi-
tán proporcionó una embarcación de su buque para el tras-
porte de ios ‘marineros, y fue él personalmente con el go-
bernador marítimo a bordo de la Chile, donde habló con el
señor Cabieses, comandante accidental de la fragata en
aquella época, de las pocas aptitudes de los marineros tras-
bordados, sin manifestar ni remotamente hallarse descon-
tento de la conducta de la autoridad local en aquella cir-
cunstancia. Ésta ha sido, según los datos obtenidos hasta el
presente, en virtud de prolijas indagaciones, la ocurrencia
que el Ministro Plenipotenciario de Norteamérica ha con-
siderado como usurpación de autoridad, una ofensa al pabe-
1lón ~norteamericano, y ella ha servido de fundamento para
qüe se reclame la indemnización de perjuicios que se han se-
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guido al buque por haber demorado su salida de Valparaíso.
Muy lejos estaba de esperar que este incidente sirviese
de base a reclamos. Muchas circunstancias comprueban la
aceptación voluntaria por parte del capitán del buque ame-
ricano de la intervención del gobernador marítimo de Val-
paraíso, a consecuencia de la queja de los marineros. No se
hizo por el capitán la más ligera observación a dicho fun-
cionario sobre incompetencia para intervenir en la queja,
ni el Cónsul americano que, en los momentos de dirigirse a
bordo del Addison el capitán y el gobernador marítimo, se
vio con el primero, no hizo, como era del caso, el mayor
reparo.
Además, la intervención del gobernador marítimo, aun-
que hubiese reclamado de ella el capitán del Addison, no
puede bajo ningún aspecto mirarse como una intervención
ofensiva al pabellón americano. Estaban en su derecho las
autoridades chilenas ejerciendo su jurisdicción a bordo de
un buque mercante surto en las aguas de la República. No
sólo las leyes del Estado sancionan ese derecho, sino también
los principios del derecho internacional generalmente reco-
nocidos, en virtud de los cuales compete a todo Estado
ejercer privativamente jurisdicción a bordo de los buques
mercantes extranjeros surtos en sus aguas.
En el caso del Addison hay además la particular cir-
cunstancia de ser chilenos tres de los marineros de que se
trata, y la de no constar hasta ahora que el capitán hubiese
observado las formalidades requeridas, al celebrar la contrata
de enganche con aquellos hombres cuando los incorporó en
su tripulación en Talcah~ano;contrata que, por otra p~irte,
debió ser legalizada por el gobernador marítimo de aquel
puerto, y que es esencialmente necesaria en un buque balle-
nero, para establecer ios derechos y obligaciones del capitán
y de la tripulación llamada de ordinario a participar, en
proporciones convenidas, el producto de la pesca.
Prescindiendo de estas consideraciones, bastaría para no
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dar al hecho de que se trata el carácter de que se le ha que-
rido revestir, el haberse ofrecido al capitán, en el acto de la
separación de los cuatro marineros del Addison, los medios
de reemplazarlos. Esta misma oferta se hizo de nuevo, antes
de veinticuatro horas, por el Intendente de Valparaíso al
Cónsul americano; y esta comedida oferta, acompañada de
una franca manifestación de sentimientos amistosos hacia
aquella nación, hecha por parte de la primera autoridad de
la provincia, debió seguramente dar a conocer cuán lejos se
estaba de pensar en hacer una ofensa contra la dignidad del
pabellón americano.
He hablado hace poco de la irregularidad que ha habido,
según parece, en la contrata de enganche de los cuatro ma-
rineros salidos del Addison por los motivos indicados. Notaré
de paso que iguales informalidades sobre este mismo punto
han dado ya lugar a lamentables abusos de que son víctimas
nuestros nacionales, que componen de ordinario una buena
parte de las tripulaciones de los buques que surcan el Pa-
cífico. Según oficios del Cónsul de Chile en el Callao, el
capitán del buque ballenero americano Adelina Gibbs fue
obligado, hace poco, a desembarcar allí seis marineros chi-
lenos, por el probado maltrato que les daba. De las indaga-
ciones que se practicaron con este motivo, resultó que sólo
tres de los marineros habían sido contratados en Talcahuano,
y esto de un modo muy informal, y que los otros fueron
embarcados por sorpresa y obligados a pesar suyo a seguir
el buque. Finalmente el ballenero americano zarpó del Callao
dejando a los seis marineros en aquellas playas, y sin abo-
narles más que la mitad de sus haberes, bajo el especioso pre-
texto de que habían faltado a sus contratas. Para precaver
en lo posible males de este género, la Comandancia General
de Marina ha ordenado a todos los gobernadores marítimos
de la República que cuando marineros nacionales entren al
servicio de un buque, sea siempre bajo la garantía de una
contrata formal, cuyo modelo se les ha impartido. Es de
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sentir que esta saludable precaución no haya sido hasta aquí
puntualmente observada en todos nuestros puertos.
Una cuestión análoga a la que acaba de ocuparme se
ha discutido entre este Ministerio y el señor Encargado de
Negocios de S. M. Británica~Hacia el mes de agosto del año
pasado el segundo piloto del ‘buque mercante Hellespont,
interpuso una demanda sobre salarios contra el capitán de
este buque ante el consulado de Valparaíso. Habiéndose prin-
cipiado a sustanciar el juicio. el señor Encargado de Nego-
cios de S. M. dirigió una nota al Gobierno alegando incom-
petencia por parte de aquel tribunal para ejercer jurisdic-
ción sobre ese súbdito británico, y sosteniendo que el cono-
cimiento y decisión de las contratas entre capitanes y mari-
neros de buques ingleses era de la competencia privativa del
Cónsul de su Nación. Por conveniente que sea al comercio
que las magistraturas locales se inhiban del conocimiento de
esta clase de demandas, la jurisdicción del consulado para
conocer en ella era indisputable. Leyes vigentes del país se
la confieren, y sin desconocer el vigor de esas leyes. que no
han sido derogadas, por más que sus disposiciones y espíritu
estén tal vez en desacuerdo con los principios más liberales
de la práctica moderna de algunas naciones, no hubiera po-
dido exigirse que no conformase a ellas sus procedimientos.
El Gobierno por su parte no podía privar al consulado de su
legítima jurisdicción, sin faltar a disposiciones expresas de
nuestro código fundamental. El señor Encargado de Nego-
cios de S. M. Británica ha insistido en sus gestiones sobre
la incompetencia del Tribunal de Valparaíso~y ha decla-
rado que se reservaba el derecho de reclamar, si su Gobierno
le daba instrucciones para ello, por los perjuicios causados a
los propietarios del Hellespont, a consecuencia del embargo
decretado sobre este buque por el Consulado de Valparaíso,
y que había demorado su salida de aquel puerto. No es de
esperar que tenga lugar el reclamo anunciado. Si la obser-
vancia de las leyes que rigen en la República) si la confor-
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midad de las autoridades a ellas, si el ejercicio de los derechos
y jurisdicción que conceden, sirviesen de fundamento a re-
clamos internacionales, muy caro costarían a un Estado las
relaciones comerciales, porque su independencia y soberanía
serian atacadas, hallándose ofensa en el ejercicio de sus de-
rechos perfectos.
En el caso especial que me ocupa, el embargo decretado
por el Tribunal fue suspendido tan pronto como se afianzó
el resultado del juicio; sin que el Tribunal hubiese, en sus
procedimientos, negado nada de lo que cualquier litigante
de la República hubiera podido reclamar con justicia. Y si
bien la práctica de derecho internacional que inhibe a las ju-
risdicciones territoriales de un Estado del conocimiento de
las diferencias ocurridas entre las gentes de mar de otra na-
ción principia a generalizarse, ella no es universalmente ob-
servada; y acaso la Inglaterra sería una de las naciones ma-
rítimas que se resistiese a aceptar su aplicación dentro de su
territorio. Pretender la adopción de esa práctica, exigirla
como un derecho y en infracción de las leyes de la Repú-
blica, cuando habría fundamento para temer que la Gran
Bretaña no aceptase la reciprocidad, ha sido para el Go-
bierno, pretensión, no sólo destituida de consideraciones de
equidad, sino muy exagerada.
El movimiento que toman nuestras relaciones comercia-
les en California, el considerable número de nacionales que
frecuentan aquel Estado de la Unión Americana, exigen una
protección más eficaz, y aconsejan el nombramiento de un
Cónsul General, o por lo menos una asignación anual al
Cónsul particular para subvenir a los gastos de escritorio y
demás que impone un destino, que en aquel punto se ha
hecho tan laborioso. El proyecto que pende ante el Con-
greso proporcionaría medios de salvar en parte esta dificul-
tad. Mientras tanto el Gobierno ha tratado de proveer a
esta necesidad en la forma que le ha sido posible.
En la breve exposición que dejo hecha, me he limitado
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a dar una noticia del progreso que han tenido algunos de los
asuntos de que la legislatura tenía ya conocimiento y de los
que más interés ofrecen de los nuevamente ocurridos, remi-
tiéndome a lo dicho en mi citada Memoria de Relaciones
Exteriores, respecto de las demás cuestiones pendientes en
este Ministerio, y cuya marcha y desenlace no ha estado en
manos del Gobierno activar.
Se acompaña a esta Memoria la lista de los agentes di-
plomáticos y consulares de la República, y la de los de igual
clase de las naciones extranjeras residentes en Chile. Se ha
aumentado el número de nuestros Cónsules estableciéndolos
en varios puntos, por la persuasión en que se halla el Go-
bierno de la utilidad que la existencia de los funcionarios de
esta clase produce al comercio y a los ciudadanos chilenos
que trafican o residen en ios países extranjeros con quienes
estamos en relaciones. -
Ministerio de Relaciones Exteriores.
ANToNIo VARAS.
Santiago, agosto 7 de 1851.
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AL CONGRESO NACIONAL
AÑO DE 1812~
La necesidad en que durante la pasada crisis se ha visto
el Gobierno de contraer su atención a la situación interior
de la República, no ha permitido prestarla, sino de un modo
secundario, a las Relaciones Exteriores. Han continuado
picíficas y amistosas, pero bien poco ha podido hacerse para
darles más desarrollo y fomento, o para promover su esta-
blecimiento bajo el pie de mayor conveniencia común, en
los casos de que podía prometerse al país ventajas efectivas.
Un nuevo orden de cosas se ha establecido en la Repú-
blica Argentina a principios de este año, y según todos los
antecedentes ha influido favorablemente en las relaciones
de ambos países. El espíritu hostilmente pronunciado contra
Chile del Gobierno que ha sido derrocado, no sólo era un
obstáculo a que Estados vecinos y ligados por tantos vínculos
estrechasen sus relaciones amistosas, sino que parecía enca-
minarse a suscitar embarazos y entorpecer quizá esas mis-
mas relaciones. Proviniendo esa mala disposición de cir-
cunstancias que han desaparecido, o que no pueden valer
para la actual administración argentina, el Gobierno cree
que es llegado el caso de terminar las cuestiones pendientes,
y sobre todo, de celebrar arreglos de mutua conveniencia
* Fue publicado en folleto de 11 pp. en folio en la Imprenta Belin y Cía., Santiago
1852, ‘y en El Araucano, n’ 1376, Santiago 21 de octubre de 1812. (CoMIsIÓN Eor-
TORA. CARACAS).
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para ésta y aquella República, y de que un espíritu fraternal
y un interés bien entendido haga adoptar un sistema de
franquicias recíprocas, que ejercerán eficaz influencia en
la prosperidad de ambos Estados. Para llenar este propósito
piensa el Gobierno enviar, en pocos meses más, un Agente
diplomático a Buenos Aires.
De todas las Repúblicas hermanas, la del Perú es la que
mantiene más relaciones con Chile, y la que por su situación,
por sus productos, por su marcha administrativa, está lla-
mada a mantenerlas más estrechas y cordiales.
El tratado concluido en 1847, modificado en 1851,
pende ya ante el Congreso. De sentir es que consideracio-
nes de interés exclusivo hayan puesto obstáculo a la con-
cesión de favores recíprocos que sería difícil deslindar para
cuál de ios países eran más ventajosos. Para dar tiempo a
la ratificación del tratado pendiente, se ha estipulado una
prórroga al plazo del canje hasta julio del año venidero.
Aunque sólo contenga estipulaciones generales~es sin em-
bargo de gran importancia para ir fijando las reglas de
nuestras relaciones internacionales, sobre todo con países
con quienes estamos en inmediato contacto y frecuentes
comunicaciones.
A principios de este año el señor Encargado de Nego-
cios del Perú entregó, a nombre de su Gobierno, las me-
dallas acordadas por el Congreso de aquella República, al
Presidente de Chile, en aquella época, y a los jefes y ofi-
ciales del ejército que triunfó en Yungay.
La deuda reconocida por el Perú ha empezado a ganar
interés desde enero de este año, y el Gobierno peruano,
animado de sentimientos amistosos, ha hecho su primer
pago de intereses, anticipando el término en que era obli-
gado, y remitiendo a este objeto en julio libranzas para cu-
brir en Londres, en el mes de octubre, los intereses íntegros
de todo el año.
Se ha iniciado con el mismo Gobierno una negociación
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para ponernos de acuerdo sobre el- modo de llevar a efecto
la enajenación de aquella deuda consultando el interés de
ambos países.
Muchos de los chilenos que figuraban en las filas de
Flores se han visto abandonados y sin recursos en las costas
peruanas después del fracaso de aquella funesta empresa.
El Gobierno peruano ha dado a Chile una nueva prueba de
sus sentimientos amistosos, expidiendo órdenes para que
fuesen conducidos a su país los que quisiesen, y disponiendo
que mientras tanto se les auxiliase, como a súbditos de un
Estado amigo, para sus primeras necesidades. -Estos buenos
oficios, tan espontáneos y amistosos, han sido muy gratos
al Gobierno; como lo serán sin duda al Congreso.
La agresión del general Flores sobre el Ecuador había
creado para las Repúblicas del Pacífico una situación, que
el completo descalabro de la expedición ha hecho desapa-
recer, aunque no enteramente. El Ecuador ha reputado esta
agresión como una continuación de los proyectos que en
1846 intentó realizar Flores desde Europa. Los Gobiernos
granadino y venezolano adhirieron a este modo de ver, e
hicieron hasta cierto punto causa común.
Los Gobiernos ecuatoriano y granadino se dirigieron al
de Chile, para que conforme a esas ideas obrase contra la
expedición de Flores y asumiese una actitud como la que
tomó en 1846 con respecto a la anterior expedición de Flo-
res. Como era del caso, el Gobierno se negó a tomar partido
en una cuestión que miraba como doméstica del Ecuador,
y en que su política constante le prescribía la prescinden-
cia. Reconociendo lo funesto del ejemplo dado por Flores,
reprobando abiertamente los medios empleados por este
caudillo, se abstuvo de ingerirse en una contienda, cuya
solución sólo al Ecuador competía. En esta ocasión el Go-
bierno manifestó los principios que regulan sus relaciones
exteriores con los países vecinos y expuso de una manera
formal que mientras la agresión de Flores estuviese redu-
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cida al Ecuador, y fuese cuestión puramente ecuatoriana,
se abstendría de tomar parte; pero que si salía de ese te-
rreno, o entraban a figurar nuevos actores, creería de su
deber no persistir en su conducta de prescindencia, sobre
todo si hubiese de afectar de un modo directo sus intereses
o los de las Repúblicas del Pacífico.
El descalabro de la expedición ha venido a dar otro
curso a los sucesos.
Los embarazos que se presentaron al Gobierno para en-
viar una Legación al Ecuador con la prontitud que las
circunstancias requerían, le hizo adoptar, como partido
más expedito, el de dar órdenes al Encargado de Negocios
en el Perú, de pasar al Ecuador, invistiéndolo del mismo ca-
rácter respecto del Gobierno ecuatoriano. Mientras llega
el caso de usar de la autorización que para esta Legación
concedió el Congreso, se ha atendido a la exigencia del ser-
vicio público en la forma indicada.
Entre los chilenos que figuraban en las filas de Flores,
una buena parte ha quedado en Guayaquil; y debo expre-
sar que el Gobierno ecuatoriano les ha dispensado benévola
protección, que el Gobierno ha mirado corno una prueba
de amistad y que estima en alto grado.
La buena inteligencia entre las Repúblicas del Perú y
del Ecuador se ha resentido algún tanto a consecuencia de
la expedición de Flores. El Gobierno ecuatoriano hace al
Gobierno peruano el cargo de haber apoyado o favorecido
la agresión, y se ha manifestado dispuesto a exigir satisfac-
ción y a reclamar indemnización de perjuicios, y aun hasta
emplear las armas. La Nueva Granada y Venezuela, muy
especial la primera, hicieron desde el principio causa común
con el Ecuador, y obtuvieron de sus respectivos Congresos
la autorización necesaria para levantar fuerzas y fondos,
no sólo con el fin de ayudar a la defensa del Ecuador ata-
cado, sino también para hacer la guerra a los Estados que
hubiesen auxiliado a Flores, designando expresamente al
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Perú, y dejándose entender que Chile entraba también en
este número. El fracaso de la expedición de Flores, y según
parece explicaciones sobre hechos mal comprendidos, han
puesto las relaciones del Ecuador y del Perú bajo mayor
pie, aunque no tan cordial y franco como era de desear.
Se habla siempre de guerra o de reclamos que se harán
efectivos por medio de las armas. Se cree que intereses ex-
traños al Ecuador ejercen alguna influencia en este sentido,
y que tal vez el curso de los sucesos en los Estados vecinos
venga a pesar en la balanza, y a hacer más probable un
rompimiento. Importa tanto a la América la paz; es tan
esencial para su prosperidad general, y por consiguiente
para la estabilidad del orden y el afianzamiento de sus ins-
tituciones; un rompimiento entre el Perú y el Ecuador
comprometería tan de lleno las relaciones amistosas de la
mayor parte de los Estados del continente, y una guerra
traería tantas calamidades y tal descrédito a la América,
que el Gobierno de Chile cree de su deber tomar una parte
activa y eficaz, a fin de concurrir a que la paz no se inte-
rrumpa, a fin de que Repúblicas hermanas, llamadas a for-
mar una familia unida de naciones y a darse de esta ma-
nera apoyo y respetabilidad para asegurar su independen-
cia, se entiendan de un modo fraternal y amigable, y a fin
de que se deje el empleo de las armas para los casos extremos
en que sea indispensable sostener la dignidad y la indepen-
dencia nacional. La causa de la paz es al presente la causa
americana, y Chile, consecuente a sus principios, se adhiere
a ella con todo el interés que su grande importancia ins-
pira, y empleará con activa solicitud los medios conducen-
tes a este propósito.
Debe exponer al Congreso que el Gobierno no ha po-
dido dejar pasar inapercibida la manera cómo algunos de
los Gobiernos, que han hecho causa común contra la agre-
sión de Flores, se han expresado sobre la parte que se ha
657
Textos y Mensajes de Gobierno
imputado a Chile, en particular el de Venezuela en un
documento solemne.
El Gobierno ha creído que su dignidad le impedía des-
cender a vindicarse de semejante inculpación. Su política
honrada y leal para todos los Gobiernos, nunca desmentida,
le ponía por otra parte a cubierto de vagas imputaciones,
en que se ha pretendido presentarlo favoreciendo una ex-
pedición que ha reprobado en su objeto, y en los medios
empleados, y que ha calificado como de precedente funesto
para las Repúblicas Americanas.
Quizá podría explicarse la facilidad con que se ha acep-
tado en algunos Estados del norte del Continente la impu-
tación hecha a otros Estados, de haber favorecido a Flores,
por la diversidad de principios que parecen dirigir la mar-
cha de aquellos y estos Estados. Se cree que la falta de sim-
patía con sus principios, que es natural se sienta en Chile
y el Perú, que se ven progresar bajo el imperio de ideas
moderadas, se lleve más adelante, y que se alce bandera
contra ese espíritu de reformas, que olvida los antecedentes
de un país, los elementos que lo forman, para someterlo a
doctrinas que están en prueba. No se asalta una organiza-
ción social sólida, que dé su parte debida a la libertad y
a la autoridad; se conquista poco a poco. Así han marchado
todos los países, y no es la América la que mejor preparada
pudiera creerse para no estar sujeta a esa ley general. ¿Qué
extraño sería entonces que estados americanos, interesados
en la suerte de América, no simpatizasen con una marcha
que ven encaminada a hacer que se repitan en otro sentido
los mismos ensayos que siguieron a la primera época de
nuestra independencia? Pero de este modo de ver a abrigar
propósitos contra la independencia de un Estado, que bur-
len la fe pública, hay una distancia inmensa.
El Brasil mantiene aún en nuestro país una Legación
de primer orden, destinada a estrechar las relaciones de
Chile con aquel Imperio. Los intereses comerciales de la
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República señalan a este Estado como uno de los que están
llamados a un cambio de comunicaciones y productos pro-
vechosos para ambos países, y el Gobierno considera de im-
portancia el cultivarlas.
El agente chileno en Washington y el Gobierno nor-
teamericano han convenido en someter a un arbitraje, como
había sido propuesto por nuestra parte, el reclamo pen-
diente sobre el Macedonio. Sólo resta que se designe la po-
tencia amiga, y se ajuste el convenio de arbitraje.
Entre los asuntos tratados entre este Ministerio y la
Legación norteamericana en Chile, debo mencionar el re-
clamo entablado sobre el caso de la ballenera Addison, de
que di cuenta al Congreso en mi Memoria anterior. El
hecho que dio mérito al reclamo se ha oresentado como una
ofensa al pabellón norteamericano, y se ha reclamado in-
demnización de perjuicios por actos de jurisdicción legí-
tima ejercida por las autoridades de Valparaíso. Ya antes
he expuesto en sustancia el caso. Los hechos son los mismos,
y conforme a ellos se ha dado por el Gobierno nueva con-
testación, manifestando que no ha habido la extracción
forzada de marineros ni ninguna ofensa al pabellón de
E. U., y que obrando las autoridades de Valparaíso en uso
de jurisdicción legítima, no puede haber lugar a indemnizar
los perjuicios que se suponen emanados de la ejecución de
actos de especial competencia de los funcionarios que los
ejecutaron.
En mi Memoria anterior instruí al Congreso de las di-
ficultades que se presentaban para la abolición de derechos
diferenciales respecto de los buques ingleses conforme a
la ley de 16 de julio de 1850. Para allanarlas, se ha ajustado
el convenio que adjunto En él, por lo que toca a Chile,
no se ha impuesto otras obligaciones ni concedido otros de-
rechos, que aquellos que en los casos ordinarios pudiera
aceptar o imponer el Gobierno por sí sólo en virtud de la
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autorización que le fue conferida por la ley de 16 de julio.
Lo que hubiera podido conceder o aceptar, por un simple
cambio de notas ministeriales, se ha hecho en este caso
por una convención. Por este motivo ha creído el Gobierno
que esa convención, por su naturaleza especial, no era ne-
cesario someterla a la aprobación del Congreso, y que po-
día surtir pleno efecto sin esa aprobación. Sin embargo, la
acompaño ahora para que el Congreso, si lo cree del caso,
la tome en consideración.
El tratado pendiente con la Francia hace seis años, por
las dificultades que los artículos adicionales de 9 de enero
de 1847 habían ofrecido, se ha pasado nuevamente al Con-
greso después de firmados los nuevos artículos adicionales
modificados por acuerdo de ambos Gobiernos. Esos artículos
declaran el sentido de otros del tratado, y fijan, sobre va-
rios asuntos graves y que pueden dar origen a serias dis-
cusiones, reglas precisas y prudentes que conviene aceptar.
De desear sería que no concluyese el período legislativo sin
que esos artículos obtuviesen la sanción de las Cámaras.
El proyecto de ley sobre secuestros es uno de los obje-
tos a que no puedo menos de llamar la atención del Con-
greso para llenar compromisos solemnes contraídos con la
España. Es también la consolidación de esta deuda una re-
paración debida a males que si la necesidad autorizó, está
en el interés de la República, de su buena armonía y amis-
tosas relaciones con la España, hacer que desaparezcan aun
cuando no existiera la obligación impuesta por el tratado
de 1846.
La igualación de banderas ha sido aceptada por la Es-
paña de una manera limitada, que no constituye una ver-
dadera reciprocidad. Se han pedido a su agente diplomático
explicaciones que se han creído necesarias para declarar si
puede tener lugar la aplicación de la ley de julio de 1850.
Ya en otra ocasión he llamado la atención del Congreso
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a los inconvenientes que se siguen del enganche de mari-
neros chilenos en nuestros puertos, especialmente para el
servicio de buques extranjeros sin sujetarse a un contrato
formal, bien sea por el abuso que se ha cometido abando-
nándolos en playas extrañas, bien sea para no dejarlos sin
medios de hacer efectivos sus derechos. A falta de leyes ge-
nerales la Comandancia General de Marina, instada por el
Gobierno, ha expedido, en uso de sus atribuciones pecu-
liares, órdenes terminantes desde 1849 a sus subalternos
para evitar el mal. Pero esas prevenciones no satisfacen; se
requieren, sobre este particular, reglas que comprendan to-
dos los casos y que vayan acompañadas de una sanción le-
gal que haga efectivo su cumplimiento. Sobre esta materia
se han recibido, como en años anteriores, consultas o re-
clamos de los cónsules chilenos en varios puntos que de-
muestran la urgencia de nuevas medidas y la oportunidad
y conveniencia de las ya dictadas.
Los acontecimientos lamentables de la guerra civil, que
ha pesado sobre la República durante los meses del año an-
terior, han causado perjuicio a varios extranjeros, como
los han causado a un gran número de nacionales.
Entre los primeros algunos han ocurrido al agente di-
plomático de su respectiva nación para reclamar por su
medio, como en efecto lo han hecho, indemnización de los
perjuicios sufridos.
Sobre estos reclamos están pendientes las discusiones
diplomáticas, y sólo me limitaré a anunciar al Congreso
que el Gobierno no ha encontrado ni disposición positiva,
sea ley interior o convenio internacional, ni principios de
justicia o de derecho internacional necesario, ni práctica
de naciones civilizadas, observada con alguna generalidad,
que puedan servirles de fundamento.
No falta entre ellos alguno que por circunstancias es-
peciales, cuente en su apoyo con razones dignas de ser aten-
didas, y que no permiten sujetarlo a los mismos principios
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que los demás. Pero no es llegada todavía la ocasión de
instruir detalladamente al Congreso sobre estos asuntos.
Básteme indicar por ahora la opinión que ha formado el
Gobierno, y que ha sostenido y dilucidado en las comuni-
caciones diplomáticas que sobre la materia se ha cambiado.
Ministerio de Relaciones Exteriores.
ANTONIO VARAS.
Santiago, octubre 5 de 1852.
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MEMORIA QUE EL MINISTRO DE ESTADO EN EL DEPARTA-
MENTO DE RELACIONES EXTERIORES PRESENTA
AL CONGRESO NACIONAL
AÑO DE 18 53’~
La política leal y franca seguida por la República en
sus relaciones internacionales, y que le ha granjeado la esti-
mación de otros países, continúa produciendo en la prác-
tica los resultados favorables que de ella debían esperarse.
Nuestro propio interés bien entendido debería hacernos
persistir en esta política, si no fueran demasiado para ello,
consideraciones de un orden más elevado, si así no lo exi-
giesen nuestra dignidad, nuestro honor.
Con ocasión de las últimas diferencias entre el Perú y
el Ecuador, no ha faltado, sin embargo de la constancia
con que la hemos seguido, quien haya pretendido descono-
cena y quien haya supuesto a la República miras menos
dignas y honrosas que las que siempre ha abrigado en sus
relaciones con los demás Estados. Pero tal concepto sólo ha
durado mientras han podido conocerse y apreciarse mejor
los hechos, y a una política recelosa respecto de Chile ha
sucedido una franca y llena de cordialidad.
La Legación al Ecuador, autorizada por el Congreso en.
vista de los sucesos que acontecían en aquella República,
se ha retirado después de haber prestado útiles servicios, y
contribuido al giro pacífico que han tomado las cuestiones
que dividían a las Repúblicas del Norte del Continente.
* Fue publicado en folleto de 41 pp. en folio en la Imprenta de Bclin y Cía.,
Santiago 1853, y en El Araucano, n° 1449, Santiago i~ de octubre de 1853. (CoMIsIÓN
EDITORA. GARACAS).
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Ella ha hecho conocer mejor la política de Chile y estre-
chado las relaciones con el Ecuador. Y tanto se ha pene-
trado el Ecuador de nuestra lealtad y rectitud de princi-
pios, que en el convenio que afortunadamente ha termina-
do de una manera pacífica sus diferencias con el Perú, se
Ita puesto de acuerdo con éste para conferir a Chile el car-
go honroso de árbitro en uno de los puntos en que no han
podido avenirse. Contribuir al arreglo pacífico de diferen-
cias entre Estados amigos y vecinos, será siempre para la
República objeto de sumo interés, y el Gobierno no habría
trepidado en aceptar el arbitraje que los Gobiernos perua-
no y ecuatoriano le han cometido, si no hubiese interés de
chilenos complicados en la cuestión sometida a su decisión.
Es el caso, que de los buques de la expedición contra el
Ecuador que se refugiaron a Payta y fueron embargados
por el Gobierno peruano, dos son chilenos. Pendiente el
reclamo de los dueños se ha celebrado el convenio que hace
.a Chile árbitro para decidir de la adjudicación de todos
los buques y pertrechos, y las Cámaras comprenderán muy
bien que el Gobierno ha debido vacilar para aceptar el ar-
bitraje. Por una parte su vivo interés por que el convenio
que ha restablecido las relaciones amistosas se lleve a pleno
efecto, y por otra, consideraciones de delicadeza muy dig-
nas de ser atendidas, le han decidido a proponer a los Go-
biernos comprometidos, antes de resolverse a aceptar o no
el arbitraje. la interposición de Chile, como amigo común,
para tratar de consuno el punto en cuestión y decidirlo.
La invasión del Ecuador y el asilo del caudillo invasor
en nuestro suelo, dio lugar a una gestión entablada por el
agente ecuatoriano en Santiago para que se negase el asilo.
Alegábase el carácter pirático de la expedición, y los peli-
gros que de ella nacían para las instituciones de las Repú-
blicas hispanoamericanas, por cuanto era de la misma na-
turaleza y carácter que la que en 1846 fue objeto de medi-
das y acuerdos generales de todas estas Repúblicas.
El Gobierno, constante en el principio adoptado por la
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República de ofrecer seguro asilo a las víctimas de extra-
víos políticos, principio humano y generoso aconsejado por
el interés de estos mismos países, para hacer menos funestas
y acerbas las consecuencias de los disturbios civiles, se negó
a la solicitud del Ecuador. Al discutir las razones en que
se fundaba el agente ecuatoriano, observó este Ministerio,
que aun cuando por las leyes del Ecuador, la expedición
fuese pirática, no lo era según los principios de derecho
internacional, únicos que debían tomarse en cuenta para
calificarla de pirática, y tratar como piratas a sus auto-
res. En orden al carácter que el Gobierno ecuatoriano
daba a la agresión, se opuso que ni ios medios, ni los ele-
mentos, ni los propósitos permitían equiparanla a la de 1846;
que el Gobierno sólo veía esfuerzos hechos por un caudillo
ecuatoriano, bien para apoderarse del mando en aquella
República, o para cambiar el orden de cosas allí existente;
que ésa era una cuestión doméstica, y que sería desconfiar
de la suerte de la América, si unas fuerzas escasas en núme-
ro, heterogéneas en su personal, pudiesen poner en peligro
las instituciones que han adoptado las secciones hispanoame-
ricanas.
Como se manifestaba temor de que el caudillo ecuato-
riano abusase del asilo para perturbar la paz del Ecuador,
se dio a este respecto la seguridad de que Chile no consen-
tiría que en su suelo se preparasen elementos para comba-
tir el or&n existente en un país amigo, y que cumpliría
con su deber de tomar medidas que lo impidiesen. El agen-
te ecuatoriano se dio por satisfecho de estas seguridades,
así como después su Gobierno.
Los testimonios de adhesión y amistad que debemos al
Gobierno peruano estrechan cada día más las relaciones
entre ambos países, y hacen que el Gobierno mire con vivo
interés todo lo que pueda consolidarlas y hacerlas más
íntimas.
La autorización conferida por el Congreso para ena-
jenar la deuda que el Perú reconoce a favor de Chile, ha
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dado ocasión a una muestra señalada de amistad de parte
de aquel Gobierno. Instruido por nuestro agente, como
era del caso, de que se trataba de poner en ejercicio aquella
autorización, manifestó desde luego su buena disposición
para amortizarla, y pocos meses después avisó oficialmente
que existían en Londres los fondos para la amortización
de los dos millones del 6 p. 100, a fin de que se nombrase
o comisionase la persona o agente a quien debía hacerse
la entrega. En consecuencia se dio comisión a los agentes
del empréstito para que recibiesen la expresada cantidad,
dando los correspondientes resguardos o documentos y con-
servando los fondos a disposición del Gobierno. Las entre-
gas debían hacerse en cinco mesadas, y en el pasado mes
de julio ha debido verificarse la última.
La urgencia de las circunstancias obligó a dar orden al
agente chileno en Lima para que se trasladase al Ecuador.
Su reemplazo en aquella capital era también urgente y se
llevó a efecto tan pronto como fue posible. Una Legación
chilena en el Perú, atendidas las relaciones que con él man-
tenemos, será siempre necesaria, y mucho más lo era cuan-
do se dio la orden a que acabo de aludir. En poco tiempo
más volverá a su puesto el Encargado de Negocios que al
presente se halla en Santiago por motivos de salud y pres-
tando, no obstante, su inteligente cooperación en negocios
del Departamento de Relaciones Exteriores, de conocida
importancia.
La buena inteligencia y armonía continúan en nuestras
relaciones con Bolivia.
Cuando se preveía una complicación en las relaciones
del Perú y otras Repúblicas, creyó el Gobierno que debía
hacer oír su voz de paz, representando los intereses reales
y efectivos del Continente en todos los Estados que pudie-
ran probablemente verse envueltos en desavenencias. Éste
fue el objeto de la Legación en Bolivia. El curso pacífico
que afortunadamente tomaron los sucesos del Norte disipó
los peligros para la paz; pero no por eso ha dejado esta
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Legación de prestar importantes servicios. En los pocos
meses que ha funcionado, ha llamado la atención del Go-
bierno boliviano a varios asuntos que hubieran podido lle-
varse a término de una manera ventajosa a los dos países.
Entre estas cuestiones figura la fijación de los límites de
los dos Estados en el desierto de Atacama. De sentir es que
el estado de la salud del Encargado de Negocios le haya
precisado a sepanarse de Bolivia, y que después se haya visto
en la necesidad de hacer su renuncia, que no ha podido
menos de ser aceptada, atendidas las razones en que se apo-
yaba. El Gobierno ha quedado privado de sus servicios en
momentos en que le hubieran sido muy útiles.
El Gobierno ha mirado con el mayor interés los recien-
tes sucesos que han puesto a las Repúblicas del Perú y Boli-
via en inminente peligro de un rompimiento. Tan luego
como ha visto que no debía esperarse que se tentasen los
medios pacíficos, se ha resuelto a interponer su mediación
amistosa para llamar a ambos Gobiernos a sentimientos de
paz consultando su propio bien y el de la América. Abste-
niéndose de calificar los hechos de que procedían las dife-
rencias, ha creído que el uso de las armas no es el mejor
medio de dar solución a cuestiones semejantes. Terminada
la guerra, negociaciones diplomáticas vendrían a resolver
esas cuestiones, es decir habría de emplearse el mismo me-
dio de que se puede echar mano desde luego. sin someter
a los dos Estados a los males consiguientes a una guerra.
Pero empleado desde luego, será más fácil llegar, a arreglos
equitativos que den a la paz una base más sólida y estable.
Tales son los antecedentes en que ha apoyado el Gobierno
su propuesta de mediación.
Los lamentables acontecimientos que han agitado y agi-
tan a la República Argentina, no han presentado oportuni-
dad de enviar un Agente Diplomático de nuestra parte
para cultivar las relaciones de amistad y de comercio en
provecho común.
Nuestras relaciones con el Brasil continúan en el pie
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de amistad y buena inteligencia en que se mantienen de
tiempo atrás. Retirada la Legación de primer orden que
envió a Chile y otros Estados del Pacífico, ha quedado co-
mo antes un Encargado de Negocios. El Gobierno mira
con interés el fomento de las relaciones comerciales entre
los dos países, y está dispuesto a promover los medios de
estrecharlas y regularizarlas en ventaja común.
Nuestras relaciones con la Nueva Granada se han avi-
vado con la venida de un Encargado de Negocios. Al pre-
sente se ajusta una convención consular, y es probable se
ajuste también una convención postal que deje más ex-
pedito el giro de nuestra correspondencia por el istmo de
Panamá.
El Ministro chileno en Washington, no obstante el celo
y empeño con que en cerca de dos años de residencia en
aquella capital ha gestionado por que se lleve a término
el reclamo del Macedonio, que fue el principal encargo que
se le cometió y el que decidió al Gobierno a enviar esta
misión, no ha logrado hasta ahora resultado definitivo. La
Legación ha promovido con mayor interés este asunto, y
no habrían podido hacerse más esfuerzos por nuestra parte
para obtener el pago de una deuda; y cuando afortunada-
mente, después de tanto tiempo, esperábamos que se cele-
brase un convenio sometiendo el negocio al arbitraje de una
tercera Potencia, cuando ya se había formulado ese con-
venio, vino a entorpecer su ajuste la muerte del honorable
señor Webster. La corta duración del Ministerio del suce-
sor y lo extenso de los documentos relativos a este recla-
mo, han impedido después un arreglo que considerábamos
próximo. El Ministro chileno ha llamado la atención del
nuevo Ministro de Relaciones Exteriores a este negocio; y
debemos confiar en que se adoptarán los medios de ter-
minar estas cuestiones entre países amigos.
Otros negocios de interés han ocupado también la Le-
gación chilena en los Estados Unidos. Nuestras frecuentes
relaciones mercantiles dan lugar a complicaciones, que ex—
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plicadas oportunamente y conforme a nuestras leyes, evitan
que se formen prevenciones apasionadas, que contraríen la
cordialidad y simpatía en nuestras relaciones con aquella
Potencia.
Entre los negocios recientemente cometidos a aquella
Legación, figura el ajuste de una convención postal con los
Estados Unidos. Además se le ha autorizado para que con-
forme a las invitaciones que le han hecho los ministros de
Costa Rica y Portugal residentes en Washington, entre a
celebrar un Tratado de amistad, comercio y navegación.
La recién pasada guerra civil ha perjudicado a varios’
ciudadanos de Estados Unidos, como a extranjeros de otros
países y a multitud de ciudadanos. El Ministro Plenipoten-
ciario de Estados Unidos ha solicitado del Gobierno el abo-
no de los perjuicios recibidos por ciudadanos norteameri-
canos en algunos casos de que creo necesario instruir al
Congreso.
El 2 de enero de 1852 estalló una sublevación en 1a
Isla de Juan Fernández, en circunstancias de hallarse an-
clada en la rada denominada Puerto Inglés la barca ameri-
cana Eliza, tomando un cargamento de leña que estaba en
la playa. Los sublevados trataron de obtener del propie-
tario y capitán de la Eliza ofreciéndole cien onzas de oro,
que los trasladase al puerto de Talcahuano, que suponían
ocupado aún por las fuerzas de los revolucionarios. No
habiendo logrado este propósito, trataron de apoderarse del
buque a viva fuerza; pero contrariados en su tentativa se
dio éste a la vela, abandonando parte de su carga, muchas
pipas para agua y otros objetos. Los perjuicios sufridos
por el propietario y capitán del buque a consecuencia de
este abandono, son la materia del reclamo. Se ha alegado
que los perjuicios consiguientes al abandono de esos obje-
tos debe abonarlos el Estado, según los principios de dere-
cho internacional, y que el capitán, no prestándose a con-
ducir a los sublevados a Talcahuano, había hecho a Chile
un servicio importante que merecía ser tomado en cuenta
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para conceder la indemnización. Por nuestra parte se opu-
so, que desconocíamos el principio de derecho internacio-
nal que impusiese responsabilidad por perjuicios de que sólo
deben responder los autores de los hechos que los causaron;
y de que ni los mismos ciudadanos del país podrían recla-
mar indemnización, no obstante ser generalmente más fa-
vorecidos que los extranjeros, y que la circunstancia de no
laaber aceptado las propuestas de los sublevados no les daba
título alguno. Otorgar derecho de ser indemnizado al que
sufrió un perjuicio por no cometer un crimen, al que se
abstuvo de concurrir a perturbar el orden público de un
país que le abre sus puertos para un comercio lícito, y
bajo la condición de respetar sus leyes y sus autoridades,
sería sin ejemplo en la historia’ de las relaciones interna-
cionales. Además, en el caso especial de que se trata, se
convertiría el Estado en asegurador, no ya de propiedades
solamente, sino aun de esperanzas y de cálculos que han
podido formarse en una negociación, que el temor obliga
a suspender o abandonar.
Otro reclamo del mismo género es el concerniente a la
barca norteamericana Florida, que fletada por el Gobierno
con el objeto de trasladar algunos de los implicados en el
‘motín de 28 de octubre de 1851 a la Colonia de Magalla-
nes, fue apresada por los sublevados, hasta que una con-
trarrevolución a bordo del mismo buque dio en tierra con
el poder inhumano de Cambiaso.
De este hecho, el honorable Plenipotenciario de Estados
Unidos deduce la obligación en que se halla el Gobierno
de Chile de indemnizar a sus conciudadanos: 10 porque es un
‘principio de derecho internacional, sancionado por la prác-
tica de las Naciones cultas, que un buque que entra en las
aguas de un Estado amigo con el objeto de un comercio
legítimo, y sin violar las leyes o reglamentos, tiene derecho
a la protección del Estado en cuyas aguas navega; y que
la toma ilegítima del buque, la prisión, robo o mal trata-
miento de los que estuvieren a bordo por ciudadanos del
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país, son actos de que el Gobierno de ese país puede ha-
cerse responsable; y 20 porque el buque de que se trata
fue tomado cuando aún estaba al servicio del Gobierno de
Chile, por ciudadanos chilenos, y en aguas de la República.
En cuanto a lo primero, reconociendo el Gobierno el
deber de proteger a todo buque que navega en sus aguas
con el objeto de un comercio legítimo, y con sujeción a
las leyes y reglamentos vigentes en él, no ha podido con-
venir en que esa obligación de protección le imponga res-
ponsabilidad por perjuicios que se recibieren a consecuen-
cia de actos que no ha autorizado ni permitido, que por el
contrario persiguió y reprimió. Además, la protección que
un país dispensa al extranjero nunca se extiende más allá
de la que se dispei~saa los nacionales, y no teniendo éstos
derecho alguno de reclamar indemnizaciones en casos even-
tuales, como el ‘de una guerra, no hay motivo de justicia
ni de equidad para otorgarlo a los extranjeros. En confor-
midad de esta doctrina el Gobierno de Estados Unidos
rehusó indemnizar las pérdidas de los ciudadanos españoles
residentes en Nueva Orleáns, atacados en un movimiento
popular. Y esta práctica, conforme con la doctrina de los
más eminentes publicistas, adquiere mayor grado de fuer-
za, si se atiende a las circunstancias particulares que acom-
pañaron a la toma de la Florida. Ésta fue apresada por
sublevados que dirigían sus esfuerzos a derrocar la autori-
dad a quien trata de hacerse responsable; y si es injusto
hacer pesar los resultados de un delito sobre quien no lo
ha cometido, ni ayudado a su perpetración, ¿con cuánta
mayor razón no lo será, cuando el pretendidó responsable
es el mismo contra quien se ha perpetrado el delito, el mis-
mo sobre quien han recaído sus principales efectos, y que
con solícito empeño ha empleado los medios de que podía
disponer para su persecución y castigo?
En orden al 20 fundamento aducido en apoyo de la
reclamación, el Gobierno ha juzgado que su responsabili-
dad no es distinta, en el caso de fletar una nave, de la que
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pesa sobre un particular. El fletador nada más puede exi-
gir por sus servicios, que aquello que ha estipulado; y no
arreglándose nada en orden a casos fortuitos, pesan éstos
de lleno sobre el dueño. Semejante a un incendio, a una
tempestad. a un apresamiento de piratas~es la toma de un
buque hecha por sublevados contra la suprema autoridad:
las mismas aberraciones que se observan en el orden físico,
se producen a veces en el orden moral; y entonces el des-
borde de las malas pasiones, que se derraman sobre un país,
hace indistintamente víctimas de sus destrozos a naciona-
les y extranjeros. Y si por estos accidentes hubiera de ser
responsable el Gobierno, ‘también debería serlo por aqué-
has, puesto que su participación es tan extraña en un suce-
so como en otro. Debo agregar acerca de este reclamo,
que también se ha exigido que el Gobierno responda por
el premio de salvamento a que alega derecho el capitán
del buque, tanto con relación al valor de éste, como por
los caudales que los sublevados tomaron de la Eliza Cornish.
Acerca de este punto, la discusión ha sido muy ligera hasta
ahora, y me limito a indicar este nuevo aspecto del re-
clamo.
De distinto género, aunque procedente de la misma
causa que los anteriores reclamos es el iniciado por el mi-
nistro a nombre de Jorge Cotton, ciudadano de Estados
Unidos. El hecho de que procede es el siguiente: Durante
la pasada revolución, Cotton fue encargado por la auto-
ridad revolucionaria de organizar una compañía de norte-
americanos para el ejército de los rebeldes. Cumplió en
efecto su encargo, y esa fuerza de norteamericanos peleó
en Loncomilla. Para dar auxilio a los individuos que orga-
nizaba como jefe, recibió de la aduana de Talcahuano seis
onzas de oro, a virtud de orden del Intendente revolucio-
nario. En el año pasado la Aduana le exigió la devolución
de la cantidad percibida indebidamente, sin título, y como
no se devolvía entabló ejecución judicial. La autoridad
judicial, conociendo legalmente y conformándose a nuestras
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leyes, decretó la ejecución y embargo, Contra esta ejecu-
ción y embargo por seis onzas de oro se ha promovido un
reclamo diplomático, de que atendida la insignificante su-
ma de que se trata, no noticiaría al Congreso, si no hubiera
dado origen a una larga y sostenida correspondencia entre
este Ministerio y el plenipotenciario de Estados Unidos, y
si no versara sobre independencia del poder judicial que el
Gobierno está encargado de sostener. En esa corresponden-
cia se ha sostenido por nuestra parte, que los actos de la
autoridad judicial no deben ser contrariados por la acción
del Gobierno; que los tribunales son los llamados a decidir,
si hay o no justicia en exigir de Cotton la devolución recla-
mada; y que siendo una cuestión entre una oficina fiscal,
que tiene su responsabilidad, y un individuo a quien se
cobra como a deudor, ante la autoridad judicial, deben ha-
cerse valer las excepciones que se han hecho valer ante el
Gobierno.
Acerca de este reclamo me he limitado a indicar a las
Cámaras el hecho de que procede y los principios de dere-
cho que lo rechazan. Bien se comprenderá sin embargo,
que figurando en él un extranjero culpable del crimen de
rebelión, que hizo armas contra la República, ha debido
prestarse este caso a consideraciones de otro orden, ha de-
bido llamar la atención del Ministerio la singularidad de
una pretensión en que exige que el Estado abone gastos
hechos en disciplinar y armar norteamericanos, que con todo
escándalo se han mezclado en disturbios civiles del país.
Otra reclamación enteramente distinta de las anteriores
ha sido también objeto de comunicaciones entre este Mi-
nisterio y el señor Ministro plenipotenciario de Estados
Unidos.
En la noche del 22 de agosto de 1852, ~e trabó una
niña en el muelle de Valparaíso, en que figuraban princi-
palmente marineros chilenos y norteamericanos, de la cual
resultó gravemente herido Fermín Castillo. La policía que
ocurrió al desorden, aprehendió a varios, y entre ellos al
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norteamericano William Stewart, a quien se imputaba ge-
neralmente la herida de Castillo, imputación apoyada en
las circunstancias de ser de Stewart el. puñal con que fue
herido Castillo, y que éste quitó al agresor. Al día siguien-
te la policía pasó un parte al juez del crimen poniendo a
su disposición al presunto delincuente para que se organi-
zase la indagación sumaria del hecho. Cuando la causa
se hallaba en este estado durante los días 24 y 25, ocurrió
al juzgado el Cónsul norteamericano, para que se oyese al
reo su defensa y se examinasen testigos en su vindicación.
El juez rehusó debidamente oír defensa de un reo que aún
no era acusado, y que aún no se sabía si lo sería, pero con-
vino en examinar los testigos que se indicaban como medio
conducente a adelantar la sumania, y señaló para este obje-
to la audiencia del día siguiente. Los testigos no compa-
recieron a la hora designada, sino cuando ya el juez~sehabía
separado de su despacho, y por esta circunstancia así como
por hallarse enfermo y fatigado, según él expone, se pos-
tergó el examen para el día siguiente. Circunstancias aná-
logas sólo dieron lugar en ese día para interrogar un solo
testigo, no habiéndose podidc después interrogar los demás
por haber salido para California el buque a que pertene-
cían. El Cónsul, que en el entretanto recibió una infor-
mación escrita sobre el hecho, la remitió al juez de una
manera extraoficial, el cual rehusó recibirla porque legal-
mente no podía figurar en la sumaria que él levantaba, ni
tener según nuestras leyes ninguna fuerza. Pero esa infor-
mación fue dejada en la mesa del juzgado, y pocos días
después rota con otros papeles inútiles.
De estos antecedentes infería el señor Ministro pleni-
potenciario que había habido en el juez de la causa, áni-
mo de hacer aparecer culpable al enjuiciado, que se le
había privado de los medios de defensa legítima y héchole
imposible su justificación, y que por tanto el Gobierno se
hallába en el deber de decretar la inmediata libertad de
Stewart, sustrayéndolo a la acción de los tribunales, que
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por la omisión en recibir las declaraciones indicadas por el
Cónsul se hallaban en la imposibilidad ‘de resolver sobre la
inocencia o culpabilidad con datos bastantes.
Este Ministerio, después de haber reunido todos los an-
tecedentes para tomar cabal conocimiento del caso, se negó,
como era de su deber, sustraer a la autoridad judicial un
reo que estaba legítimamente sometido a ella. Observó, que
por la Constitución no le era dado al Gobierno tomar nin-
guna medida, para que Stewart fuese puesto en libertad;
que acerca de su culpabilidad o inocencia, el poder judicial
debía pronunciarse; y que si la resolución que éste diere,
apareciese en vista del proceso, que hubiera podido ser otra,
recibidas las declaraciones de los testigos indicados por ci
Cónsul, tomaría en consideración esta circunstancia para
usar de sus atribuciones constitucionales. Apoyado en los
principios más inconcusos del derecho internacional, este
Ministerio sostuvo en este caso el perfecto derecho con que
la autoridad judicial de Valparaíso procedió al enjuicia-
miento de Stewart, y le sometió a las reglas establecidas por
las leyes chilenas para el procedimiento criminal.
En el orden a la conducta que se imputaba al juez, el
Gobierno no encontró que diese mérito para suponer, como
se pretendía, el ánimo de dejar indefenso al reo, ni fun-
damento para someterlo a la acción de las leyes vigentes
contra el encargado de administrar justicia que no llena
su deber.
Ha sucedido en este reclamo lo que era natural suce-
diese. Promovido en el supuesto de un fallo de los tribu-
nales que condenaba a un inocente, o que se pronunciaba
sin datos bastantes sobre la culpabilidad, cuando ese fallo
no existía, ha terminado por su propia virtud, con la reso-
lución de los tribunales, por no ser bastante la prueba. Si
se hubiera esperado para interponerlo que ocurriese el he-
cho en que el reclamo se fundaba, éste no habría tenido
lugar.
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El reclamo pendiente sobre el caso del Addison, de que
tiene conocimiento el Congreso, continúa siendo materia de
comunicaciones entre la legación norteamericana y este
Ministerio; pero permaneciendo los mismos hechos, y ha-
~lándose en el mismo estado el negocio, nada tengo que
anunciar al Congreso.
Las relaciones con el Reino Unido de la Gran Bretaña
e Irlanda han sido cultivadas con espíritu de lealtad y bue-
na fe de tiempo atrás, y ha contribuido a estrecharlas la
manera franca y amistosa con que se ha entendido con el
Gobierno el honorable señor Sullivan, Encargado de Nego-
cios de aquella potencia, y no dudo que contribuirá al mismo
fin su digno sucesor, que se ha mostrado animado de un
espíritu no menos cordial, y perfectamente dispuesto a tra-
tar los negocios con la franqueza y deseo sincero de man-
tener la buena inteligencia entre los dos países y despertar
recíprocamente simpatías entre los ciudadanos de uno
y otro.
El convenio sobre abolición de derechos diferenciales
de que di cuenta al Congreso en mi Memoria del año an-
terior, ratificado por ambos Gobiernos, fue canjeado en
Santiago en lO de noviembre de 1852.
Varias reclamaciones particulares se han ventilado entre
el Gobierno y la Legación británica, de una manera dig-
na, y con un espíritu amistoso, que me complazco en reco-
nocer.
Los sucesos de la pasada crisis perjudicaron a varios
súbditos ingleses, a favor de los cuales el Encargado de
Negocios británico elevó sus reclamos al Gobierno. Res-
pecto de los que no eran apoyados en circunstancias espe-
ciales, y en que sólo se alegaba la desgracia común que
experimentaron nacionales y extranjeros, no se llevó la exi-
gencia de la Legación británica más allá de lo justo y ra-
cional; pareció convenir en que los ingleses debían correr
la suerte de los nacionales perjudicados.
Pero entre ellos había dos que apoyaban circunstancias
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especiales, que el Gobierno estimó de bastante peso para de-
cretar el abono de perjuicios. Era uno el entablado a nom-
bre del Cónsul inglés en Coquimbo. El Gobierno, sin reco-
nocer un verdadero derecho en el Cónsul a ser indemni-
zado, juzgó que su carácter, la protección especial que le
concede el derecho internacional, y las relaciones amistosas
que mantiene la República con la Gran Bretaña, aconse-
jaban que se hiciese una excepción respecto de un funcio-
nario de esta potencia, en la parte de pérdida de su pro-
piedad personal, única a que se podía aplicar una regla
excepcional. Tenía también en este mismo sentido el
ejemplo de los Estados Unidos, que negando la indemni-
zación a los españoles perjudicados en Nueva Orleáns, la
otorgaron al Cónsul. Para apreciar los objetos perdidos en
el incendio de la casa, de que dimanaron los perjuicios re-
clamados) se adoptó el partido de nombrar dos peritos, uno
por el Ministerio y otro por el Cónsul, para que ellos hicie-
sen una estimación prudencial, y conforme a ella se con-
cedieron 6.300 pesos.
El otro reclamo fue entablado por don Eduardo Abbott.
Éste tenía en su favor un derecho indisputable, que reco-
noció el Gobierno desde el principio, y sólo ofrecía difi-
cultades la apreciación de los objetos que habían sido que-
mados. Las fuerzas del Gobierno en La Serena ocuparon
la casa de Abbott, contra la voluntad del que la custodia-
ba, por creerla necesaria a las operaciones militares. Con-
secuencia de esta ocupación fue su incendio y consiguiente
destrucción de los objetos que en ella había. Sin la menor
duda sobre la obligación de indemnizar, el reclamo de
Abbott, entablado directamente al Gobierno, se sometió a
las dilaciones indispensables para hacer la comprobación de
los objetos perdidos y la apreciación de su valor. En estas
circunstancias el Agente británico tomó bajo su protec-
ción este reclamo, y para llevarlo a término con más cele-
ridad, se adoptó el mismo partido de comisionar dos per-
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sonas que hiciesen la estimación prudencial, abonándose en
consecuencia a Abbott once mil pesos.
Otro reclamo aún pendiente, y que ha dado origen a
una correspondencia más larga y sostenida, es el entablado
a nombre de don Ricardo Price, cobrando cinco mil pesos
que en enero de 1830, prestó al general Freire, y le entregó
cuando dicho general ocupó a Valparaíso en 22 del mismo
mes. Se pretende que el general Freire fue en aquel enton-
ces Jefe Supremo de Estado, y que bajo ese carácter la obli-
gación contraída con respecto a Price liga a la República.
El Gobierno, apoyado en documentos auténticos, incon-
~estables, ha sostenido que el general Freire no ejercía
en 1830 la autoridad suprema del Estado, que encargado
del mando del ejército por el convenio de Ochagavía, no
fue investido de ninguna autoridad gubernativa, ni él se
la atribuyó en ninguno de sus actos, hasta después de ocu-
par a Valparaíso, y cuando la Junta Gubernativa de San-
tiago, elegida popularmente en la capital, había sido reco-
nocida en todos los pueblos vecinos, como Autoridad Su-
prema. Este asunto está aún pendiente.
Aprobado por el Congreso el Tratado concluido entre
Chile y la Francia en 1846, y los artículos adicionales ajus-
tados en 1 de junio de 1852, ha sido canjeado en 12 de
mayo próximo pasado. Existiendo un activo comercio entre
ambos países, nada más útil que regularlo, favorecer su
desarrollo y alejar las cuestiones que pudieran surgir de la
vaguedad e indeterminación de las reglas a que está some-
tido su ejercicio. Éste es el espíritu que revelan las dispo-
siciones del tratado, y en especial los artículos adicionales.
A Chile le importa dar seguridades y aliciente a los que
quieran poner sus capitales en ejercicio en su territorio, y le
honra el proclamar esos principios, el adoptar franquicias.
Varios ciudadanos franceses corrieron en la pasada cri-
sis suerte idéntica a los ingleses y norteamericanos, reci-
biendo perjuicios en sus propiedades, y su digno repre-
sentante interpuso, a nombre de sus compatriotas, varias
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reclamaciones, de la manera comedida y amistosa que pre-
side a todos sus actos oficiales. Respecto de todos ellos el
Gobierno ha formado un juicio idéntico, a saber, que un
Estado no es responsable de perjuicios de que una calamidad
pública ha hecho víctima a franceses y chilenos. No ha-
biendo en Chile leyes internas que concedan abono de per-
juicios en semejantes casos, ni pacto que conceda a los
franceses semejante derecho, debe seguirse la regla de dere-
cho internacional, conforme a los principios de jurispru-
dencia universal, que no hace responsable a un Gobierno
por actos de sus ciudadanos, sino cuando el Gobierno los
aprueba, acepta o acoge a los autores. Estos reclamos están
aún pendientes.
Otro reclamo de la Legación francesa, y que desgracia-
damente ha sufrido inevitables demoras, es el entablado a
favor de don Francisco Montau, por actos de las autori-
dades de Aconcagua en 1847. En esta última época se ha
prestado recientemente una especial atención a este nego-
cio. Debo expresar al Congreso, que cuando agentes tan
discretos y mesurados, tan esmerados en respetar su propia
dignidad y la del Gobierno con quien se entienden, se pre-
sentan, no pueden menos que acogerse con interés y buena
voluntad sus exigencias.
Aunque poco activas nuestras relaciones con España,
no por eso dejan de estar animadas de aquel espíritu de
buena inteligencia, tan propio de naciones que reconocen
un mismo origen, y que se hallan ligadas por vínculos na-
turales. Ellas son cultivadas en Chile por el señor Encar-
gado de Negocios de S. M. C., y en España por un agente
de igual clase de la República. Como no hay al presente
ningún negocio de importancia que haga indispensable la
continuación de la Legación Chilena en la Península, el
Gobierno ha creído conveniente retirarla, y al efecto se ha
remitido la correspondiente carta. El Gobierno seguirá, no
obstante esta medida, cultivando sus relaciones con el de
S. M. C. en el mismo pie de buena inteligencia que lo ha
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hecho hasta el presente, aprovechando los buenos oficios del
honorable Agente Diplomático Español acreditado en la
República.
El proyecto de ley sobre secuestros pende aún ante el
Senado, el cual ha pedido la correspondencia cambiada en-
tre este Ministerio y el señor Encargado de Negocios de
5. M. C., con el objeto, sin duda, de penetrarse más a fon-
do de la naturaleza de los reparos hechos por éste, a varias
de las disposiciones del proyecto, y de las razones expuestas
por el Gobierno en defensa de él. Hecha del dominio pú-
blico la correspondencia canjeada sobre este asunto, la
acompaño a esta Memoria. Su conocimiento pondrá de
manifiesto el modo franco y leal con que el Gobierno ha
procurado llenar los compromisos que impone a la Repú-
blica el tratado de 1846.
La igualación de banderas entre Chile y España no se
ha establecido sino parcialmente. El Real Decreto de 3 de
enero de 1852 no dispensa la igualación, sino en cuanto a
los derechos de tonelada, dejando subsistentes los derechos
diferenciales de internación. Con arreglo a esta disposi-
ción el Gobierno declaró, en 28 de enero del presente año,
una reciprocidad exacta en el cobro de derechos que deben
satisfacer las naves españolas en los puertos de la República.
Aprovechando el Gobierno la buena disposición de un
chileno distinguido, ha significado por medio de él, sus
simpatías a Su Santidad acreditándolo de Encargado de
Negocios cerca de la Corte de Roma. Pero el mal estado
de su salud le ha obligado a separarse, y probable es que
su próxima vuelta al país le impida seguir prestando sus
servicios. A su celo se ha debido la pronta expedición de
bulas para el Jumo. Obispo de La Serena.
Tal es el cuadro de ios negocios que han ocupado este
Ministerio en el período a que me refiero y de que debo
instruir al Congreso. Advertiré al concluir, que al exponer
el estado de las reclamaciónes que se han discutido con
varios agentes diplomáticos, me he limitado a dar idea
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del hecho en que se fundan y el aspecto bajo el cual lo
ha mirado el Gobierno, sin entrar en detalles que no son
del caso, ni a considerarlos en todos sus pormenores. Si el
Congreso hubiese de tomar conocimiento de estos asuntos,
se le presentará entonces todos los antecedentes y se le ins-
truirá de una manera más completa.
Hace tiempo que se siente la necesidad de un Regla-
mento Consular. En épocas anteriores ha sido autorizado
el. Gobierno para dictarlo; pero como es obra larga, y es
necesario que una persona competente se consagre a traba-
jarlo exclusivamente por algunos meses, esas autorizaciones
han quedado sin efecto. Al presente se ha encomendado
este trabajo a uno de los agentes diplomáticos de la Repú-
blica, que su salud obligó a venir a Santiago, y sabe este
Ministerio que io tiene bastante avanzado. Si motivos ur-
gentes no obligan a enviar pronto a su puesto a ese fun-
cionario se aprovechará esta ocasión de satisfacer una ne-
cesidad urgente, representada con mucha frecuencia por
los agentes consulares de la República. Quizá se llame so-
bre este asunto la atención del Congreso antes de que cierre
sus sesiones.
ANTONIO VARAS.
Santiago, agosto 22 de 1853.
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SE TERMINÓ DE IMPRIMIR ESTE TOMO EN LOS TALLERES
DE EDITORIAL ARTE, EN LA CIUDAD DE CARACAS, EL DfA
VEINTINUEVE DE NOVIEMBRE DE 1981, AL CUMPLIRSE EL
BICENTENARIO DEL NACIMIENTO DE
ANDRES BELLO
SE HAN IMPRESO CINCO MIL EJEMPLARES. LA EDICIÓN
HA SIDO HECHA BAJO LA DIRECCIÓN DE LA COMISIÓN
EDITORA DE LAS OBRAS COMPLETAS DE ANDRI~S BELLO
Y LA FUNDACIÓN LA CASA DE BELLO, AMBAS CON SEDE
EN CARACAS. VENEZUELA.
